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TESORO 
ORATORIA SAGRADA, - 


PRIMERA PARTE. 


TOMO IV. 


DIVISION DE LA OSBSRA. 


CUATRO COLECCIONES, CADA UNA DE LAS QUE CONSTITUYE UN COPIOSÍSIMO 
REPERTORIO , FORMAN ESTA GRANDIOSA OBRA, EL TESORO DE ORA- 
TORIA SAGRADA. Las cuatro COLECCIONES , Ó PARTES DE LA OBRA, 
INDEPENDIENTES ENTRE SÍ, SON LAS SIGUIENTES: 


1 DICCIONARIO APOSTÓLICO MORAL. Comprende de 500 4 600 SERMO- 
NES COMPLETOS, y dispuestos de modo, que, con ayuda de los Títulos, Planes, 
Divisiones, Pasages y Figuras de la Sagrada Escritura y Sentencias de los SantéPra. 
dres, debidamente ordenado todo en el Indice de materias, pueden sacarse miles de 
, Uiscursos, repertorios íntegros para CUARESMA, ADVIENTO, eto.; siendo esta 
obra, por su estructura especial, un THESAURUS BIBLICUS, y un FLORES 
DOCTORUM más completo que todos los conocidos hasta el dia, 

2. VARIEDAD completísima de PANEGÍRICOS DE LA SMA. VÍRGEN, 'rela- 
tivos á todos sus MISTERIOS, sus VIRTUDES, los HECHOS todos de su vida, y 
á los principales TÍTULOS y ADVOCACIONES con que la honran los fieles; dis- 
tinguiéndose por el gran número de Sermones propios para el mes de MAYO, y 
acomodados á las diferentes clases de auditorios y demás consideraciones locales ó ae- 
cesorias que convenga tomarse en cuenta. 

3. SERMONES panegíricos y doctrinales sobre los MISTERIOS DE LA VI- 
DA, PASION Y MUERTE DE N. S. JESUCRISTO; sobre la EUCARISTÍA, 
SAGRADO CORAZON DE JESÚS, festividades principales del Año Cristiano, Octa- 
varios y Noyenas dedicadas á las más notables advocaciones de N. $. Jesús, 

4. SERMONES morales; EJERCICIOS ESPIRITUALES para Religiosas y 
diferentes clases y categorias sociales; MISIONES dispuestas al alcance de todas las 
inteligencias; NOVENARIO DE ANIMAS , y demas síries de indole análoga, 


TESORO 


ORATORIA SAGRADA, 


Ó SEA, 


BIBLIOTECA SELECTA 


PREDICADORES; 


COLECCION ESCOGIDA 


de Sermones, Pláticas y otros Discursos sagrados, sacados de los mas sobresalientes 


autores nacionales y extrangeros, en especial modernos; 
CONSIDERABLEMENTE 
ampliada con gran copia de trabajos originales, Sermones, Planes de sermon, 
Divisiones, Pasages, Figuras de la Sagrada Escritura 
y Sentencias de los Santos Padres, 


2. EOXCKONO 
CORREGIDA, ORDENADA Y COMPLETADA 
POR UNA SOCIEDAD DE ECLESIÁSTICOS, 


del A, PY, Ramon LB u!1dú, 


>> : 
Lectov franciscano, 


Si 
Comede volumen istud ob q 
quere ad filios Israel. 


PRIMERA PARTY Capilla: Alfonsina 
"Tomo Iv. di Universitaria 


o — 


CON LICENCIA DEL ORDINARIO, 


BARCELONA : 
LIBRERÍA CATÓLICA de los editores Pons y (.”, Archs 8, y Capellans 3. 
1=73, 


UNIVERSIDAD 
Móelaca Valverte y To 


SUOZ 


LEON 


TESORO 


ORATORIA SAGRADA, 


BIBLIOTECA SELECTA 
PREDICADORES. 
PRIMERA PARTE. 


DICCIÓN ARO APOSTÓLICO: 


Comprende de 500 á 600 Sermones completos, y disp nestos de modo, 


que, con ayuda de los titulos, Planes de Sermon, 02,0 


debidamente ordenado 
cial, un THESAURUS BIBLICUS 
y un FLORES DOCTORUX. 
22 EOMXICXOMN 
CORREGIDA, ORDENADA Y COMPLETADA 
POR UNA SOCIEDAD DE ECLESIASTICOS, 
bajo la dirección 


del R. Y). Ramon Suldí, 


Pp Y a 
sector [rauciocano. 


Preedicate Evangelium omni crea- 
tura. Manda. Xv1,115. 


FONDO EMETERIO 
VALVERDE Y TÉLLEZ Tomo IV. 


CON LICENCIA DEL ORDINARIO, 


Imprenta de M. Gonzalez, Cendra, núm, 14. 


CONFESION GENERAL. 


(SU NECESIDAD Y SU UTILIDAD.) 


Multi sunt vocati, pauci vero electí. 


Muchos son los llamados, mas pocos los 
escogidos. 


(Math. xx, 16.) 


Muchos son los llamados y pocos los escogidos: éstas son las 
palabras que Jesucristo, Dios y hombre verdadero, respondió á sus 
apóstoles, cuando le preguntaron, si eran pocos los que se salvaban. 
Palabras terribles, y que dichas por la Verdad eterna no admiten 
duda, tergiversacion ni efugio; palabras espantosas, que debieran 
llenarnos de un saludable pavor, que fuese €l principio de nuestra 
verdadera felicidad. Muchos son los llamados y pocos los escogidos: 
muchos son los llamados á la vida en tantos millones de hombres 
que habitan la superficie de la tierra, y pocos los escogidos á la fe 
divina, á la fe viva que obra por la caridad. Muchos son los llama- 
dos al catolicismo, y pocos los que viven en la inocencia de costum- 
bres que enseña una religion tan santa; pocos los que mantienen 
limpia é inmaculada aquella vestidura blanca de la gracia bautismal, 
que se les dió por los méritos de Jesucristo para limpiarlos del pecado 
original, numerarlos en la santa Iglesia y hacerlos herederos de la 
eloria. Muchos son los llamados á la union de esta confraternidad 
cristiana, y pocos los que habiendo perdido por sus pecados perso- 
nales aquella primera gracia, la recuperaron por los frutos de una 
verdadera penitencia. Muchos son los llamados á la fe, y pocos los 
que viven segun sus principios, 6 inocentes ó penitentes. Algunos 
hay dotados de una alma buena, á quienes unos padres ejemplares, 
una santa educacion, un prudente retiro de los peligros, y, sobre 
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todo, una proteccion singularísima del Todopoderoso , los han' man- 
tenido inocentes, puros, castos, humildes, alables, veraces, modes- 
tos y caritalivos; algunos hay, pero son pocos. Algunos hay , en 
quienes parece que Adan no pecó, que ni sus pasiones y apetitos se 
rebelaron contra la razon y la divina ley; pero son pocos. Algunos 
hay que como frágiles cayeron; pero un pronto arrepentimiento, una 
vigilancia más cuidadosa, un dolor más vivo y una vida más forti- 
licada los ha hecho entrar por la senda estrecha, y abrazar una con- 
ducta más santa ; pero son pocos. Otros hay que van por el camino 
ancho de la perdicion, y éstos son muchos. Muchos son los que ar- 
rastrados de la concupiscencia de la carne, de la concupiscencia de 
los ojos y de la soberbia de la vida, viven olvidados del fin para que 
Dios los erió, y no dan un paso para conseguirlo. Muchos son los 
que dominados de una vergonzosa ociosidad, por lo que mira á su 
salud eterna, pasan los años-en una vida inútil para el cielo, y se 
hallan á la hora de la muerte sin ser del número de los inocentes 6 
penitentes, que son los únicos que tienen derecho á la bienaventu- 
ranza. Muchos son, innumerables son los que pasan la vida en una 
espantosa y temible circulacion de pecados y malas confesiones: pe- 
car y confesar; confesar y pecar; y pensando que caminan por un 
camino recto para el cielo, se hallan en su término con la eterna 
perdicion. Muchos son ciertamente los llamados y pocos los esco- 
gidos. 

¿Qué remedio, pues, podremos aprontar á esta multitud de los lla- 
mados, para que entren'en el corto número de los escogidos? Yo no 
encuentro otro, ni tan eficaz, ni tan experimentado, como una con- 
fesion general hecha con las debidas circunstancias. Este es aquel 
remedio que tomó para sí David, cuando arrepentido decia: Psarm. 
xXxx1, 9. Confilebor adversum me injustifiam meam Domino; el tu 
remisisti impietatem. peccati mei: yo me resolví, dice aquel peniten- 
te monarca , á manifestar mis maldades delante de Dios con dolor de 
haberlas cometido, y el Señor se apiadó de mí, perdonándome mis 
pecados. Esta confesion general nos hace conocer más profundamen- 
te nuestros extravíos, nos proporciona manifestarlos con mayor sen- 
timiento á los ministros de Dios, y nos enfervoriza para tomar unas 
resoluciones más firmes de entablar una vida irreprensible, Justo es 
que expliquemos en esta doctrina, con la mayor claridad y sencillez 
que nos sea posible, una materia de tanta importancia para la salva- 
cion de innumerables almas. Pidamos ántes los auxilios de la gra- 
cia: A. M, 
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1. Todos sabreis, sin duda alguna, que confesion general no es 
olra cosa que una sacramental acusación de todos los pecados de 
obra, palabra y pensamiento, de omision ú comision, que se hayan 
hecho en un año, en dos, en cuatro, en diez, en veinte ú en toda la 
vida; sean pecados cometidos contra la obligacion de cristianos, sean 
contra los deberes de ciudadanos; sean de jenorancia, sean de flaque- 
za ú sean de malicia; estén perdonados ó no lo estén; en suma, es una 
confesion de todas las culpas cometidas contra Dios, contra el próji- 
mo, ó contra sí mismo, en toda la vida, ó en la parte de ella que 
abraza la confesion. Su utilidad ó su necesidad se ha de deducir pre- 
cisamente de. la pasada ó presente vida de los penitentes. A tres cla- 
ses podemos reducirlos todos: en la primera, colocamos aquellas per- 
sonas que ban vivido inocentes ó verdaderamente penitentes; perso- 
nas que mantienen la gracia bautismal, 6 que, si la perdieron, volvie- 
ron'á recuperarla con una confesion bien hecha; despues de la cual, 
dedicados á la oracion y á la mortificacion de sus pasiones, ejercita- 
dos en la caridad con sus prójimos, benéficos á su pueblo , frecuentes 
en la recepcion de los santos sacramentos, y exactos en el cumpli- 
miento de las obligaciones de su estado y de su oficio, llevan una vida 
irreprensible, y esperan con tranquilidad la muerte y el premio de 
sus virtudes en la bienaventuranza. En la segnnda clase colocamos 
aquellas personas, que, aunque no son tan perfectas como éstas de 
que acabamos de hablar, no son tampoco de las rematadamente ma- 
las: son como un medio entre los relajados y devotos; quisieran ser- 
vir al Señor, pero tienen todavía para ellos demasiada fuerza las cos- 
tumbres del mundo; y aunque no quisieran condenarse, no se resuel- 
ven de veras á hácer todo lo que es menester para ir al cielo. Y en la 
tercera y última clase ponemos todas aquellas personas, que viven en 
habitual desórden de costumbres, 'ó con poca seguridad de sus confe- 
siones pasadas. Pues advertid, cristianos, lo que os digo en el nombre 
del Señor: para los primeros no es necesaria ni conveniente la confe- 
sion general; para los segundos es muy útil y conveniente; y para 
los terceros es absolutamente precisa y necesaria, bajo la pena de 
eterna condenación. Vamos desenvolviendo estas importantísimas 
verdades. 

He dicho, y lo vuelvo á repetir, que la confesion general no es 
necesaria ni conveniente para aquellas personas verdaderamente bue- 
nas, que cumplen, con toda la perfeccion que pueden, las obligacio- 
nes de cristianos y los deberes de ciudadanos; aunque algunas veces 
resalten á su imaginacion varios escrúpulos ó pensamientos imperti- 
nentes de si estarán ú no bien confesados, si llevarian todo el preciso 
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dolor, si el propósito tendria toda la firmeza necesaria, si explicarian 
tal ó tal circunstancia, si dirian tales ó tales pecados. Cuando á se- 
mejantes personas se les ocurran estos pensamientos ú otros á este 
modo, no pasen á hacer confesion general, aunque se les figure que 
haciéndola, se aquietarian. Preséntense á su confesor ú padre espiri- 
tual, manifiéstenle el estado de su conciencia y el de sus dudas, sus 
pensamientos y eserúpulos ; y si les respondiese con entereza que se 
aquieten, que sigan sirviendo á Dios en espiritu y verdad, y se olvi- 
den de todas esas cosas, obedézcanlos con la mas profunda sumision 
y la mayor prontitud, y experimentarán la tranquilidad en su alma. 
Pero si no obedeciesen á sus confesores, y aferrados:en sus modos de 
pensar, pasasen á hacer su confesion general, créanme, que cuanto 
más revuelvan su conciencia, más la embrollarán y turbarán; cuan- 
tas más confesiones generales hagan, ménos paz tendrán. Vendrá 
seguramente á acontecerles lo que á los enfermos hidrópicos, que 
cuanto más beben, se les aumenta la sed, y más se empeoran, aun- 
que á ellos se les figura que sanarán ó se aliviarán bebiendo. Ved 
ahí, cómo no era necesaria ni conveniente la confesion general. No, 
amados señores mios: lo conveniente, lo útil, lo necesario á seme- 
jantes personas es, oir á Dios en sus ministros, obedecerlos, tranqui- 
lizarse y seguir viviendo bien, ayudados de la gracia del Señor; 

2. Pero, si á los cristianos perfectos y fervorosos no es necesa- 
ria la confesion general, es ciertamente muy útil y conveniente á los 
cristianos tibios para enfervorizarse en el amor de Dios, para servir- 
le con fidelidad y cumplir sus obligaciones con mayor exactitud. La 
malicia horrible del pecado se conoce más profundamente, se conci- 
be un aborrecimiento más provechoso de la culpa, se afirman más 
los propósitos de la enmienda, y se toman unas resoluciones más 
constantes para mejorar la vida. En suma, les es muy conveniente la 
confesion general; pero, como esta segunda clase abraza innumera- 
bles. personas, especificaremos algunas para hacer más práctica esta 
doctrina. Primeramente, podemos asegurar ser muy útil y muy con- 
veniente la confesion general 4 todas las personas que han llegado á 
los veinte años de edad, para enmendar los defectos de las confesio- 
nes de la niñez. Y valga la razon, amados mios, ¿qué confesiones 
haciais vosotros, y hacia yo, cuando teníamos diez años, doce, Ca- 
torce 6 diez y seis? Unos íbamos á confesar, porque asi nos lo man- 
daban nuestros padres; otros, porque así lo disponian nuestros 
amos; éstos , por obedecer á sus tios; aquéllos, por complacer 4 
sus abuelos Ó 4 sus hermanos; pero todos, ó la mayor parte, íbamos 
Sin entender qué cosa sea el dolor de los pecados, á quién se pide, 
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cómo se alcanza, ni las disposiciones necesarias para recibir digna- 
mente el cuerpo y sangre del Señor, Sin duda les será á todos de 
grande utilidad en llegando á los diez y ocho, veinte 6 veinte y cua- 
tro años, asegurar del modo posible las anteriores confesiones con 
una general, que abrace todas las antecedentes, hecha , como supo- 
nemos, con todos los requisitos que deben acompañarla. No es mé- 
nos útil, en segundo lugar, á todas las personas que tratan de tomar 
estado de vida permanente y perpétuo, sean los jóvenes que van á 
numerarse al venerable clericato, sean los que pretenden entrar en 
alguna congregacion religiosa, sean los que abrazan el santo estado 
del matrimonio. Porque como todas estas personas deben procurar 
mejorarse en aquellos nuevos establecimientos en que han entra- 
do, les conviene mucho zanjar todas las dudas de la vida anterior; 
de modo, que si en adelante se suscitasen algunas, no se entien- 
dan nunca con las pasadas, en cuanto á revolverlas ó confesarlas, 
sino en cuanto á sentirlas y llorarlas; que esto siempre es justo y 
obligatorio, porque no sabe el hombre, miéntras vive, si es digno 
de ódio 6 de amor, si Dios no se lo revela. En tercer lugar, es 
muy útil y conveniente la confesion general á todos los que obtienen 
6 acaban algun empleo de grande responsabilidad en los pueblos, por 
ejemplo, los magistrados y todos los dependientes de los tribunales, 
los procuradores del comun, los administradores de mayorazgos, 
capellanías ó fábricas de iglesias ú hospitales, los depositarios de los 
bienes de obras pias, de los propios de los pueblos, los tutores, cu- 
radores y otros á este modo, aún cuando no obren con malicia, 
fraude ó engaño, porque, en tal caso, la confesion peneral no solo les 
seria conveniente, sino precisa y necesaria; hablo únicamente con 
los que les parece que obran bien en tan delicados empleos, y, no 
obstante, les damos este consejo, por parecernos muy útil. Porque, á 
la verdad, son muchas las necesidades y apuros en que un hombre 
puede verse miéntras vive; y teniendo dinero á la mano, es fácil 
salir de ellas, y luego olvidarse de algunas partidas, quedar sin 
concluir algunas cuentas , dejar pendientes algunos asuntos, que, 
por falta de claridad, producen innumerables perjuicios. 

Últimamente, por abreviar, es muy útil y conveniente á los que 
nunca la han hecho, para tranquilizarse sobre lo pasado, para cono- 
cerse mejor sobre su estado presente y para prevenirse más bien á lo 
que está por venir. Si han sido justos, para justificarse más; y si 
han sido santos, para santificarse más, como lo encarga el Señor: 
Qui justus est, justificetur adhuc; qui sanctus est, sanciificetur ad- 
huc. Ápoc, xx11, 2. 
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3. Pero, si aleuna clase de los dichos, ó algunos de ellos, des- 
pues de un sério y maduro exámen de su vida, llegan á comprender 
que viven en habitual desórden de sus pasiones, ó que varias de sus 
confesiones pasadas fueron malas, nulas y sacrilegas, no hay medio, 
amados mios, ó hacer una confesion general bien hecha, ó eonde- 
narse. Ved por que dije en el principio, que les era precisa y nece- 
saria á semejantes personas, esto es, á los cristianos relajados. 

Pienso comprendeis muy bien, que el desórden habitual de las 
pasiones se forma de una larga série de pecados, en que mal acos- 
tumbrada un alma ha vivido mucho tiempo. Si solo un pecado, dos 
Ú tres se cometieran, jamás llegarian las gentes á ser pecadores ha- 
bituales. La reincidencia en las culpas, la repeticion de muchos pe- 
cados graves forman aquel hábito vicioso , que con su triste duracion 
nos demuestra haber sido malas, nulas y sagrilegas sus confesiones, 
por no haber llevado en ellas un exámen exacto, un dolor sobrena- 
tural, un firme propósito de la enmienda, ó por haber callado los 
pecados, 6 alguno de ellos vergonzosa 6 maliciosamente. Digamos 
algo de cada uno de estos cuatro gravísimos defectos. 

Si la ley santísima de Dios, si los mandamientos de la santa ma- 
dre Iglesia y las obligaciones del propio estado, reguladas y dirigidas 
por la recta razon , fueran los principios para formar nuestro exámen 
de la conciencia, pocas personas harian malas sus confesiones; pues 
casi solo serian de este número aquellas que tardan un año, 6 más, en 
llegarse al sacramento de la penitencia, y entónces con un exámen 
superficial y somero , junto 4 su ignorancia, van al sacramento con 
una vana confianza de que las presuntas del confesor encontrarán los 
pecados, que ellas no han buscado en su alma, decidirán los asuntos 
que allí de repente se les acuerden, y resolverán las dudas que en la 
confesion vayan ocurriendo. ¡Qué dolor, amados mios! ¡qué estupi- 
dez tan reprensible! Sin embargo, como estas personas, por lo comun, 
llevan una vida natural, sin asuntos graves ni enredosos en su con- 
ciencia, sus pecados son bastante claros y abultados, y todo confesor 
que tenga un poco de celo por la salvacion de las almas, adelanta más 
con sus preguntas oportunas, que lo que tales penitentes descubren 
en su conciencia con su mal formado exámen. No faltan de estos des- 
graciados en todos los pueblos; pero, á la verdad, entre los eristianos 
relajados son los ménos. Mayor es el número'de los malignos, que por 
reglas de su conciencia toman, no la ley santísima de Dios, no los ve- 
nerables decretos de la Iglesia , no las justas y sábias providencias de 
los príncipes, sino los estilos del mundo, las malas costumbres del 
mundo, lo que ven hacer á los demás, aunque sea contrario al Evan- 
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gelio. ¿Quién se examina sobre los juegos de suerte, tantas veces 
prohibidos por las leyes canónicas y civiles? ¿quiénes sobre las galas, 
la asistencia á los teatros, Ja concurrencia á novillos, romerías y to- 
ros? ¿quién de la renuncia de los bienes de la tierra? ¿de la mortifi- 
eacion interior y exterior de sus pasiones y sentidos? ¿y quiénes, final- 
mente, de otra infinidad de cosas, que seria molesto individuar? ¡Oh, 
cuánto hay de esto en el mundo! oh, qué poco se repara en esto! De- 
licta quis intelligit? Psarm. xvm, 45, ¿ quién examina sus delitos? de- 
cia el santo rey David; quién conoce sus pecados? Yed abí como á to- 
dos Jos cristianos relajados les era necesaria la confesion general, 
pues no se examinan por principios rectos, sino por usos y costum- 
bres malas que han visto practicar á otros; no reparando que Jesu- 
eristo no dijo, yo soy la costumbre, sino. yo soy la verdad. JoAN. x1v, 6. 

Asimismo tienen necesidad de hacer confesion general (entendedlo 
bien) los que no han llevado en sus confesiones antecedentes un dolor 
sobrenatural, un dolor universal, un dolor sumo. No querais mentir 
al Espíritu Santo, confesad ingénuamente la verdad; ¿podreis salir 
por fiadores de que ha sido tal vuestro dolor? Este, vuelvo á decir, 
ha de ser un dolor sobrenatural en.su principio, que, acompañado de 
la gracia excitante del Señor, nos mueva á aborrecer el pecado; que ' 
sea un don, un impulso del Espiritu Santo, sin cuyo auxilio no po- 
demos convertirnos, y todo natural dolor seria infructuoso: ha de 
ser pues un dolor sobrenatural en su principio, y ha de ser sobrena- 
tural en su fin, que mire á Dios, que se refiera á Dios, á quien te- 
ma como juez, en quien espere como protector, y á quien empiece á 
amar como fuente de toda bondad. Un dolor universal que se extien- 
da al aborrecimiento de todos los pecados, porque todos desagradan 
y ofenden á Dios; y, finalmente, ua dolor sumo en el aprecio, que 
estime en más la divina gracia que todas las cosas de la tierra, estan- 
do resuelto á perderlas todas ántes que perder la amistad de Dios. 
Todos los que en sus confesiones no han llevado un dolor con las cir- 
cunstancias expresadas, se confesaron mal y sin provecho alguno, 
y tienen necesidad, para salvarse, de una buena confesion general. 

Igualmente, todos los que no tuvieron en sus pasadas confesiones 
un propósito firme, eficaz y universal de abstenerse de sus pecados, 
se confesaron mal, porque es absolutamente necesario que este buen 
propósito y sincera resolucion acompañen al verdadero dolor para la 
justificacion del pecador. Yo no puedo cumprender que aborrece la 
ponzoña el que todos los dias se envenena, ni que detesta la maldad 
el que se halla voluntariamente sumergido en ella. Dios no manda 
imposibles: la ley santa y divina es observable con el auxilio que nos 
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concede de sus gracias: luego, si no la observamos, es porque no 
queremos eficazmente. Convengo en confesar de buena fe, que los 
pecadores envejecidos se hallan como atados con las cadenas de la 
culpa. Así lo confesaba David cuando decia: Funes peccatorum cir- 
cumplexi sunt me. Psarm. cxvut, 61. Es cierto tambien, que los malos 
hábitos son difíciles de arrancar, y exigen esfuerzos extraordinarios 
en las criaturas; pero Dios nuestro Señor nos ofrece su gracia po- 
derosa para vencer esta gran dificultad; Dios nos manda romper las 
«cadenas de los vicios que nos oprimen y abruman: luego podemos y 
debemos despedazarlas por medio de una buena confesion general. 
Por último, deben hacer confesion general los que han callado 
por vergúenza ó malicia alguno ó algunos pecados mortales. Conelu- 
yamos epilogando en breve cuanto hemos dicho. Los cristianos per- 
fectos que há mucho tiempo viven cumpliendo con exactitud sus 
obligaciones, no hagan confesion general, ni anden revolviendo su 
conciencia; manifiesten á los directores espirituales sus dudas, y 
aquiétense con sus resoluciones. Los cristianos tibios procuren ha- 
cerla, porque les será muy útil y conveniente, para llegar á una vi- 
da buena y fervorosa. Los cristianos relajados deben hacer su confe- 
sion general, si pretenden conseguir su salvacion. Dios nuestro Señor 
conceda á todos su santa bendicion, para que cada uno cumpla con 
sus obligaciones en la parte que le corresponde. Así sea. 
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(MODO DE HACERLA.) 


IX, 


Serulemur vías nostras, el reverlamur 
ad Dominum. 


Examinémonos y convirlámonos al Señor. 
(Jer, Lam. 13, 40.) 


Diversos y encontrados caminos llevan siempre en sus operacio- 
nes Dios y el diablo. Dios es la suma santidad, y el diablo es la mis- 
ma malicia. Dios es la misma humildad, y el diablo principe, capitan 
y cabeza de todos los soberbios. Dios es la verdad por esencia, y el 
diablo es mentiroso y padre de la mentira. Dios nuestro Señor nos 
asegura, que su yugo es ligero y su ley es suave; y el demonio nos la 
representa como dura, áspera é impracticable. La negacion de nos- 
otros mismos, la humildad del corazon, el desprendimiento de las 
cosas terrenas, el amor á los enemigos, la frecuencia de la oracion y 
otros preceptos de la ley santísima de Dios, que podemos y debemos 
cumplir ayudados de la divina gracia; el enemigo de nuestra salva- 
cion nos lo hace mirar con tedio y aborrecimiento, eomo cosas im- 
posibles á la humana fragilidad. Unas veces, las cosas leves nos las 
representa gravísimas y como irremisibles para inducirnos al des- 
aliento y desesperacion; y otras veces, las cosas graves nos las propo- 
ne como leves, para que nos precipitemos sin temor en las culpas; 
y siempre trastornando el buen órden que Dios dispuso, en todo 
procura destruir las obras del Señor, 

A este modo me persuado habrá sucedido en no pocas almas con 
la doctrina de la confesion general. Los más de mis oyentes la ha- 
brán mirado como necesaria, 6 á lo ménos como útil, para eonse- 
guir el cielo, y con la inspiracion del Espíritu Santo, habrán resuel- 
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to hacerla; pero en el mismo momento habrá tambfen procurado el 
diablo representársela á unos como imposible, á otros como gravosa, 
y á todos como á propósito solamente para embrollar su conciencia, 
inquietar el espíritu y turbar el corazon. Pero nada ménos: la confe- 
sion general, bien hecha, produce en el alma la mayor tranquilidad, 
y no hay medio más oportuno para asegurar las conciencias. Cuanto 
el diablo, como enemigo de vuestras almas, os representa en con- 
trario, es para engañaros y perderos: no deis oidos á sus malignas 
sugesliones. Él sabe bien, que innumerables almas han salido de su 
tivánica servidumbre por este medio , y no quiere que vosotros consi- 
gais la misma felicidad, y logreis la gracia y amistad de vuestro 
Dios. No le escucheis, vuelvo á deciros, sino oid á vuestro Dios, que 
por su profeta Jeremías os dá la idea mas clara de vuestra confesion 
general por estas notables palabras: Scrulemur vias nostras, el 
queramus, el revertamur ad Dominum: escudriñemos nuestras 
costumbres, busquemos los desórdenes de nuestra vida; y avergon 
zados con una saludable confusion 4 la vista de nuestras culpas, vol 
vámonos al Señor con todas las veras de nuestro corazon. Hé ahí las 
dos cosas que debe practicar el que trate de hacer su confesion ge- 
neral. La primera, un exámen exacto de todos los pecados de obra, 
palabra y pensamiento. La segunda, una conversion verdadera 4 Dios 
nuestro Señor, acompañada del más profundo dolor. Vamos á expli- 
car una y otra 4 mayor gloria de Dios, y provecho de vuestras al- 
mas, despues de haber implorado los auxilios de la gracia: A. M. 


1. Es menester sentar como un principio del todo cierto, y co- 
mo una verdad enseñada constantemente en nuestra santa Religion, 
que nada bueno podemos hacer en el órden sobrenatural sin el auxi- 
lio de la divina gracia. 

Toda persona, pues, que trate de hacer confesion general, ha de 
empezar su grande obra recurriendo á Dios, para que ilumine su en- 
tendimiento, é inflame su corazon. Debe postrarse en la divina pre- 
sencia con un espíritu de verdadera humildad, y decir 4 Dios como 
el santo Job: Quantas habeo iniquitates et peceala, scelera mea el 
delicta ostende mihi: Jo. xux, 25: manifestádme , Señor, todos mis 
pecados; dadme vuestra luz, para que yo vea todas mis culpas que 
he cometido contra vos, contra mis prójimos y contra mí mismo; y 
dicho esto, anímese con la esperanza de que su Majestad le ilustrará 
con su gracia, para que conozca las especies, gravedad y número de 
todas ellas, Convendrá tambien, que, por su parte, ponga todos aque- 
llos cuidados que exige un negocio de la última importancia como es 
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éste, para que, en lo sucesivo, no resalten algunos recelos de que no 


hizo lo que debia; ya por no haberse retirado en su casa ó en la gle- 
sia una hora, á lo ménos, en cada dia de los ocho que podrán ante- 
ceder á su confesion; ya por no haberse valido de aquellos libros en 
que se encuentran ciertos interrogatorios, Ú sean exámenes comu- 
nes, sobre los mandamientos de la santa ley de Dios, sobre los pre- 


«ceptos de nuestra madre la Iglesia,. obras de misericordia y obliga- 


ciones de su estado , de su oficio y empleo. Pero lo que más que todo 
le servirá y aliviará mucho para hacer bien el exámen, es el escu- 
driñar sus costumbres, no por junto, sino separadamente y por ter- 
cios; esto es, primero, desde el uso de la razon hasta que comulgó 
la primera vez; segundo, desde la primera comunion hasta los veinte 
años, ú hasta que tomó estado; y tercero, desde que tomó estado 
hasta el presente. Hecha mentalmente esta division, procurará traer 
á ¡la memoria los pueblos en que haya estado, las casas en que ha 
habitado, las compañías que ha tenido, los asuntos que ha maneja- 
do; y hecha debidamente esta pregunta á su alma, oirá la respuesta 
de su conciencia, que, con una asombrosa prontitud, le presentará los 
pecados graves que cometió. Estas culpas, decia san Bernardo, tran- 
sierunt á manu, sed non á mente, pasaron en la ejecucion, mas no 
se pasaron de la memoria. Esta les dirá: en tal edad cometí tal pe- 
cado con tal compañía; en tal pueblo, en tal casa caí en tales y tales 
culpas; y seguramente se admirará de la prontitud de su memoria, 
sila examina sin confusion y con método. No hay palabras bastante 
significativas para expresar la importancia de esle aviso. Oidme; 
cuando á un hombre se le han perdido cien reales de un pueblo á 
otro, ¿en dónde debe buscarlos? Cosa manifiesta es, que en el sitio 
6isitios en que los perdió. Debe, direis, volver poco á poco por el 
mismo camino, mirando cuidadosamente los pasos que por él dió. 
¿Y qué conseguirá con esa diligencia? Que aquí hallará veinte reales, 
allí cuarenta, mas adelante diez, y luego unos cuantos cuartos. Y 
despues de todo, qué deberá hacer? Contar lo hallado, y cotejarlo 
con lo perdido: si encontró sus cien reales, se aquietó por haber 
hallado todo lo que habia perdido; si no los encuentra todos, tam- 
bien procura aquietarse por haber practicado las debidas diligencias 
que dicta la prudencia. Á este modo debeis vosotros ir con la imagi- 
nacion por aquellas casas, aquellos pueblos, aquellos sitios, en que 
perdisteis la inocencia bautismal con los primeros pecados de vues- 
tra infancia 6 puericia , ó perdistejs la gracia que os habian conferi- 
do los santos sacramentos de la Penitencia y Eucaristía en la menor 
edad; y mirando poco á poco las compañias que tuvisteis, los asun- 
Tom, 1V. 2 
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tos en que os empleasteis, y las palabras que proferisteis, encontra- 
reis sia duda todos vuestros pecados, y, en tal caso, debeis Ai 
zaros, por haber hecho bien vuestro exámen; pero si Z 1 De 
todos, no os perturbeis por eso, porque al fin cumplisteis con es 
tra obligacion de escudriñar vuestras costumbres; y como elo e 
resulta inculpable, bastará decir vuestras culpas, segun que se pre- 
senten en vuestra conciencia. 

Para vuestro mayor alivio podreis dividir todos los pecados en 
dos especies; esto es, en pecados actuales y pecados IU, dEl 
mo, por ahora, pecados actuales, los que se han cptnond pocas : E 
ces, de cualquier especie y gravedad que sean; y pecados o 
aquellos que, por una mala costumbre, se han cometido muchas po 
y por muchos años, de cualquier especie que poe Cieraente ca a 
averiguacion de los primeros no hallareis gran dificultad, porque co- 
mo se han cometido raras veces en la vida, jamás se caen de la me- 
moria, y responde de ellos y su número en el momento que se la 
examina. Nuestra confusion proviene de los pecados habituales. 
Cuando tratamos de averiguar aquellas culpas á que por un mal há- 
bito nos hemos acostumbrado, unas veces se nos representan mu- 
chas, otras veces pocas; ya nos parece llegarian á mil, ya pensamos 
serian diez mil, ya que no son mas de ciento; y perdido el tino men- 
tal en este confuso laberinto, no acertamos á salir de él; y cuanto 
más nos examinamos, mas embrollada advertimos la conciencia y 
mas inquieto el corazon.—No direis que no he escuchado con toda 
paciencia, como me lo manda san Pablo, vuestra triste situacion: 
oid vosotros ahora mi doctrina, como lo encarga tambien el mismo 
apóstol. M. An. Tinorm. 1v, 2. Esos pecados habituales, que tanta 
erima y confusion os causan, son mas fáciles de examinar que los 
pecados actuales. No os admireis de lo que pronuncio. Vosotros sa- 
beis que Dios no manda imposibles; y siéndolo para muchas almas la 
averiguación del número fijo y determinado de todos sus pecados, 
pueden y deben convertirse á Dios de todo su corazon, aún cuando 
en sus confesiones no digan todas sus culpas, por no haberlas podido 
encontrar todas. Bástales examinar sus conciencias prudente y cuida- 
dosamente, y despues decir al confesor sus pecados, segun que los 
hayan podido averiguar. Bástales formar varios cómpulos por dias, 
semanas 6 meses, diciendo: esto me parece, poco más ó ménos. 
Pongamos un ejemplo: un maldiciente habitual, que por una mala 
costumbre ha prorrampido en maldiciones con frecuencia por cuatro 
años, seis í ocho, si quisiese examinar á punto fijo, cuántas sean 

sus maldiciones en todo ese tiempo, seguramente se llenará de con- 
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fusion y no acertará con nada. ¿Qué deberá pues hacer? Mirar aten- 
tamente si su costumbre fué siempre igual, y, en tal caso, en una pa- 
labra tiene hecho el exámen y su confesion, diciendo: me acuso de 
haber echado tres maldiciones cada dia, ó cuatro, -Ó catorce, aque- 
llas que verdaderamente le. parezcan, por el espacio de un año , dos 
Ó seis. Si su mala costumbre no fué siempre igual, porque unas ye- 
ces se enmendaba por varios meses, y en otros tiempos era mayor el 
número de sus maldiciones, y en otros era menor, descontará el 
tiempo en que no maldecia, y computará unos dias con otros, di- 
ciendo: me parece que unos dias echaba dos, en otros ninguna, en 
otros una, y me inclino á que en cada semana del año serian como 
seis, poco más ú ménos, excepto un mes, dos ó tres, en que me en- 
mendé;. Lo mismo que decimos de las maldiciones, debeis entender 
de los pecados deshonestos y cualesquiera otros, porque siendo de 
una misma especie, no es menester decir con una dos, con otra cin- 
co, con otra tres, con otra uno. Redúzcanse todos á un número, y 
díganse de una vez. Pero notad con mucho cuidado que he dicho, 
cuando los pecados sean de una misma especie, porque si fuesen de 
especie diferente, debeis separarlos, so pena de hacer nula y sacríle- 
ga vuestra confesion. En todo pecado pueden concurrir varias cir 
cunstancias que lo hagan mudar de especie, ó que le den nueva gra- 
vedad dentro de la especie misma, por razon del lugar donde el pe- 
cado se comete, de la persona que lo comete, del modo, tiempo y 
fin con que lo comete. Los pecados de una misma especie y cireuns- 
tancias han de decirse de por junto y en una sola partida; los peca- 
dos de diversa especie y diferentes circunstancias, separadamente, 

Y qué, direis vosotros, ¿se hará así bien nuestra confesion?—Sin 
duda alguna, hermanos mios, con tal que por otra: parte no tenga 
alguna nulidad. Esto se demuestra hasta la evidencia con este símil: 
supongamos un mayordomo, á quien su señor le manda dar cuenta 
de mil fanegas de trigo, y quinientas de cebada que ha recibido: si 
se empeñase en contar las mil fanegas de trigo grano á grano, yo 
ereo seguramente que antes de contar cincuenta fanegas, se hallaria 
fatigado el cuerpo, embrollada, la memoria, y todo lleno de confu- 
sion y aturdimiento. Pues ¿qué deberia hacer? Ello se está diciendo: 
miraria si habia tenido órden de su amo para vender algun grano, 6 
para prestarlo; y luego midiendo lo restante por fanegas, diria de 
este modo: por carta-órden de mi amo de tantos de tal mes vendi 
quinientas fanegas á tal precio; aquí está el dinero: presté cuatro- 
cientas á los labradores para sembrar ; aquí están los vales, las es- 
erituras ó resguardos; las ciento restantes aquí existen, como apare- 


20 CONFESION GENERAL. 
ce por la medida. ¿No es esta una cuenta legítima, una cuenta bien 
dada, y cuanto el amo podia apelecer? Seguramente que si. Luego, 
poniendo aparte la cuenta de la: cebada, por ser fruto diferente, y 
formándola de la misma suerte, cumpliria el mayordomo con su obli- 
sacion exactamente. Sí, señores. Pues lo mismo vuelvo 4 decir á vos- 
otros! Scrutemur vias nostras, et queramus, el reverlamur ad 
Dominum. Para hacer bien vuestra confesion general, dirigid vues- 
tro espírita á Dios para examinaros como Conviene; dividid en varios 
tercios vuestra vida; escudriñad en cada edad vuestras costumbres , 
mirando los lugares en que habeis estado, las compañías que habeis 
tenido, y los asuntos que habeis manejado, y vereis como los peca- 
dos actuales, esto es, los que habeis cometido raras veces, luego se 
os presentan; y los pecados habituales que habeis cometido muchas 
veces por una mala costumbre, se 08 harán fáciles de averiguar, for- 
mando varios computos prudenciales por dias, semanas Ó meses, Con 
la debida separación de especies y circunstancias. ¿Qué legílima excu- 
sa podreis hallar para esto? Ninguna, direis, porque bien sabemos 
que nadie se condena por falta de memoria, sino por falta de ES 
tad, por falta de una resolucion vigorosa y eficaz de convertirse á 
Dios. Así es, amados mios; y en esto consiste lo segundo que debeis 
practicar para vuestra confesion general, Como lo manda Dios por 
su Profeta: Ef revertemur ad Dominum. Vamos á explicarlo: 
2. El Espíritu santo, en las palabras del profeta Jeremias que 
os dije en el principio, nos manda examinar nuestra conciencia, y 
convertirnos al Señor: Serutemur vias nostras. Nos dice, lo primero, 
que busquemos todos los desórdenes de nuestra vida, veamos todos 
los malos pasos que hemos dado en ella; y luego aborreciendo todas 
nuestras iniquidades, abandonando nuestras culpas, nos volvamos al 
Señor con un corazon contrito y humillado: Ef revertamur ad Do- 
minum. Esta conversion á Dios exige necesariamente dos cosas, una 
de parte de Dios, que es la divina gracia con que excita, mueye, 
acompaña y eleva al pecador; y otra de parte de la criatura, que es 
la libre cooperacion á esta gracia. El hombre por sus propias fuerzas 
no puede convertirse á Dios como conviene; necesita de un auxilio 
sobrenatural, que le mueva y sostenga en su conversion; pero este 
auxilio quedaria para él sin efecto, si no lo recibiese, si no obrase 
eon él, si el hombre por un fatal abuso de su libertad lo desatendiese 
y despreciase. Convertios á mí, y me convertiré á vosotros, dice el 
Señor por su profeta Zacarías, 1, 3. Ved ahí la libre cooperacion de la 
voluntad del hombre; y nosotros decimos á Dios con el profeta Je- 
remías, xxx1, 18: conviértenos, Señor, á tí, y nos convertiremos; pa- 
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ra demostrar la necesidad que tenemos de la divina gracia. Compren- 
diendo una alma estos dos principios, y sabiendo que Dios no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta y viva, y que:nos manda 
pedir, y ofrece darnos lo que pidamos; debemos conocer nuestros 
pecados y aborrecerlos, no solo por su fealdad y malicia, no solo 
porque ellos nos privan de la gracia y de la gloria, y nos destinan á 
un fuego eterno, sino tambien porque son- ofensas de ui Dios infini- 
tamente bueno, santo y amable ; y puestos á los piés de un Cruei- 
fijo, Ó-postrados en cualquier otra parte con la más profunda humil- 
dad delante de Dios, le diremos con todo el sentimiento de nuestro 
corazon estas 6 semejantes palabras : mi Dios, mi criador y salva- 


. dor, yo, vilísimo pecador, os adoro con la más viva fe, porque me 


habeis criado y redimido á costa de vuestra sangre y vida; pero 
tiemblo delante de vos, porque yo fuí quien derramó esa sangre y 
os quitó la vida, siendo vos mi justo juez que me habeis de senten- 
ciar segun mis costumbres. Conozco, lleno de confusion, todos los 
desórdenes que me conducen al infierno: no puedo aborrecerlos co- 
mo debo, si no me dais vuestra divina eracia, Dádinela, Dios mio, 
por esa bondad infinita, y por los méritos de vuestra pasion y muer- 
te. Yo confiadamente la espero, prometiendo de mi parte la enmien- 


da de mis costumbres, y ofreciéndome á satisfacer cuanto pueda por 
mis pecados, con los que desgraciadamente os ofendí. Compadeceos, 
Señor, de mí, que no supe lo que hice, cuando os ofendia. Yo le- 
vantarme contra Dios! yo desobedecer á Dios! yo ofender 4 Dios! in- 


ieliz de mi! dónde tenia mi entendimiento? en qué empleaba mi co- 
razon, cuando pecaba? Oh, quién nunca os hubiera ofendido! ¡ oh, 
quién siempre hubiera observado vuestra santa y divina ley! ¡oh, 
qué tarde os amo, hermosura antigua y siempre nueva! Desde este 
instante no emplearé. mis ojos sino en llorar con lágrimas de la más 
amarga contricion mis culpas; desde este momento no emplearé mi 
lengua sino en pediros perdon y publicar vuestras misericordias; no 
destinaré mis manos sino para castigar los desórdenes de mi vida, 
ni mis piés y todos los sentidos de mi cuerpo y potencias de mi.alma, 
sino en despojarme del viejo Adan y vestirme del nuevo en Jesueristo. 

Aquí teneis los pasos más importantes para la justificacion del 
pecador; aquí es donde debeis aplicar todos vuestros cuidados y es- 
fuerzos; aqui donde el enemigo de vuestras almas, el demonio, no 
quisiera que llegárais. Esta fe, este saludable temor, esta viva espe- 
ranza, este principio del divino amor, ó este empezar á amar á Dios, 
como á fuente de toda bondad, por donde el pecador, ayudado de la 
divina gracia, va pesando del estado de siervo del demonio al de los 
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hijos amados de Dios, no puede sufrirlo Satanás, y hace todos los 
esfuerzos que le dicta su malicia, para desconcertar esta grande obra 
del Señor. Por eso vosotros debeis con grandes gemidos y generosos 
esfuerzos importunar la divina misericordia, valiéndoos de la inter- 
cesion de los Santos, y especialmente del amparo de Maria Santisi- 
ma, para resistir al enemigo y perfeccionar vuestra conversion. Glo- 
riosa santa María Magdalena, podreis decir, préstame aquellas pre- 
ciosas lágrimas, con las que regaste los piés de nuestro amable Sal- 
vador: bienaventurado san Pedro, que tan amargamente lloraste tus 
negaciones, dame tus profundos y provechosos suspiros: dadme, 
Dios mio, la saludable confusion del Publicano , el generoso arrepen- 
timiento del Hijo pródigo, el íntimo conocimiento de David en su pe- 
cado. ¡Oh Vírgen inmaculada , oh Madre de Dios! Vos sois mi espe- 
ranza y mi consuelo ; vos sois la abogada de los pecadores, el refu- 
gio de los pecadores y la medianera de nuestra reconciliación con 
Dios. Emplead, Señora, á favor de mi pobre alma ese gran poder 
que os ha concedido el Señor. Presentad mi corazon á vuestro Hijo 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero; pero presentadlo penetrado de 
contricion, bañado en lágrimas, y con las resoluciones más firmes 
de ser fiel perpétuamente. ¡Oh Dios de piedad, usad conmigo de 
vuestra grán misericordia! ¡Pequé, Señor! ¡ hice el mal delante de 
vos! Lo detesto, lo aborrezeo con todo mi corazon. Abomino todo 
pecado, y quiero amaros con todas las fuerzas de mi voluntad. ¡ 0h, 
quién me diéra que os amára más que todos los justos de la tierra, 
más que todos los santos y bienaventurados espíritus del cielo! ¡0h, 
si muriera de amor! ¡oh, si mi corazon se partiera de dolor de mis 
pecados, de agradecimiento al sumo Bien, gue tanto me ha sufrido, 
y en diena satisfaccion de haber muerto por mi amor! Gracias 0s 
doy, Dios mio, por haberme hecho aborrecer el pecado y amar la 
virtud. Esta mudanza es obra de vuestra diestra: continuad en mí 
las misericordias , para que, perseverando en serviros hasta la muer- 
te, continue amándoos en la eterna vida. 

-Hé ahí un corazon contrito y humillado en la presencia de Dios, á 
quien su Majestad no desprecia. Ved ahí un corazon derretido en el 
divino amor, á quien Dios ama; y ved ahí como un pecador consigue 
su justificacion, convirtiéndose de veras al Señor, seeun se lo manda 
por su Profeta: Ef reverfamur ad Dominum. Hacedlo así vosotros, y 
vuestra confesión general será buena; vivireis, y no morireis; Dios se 
olvidará de vuestras culpas, os concederá nuevos auxilios de su divi- 
na gracia, y obrando vosotros con ellos, será vuestra la eterna glo- 
ria. Amen. 


CONFESIÓN. 


(CALLAR PECADOS POR VERGUENZA.) 


Pro anima tua ne confundaris dicere ve- 
rum. 


Por tu alma no te avergíences de decir 
la verdad. 


(Eccles. 1v, 21.) 


Una de las mayores lástimas que experimenta el pueblo cristiano, 
y que más aflige al compasivo corazon de los ministros de Jesucristo, 
es el mortal abuso que innumerables almas hacen de los santos sa- 
eramentos de la Penitencia y Eucaristía. Son estos unas fuentes pe- 
rennes é inagotables de la divina gracia; y la mala disposicion con 
que los reciben, los convierte en un piélago profundo de pecados y 
sacrilegios. Son una saludable triaca para sanar las enfermedades de 
las almas, y su mala recepcion los trasforma en un veneno mortífero 
que las mata. Son la única tabla á que podemos asirnos para salvar- 
nos del naufragio de la culpa, en que nos hemos voluntariamente 
sumergido; y en ella misma, ¡qué dolor! lastimosamente perecemos. 
Y aunque esta desgracia acontezca en muchos por falta de exámen, 
dolor y propósito en sus confesiones, la experimentan innumerables 
por callar por ina pecaminosa vergivenza sus pecados en el santo tri- 
bunal de la Penitencia. Todos los que han viajado en el mundo, 
anunciando el Evangelio de Jesucristo y procurando la salvacion de 
las almas, viven profundamente penetrados del más vivo dolor, al 
considerar el espantoso estrago que el demonio hace en las almas con 
este pecaminoso empacho y confusion. Todos tristemente se lamen- 
tan y todos claman uniformes, que es menester experimentarlo para 
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creerlo, porque solamente tocándolo con todos los sentidos se puede 
comprender la malignidad y universalidad de esta desgracia. 
Confieso , señores, que estas almas me deben una particular com- 
pasion, al ver que caen en el infierno por donde los demás cristianos 
suben al cielo. Recibiendo debidamente los sacramentos de la Peni- 
tencia y Eucaristía, logran los pecadores arrepentidos su justificacion, 
y los justos su santificacion, y unos y otros su eterna salvacion; y 
participando esta clase de pecadores pusilánimes de los mismos sa- 
cramentos, empeoran sus almas por los sacrilegios que cometen, 
aumentan enormemente sus crímenes, y comen su juicio y condena- 
cion, como dice el apóstol san Pablo. 1. Ap. Cor. x1, 29. Los otros 
fieles, cuando confiesan y comulgan , se unen á Jesucristo, están en 
Jesucristo, se incorporan ó hacen una misma carne con Jesucristo, 
se santifican, se deifican; y ellos, confesando y comulgando , ofenden 
de nuevo á Jesucristo, erucifican de un modo terrible á Jesucristo, y 
se hacen reos del cuerpo y sangre de Jesucristo. lem. 27. ¿Qué haria 
yo para sacar á estas almas de un estado tan triste y lastimoso? Pa- 
rece podria aquietarme con proponerles estas palabras del Espíritu 
Santo al capítulo cuarto del Eclesiástico: Pro anima lua ne confun- 
daris dicere verum; esto es, cuando se trata de salvar el alma, es 
menester superar la mala vergúenza que nos impide decir la verdad. 


Pero el deseo que me asiste de su salvacion, me obliga á proceder 
con lentitud en este asunto, y procurar con razones invencibles y au- 
toridades irrefragables desvanecer toda esa gran fuerza que las almas 
se figuran en la pecaminosa vergúenza que las domina. Pidamos los 
auxilios de la gracia. A. M. 


1. Un lobo, cuando se abalanza á una oveja, lo primero que 
hace es, dice el padre san Agustin, echarle la mano á la garganta, 
para que no balando la oveja, ni los perros la defiendan, ni los pas- 
tores se la quiten, y asi pueda Jlevarla, despedazarla y comerla: 
Ecce lupus qutlurem ovis apprehendit. Á- este modo podemos nos- 
otros considerar que sucede, cuando el lobo del infierno echa la mano 
á alguna alma, oveja de Jesucristo, por haber ella cometido aleun 
grave pecado, pues lo primero que hace, es apretarle la garganta 
con una funesta vergúenza, para que no hablando en la confesion, 
los perros y pastores de la Iglesia no la defiendan, y él pueda llevarla 
y sepultarla en el infierno. Cinco respetos podemos considerar en esta 
mala vergúenza, que á la manera de cinco dedos ó cinco uñas del lo- 
bo infernal, oprimen el alma, dando una fuerza extraordinaria á su 
confusion 6 su rubor. El primero, por el temor servil á Dios; el se- 
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gundo, por el engaño del demonio; el tercero, por el respeto al conte- 
sor; el cuarto, por la gravedad de la culpa; y el quinto y último, por 
la estimacion de si misma, que se le figura perderá. No hay efugio: 
por alguno ó algunos de estos capitulos se callan los pecados. Vos- 
otros vais 4 oir cómo se desvanecen estas dificultades, y levantan es- 
tas formidables uñas del demonio, que tanto daño hacen en las 
almas. 

La existencia de Dios es la primera y mas fundamental verdad 
del cristianismo. Sí, señores; Dios existe en todas partes por esen- 
cia, presencia y potencia: todo lo ve, todo Jo conoce, nada se le es- 
conde 4 su clara y penetrante vista. Si yo subiese al cielo, dice el 
real profeta David, allí está siendo el gozo de todos los bienaventu- 
rados; si bajo al infierno, allí le encuentro ejercitando su soberana 
justicia en aquellas infelices víctimas del pecado; si tomando las plu- 
mas de las águilas atravieso los mares y vuelo hasta los extremos de 
la tierra, allí le veo eriándolo todo con su omnipotencia, gobernándo- 
lo todo con su sabiduría, y conservándolo todo con su adorable provi- 
dencia. Esta es una verdad, amados mios, que la confiesan cuantos 
racionales existen. El Señor vió tu pecado, vió cuando lo cometisle, 
con quién lo cometiste, en dónde lo cometiste, y todas las demás cir- 
eunstancias que lo acompañaron. Nada se oculta á su clara y pene- 
trante vista, dice el apóstol san Pablo: Ab nebr. 1v, 46. Omnia nuda 
et aperta sunt oculis ejus. El conocimiento de esta verdad cónduce á 
muchos cristianos al confesonario , para arrojar á los piés de los mi- 
nistros de Jesucristo el grave peso de sus culpas, de que se miran 
horriblemente abrumados, y en el momento mismo de aligerarse de 
ellas, se retraen y ocultan, mirando á Dios con un pavor perjudicial á 
sus almas, pues no le miran y temen como juez, ni le miran y aman: 
como padre, ni le miran y esperan en él como su última y perfecta le- 
licidad. Por eso dice el Espíritu santo: Isar. xxxvu, 5. Venerunt filio 
usque ad partum, el virtus non eral pariendi. Pero, almas, ¿qué es lo 
que concedeis á Dios? ¿qué callais á Dios? ¿Podreis con todas vues- 
tras diligencias ocultarle vuestro pecado ? ¿hacer que no entienda 
vuestro pecado? Esto es del todo imposible: la Fe os enseña esta 
verdad. ¿Pues qué necedad mayor que empeñaros en ocultar á Dios 
un pecado, que está tan patente á sus divinos ojos como la misma 
luz? Por eso dice el Espíritu santo á David, y en él á todos los que 
callan pecados por vergienza en la confesion: Zu fecisti abscondile, 
ego autem faciam in conspectu Israél et in conspectu solis: 1. Rx. 
xu, 12: tú has cometido ese adulterio con Bersabé con el mayor 
secreto; tú has tramado solapadamente la muerte de su inccente ma- 


26 CONFESION. 

rido; pero yo lo publicaré, yo lo haré saber á todo Israel delante del 
mismo sol que te alumbra. Ved ahí lo que os dice el Señor: ese pe- 
cado no se ha de quedar oculto eternamente, tú lo has de decir 4 un 
hombre solo: para tu bien, ó yo lo he de publicar á todos para tu 
mal; tú lo has de decir en secreto para irte al cielo, ó yo: lo he de 
decir á tu padre y á tu madre, á tu marido y á tu mujer, á tus pa- 
rientes y á tus vecinos, para arrojarte al infierno despues de haberte 
llenado de confusion delante de todo el universo: elige pues, si tie- 
nes entendimiento. En esta alternativa preciso será que digas con 
san Agustin: una vez que mi pecado no ha de quedar oculto, me- 
jor es que yo padezca un poco de rubor, al decirlo en secreto á 
un hombre para irme al cielo, que el que Dios me llene de confu- 
sion delante del universo, y luego me ar oje á los infiernos. Con que 
tenemos ya desvanecido el primer Fespeto 6 motivo, ú levantada la 
primera uña de la formidable mano del demonio. 

El santo profeta Isaías, hablando en espíritu con Lucifer, le di- 
ce: xIv, 41 er seoo. Quomodo cecidisti de colo, lucifer, qui ma- 
ne oriebaris? Tú que la mañana de tu creacion resplandecias co- 
mo una brillante estrella, ¿cómo caiste del cielo? Ay! tu soberbia te 
precipitó para siempre en los infiernos. Tú pensabas levantar tu so- 
lio sobre las estrellas del cielo; te atrevias 4 decir en tu corazon que 
subiriag sobre la altura de las nubes, y llegarias á ser semejante al 
altísimó Dios que te crió; y fuiste por tu orgullosa presuncion derri- 
bado de tu primitiva felicidad, y sepultado en lo profundo del lago del 
abismo. El evangelista san Juan, confesando esta verdad en su Apo- 
calipsis, exclama: ¡Ay de la tierra y del mar, que ha bajado el dia- 
blo 4 vosotros con una ira muy grande! xr, 42. Por eso el apóstol 
S. Pedro dice: velad y vivid con sobriedad, porque vuestro enemigo el 
diablo os rodea como un leon rugiente, que busca á quien devorar, 
[. y, 8: resistidle fuertes en la fe. Este enemigo de las almas se llama 
también en las santas Escrituras serpiente antigua, que seduce á todo 
el orbe de la tierra, porque á la manera de una culebra se enrosca y 
revuelve entre ar tificios y lazos para dañar á las almas. Él indaga el 
tiempo oportuno para dañar, inflama las pasiones conmovidas, irrita 
para la venganza, estimula á la enemistad, excita las acusaciones, 
renueva la memoria de las injurias y proerea otros males innumera- 
bles. Él conoce nuestros genios, sabe nuestras inclinaciones, ve 
nuestra pasion dominante, y por alli nos acomete, por donde bar- 
runta será menor la resistencia y mas fácil la caida. Él sorprende á 
los incautos, hiere á los desarmados, despoja á los tímidos: á unos 
mata, á otros cautiva, á otros sofoca. No compele 4 cometer el pe- 
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«<ado, no precisa ni violenta á nadie á cometer el pecado; pero incita, 


pero seduce, inclina y mueve con sugestiones á cometerlo, facilitando 
el pecado, apartando del espíritu la memoria de la fealdad del peca- 
do; y despues que con sus astucias serpentinas ve al hombre caido en 
el pecado, ruge y brama como leon furioso para acobardarle, des- 
animarle, aturdirle, á fin de que no confiese su pecado, ni salga de 
su pecado. 

Ahora pues, amados mios, instruidos en estas sólidas verdades, 
¿en qué pensais? ¿Quereis que el diablo esté en vosotros por el pe- 
cado, que os acompañe en la muerte por el pecado, que os acuse de 


. vuestros pecados en el tremendo tribunal del Omnipotente, y que se 


os destine á acompañarle en los braseros eternos? ¿Es esto justo? os 
ha criado Dios para eso? Nada ménos. Pues ¿qué remedio? Que tú te 
acuses de ese pecado, y entónces el diablo no tendrá de que acusarte 
en el dia del juicio. Una dedos ha de ser, ó hablar tú, ó el demo- 
nio. Si tú hablas, callará él; si tú callas, él hablará, él te acusará, 
él te perderá. Abre pues tu boca, te diré con las palabras del Espí- 
ritu santo en los Proverbios, xxxt, 9, y sentencia lo que sea jus- 
to. No es justo que el demonio, enemigo de tu alma, la acuse, la 
pierda, la condene por esa mala vergúenza con que ocultas y desti- 
euras tu pecado; pues abre tu boca , confiesa tu culpa, y él quedará 
confundido: Aperi os tuum, decerne quod justum est, et judica. 

2. Convengo de buena fe en cuanto se me ha dicho, responde- 
rás: es una necedad callar el pecado por lo que mira á Dios que todo 
lo sabe, y por lo que hace al demonio, que no procura sino mi mal 
eterno. No es por.esto mi vergúenza: provienen de otro principio 
mis temores, mi rubor y mi empacho. Esto de decir á un hombre 
todas mis fragilidades, mis caidas y mis erímenes, los mas feos y 
mas ruines, me atormenta, me desanima y me llena de tanta ver- 
etñienza, que no me resuelvo á vencerla. Yo seguramente diré á Dios 
mis pecados; pero á los hombres no me atrevo. —Está bien, no di- 
veis que no he oido con toda paciencia vuestras dificultades; debo por 
tanto exigir de vosotros que eseucheis con toda atencion mi doctrina. 
Ilespondedme: ¿el temor de acercaros á ese hombre proviene de que 
él no tenga facultad para absolver vuestros pecados? Si es así, haceis 
muy bien, porque nadie se debe ir á confesar con quien no lenga la 
facultad de absolver. Pero no es eso: el confesor tiene ciertamente 
una facultad asombrosamente grande, que le concedió Jesucristo , 
<uando dijo á sus apóstoles y sucesores en el ministerio sacerdotal: 
Lo que ateis sobre la tierra, quedará atado en el cielo; y lo que des- 
ateis sobre la tierra, será desatado en el cielo. Marrm. xvm, 48. 
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Tiene una potestad que no se halla en los príncipes, en los reyes ni 
en los emperadores de la tierra; ni se encuentra en los ángeles, ar- 
cángeles, virtudes, principados, querubines, serafines y demás espt- 
ritus del cielo. No es así? Indubitablemente. Y esa facultad grande y 
verdaderamente admirable, ¿es para haceros algun mal, ó para pro- 
curaros mucho bien? Vosotros sabeis que es doctrina del apóstol san 
Pablo, que esta potestad le es dada para vuestra edificacion, no para 
destruccion vuestra: In edificalionem, non in destructionem. Y ¿Sois 
tan necios, que dudais acercaros á un hombre, que revestido de todo 
el poder de Dios, desea, apetece y quiere fayoreceros,librándoos de 
la esclavitud de Satanás, restituyéndoos 4 la gracia de Dios, y devol- 
viéndoos el derecho de la herencia 4 la gloria eterna, que teniais per- 
dida por el pecado? ¿Puede hallarse mas funesta ceguedad? ¿Qué di- 
riais de un pobre que pereciese de necesidad, por no acercarse á la 
casa de un vecino poderoso, en cuya puerta se hallase su dueño con 
Un gran tesoro en las manos para dárselo, apenas el pobre llegase á 
pedirlo? ¿ Qué diviais de un herido, ó de otro cualquier enfermo , que 
teniendo á su lado el mas diestro facultativo de quien seguramente 
recibiria la salud, no la quisiese, precisamente por no manifestar la 
herida ni descubrir la enfermedad? ¿No colocariais á uno y otro.en la 
casa de los dementes? Pues, hermanos mios, ¿ignorais que el confe- 
sor es el médico de vuestras espirituales dolencias ? ¿ignorais que es 
un hombre poderoso que quiere socorrer vuestr 
los tesoros de la divina misericordia? Y 
¿qué os detie 
Este es oti 


a necesidad con todos 
sl esto lo sabeis, decidme, 


ne? ¿acaso el recelo de que publique vuestro pecado? 
Sl "0 error tan perjudicial como el primero. La obligacion del 
sigilo sacramental es tan grande en un confesor 
ni es posible figurarnos alguno en que le sea lícito violarlo. Si se 
originan discordias, si suceden muertes desear 


, que nose da caso, 


' raciadas, si se incen- 
dian ciudades, sI se pierden reinos, y todo pudiera remediarse con 
violar el sigilo sacramental, nada le moyeria todo esto al confesor: 
él guardaria su secreto, y dejaria perecer e 
tar ásu obligacion. (Jue le encarcelen , que le destierren , que le mal- 
traten y quiten la vida, él la daria muy gustoso, como san Juan Ne- 
pomuceno, por la conservacion del sigilo sacramental. ¿Tendriais 
vosotros recelo en decir vuestros pecados á una estátua: de madera 
de mármol ó de bronce? Pues el mismo debeis tener para decirlos al 
confesor. Lo que yo sé por la confesion , decia san Agustin, ménos 
, 4 . y , 7 
lo sé que lo. que absolutamente ignoro. Nose puede decir más sobre 
el particular, y 4 la verdad es del todo cierto; porque lo que uno jg- 


nora, puede llegar á saberlo estudiando en los libros, preguntando á. 


| universo ántes que fal- 


» 
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quien lo sepa, y tratando con personas sábias que le saquen de su jg- 
morancia; pero las cosas de la confesion en cuanto á manifestar el 
delincuente, ni una accion sola, ni una sola palabra, ni una seña 
puede hacer en órden á declararle; luego es evidentemente cierto lo 
que decia el santo: Jd quod per confessionem scio, minus scio quam 
id quod nescio. AucusT. senw. 66. Pues, doncella tímida, niño igno- 
rante, hombre cobarde, mujer pusilánime, ¿por qué recelais llegar 
al confesor? Él no puede haceros ningun mal; él desea haceros mu- 
cho bien; él no debe, ni puede, ni quiere revelar vuestro pecado ; él 
es un hombre como vosotros, pecador como vosotros; ¿pues por qué 
te avergienzas de confesarte conmigo, decia san Agustin, si soy un 
pecador como tú! Quid erubescis, oh homo, confileri? Peccalor sum 
sicul es lu. Asi concluye el santo, y asi debemos concluir nosotros, 
que vuestra vergúenza, por este capítulo, no es ménos injusta que por 
los dos antecedentes. 

Asi es verdad, direis vosotros, pero es porque aun no hemos lle- 

gado al punto de la dificultad. Pues, amados mios, ¿en qué consiste? 
En que mis pecados, padre mio, son tantos, tan feos, tan enormes, 
tan horrorosos, que con solo venirseme á la memoria me estreme- 
cen, me aturden, me llenan de espanto, y no me atrevo á confesar- 
los.—Es cierto, carísimos oyentes, que al considerar las innumera- 
bles maldades que se han cometido y cometen en el mundo, es me- 
nester decir que es grande, que esinfinita, que no tiene término la 
misericordia de Dios. ¿Quién puede pensar en el inmenso cúmulo de 
horrores en que cayó el gentilismo por más de cuatro mil años? 
¿Quién traerá á la memoria sin horror las monstruosas ingratitudes, 
las rebeldias y obstinacion del judaismo por tantos siglos? ¿Quién 
podrá acordarse sin estremecerse de tantas herejías, de tantos cis- 
mas, de tantos escándalos, de tantas abominaciones como se han 
visto en medio del cristianismo? ¿En cuántos centenares de libros se 
podrá formar la cuenta de tantos sacrilegios, de tantas torpezas, de 
tantos hurtos, de tantas bestialidades, de tantas murmuraciones, de 
tantas muertes, de tantas 
sados á decir eon vuestro Profeta. Jerem. Threx. 1, 92. Misericor- 
dice Domini quia nan sumus consumpli: quia non defecerunt misera- 
tiones ejus: que es un puro efecto de vuestra misericordia el que no 
hayamos perecido por tantos y tan enormes pecados. Sí, cristianos: 
un puro afecto es de su misericordia, que no tiene términos ni lími- 
tes. Bendecid, pues, os diré con el santo Tobías, x1, 6, bendecid al 
Dios del cielo, y confesad su santo nombre delante de todas las cria- 
turas, porque usó con vosotros de misericordia. 
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Ahora oidme: vuestros pecados, por grandes y enormes que 
sean, ¿qué comparacion tienen con todos los que se han cometido 
en el mundo desde su principio? Casi ninguna. Y cuántos pecados se 
han cometido en el mundo, y se cometerán hasta la consumación de 
los siglos, ¿podrán superar el número de las misericordias del Se- 
nor? Eso de ninguna suerte, porque lo finito, por más que se multi- 
plique y aumente, jamás llegará á lo infinito; siempre habrá de uno 
á otro una distancia infinita; luego si vuestros pecados, por más 
teos y enormes que sean, son casi nada respecto de los de todo el 
mundo, y los pecados de todo el mundo, comparados con la infini- 
la misericordia de Dios, son verdaderamente nada, vuestros pecados 
serán ménos que nada, si podemos explicarnos así, 4 la vista de la 
infinita é inmensa misericordia de Dios. ¡Ay, pecadores de mi alma! 
Convertimini , convertimini, et facite justiliam. eoram Deo, credentes 
quod faciaf vobiscum misericordiam. Tor. xur, 8. Convertíos. con- 
vertios á Dios de todo vuestro corazon: obrad justamente en su ado- 
rable presencia, y hallareis la divina misericordia. Pues qué, ¿pen- 
sabais que esos pecados no se habian cometido jamás en el mundo? 
¡Ah! no solo. otros muchos pecadores los cometieron sino tambien 
muchos Santos. ¿Serán hechicerías, serán pactos con el demonio? Un 
de senos Rs ora e un fo má 

sucristo, ¿Se amancebamientos? San Bonifacio vivió 
torpemente amistado en su juventud con Aglae, matrona romana, y 
ahora le veneramos en el catálogo de los santos. María Egipetaca 
María Magdalena, Margarita de Cortona, Pelagia, Táis Y otras, 
ci es en algunos años? Vedlas sin embargo en el reino de 
s elelos. ;Saprs ” ) Sa as Mi E 
a 
EA Stante eso llegaron á ser santos. ¿Serán 
pero sean los que se fuesen, resuélvete á llorarlos de corazon á con- 
lesarlos con sinceridad , y á hacer por ellos frutos de penitencia y 
cuenta con el perdon de todos. Resuélvete con David á decir 4 Dios: 
Salvum me fac in misericordia lua, Domine: Psarm. Xxx, 17 ; sálva- 
da > E a pa : t : : : a do pa z o | cr O | la hall arás.— 
dos, que por tantos años he callad En 1 . PM dond 
los, qu hos ado.—En hora buena, amados mios. 
resolveos, Y DO penseis por eso perder vuestra estimación con el eon- 
e Pero esto era cabalmente el último respeto, ó ha postrera uña 
de las cinco con que el lobo del infierno tenia apretada vuestra gar- 


ganta, Procuremos que la levante presto. 
A RE luera cierto, que se perdiera una pequeña parte de esti- 
ación para con un hombre, podríamos muy bien sacrificarla en 
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cambio de la paz que lograríamos en la conciencia, por haber con- 
fesado todos nuestros pecados. Porque, á la verdad , miéntras Jos 
ocultamos, toda desgracia nos espanta, cada mision nos aturde, 
cualquiera tempestad nos atemoriza, y la muerte repentina que lle- 
ga á nuestra noticia, nos asombra. Llevamos en el corazon clavada 


. la espina de la culpa, y esta cada dia nos atormenta y en todo lugar 


nos martiriza. Por el bien de nuestra alma deberíamos pasar valero- 
samente el rubor y confusion que nos costase manifestar al confesor 
nuestro pecado, como dice el Espíritu Santo: Pro anima fua ne con- 
fundaris dicere verum. Pero por dicha vuestra sucede todo lo contra- 
rio: no solo no se pierde la estimación, sino que se gana. El confe- 
sor sabe muy bien, que cuando una persona llega á confesar los 
pecados, que por muchos años callaba por vergienza, ha vencido 
generosamente muchas veces aquella gran dificultad que sentia en 
manifestarlos, y este cierto conocimiento le hace concebir un grande 
aprecio de vuéstras resoluciones y de las santas disposiciones de vues- 
tra confesion. ¿Quereis experimentarlo? Llegad al confesor más 
adusto del mundo, y decidle solamente estas palabras: Padre, yo 
por mi mala vergúenza há mucho tiempo que callo mis pecados en la 
confesion; pero ahora, ayudado de la gracia de Dios , me resuelvo á 
confesarlos. No le digais más, porque esto basta para ganarle el co- 
razon. Desde ese mismo momento no pensará en otra cosa aquel 
ministro de Dios, que en compadecerse de vosotros, en orar por 
vosotros y ayudaros, lleno de paciencia y mansedumbre, para que 
hagais bien vuestra confesion general. —Pues de esta suerte, padre, 
ya no pienso más que en prepararme para hacerla, porque ya he 
visto tan claro como la luz, que ni por lo que mira á Dios, ni por el 
engaño del demonio, ni por el miedo del confesor, ni por la gravedad 
de la culpa, ni por mi propia estimacion, hay motivo razonable para 
callar los pecados.—Sea así, amados de mi alma; y Dios Padre, 
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, os dé su santa bendicion, para que 
consigais la divina gracia; y obrando vosotros con ella, alcanceis la 
gloria. Amen. 


CONFESIÓN. 


(FRECUENCIA DE LA) 


XI. 


Baptizabantur ab ev in Jordane confiten— 
les peccata sua. 


Recibian de él el beulismo en el Jordan, 
confesando sus pecados, 


(JHatth, 11, 6.) 


La confesion que hacian los pueblos cuando recibian el bautismo 
de S. Juan Bautista, era una confesion pública; pero la"que nosotros 
hacemos en el santo tribunal de la penitencia, es una confesion secreta 
y oculta. El pecador, movido de Dios, se postra á los piés del minis- 
tro de Jesucristo, y es testigo contra si mismo, declarando y acusán- 
dose de sus pecados. Confesion, cuyo ejercicio no solamente vengo á 
encomendaros, sino su frecuencia: lo uno es de precepto, y lo otro de 
consejo. El confesar al sacerdote nuestros pecados, á lo ménos una 
vez en cada año, es lo que nos ordena expresamente la Iglesia; y este 
es el precepto: pero el no retardar la confesion, é ir frecuentemente 
á lavarse en esta santa piscina, donde están encerradas las aguas de 
la gracia, y de donde se nos comunican y se derraman sobre nosotros 
saludablemente, es á lo que la Iglesia, sin hacer ley ni imponernos 
precepto, se contenta con convidarnos; y este es el consejo. Pues hoy 
pretendo haceros ver la importancia de la frecuente confesion por lo 
que mira á los pecadores; y su importancia por lo que mira á los jus- 
tos. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 


1. La frecuente confesion es de la mayor importancia para los 
pecadores; porque es uno de los medios más poderosos para arrancar 
de nosotros la raiz y principio del pecado. Llamo principio del pecado 
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á los deseos y ápetitos con que hemos nacido, que, segun S. Juan, son 
la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y el or- 
sullo y soberbia de la vida; esto es, las pasiones que nos dominan, 
las inclinaciones que nos arrastran, y la propensión. de la naturaleza 
corrompida, que nos lleva á los bienes sensuales y perecederos, como 
son riquezas, honras y placeres. Llamo principios del pecado á los 
apegos eriminales, que nos enlazan, á los hábitos viciosos que nos 
cautivan, á los objetos aduladores que nos atraen, á los respetos hu- 
manos que nos sujetan, á las ocasiones que nos exponen á peligros 
manifiestos y ataques peligrosos. Pues, para cortar estas raíces em- 
ponzoñadas y detener sus progresos, no hay cosa más eficaz que el 
uso frecuente de la eonfesion. 

Considerando absolutamente esta materia, ya sé cuál es la virtud 
del sacramento de la Penitencia, y que una sola confesion, hecha con 
todas las disposiciones y afectos necesarios, puede bastar para fortale- 
cernos contra las recaidas, y mantenernos en el estado de gracia en 
que nos ha puesto; pero tambien sé, que esta confesion, por santa y 
fervorosa que sea, no apaga de un golpe el fuego de la pasion en el 
corazon, ni quita de un golpe la costumbre, ni borra de un golpe la 
memoria de los objetos que le hieren y mueven sensiblemente, ni cor- 
rige de un golpe las ideas vivamente impresas en el alma, ni libra de 
un golpe de ciertas ocasiones y tentaciones; pues es necesario algun 
tiempo para todo esto. De suerte, que aún despues de haber alcanza- 
do en el sacramento de la Penitencia el perdon de las ofensas de que 
nos hemos confesado y de que nos ha absuelto el ministro de Jesu- 
cristo, tenemos que combatir los mismos enemigos dentro y fuera de 
nosotros. Verdad es, que se les han quitado muchas fuerzas; pero no 
se les ha vencido del todo. Verdad es, que se han cerrado las heridas 
que habíamos recibido de ellos; pero aún están en disposicion de 
abrirlas y tirarnos nuevas flechas. Y así, si dejamos de perseguirlos, 
si dejamos pasar mucho tiempo de una confesion á otra, en este largo 
intérvalo repararán sus pérdidas pasadas, y volverán á tomar sobre 
nosotros la misma superioridad que en los principios. ¿Cuántas expe- 
riencias funestas nos han enseñado esta doctrina? Pero ¿queremos 
nosotros librarnos de su tiranía y defendernos de sus golpes? ¿Que- 
remos apurar esta mala levadura que llevamos en el corazon, que se 
aumenta sin cesar, y se extiende sobre las potencias de nuestra alma 
para corromperlas? ¿Queremos desarraigar estos principios de muer- 
te, que nos son tan íntimos y familiares, y detener las impresiones 
que hacen en nuestras almas tantos objetos como nos cercan? Pues 
el medio más seguro, y que no admite la menor duda, es, usar fre= 
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cuentemente de las armas de la penitencia, y presentarse regular y 
frecuentemente á su tribunal. A fuerza de los remedios que dá un 
confesor, á fuerza de acusarse en su presencia, de confundirse, de 
reprenderse sus faltas, de resolverse, prometer y sujetarse á justas 
satisfacciones, no hay pasion tan violenta, cuyo ardor no se amorti- 


gúe poco á poco con la: asistencia de Dios, ni nudos tan apretados 


que no se desaten, ni costumbre, ni tentacion que no se venza. Pon- 
eámonos en estado de conocerlo por nosotros mismos, y la experien- 
cia nos convencerá de esta verdad. , 

Además, la confesion frecuente es de la mayor importancia para 
los pecadores, porque es un poderoso remedio para precavernos de 
las fatales resultas del pecado. El pecado tiene tres efectos, que sol 
sus ordinarias resultas, es á saber: la ceguedad del entendimiento, 
la dureza del corazon, y la impenitencia final, ó la muerte en pecado. 
Ceguedad del entendimiento: un hombre entregado á su pecado, que 
persevera y vive por largo tiempo en él, va perdiendo de dia en dia 
las ideas de Dios y de la religion, olvida las verdades del eristianis- 
mo, y se deja preocupar de tal modo, ó por mejor decir, se deja in- 
fatuar de tal manera de los errores y falsas máximas del mundo, que 
no tiene ya regla que le dirija en todos sus juicios, ni en toda su 
conducta. La dureza: el mal se comunica al corazon. Todas las pun- 
tas de la conciencia se embotan, y caen, por lo que mira á la salva- 
cion, en una especie de letargo, en que no les mueve cosa alguna ; 
no hay advertencias ni amonestaciones á que den oidos ni les hagan 
alguna impresion: viene, en fin, la impenitencia final, ó la muerte en 
el pecado; porque sucede muy comunmente, que sorprendidos de la 
muerte cuando ménos la esperaban, y acostumbrados á no confesar- 
se sino de una Pascua á otra, no pueden esperar á este término, y 
la muerte los arrebata de este mundo sin que hayan tenido lugar de 
pensar en sí y reconocerse. Luego, el remedio más cierto y seguro 
para todo esto es la frecuente confesion. Y, en efecto, en la frecuente 
confesion se acuerdan muchas veces de Dios y de su ley, se advier- 
ten sus obligaciones, y se ocupan en las verdades eternas: remedio 
contra la ceguedad del entendimiento. En la frecuente confesion se 
excitan muchas veces al ódio del pecado, al arrepentimiento y al do- 
lor; al amor de Dios, al temor de sus juicios, á santos deseos y re- 
soluciones: remedio contra la dureza del corazon. En la frecuente 
confesion se reconcilian prontamente con Dios, si han tenido la des- 
ventura de perder su gracia; destierran el pecado del alma casi al 
mismo tiempo que entró en ella; no le permiten establecerse ; y por 
este medio, segun la palabra de Jesucristo, están siempre dispuestos 


O 
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y siempre vigilantes contra las sorpresas de la muerte. Vigilancia que 
el Hijo de Dios nos recomendó tanto en el Evangelio, y que por me- 
dio de una sábia y prudente precaucion hubiera podido salvar millo- 
nes de réprobos, á quienes una muerte dmprovisa y no esperada ha 
precipitado en el infierno. Allí comprenden, aunque tarde, lo que es 
el haber dilatado tanto el levantarse del pecado, y haber vivido tan 
largo tiempo en estado de condenacion. Comprendámoslo nosotros; 
pero con tiempo' y desde ahora, cuando este conocimiento nos puede 
ser tan saludable. 

2. Tambien es muy importante la frecuente eonfesion por lo * 
que mira á los justos. El que es santo , dice la Escritura, santifique- 
se más cada dia; es decir, que el alma justa se purifique siem- 
pre más y más delante de Dios, y renueve siempre más y más 
su fervor en el servicio de su Majestad. Con que es fácil de 
concebir lo mucho que contribuye á uno y á otro la frecuente 
confesión. No hay cosa mas propia para purificar más y más el al- 
ma justa que la frecuente confesion. El justo, segun el testimonio 
del Espíritu Santo, cae siete veces al dia; con que no habrá alma ta 
inocente ni tan limpia en los ojos de Dios, que no tenga siempre ne- 
cesidad de purificarse: porque la proposicion del Sábio es universal, 
y no dice solamente algunos justos, sino absolutamente y sin restric- 
cion el justo, sea el que fuere. Y la razon es, porque el justo no deja 
de ser hombre, y todo hombre en la tierra es frágil y está sujeto 4 
las fragilidades humanas. Sin embargo, es de grandísimo interés á un 
alma, que quiere ser de Dios, adquirir, en cuanto le es posible, la ma- 
yor pureza de corazon y mantenerse en ella; porque no puede de otro 
modo gozar de algunos favores del cielo, ni recibir ciertas gracias, 
que solo comunica Dios á las almas puras, y se las manifiesta á pro- 
porcion de su pureza; por lo cual dijo el Salvador del mundo: Bien- 
aventurados los limpios de corazon, porque ellos verán á bios. 
Marru. v, 8. Luego, no se puede dudar, que con la frecuente confe- 
sion se purifica el alma cristiana de las más mínimas culpas: pues 
cuantas veces entra en sí misma, tanto más se examina, y tanto más 
se la abren los ojos para percibirlas; y, desde que las percibe, no so- 
siega ni descansa hasta borrarlas con las lágrimas de la penitencia. 
De este modo las impide el crecer; y se preserva de caidas más gra- 
ves á que podia estar expuesta por una maltitud de faltas, aunque le- 
ves, que dejaria aumentar y acumularse. De este modo se presenta 
siempre á Dios, segun nos dice el Profeta, como una reina que se po- 
ne delante del príncipe su fiel esposo, hermoseada con diversos ador- 
nos, y con un rico vestido de oro, PsaLw. xt, 15. En este estado 
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atrae á sí los ojos de Dios, y le agrada; y porque no hay estorbo que 
le pueda apartar, viene á ella, la honra con su presencia, y la colma 
de sus dones y de sus gracias. 

No hay cosa más propia para renovar sin cesar el fervor de una 
alma justa que la frecuente confesion. No hay fuego, por ardiente 
que sea, que no se apague cuando no se pone cuidado en mantener- 
le; y no hay piedad tan fervorosa, que para no decaer y resfriarse 
no tenga necesidad de reanimarse y despertarse muchas veces. Aquel 
obispo del Apocalipsi lo habia experimentado, cuando Dios le repren- 
dia que habia perdido mucho de su primera caridad, y habia caido 
en la relajacion y en la tibieza. A esto se ven reducidas tantas almas, 
que se vieron en otros tiempos abrasadas del celo de la honra de Dios 
y de su santificacion. Nada se escapaba á su fidelidad, nada las dete- 
nia, ni las costaba cosa alguna, y solo les ha faltado la constancia. 
Pues para volver á entrar en tan dichosas disposiciones, no hay me- 
jor práctica que preseribirlas la frecuencia del sacramento de la Pe- 
nitencia. 

Porque cuanto más se acercaren á este sacramento, tanto más 
participarán de sus gracias. Y ¿qué es lo que inflama el fervor de una 
alma santa, sino los santos movimientos de la gracia? Cuanto más se 
llegaren á él, tanto más llenarán su espiritu de piadosas considera- 
ciones, y la voluntad de vivas afecciones; y ¿no son éstas siempre el 
nuevo pábulo para alimentar y perpetuar este fuego? Asi, es eviden- 
te, que no se levantan por lo comun de este sagrado tribunal sin una 
cierta unción ó consuelo espiritual, que se introduce en el corazon y 
ocupa, por decirlo así, toda la capacidad del alma. Se sienten total- 
mente recogidas dentro de sí mismas, y penetradas del todo de una 
alegría celestial; y aún, algunas veces, enternecidas de devoción. se 
les bañan los ojos en lágrimas, y se les deshace el corazon en suspi- 
ros; y con este nuevo fervor alargan los pasos, se adelantan, se ha- 
cen más regulares que otras veces, y más prontas y contínuas en to- 
dos sus ejercicios. ¡ 

Hermanos mios, desembaracémonos y desatémonos de todos los 
lazos y de toda la corrupcion del pecado. No suframos la menor man- 
cha, y sea todo esto el fruto de una digna confesion y penitencia 
Bi recuentemos este sacramento; de esta suerle arrancaremos de nos- 
otrus la raiz y principio del pecado; nos precaveremos de sus fatales 
resultas; se renovará sin cesar el fervor de nuestra alma; Jesucristo 
remará en nosotros hasta que tengamos la dicha de vivir eternamen- 
te en él y con él en el cielo, que es lo que os desea. 


CONFESION. 


DIVISIONES. 


CONFESION SACRAMENTAL,—Nunca puede ser excesivo el 
deseo de alcanzar la contricion. 

Nunca será excesiva la frecuencia con que se nos hagan reflexio- 
nes para inclinarnos á la contricion. 

Nunca será excesivo el vigor que empleemos en combatir los obs- 
táculos que ordinariamente se oponen á la contricion. 


CONFESION SACRAMENTAL.—Las causas de la contricion son 
gloriosas para los verdaderamente arrepentidos. 

Los efectos de la contricion son admirables en los que ántes ha- 
bian sido más insensibles. 


CONFESION SACRAMENTAL.—Confesando el penitente sus pe- 
cados, ha de dar á conocer: 

4.* Su condicion. 

2.* Sus costumbres. 

3.” Las causas de los pecados. 


CONFESION SACRAMENTAL.—Un penitente debe acusarse: 
4.” Sin excusar su malicia. 

9.* Sin acusar al prójimo. 

5.” Sin engañar á su juez. 


CONFESION SACRAMENTAL.—El dolor debe preceder: 
4. A nuestra confesión. 

2. Debe acompañarla. 

5.* Debe continuar despues de ella. 


CONFESION SACRAMENTAL,—Debe haber exactitud en la es- 
posicion de nuestros pecados. 

Debe haber sinceridad en lo que digamos contra nosotros mis- 
mos. 

Las resoluciones que hemos tomado ántes de acusarnos, y mién- 
tras nos acusamos, deben ser eficaces. 


CONFESIÓN SACRAMENTAL,—Nosotros pedimos al confesor 
que nos instruya: está bien; pero, es preciso que por nuestra parte 
instruyamos al confesor. 
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Nosotros pedimos á nuestro confesor que nos consuele: está bien 
consuele; es 


que se lo pidamos; pero conyi 
, y P£ conyiene que nosotros de S cons 
h a fesor emos consuelo al 


CONFESION SACRAMENT 
sn 2 ESION SACRAMENTAL.—Hay hombres que abusan de la 
: PS pues no van al confesonario sino para disputar 
ia y mujeres que abusan de la e ¡0N, p ' 
Hay abusan de la confesion, pues no y f 
Dario sino para conversar. SS ci 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Vir sive mulier , cum fecerint 
ex omnibus peccatis, que solent 
hominibus accidere, et per negli- 
gentiam transgressi fuerint man- 
datum Domini atque derelique- 
rint, peccalum suum confilebun- 
lur. Nun. y, 6. 

Fili mi, da gloriam Domino 
Deo Israel, et confitere, aíque in- 
dica mihi quid feceris, ne abscon- 
das: el dixit ei: vere ego peccavi 
JOSUE. vir, 19, 

Si abscondi quasi homo pecca- 
tum meum, et celavi in sinu.meo 
uniquilatem meam. Joe. xxx1, 35, 


Cuando un hombre ó mujer co- 
metieren alguno de los pecados 
en que suelen caer los mortales 
y por descuido traspasaren el 
mandato del Señor y delinquie- 
ren, confesarán su culpa. 


Hijo mio, dá gloria al Señor 
Dios de Israel, y confiesa y declá- 
rame qué has hecho: no me lo 
encubras:.... y le dijo: verdade- 
ramente yo he pecado. 

Si, como suelen hacer los hom- 
bres, encubrí mi pecado y oculté 
en mi pecho mi maldad : sea yo 
castigado de Dios. 
Confesaré, dije yo, contra mi 
mismo al Señor la injusticia mia; 
y tú perdonaste la malicia de mi 
pecado, 

Yo mismo confesaré mi iniqui- 
dad, y andaré siempre pensativo 


Divi: Confitebor adversum me 
injustiliam meam Domino, el tu 
remisistt impietatem peccali mei. 
PSALM. XXx1, 5, 

Iniquitatem meam annuntia- 
vo, et.cogilabo pro peccato meo 
PSALM. xXxvI1, 49 

Srita po 7 por causa de mi pecado. 

1 Deo spirilus con-| El espírita compuncid 
S pungido es el 


ribulatus 5 Cor contrilu = 18 ] o ma arato ] IS. 
t LO y m el hu sacrifice 
S . Ddau A ' | 


Psatm. L, 49, 
Preoccupemus faciem ejus in 


non despicies. | no despreciarás , oh Dios mio el 
0 S , e , 
corazon contrito y humillado. 
Corramos á presentarnos ante 
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vonfesione. PsaLm. XxCIV, 2. 

Qui abscondit scelera sua, non 
dirigetur : quí aulem confessus 
fuerit, et reliquerit en, miseri- 
cordiam consequelur. PROVERB. 
xxvii, 45. 

Quodeumque ligaveris super 
ierram, erit ligatum el in celis; 
ef quodeumque solveris super ler- 
ram , erit solutum et in celis. 
Martm. xvy1, 19. 

Vade, ostende te sacerdoli, el 
offer pro emundatione tua, sicul 
precepil Moyses. Luc. y, 14, 


Ecce sanus factus es; jam noli 
peccare , ne deterius 1ibi aliquid 


contingat. Joaxx. y, 14. 


Sicul misit me Pater, ef ego 


su acatamiento, dándole gracias. 
Quien encubre=sus pecados no 
podrá ser dirigido: más el que 
los confesáre y se arrepintiere de 
ellos, aleanzará misericordia. 


Todo lo que atares sobre la 
tierra, será tambien atado en los 
cielos; y todo lo que desatares so- 
bre la tierra, será tambien des- 
atado en los cielos. 

Anda, preséntate al sacerdo- 
lte y lleva la ofrenda por tu Cu- 
ración, segun lo ordenado por 
Moisés. 

Bien ves como has quedado 
curado; no peques pues en ade- 
lante, para que no te suceda al- 
guna cosa peor. 

Como mi Padre me envió, así 


milto vos. Hee cum dixisset, in- | os envio tambien á vosotros. Di- 
sufflavit, et dixit eis: accipite | chas estas palabras, alentó ó di- 
Spiritum Sanctum: quorum re- rigió el aliento hácia ellos, y les 
miseritis peccala, remilluntur els; dijo: recibid el Espiritu Santo: 
el quorum: relinueritis , retenta quedan perdonados los pecados 


sunt. JOANN. Xx, 2, 22, 25, 


Si confifeamur peccata nostra , 


á aquellos á quienes los perdo- 
náreis, y quedan retenidos á los 
que se los retuviéreis. 

Si confesamos humildemente 


(Deus) fidelis est el justus ul re- [nuestros pecados, fiel y justo es 
mittat nobis peccata nostra , ef| Dios para perdonárnoslos, y la- 
emundot nos ab omni iniquitate. |varnos de toda iniquidad, segun 


L Joan. 1, 9. 


su promesa. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Desde el principio del mundo 
cado como medio necesario para 


Dios ha exigido la confesion del pe- 
perdonarlo. Apenas el primér hom- 


bre infringió el precepto que se le habia impuesto, Dios le buscó co- 
mo un padre piadoso , dice Cornelio á Lápide, y le obligó á confesar 
su culpa, con el fin de concederle el perdon. Adam el Eva requisili 
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fuerunt, dice S. Gregorio, ut peccatum , quod transgrediendo com- 
miserant, confitendo delerent. (Tn lib, Moral.) 

Adan, despojándose de su cinturon de hojas, pobre y frágil vesti- 
dura que se habia fabricado él mismo, y que le molestaba sin cu- 
brirle, y obligado 4 recibir de las manos de la bondad divina an 
vestido más completo, GEwes. 111, 21, es un ejemplo del pecador inca- 
paz de cubrir por sí mismo la desnudez de su alma y obligado á 
pedir á Jesucristo una. vestidura que no le haga ruborizarse más bl 
la presencia de Dios. Esta vestidura es la gracia, que el pecador no 
puede alcanzar sino mediante la confesion y el arrepentimiento le 
sus pecados. y 

El mismo empeño observamos en el misericordioso Dios con res- 
pecto al fratricida Cain. ¿Dónde está tu hermano? le pregunta Pero 
la insolente respuesta. de este criminal es una prueba desu obstina- 
cion, No lo sé, contesta, ¿acaso soy yo el pedagogo de mi hermano? 
Esta insensata pretensión de ocultar su delito 4 los ojos de Dios tuvo 
el doble resultado fatal de haberlo de confesar desesperadamente y 
sin fruto. En toda la historia sagrada vemos siempre, que á la oculta- 
con del pecado sigue la maldicion, y que el perdon va siempre, e 
pos de la confesion del mismo. “0 

a cop Aa ¿nrPacr 
e Er ai expi de pasto quotes el precepto impuesto por 
Al pu srael de confesar sus pecados: Vir sive mulier 
cum fecerint ex omnibus peccatis, quee solent hominibus accidere el 
per negligentiam suam fransgressi fuerint mandatum Domini l - 
dereliquerint , confilebuntur peccatum suum: Nox. 5,6 Er 7: si d 
úúltimas palabras, dice el sábio Belarmino, pueden traducirse E e 
rd ellos confesarán expresa y distintamente su Pa .- 
: A 2: : c1Sn0S significativo aquel pasaje del libro del Levítico, Cap. 
Ea En Epa ol oblitaque postea intellererit delic- 
ves, sagat, pa NM pro peccato suo. Cornelio 4 Lápide 
afirma de un modo absoluto, que en el texto original | 2] As e 
caldeo, en vez de las palabras: haga peniten ja. por . pe pias 
Cuentran estas Otras: que conface el non sb ml pecado; ise 
! : Que confiese el pecado que ha cometido 
En el libro del Levítico, Cap. 13, manda Dios. «me la Tenpar 
sean conducidos al sacer 5 in : : ES IO 
1 conducidos al sacerdote é inspecciónados l 
practicó Jesucristo con los leprosos que 
zar Su curacion: lle, ostendite vos sac 
ro hizo con aquel otro: Vade. oste 
llexionando los santos Padres 


stos 


por él; lo que tambien 
se le presentaron para alcan- 
erdolibus, Luc. xvu; y lo mis- 
de nde te sacerdoti, Marru. vu. Re- 
€ intérpretes, que el Salvador observó 


esta conducta solo con los leprosos. di 
cla solo con los lepr 0sos, dicen, que la lepra es fisura del 
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pecado, que necesaria y únicamente debe ser manifestado al sacer- 
dote para aplicar el debido remedio. 

Segun los rabinos, el que ofrecia el sacrificio por el pecado, de- 
bia poner sus manos sobre la cabeza de la víctima, y decir: Señor, yo 
me arrojo á vuestros piés; yo he pecado, yo he obrado intcuamente, 
yo he prevaricado, yo he hecho esto y aquello; yo me arrepiento, yo 
me avergienzo de mis acciones; no volveré jamás á incurrir en 
ellas. Los sacrificios , segun los mismos doctores hebreos, no servian 
para nada, ni expiaban los pecados, á ménos que los acompañasen 
la penitencia y la confesion. Aún ahora, los judíos hacen en el dia 
de la expiacion esta confesion particular de sus pecados, y se dan 
golpes para que sirvan de satisfaccion, como lo he:oido decir á ellos 
mismos. A. Lábie, 1 cap. 4 Levrr. 

El bautismo que conferia S. Juan Bautista se llama « bautismo de 
penitencia; » y nos dice el Evangelio, que los hebreos iban á reci- 
birle, haciendo ántes la confesion de sus pecados: Exibant ad eum 
Jerosolyma et omnis Judera.... et baptizabantur ab eo in Jordane 
confitentes peecata sua. Martu. 11, 4, 5 Er 6. 

La probática Piscina, que se nos recuerda en el santo Evangelio, 
Joanx. y, era una verdadera figura del tribunal de la Penitencia, co- 
mo lo insinúa su mismo nombre: Belhsaida 6 Bethesda, esto es, casa 
de misericordia; porque, en efecto, en ningun otro sacramento, en 
ningun otro lugar manifiesta el Señor con tanta efusion su miseri- 
eordia, como en el sacramento de la Penitencia. En él encontramos 
las verdaderas aguas que limpian nuestra alma de sus pecados. 

Lázaro, muerto de cuatro dias, hediondo y luego resucitado por la 
omnipotente palabra de Jesueristo, es una viva figura del pecador 
infeliz adormecido y aletargado en el seno de sus vicios, y luego 
vuelto de muerte á vida por la poderosa palabra del Salvador pro- 
nunciada por el ministro de la Penitencia. Esta palabra rompe todas 
las cadenas de sus pecados, así como entónces mandó romper todas 
las ataduras de su amigo. JoANN. xt. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Confiteberis pececata tua. Evist. | Confesarás todos tus pecados. 
S. BERNAB. N. XIX. 

Quamdiu sumus in hoc mundo, |  Miéntras estamos en este mun- 
de malis quee in carne gessimus,| do, arrepintámonos sinceramente 
ex loto corde resipiscamus , ut| de los pecados á que nos inclina 
á Domino salvemur, dum habe-| nuestra naturaleza, para que el 
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anus tempus penitentice. Postquam 
enim mundo exivimus, non am- 
plius possumus ibi confileri, aut 
penitentiam adhuc agere. S. Cte- 
MENT. EPIST. JLAD COR. 

Confessee sunt , el. secundum 
«corpus exterminatas se ab eo, et 
welut cupidine inflammatas valde 
illum dilexisse. S. TRENAUS, ADV. 
H/ERES. LIB. T, 9. De mulieribus ú 
quodam Marco vitiatis. 

Si peccaverimus debemus dice- 
TC: PECCATUM MEUM NOTUM TIBL FE- 
Ct, ET INIQUITATEM MEAM NON ABS- 
CONDI: si enim hoc fecerimus, el 
revelaverimus peccata nostra , 
non solum Deo, sed etiam iis qui 
possunt mederi peccatis nostris, 
delebuntur peccata nostra. On1- 
GEN. Hox. 111 Levrr. 


Confileantur singuli , queso! 


vos, fratres charissimi, delietum 
suum, dum adhue qui deliquit 4 
seeculo est, dum admilli confessio 
ejus potest, dum satisfactio el re- 
missio facta per sacerdotes apud 
Deum grata est. S. Cxbriax. DE 
LApsIs. 

Necesario ¡is peccata confileri 
oportel quibus est dispensatio mys- 
+eriorum Dei. S. Basi. 1 Recur. 
QUEST. 228 pg PoextT. cap. 6. 

In forensibus judiciis post con- 
fessionem vila aut mors:; apud 


Dominicum autem tribunal post | lucion 6 condenar 


confessionem criminum datur co- 
rona. S. Cmurysost. Hom. pg 
Poesrr, 

Secunda post naufragium ta- 
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¡Señor nos salve, miéntras hay 
¡lugar á la penitencia: porque des- 
| pues de muertos ya no podemos 
confesarnos más , ni tenemos 
tiempo para hacer penitencia. 

Confesaron que él (Marco) las 
habia atropellado en sus cuerpos, 
y que ellas, encendidas en el fue- 
go de la coneupiscencia, le habian 
amado ciegamente. 


Cuando hemos pecado, debemos 
confesarlo, diciendo: te-he decla- 
rado, Señor, mi pecado, y no te 
he ocultado mi malicia: porque 
si lo hacemos así y manifestamos 
nuestros pecados, no solo:4 Dios, 
sino tambien á los que los pueden 
borrar, quedarán realmente per- 
¡donados nuestros pecados. 

Us ruego, hermanos carísimos, 
que cada uno confiese sus peca- 
dos miéntras estamos en este 
¡mundo , miéntras Dios recibe 
nuestra confesion y se complace 
en nuestra penitencia y en el per- 


| don que nos conceden los sacer- 


dotes. 

Es necesario confesar los peca- 
dos 4 aquellos á quienes está eon- 
liada la dispensacion de los divi- 
nos misterios. 

En los tribunales comunes, 4 la 
confesión del delito sigue la abso- 
ion del reo: pe- 
ro en el tribunal de Jesucristo se 
ciñe una corona al reo despues 
que ha confesado sus crímenes. 

La confesion sincera de los pe- 


ula est culpam simpliciter confi-| 


cados es la segunda tabla que nos 
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teri. S. FERON. EPIST. LXV an | queda despues del naufragio. 


PAMMACH. C. d. | 

Deus noster, quia pius est el 
misericors, vull ut peccata nos- 
tra confiteamur in hoc sceculo , ne 
pro illis confundamur poslea in 
futuro. S. Aucusr. Hom. x1 Ex 30. 


Virus peccati salubriler aperi- 
tur in confessione, quod pestifere 
latebat in mente. Hom. XL. 


Confessio sanat, confessio jus- 
lificat, confessio peccali. veniam 
donat; omnis spes in confessione 
consistif ; in confessione locus 
misericordiee est; nulla tam. gra- 
vis culpa que per confessionem 
non habeat veniam. S. Isimor. 
Hisp. IN COMMENT. Lib. 1, Cap. 10. 

Sicut in baplismo originalia, 
ita inconfessione remilluntur pec- 
cata actualia. S. Axseim. in Elu- 
gidario. 

Erubesce, sed lamen revela to- 
Zum. S. BERN. DE VITA SOLIT. 


Nuestro Dios, por lo mismo 
que es piadoso y misericordioso , 
quiere que confesemos nuestros 
pecados en esta vida, por no su- 
frir una eterna confusion en la 
otra. 

La ponzoña del pecado, que 
agravaba al alma miéntras ocul- 
ta, sale fuera y la cura por me- 
dio de la confesion. 

La confesion de los pecados cu- 
ra, justifica y obtiene el perdon; 
en la confesion tenemos puesta 
toda nuestra esperanza, en ella 
encontramos la misericordia: no 
habiendo pecado, por enorme que 
sea, que no se borre por medio 
de la confesión. 

Así como en el bautismo se nos 
borra el pecado original, en la 
confesion se nos perdonan los pe- 
cados actuales. 

Llénate de confusion, pero por 
esto no dejes de confesarlo todo. 


CONFESIÓN DE LA FE. 


Corde credilur ad justiliam, ore autem 
confessio fil ad salutem, 


Es necesario creer de corazon para justi- 
ficarse, y confesar la fe con las palabres pa- 
ra salvarse, 


(Rom. x, 10.) 


El espiritu del mal, desde el instante que perdió á nuestros pri- 
meros padres, no ha cesado de tender sus lazos al género humano. Ha 
tenido siempre mensajeros de lisonja y de corrupcion; de ahí todos 
esos títulos que, bajo diversos nombres, bajo diversos espíritus han 
trabajado, y todavía trabajan, en seducir á las almas con sus escritos 
con sus palabras, con sus consejos y con sus ejemplos. Se anuncian á 
los pueblos como profetas de la verdad, de la virtud y de la dicha 
miéntras no dan de sí mas que tinieblas, vicio y miseria. Su ciencia 
es tan falsa como perverso su genio; ó más bien, no poseen sino la 
ciencia y el genio del mal. Ministros de Satanás en la tierra peo 
guen en ella su obra de perdicion. ¡ Desdichado del que los escucha ! 
Jesucristo nos dice, que nos guardemos de los falsos profetas, que se 
nos presentan cubiertos con pieles de ovejas, con que pretenden disi- 
mular su cualidad de lobos. Fisonomía agradable y corazon duro 
tales son los rasgos con que el Salvador los caracteriza; y en efecto, 
tales fueron siempre, y tales son ahora. Recordad con qué lisonjeras 
palabras sedujo la antigua serpiente á Eva, y en que desgracia la 
precipitó. Los falsos profetas no han degenerado de su padre; pre? 

guntad á la historia, y en todas partes y en todas épocas los pea 
cereis por el mismo carácter, o y 


sea cual fuere la época y el país á 
489 , :; naís á que 
hayan pertenecido. : - 


No a aAjz y ay > 4 a nalakhp : : 
os dejeis seducir por vanas palabras, por lisonjeras y magnífi- 
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cas que sean; antes de aceptar la palabra de un hombre, examinad 
si sus obras son justas, buenas, edificantes y útiles; cuáles son las 
consecuencias que de su doctrina se desprenden, y cuáles los efectos 
que ordinariamente producen. Por los rasgos con que el Salvador 
pinta á los falsos profetas, podreis reconocerles. No basta empero 
que os guardeis de ellos, es preciso que confeseis la fe sin rubor, que 
la sostengais con firmeza. Nuestra lengua debe estar siempre pronta 
para profesar públicamente nuestras creencias, y para tomar su de- 
fensa cuando la ataquen sus enemigos. El maligno espíritu, como que 
está sumamente interesado en privar al Señor de la gloria que de 
nuestra fe puede resultarle, ata á veces la lengua de los fieles, para 
que enmmudezcan y se hagan culpables del delito de no defender la fe. 
No'ereo que haya entre vosotros, hermanos mios, quien falte al pre- 
cepto que la religion os impone, de confesar sin rubor la fe católica 
que profesais; sin embargo, permitidme que para moveros á confir- 
mar en ella 4 vuestros hermanos, os demuestre, que todos debemos 
estar siempre prontos á confesar la fe que prolesamos, y hasta á de- 
nunciar cuanto puede serle injurioso. Pidamos los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


1. Lafe, que, en expresion de S. Bernardo, es la luz del alma, 
la puerta de la vida y el fundamento de la salud eterna, nos obliga á 
actos interiores y exteriores. Saber los misterios de la religion, creer- 
los y no dejar jamás de asentir á ellos; tales son los actos interio- 
res. Confesar la fe, y no negarla jamás, tales son los exteriores. 
Unos y otros están comprendidos en estas palabras que el Apóstol di- 
rigia á los de Roma: Corde creditur ad justiliam, ore aulem confessio 
fil ad salutem. El corazon y los afectos interiores bastan para que las 
créencias produzcan nuestra justificacion; más para la salvacion eter- 
na es indispensable que confesemos nuestra fe con la boca. Dejemos, 
por no ser conducentes á lo propuesto, los actos interiores, y hable- 
mos de los exteriores. 

El precepto que la religion nos impone de confesar sin rubor la 
fe católica que profesamos, es, á la vez, natural y divino. Es precepto 
natural, pues la laz impresa en nuestras almas desde su orígen nos 
indica, la necesidad de profesar públicamente la religion verdadera 
que dá á Dios el culto debido, que regula nuestros actos y que es el 
alma de la sociedad. Es precepto divino, porque el mismo Jesucristo 
nos lo intima , afirmando, que solo reconocerá por discípulos suyos 4 
los que le confiesen ante los hombres. El Apóstol de las gentes tam- 
bien nos dice en su carta á los de Roma, que solo se salvarán los que, 
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creyendo de corazon, confiesen á Jesucristo con sus labios. Es pues 
indudable Ja obligacion que tenemos de confesar exteriormente la fe. 
Pero ¿en qué tiempo ó tiempos nos obliga este precepto? pues, 
siendo afirmativo, no puede obligarnos siempre, en todo caso y en 
todas circunstancias. El doctor angélico, compendiando sobre este 
punto las profundas doctrinas de los santos Padres y de los mas pro- 
fundos teólogos, dice, que «obliga el precepto de confesar exterior- 
mente la fe cuando de su omision se sustraen ó deprimen, ó el culto 
y honor debidos á Dios, ó la utilidad espiritual del prójimo.» De ahí 
podreis deducir, cuantos son los que pecan por no confesar exterior- 
mente su fe cuando tienen obligacion de hacerlo. No jgnoro, que na 
todos los fieles han sido destinados por Jesucristo á ser doctores de 
su Iglesia para instruccion de los otros; que no todos son pastores 
que deban enseñar la fe 4 sus súbditos; pero tampoco ignoro, que to- 
do fiel, como dice el angélico Maestro, está obligado á confesar la fe 
para confirmar en ella á sus hermanos, y para reprimir los insultos 
de los incrédulos, siempre que la necesidad lo reclama. No puede ne- 
garse, que en estos días funestos hay una necesidad especial de soste- 
ner vigorosamente la religion, como quiera que se deprimen el honor 
y culto debidos á Dios, y que son frecuentes las ocasiones en que se 
pone en peligro la salud espiritual de nuestros prójimos; colegid pues 
cuanta necesidad hay de confesar con la boca la fe que profesamos 
de corazon. Sin embargo, son pocos los que despegan sus labios pa- 
ra hacer actos externos de fe, y se toleran y dejan impunes innume- 
rables impiedades á ciencia y paciencia de muchos. Se habla y disen- 
te contra ciertos dogmas de la fe, 6 ciertas prácticas religiosas ; se 
leen en las reuniones ciertos escritos que, poco á poco, vierten el ye- 
neno en los espíritus y en los corazones; bajo formas elegantes y 
atractivas se prodiga el sarcasmo, la blasfemia yla malicia sobre las 
personas y las cosas mas respetables; y, sin embargo, los circunstan- 
tes enmudecen, ni una sola palabra pronuncian para apartar á sus 
prójimos del peligro que corren. ma 
A e cede 
al orizais, o exámen de vuestra fe, y ved 
s1 permaneceis firmes en la que fué el principal blason de. vuestros 
padres, 6 si alguna vez os avergonzais de ser eristianos. Ved si ha- 
ceis alarde y profesion de vuestra fe, cuando en vuestra presencia se 
atacan los dogmas y la moral sagrada, ó si incurrís en el delito: de 
enmudecer. Si dejais sin réplica los insultos que eon tanta frecuencia 
se hacen á la fe y á la Iglesia, estremeceos: pues Jesucristo ha pro- 


nunciado contra vosotros la fatal sentencia. Escuchadla : Qui me eru- 
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hueril, el sermones meos , hunc Filius hominis erubescel cum venerif 
in majestate sua. Al que tenga rubor de confesarme y de defender en 
público mi doctrina, tendré tambien á ménos el reconocerlo por mio 
en el juicio universal. 

Confesad pues, amados oyentes, confesad vuestra fe para instruir 
y confirmar en ella á vuestros hermanos; propaladla para reprimir 
los insultos de los incrédulos. Revestios del celo santo de un Moisés, 
que prefirió el confesar su santa religion á todos los tesoros y conve- 
niencias que se proporcionaba siendo reputado por vástago de la hija 
de Faraon. Manifestando vuestra creencia, hablando de ella á yues- 
tros hermanos, y reprimiendo los insultos de los incrédulos, contri- 
buireis á sostener la unidad de la fe, fortalecereis 4 los flacos y dé- 
biles, que se dejan alucinar incautos; evitareis la muerte espiritual, 
fruto del veneno que se difunde, salvareis vuestra alma, y salvareis 
tambien á vuestros hermanos. 

2. No os contenteis, empero, con hacer profesion pública de vues- 
tra fe siempre que el honor de Dios y la utilidad del prójimo lo exi- 
jan; sed, además, solícitos en denunciar los pecados contra esta exce- 
lente virtud. Asunto interesante es éste por las circunstancias actua- 
les, y por la erasa ignorancia que sobre él se advierte en el pueblo 
eristiano. La Iglesia impone á todos, hombres y mujeres, eclesiásti- 
cos y seglares, nobles y plebeyos, ricos y pobres, la obligacion de 
denunciar los pecados contra la fe, los de herética pravedad y apos- 
tasia; los de sortilegio y maleficios en que se abusa para su ejecucion 
de los misterios más venerandos de la Iglesia, haciéndose, por lo tan- 
to, muy sospechosa la fe de los que fomentan semejantes delitos. Es- 
tamos gravemente obligados en conciencia á delatar esas culpas, c0- 
mo todas las que hagan prudentemente dudar de la fe de quien las 
practica; pero con especialidad los escritos, dichos y hechos de los 
herejes y de los apóstatas: Sermo eorum ul cancer serpit, dice el 
Apostol, 11 Timor. 1. Las palabras y conversaciones de estos hombres. 
son como el cáncer, que se propaga insensiblemente y es mortal de 
necesidad. En la superficie del cuerpo humano preséntase 4 veces un 
pequeño tumor canceroso, contra el que los facultativos no encuen- 
tran ni han descubierto un perfecto y seguro antídoto sino ampután- 
dolo, en caso de estar situado en parte que permita la incision. Del 

mismo modo las canceradas doctrinas de los hombres que se jan se- 
parado de la Iglesia no tienen otro remedio que cortarlas en tiempo 
oportuno. Es indispensable arrancar con prontitud y en sus princi- 
pios la mala semilla, que los enemigos de la Iglesia siembran en su 
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cuerpo mistico, para que no se pierda con ella el trigo precioso de 
los verdaderos creyentes, 

De este peligro, que tanto interesa precaver, nace la obligacion de 
denunciar á la autoridad eclesiástica los pecados contra Ja fe. Y esta 
denuncia debe hacerse sin pérdida de tiempo. Cuando se trata de 
otros pecados, la earidad exige que, ántes de la denuncia, se amoneste 
y corrija á solas al delincuente, á no ser que pueda prudentemente 
juzgarse que ningun fruto se sacará de la correccion; pero «cuando 
amenaza la desgracia espiritual ó temporal de muchos, dice el angé- 
lico doctor, no ha lugar á la admonicion ó correccion fraterna; pues, 
en este caso, el que peca, lo hace contra el bien comun, que debe 
siempre anteponerse al particular. 2, 2, QUEST. 55, arT. 7.» Y no se 
entienda, que esta obligacion se nos impone solo con respecto á los 
pecados públicos; aunque sean secretos, si tenemos noticia verídica 
de ellos, debemos denunciarlos, siempre que sean contra la fe y con- 
tra el bien comun. El Pontífice S. Leon estaba tan persuadido de es- 
ta responsabilidad, que obliga en conciencia 4 todos los fieles, que en 
uno de sus sermones, despues de exhortarlos á denunciar estos peca- 
dos contrarios á la fe, aunque fuesen ocultos , les decia: «Hermanos 
mios, contra los enemigos comunes de la Iglesia, y por la salud es- 
piritual de todos sus hijos, uno debe ser el cuidado de todos, una 
misma la vigilancia; y los que creen no estar obligados á la delacion, 
se hacen reos. por su silencio ante el tribunal de Jesucristo. Serm. 
XV, 0 8 DE JEJUN, DEC. MEN.» No Os contenteis, pues, con prestar á Dios 
el tributo de aquellos actos exteriores que constituyen el justo home- 
naje de la virtud de la religion; tomad la defensa de la fe siempre 
que la veais atacada por sus enemigos, y denunciad los pecados que 
sean contra ella, Hay muchos en nuestros dias, que con aire compla- 
ciente y semblante halagieño dan oidos 4 proposiciones injuriosas al 
dogma, á las prácticas sagradas de la Iglesia, á todo lo santo y res- 
petable, y que hasta se atreven 4 prodigar elogios á los escritos bur- 
lescos. que atacan la religion: guardaos de imitarlos; defended vues- 
tras creencias religiosas para gloria y honor de Dios, para eonfasion 
de los incrédulos y para edificacion de vuestros hermanos; y denun- 
ciad lo que pueda causar la desgracia espiritual del prójimo para que 
no os haga reos yuestro silencio ante el juez supremo. 

¡Dios eterno! dignaos oir mis súplicas; escuchad los clamores que 
os dirigimos los que somos polvo y ceniza. Haced que en todos estos 
fieles resalte y se perciba la acendrada posesion de un mismo espiri- 
tu de fe fervorosa , que estimule 4 confesarla sin rubor ante las gen- 
tes para gloria yuestra y confusion de vuestros enemigos, y les mue- 
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va á denunciar y dar parte de los pecados contra la fe para sostener 
con firmeza la religion. No permitais que sus obras estén en contra- 
diccion con sus creencias; y, al contrario, haced que sean buenos 
eristianos, católicos, religiosos, dignos del premio que nos promete 
la fe, el goce absoluto de una gloria eterna € inefable. 


DIVISION, 


CONFESIÓN DE LA FE.—Las chanzas del mundo no deben son- 
rojarnos, cuando se trata de rendir homenaje 4 la verdad de nuestra 
religion. 

Los rigores de la persecucion no deben arredrarnos, cuando Dios 
quiere que hagamos una declaracion auténtica de nuestras creencias. 


CONFIANZA EN DIOS. 


Crede Deo, etrecuperabit te, 
Confía en Dios, y él te sacará á salvo. 
(Eccles. 1, 6.) 


La confianza en Dios es uno de nuestros mas sagrados deberes ; 
sin embargo, pocos son los que en él esperan. El mundo es un mar 
agitado, en cuyo seno abundan los escollos y peligros de todo géne- 
ro. Dónde quiera que dirijamos nuestro rumbo, sea el que fuere el tér- 
mino á que aspiremos, vemos condensarse sobre nosotros tempesta- 
des horrorosas, que, á cada instante, amenazan echar á pique la frágil 
barquilla de nuestra alma; y en vez de recurrir 4 Dios, de quien úni- 
camente podemos esperar la calma y la bonanza, nos desanimamos, 
murmuramos, y á veces cedemos á la desesperacion. Pero ¿por quéno 
acudimos en los peligros, tanto espirituales como temporales, al que 
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cuerpo mistico, para que no se pierda con ella el trigo precioso de 
los verdaderos creyentes, 
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denunciar á la autoridad eclesiástica los pecados contra Ja fe. Y esta 
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mios, contra los enemigos comunes de la Iglesia, y por la salud es- 
piritual de todos sus hijos, uno debe ser el cuidado de todos, una 
misma la vigilancia; y los que creen no estar obligados á la delacion, 
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sean contra ella, Hay muchos en nuestros dias, que con aire compla- 
ciente y semblante halagieño dan oidos 4 proposiciones injuriosas al 
dogma, á las prácticas sagradas de la Iglesia, á todo lo santo y res- 
petable, y que hasta se atreven 4 prodigar elogios á los escritos bur- 
lescos. que atacan la religion: guardaos de imitarlos; defended vues- 
tras creencias religiosas para gloria y honor de Dios, para eonfasion 
de los incrédulos y para edificacion de vuestros hermanos; y denun- 
ciad lo que pueda causar la desgracia espiritual del prójimo para que 
no os haga reos yuestro silencio ante el juez supremo. 

¡Dios eterno! dignaos oir mis súplicas; escuchad los clamores que 
os dirigimos los que somos polvo y ceniza. Haced que en todos estos 
fieles resalte y se perciba la acendrada posesion de un mismo espiri- 
tu de fe fervorosa , que estimule 4 confesarla sin rubor ante las gen- 
tes para gloria yuestra y confusion de vuestros enemigos, y les mue- 
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va á denunciar y dar parte de los pecados contra la fe para sostener 
con firmeza la religion. No permitais que sus obras estén en contra- 
diccion con sus creencias; y, al contrario, haced que sean buenos 
eristianos, católicos, religiosos, dignos del premio que nos promete 
la fe, el goce absoluto de una gloria eterna € inefable. 


DIVISION, 


CONFESIÓN DE LA FE.—Las chanzas del mundo no deben son- 
rojarnos, cuando se trata de rendir homenaje 4 la verdad de nuestra 
religion. 

Los rigores de la persecucion no deben arredrarnos, cuando Dios 
quiere que hagamos una declaracion auténtica de nuestras creencias. 


CONFIANZA EN DIOS. 


Crede Deo, etrecuperabit te, 
Confía en Dios, y él te sacará á salvo. 
(Eccles. 1, 6.) 


La confianza en Dios es uno de nuestros mas sagrados deberes ; 
sin embargo, pocos son los que en él esperan. El mundo es un mar 
agitado, en cuyo seno abundan los escollos y peligros de todo géne- 
ro. Dónde quiera que dirijamos nuestro rumbo, sea el que fuere el tér- 
mino á que aspiremos, vemos condensarse sobre nosotros tempesta- 
des horrorosas, que, á cada instante, amenazan echar á pique la frágil 
barquilla de nuestra alma; y en vez de recurrir 4 Dios, de quien úni- 
camente podemos esperar la calma y la bonanza, nos desanimamos, 
murmuramos, y á veces cedemos á la desesperacion. Pero ¿por quéno 
acudimos en los peligros, tanto espirituales como temporales, al que 
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vela siempre para escuchar los gemidos del que llama en su auxilio? 
El bien verdadero solo puede venir del cielo, Allí, pues, debemos acu- 
dir en nuestras necesidades mas urgentes; á Dios , que es el único, 
que puede reprimir los elementos y refrenar las leyes mismas de la 
naturaleza, debemos invocar en medio de las borrascas, que en nues- 
tra alma suscitan el mundo, la carne y el infierno. Haciéndolo así , el 
Señor alejará de nosotros todo temor, se mostrará propicio á nues- 
tras súplicas; y la calma del corazon, la paz del espíritu, la tranqui- 
lidad mas perfecta, serán el efecto de nuestra confianza en su poder y 
en su bondad. 

Nuestra dicha en este lugar de quebranto , amados oyentes, es la 
proteccion del cielo, y esta proteccion se ha asegurado infaliblemente 
á los que depositan en el seno de Dios toda su confianza. Deseoso de 
que todos disfruteis de la felicidad prometida á los que confian en el 
poder y en las bondades del Señor, yoy á demostraros; que nuestra 
confianza es un tributo debido 4 Dios, en virtud del derecho de sobe- 
ranía que sobre nosotros le corresponde, y que, al mismo tiempo, es 
el mas sólido fundamento de nuestra felicidad. Lo demostraré des- 
pues de haber implorado los auxilios de la gracia. A, M. 


1. Dios exige toda la confianza del hombre ; y la exige por qué 


tiene un derecho incontestable á ella, y por qué con esta confianza el 
hombre dá honor á Dios. No creo, que nadie se atreva á negarle el 
derecho supremo que tiene á nuestra confianza, pues se funda en la 
esencia misma de la divinidad. Yo soy Dios; hé aquí la primera pa- 
labra con que dá principio á su ley santa. Yo soy Dios, y, de consi- 
guiente, nada hay superior 4 mi sabiduría; nada que pueda resistir 4 
mi poder. Yo soy Dios, y dispongo como soberano de la vida y de la 
muerte, de la salud y de la enfermedad; yo dispongo á mi placer de 
las calamidades y de los beneficios. Yo soy Dios, presido á todas las 
empresas , concedo todos los bienes, atiendo á todas las necesidades, 
preparo el alimento á las aves del cielo, y doy al campo sus lirios 
para ornato. Yo poseo conocimientos superiores de que vosotros care- 
ceis; dispongó de medios que vosotros no podeis hallar; tengo recur- 
sos que no podeis imaginar; soy infalible en mis palabras, invariable 
en mis promesas, constante en mis beneficios, padre que á todos los 
aventajo en ternura, amigo que excedo á todos en generosidad , se- 
hor á quien ningun otro iguala en magnificencia. 

Y reuniendo Dios todas estas perfecciones ¿podríamos disputarle 
el derecho supremo 4 nuestra confianza? Si lo intentásemos, la sim- 
ple voz de la naturaleza desmentiria el lenguaje impío de nuestra in- 
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fidelidad. Y sino, decidme; ¿cuál es nuestro primer instinto en las con- 
trariedades imprevistas, que á veces nos acometen, y en las deshechas 
tempestades, que de repente se levantan en nuestro corazon? ¿No ele- * 
vamos al punto nuestros pjos al cielo, para implorar el auxilio de 
nuestro Criador? Y esto ¿qué prueba sino que solo de Dios puede ve- 
nirnos el auxilio en nuestras necesidades? 

Persuadidos de esta verdad, los justos pusieron siempre su eon- 
fianzá en Dios. En él esperó Adan, cuando contemplaba con horror 
como, á consecuencia de su pecado, la tierra se cubria de abrojos y de 
espinas. En él esperó Abrahan, cuando se le mandó que sacrificase á 
Isaac, de quien el mismo Dios le habia prometido, que haria nacer una 
posteridad numerosa como las estrellas del cielo. En El esperó Job, en 
medio de sus crueles padecimientos y de la deseracia de su familia. 
En él esperó José, al verse perseguido por sus hermanos y calumnia- 
do por una mujer licenciosa. En él esperó Ezequías, cuando se hallaba 
tendido en el lecho del dolor y estrechado por sus enemigos. En él 
esperó la casta Susana, entre los horrores de la mas negra calumnia. 
En él esperó Tobías, en la pérdida de su vista y en la dolorosa au- 
sencia de su hijo. En él, en fin, esperaron todos los justos, y sus 
esperanzas no quedaron defraudadas. 

Y teniendo nosotros la misma fe; ¿cómo es que no tenemos la 
misma confianza? Cuando se trata de una empresa cualquiera , de so- 
licitar un empleo, de escoger á los que han de secundarnos y auxi- 
liarnos en nuestros proyectos, en vez de acudir 4 Dios para obtener 
un feliz resultado, buscamos comunmente el favor de los hombres, y, 
á veces, lo buscamos por los medios mas indignos. Pocos son los que 
no miran con indiferencia la parte que el Señor puede tener en el 
éxito de nuestros negocios. ¿Podremos decir acaso, que esperan en él 
los que dia y noche trabajan para aumentar su capital, sin reparar 
en los medios, con tal que conduzcan al fin que se proponen? ¿Podre- 
mos decir que esperan en él, los que, por conservar unos bienes guizá 
mal adquiridos, adulan las pasiones de hombres viciosos, pero in- 
fuyentes? ¿Podremos decir que esperan en él, los que, al verse ame- 
nazados ó afligidos por algun desastre que echa por tierra su fortuna, 
6 de una enfermedad que pone en peligro su existencia, se quejan de 
la Providencia, y se abandonan á la desesperacion? ¡Dios mio! ¿Son 
éstos vuestros servidores? ¿Son éstos yuestros hijos? ¿Son éstos los 
cristianos que se lisonjean de conoceros? ¡Desdichados! Os recono- 
cen por su Criador, por su bienhechor y padre amoroso; pero no tie- 
nen en vos mas que una confianza ideal, una confianza dudosa, que, 
en la práctica, casi se confunde con el mas reprensible despecho. 


52 CONFIANZA EN DIOS. 


Amados oyentes, no es esta la confianza que Dios exige de nos- 
otros, en virtud del derecho de soberanía, que ejerce sobre los hom- 
bres. No es tampoco la que exige como esencial al culto de la misma 
divinidad. La ofrenda más pura, el culto más aceptable , la adoracion 
más sublime, que podemos ofrecer á nuestro Criador, se reduce á de- 
positar en él toda nuestra confianza. El que depone en el seno de 
Dios todas sus inquietudes , abandona en sus manos todos sus intere- 
ses, espera de él únicamente el cumplimiento de todos sus deseos, 
adora su conducta en todos los acontecimientos de la vida, y confia 
en su misericordia, aún en medio de las más grandes tribulaciones: 
este es el único que puede lisonjearse de ofrecer á Dios en la tierra 
el homenaje más digno, que exige su divinidad. Con esta cordial con- 
fianza, el justo honra públicamente todos los atributos del Criador; 
honra públicamente la inmensidad del que está presente en todas 
partes; la sabiduría del que todo lo arregla y dispone del modo más 
conveniente al órden y armonía del universo; la providencia del que 
atiende á todas las necesidades; y, en una palabra, la fidelidad inal- 
terable, la bondad suma, la misericordia sin límites del Criador; y 
¿pudiera Dios mirar con indiferencia un homenaje de esta naturaleza? 
¿Puede dejar de exigirle? No : muy al contrario; Dios se complace en 
ser llamado Dios de la esperanza, para manifestar, que con este títu- 
lose paga un tributo de honor á todos sus atributos. 

Pues bien; muchos fieles le niegan este culto. En todos los mo- 
mentos de la vida experimentamos los efectos de su paternal protec- 
cion; en todas sus obras vemos impreso el sello de su adorable pro- 
videncia; y, sin embargo, muchos se atreven á murmurar y quejarse 
de sus divinas disposiciones, le ultrajan con sus temores y desconfian- 
Zas, y se olvidan de él; como si fuera una de aquellas divinidades fin- 
gidas é impotentes, que no tienen ojos para ver las necesidades, ni 
oidos para escuchar las plegarias, ni manos para socorrer las huma- 
nas miserias, ni corazon para compadecerse de ellas. Y ¿qué diremos 
de aquellos, que rinden á los hombres este tributo de confianza, que 
pretenden negar á Dios? Esto es erigir falsas divinidades en el sitio 
que debe ocupar nuestro Criador en el corazon humano. Segun la 
sagrada Escritura, toda confianza que no tiene 4 Dios por objeto y 
fundamento , es una apostasía oculta, una secreta idolatría. Lo que 
mas detestaba el Señor en el culto de los ídolos, no eran los templos 
que se les erigian, ni los altares que se les dedicaban, sino la confian- 
Za que en su mentida influencia se cifraba. Esto era lo que no podia 
sufrir su Majestad; y para vengar este ultraje, abandonaba 4 los 
idólatras á los efectos de esta impía confianza. Yo me serviré, decia á 
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los hijos de Israel, que, en medio de sus calamidades y miserias, espe- 
raban de los ídolos la proteccion que solo de Dios debian esperar; yo 
me serviré de los mismos que prefirieron 4 mi, para llenarlos de con- 
fusion; quedarán burladas sus esperanzas; Sus designios no tendrán 
éxito; éste será su mayor suplicio; y entónces verán, que yo soy. el 
imico Dios que hiero y curo, que mato y doy la vida, y no hay quien 
pueda librar á nadie de mi poder. 

A los cristianos, que desconfian del Señor, podríamos decirles 
lo que Moisés decia un dia á los hebreos. Hombres ingratos, el 
Dios á quien servís ¿no es un Dios justo, poderoso, misericordioso y 
fiel? ¿No ha empeñado en favor vuestro su palabra y sus juramentos! 
¿No os ha colmado siempre de beneficios? ¿Abandonó jamás á ningu- 
no de los que confiaron en él? ¿Por qué, pues, desconfiais de su bon- 
dad? ¿por qué no os arrojais en su seno con seguridad? Hermanos 
mios, decia S. Pablo á los primeros fieles; ¿hay en la tierra algun 
hombre, que haya sacrificado por vosotros á su propio hijo, ó se haya 
sacrificado á sí propio? Si hallais uno siquiera, confiad en él en buena 
hora, como en Dios; empero, si solo Dios ha llevado su amor hasta es- 
te exceso, justo es, que solo en él fundeis vuestra esperanza con se- 
guridad. Es un tributo que debemos á Dios, en virtud del derecho de 
soberanía que ejerce sobre nosotros; y es, además, el fundamento 
más sólido de nuestra felicidad. 

2. Los Libros sagrados comprueban esta verdad en mil pasajes, á 
cuál mas expresivos. «Dichoso el hombre, dice el real Profeta, que 
espera en tí, ¡oh gran Dios! PsaLw. 83.» «Esperad en el Señor, añade 
el mismo Profeta, y obrad la bondad, y habitareis en la tierra, y go- 
zareis de sus riquezas: exponed al Señor vuestra situacion, y confiad 
enél; y él hará brillar vuestra justicia como luz, y el derecho de 
vuestra cansa como el sol de medio dia. PsaLm. 36.» «Confía en Dios, 
prosigue el Eclesiástico , y él te sacaráá salvo de tus peligros é infor- 
tunios; espera en él, conserva su temor hasta el fin de tus días, y no 
se malogrará tu galardon. Contemplad, hijos, las generaciones de los 
hombres, y vereis como ninguno que confió en el Señor, quedó bur- 

lado en sus esperanzas. Eccir. cap. 2.» Fácilmente pudiera aducir 
muchas otras citas de los Libros sagrados, que evidencian esta verdad 
consoladora; pero si estos no os bastan, leedlos detenidamente, y 
apenas encontrareis una sola página, en que no se hable de la felici- 
dad prometida á los justos, que confian en las bondades del Señor. 

Tal vez se nos objete, que el justo, á pesar de su imperturbable 
confianza en Dios, se encuentra á veces rodeado de amarguras; al paso, 
que el impío goza de paz y prosperidad; pero, sin ánimo de penetrar 
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los abismos insondables de la Providencia, siempre admirable y siem- 
pre justa, permitidme que os diga, que Dios nunca hace cosa alguna 
desfavorable al hombre que en él confia. Si Dios no le concede ciertos 
beneficios, es porque prevé, que han de serle perniciosos. Si le aflige, 
es porque, á fuer de médico inteligente, quiere preservarle de otras en- 
fermedades más funestas. Si somete 4 pruebas terribles su confianza, 
es porque quiere aumentar el mérito de ésta, para aumentar despues 
el premio. Recordad, amados oyentes, la historia del antiguo José. 
¿Quién podia imaginarse, que las injustas persecuciones que sufria el 
inocente hijo de Jacob, su cautiverio, su venta á los comerciantes 
Ismaelitas, eran los medios de que Dios se servia para enaltecerle? Si 
José, en medio de su desgracia, hubiese desconfiado del Señor ¿No se 
hubiera hecho indigno de la proteccion del cielo? Mas, porque esperó 
siempre en él, tuvo la dicha de ser el protector de sus hermanos, que 
con tanta inhumanidad le habian perseguido. 

No lo dudeis, amados oyentes; el hombre que con sinceridad de 


corazon espera en Dios, es siempre feliz. Con su confianza se atrae el. 


amor de Dios, y se le hace favorable; y ¿podria menos de quedar sa- 
tisfecho, poseyendo el favor y el corazon de un Dios? En el curso de 
su vida, echareis de ver una igualdad que encanta. Si le falta un me- 
dio, le sustituye otro; haciéndose superior á todos los contratiempos, 
nada le abate; sabe, que aún cuando el Señor le conduzca hasta las 
puertas de la muerte, solo: es para su dicha y felicidad; hasta en su 
más extremo desastre, espera hallar en el cielo un recurso; y esta 
tranquila confianza en el poder y bondad de Dios, le hace eficazmente 
dichoso; tan dichoso, como puede serlo el hombre sobre la tierra. 
Entreguémonos, pues, con confianza en las manos de Dios; confie- 
mos siempre en su poder, en su bondad y en sus inefables misericor- 
dias. Evitemos, empero, esa confianza tímida, que titubea 4 cada mo- 
mento; esa confianza reservada, que se divide entre Dios y las eriatu- 
ras; esa confianza lánguida, que se atreve á prescribir á Dios el tiempo 
de sus misericordias. Sea nuestra confianza firme , imperturbable, 
pronta, constante; y entónces no dudemos jamás de la proteccion del 
cielo. Escrito está, que jamás se verá abandonado y burlado el hombre, 
que con sinceridad de corazon espera en Dios: Nullus speravil in Do- 
mino el confusus est; desterremos, pues, de nuestros corazones toda 
inquietud. Si se levantan 4 nuestro alrededor las tempestades de las 
pasiones, de la adversidad, :ó de los peligros, clamemos á Dios, espe- 
remos en él, y él apaciguará los vientos; 4 la borrasca sucederá la 
calma; en medio de los oprobios, surgirá la gloria; entre las afliecio- 
Des, aparecerá el consuelo; del seno de la muerte, saldrá la. vida. 
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Afianzada"nuestra alma, por medio del áncora de la pai Fa el 
Señor, navegaremos felizmente por este tormentoso pens e el 
do de escollos y peligros, y llegaremos al deseado puerto de la salva 
cion, para descansar por toda la eternidad. 


por su parte, y 


Véase: MISERICORDIA. 


CONFIANZA 


(FALSA). 


Sapiens timet, et declinat á malo: stullus 
transilit et confidit, 

Teme el sábio y se desvia del mal; pero 
elinsensato pasa adelante, y se presume 
seguro, 

(Prov. x1v, 16.) 


Hay una falsa confianza, amados oyentes, a qlo cabe sd 
dores lo esperen todo de la gracia , SIN COOperal el los en cosa a e ze 
que esperen la recompensa de los A ae e 
trabajen para merecerla. Esta falsa confianza, que ra p on cn E 
la bondad de Dios 4 quien ofende, que quiere ser coronada Sin ] 


lear, y que espera contra la misma iia ce ha Sapo 
que no quiere comprar el cielo, y que con poses dl sd a 
error más universal y más comun entre los OS ya ( S 

cer este error se dirige el presente discurso. pi ña o 
la falsa confianza es causa de la condenacion de pe po Mea 
pecadores, y que los que temen perecer, nunca ponecEn; A 
inspiraros saludables pensamientos de desconfianza, pe a E = 
sais de ciertas precauciones, y useis de remedios, que, turban 
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falsa paz del pecado, pongan en su lugar la paz de Jesucristo, que 
excede á cuanto se puede pensar. Y para tratar una materia tan 
útil con alguna extension, la reduciré á dos proposiciones; á 
saber: no hay disposicion mas insensata que la del pecador que 
sin trabajar, presume enmendarse; esta es la primera: ni tam- 
poco la hay más injuriosa 4 Dios; esta es la segunda: la locura 
de la falsa confianza, y el atentado de esta contra Dios, serán los dos 
puntos de este discurso. Explicaré estas dos verdades despues de ha- 
ber implorado, ete. A. M. : 


L Convengo desde luego con vosotros , hermanos mios, en que 
las misericordias de Dios son siempre mas abundantes que nuestra 
malicia, y en que su bondad dá á todos los pecadores motivos legíti- 
mos de confianza, La doctrina que yo voy á explicar, es, por sí, bastan- 
le tex rible ; y no hay necesidad de añadir nuevos terrores ocultando 
algunas de aquellas verdades que pueden su : 
usar de alguna precaucion en esta mate 
silencio algunas cosas, 


avizarla; y si se necesita 
ria, más debe ser pasando en 
que pudieran turbar las conciencias que ca- 
llando las que pueden servirlas de consuelo. Es verdad que los Li- 
bros santos, en todas partes, nos están dando magníficas y benignas 


ideas de la bondad de nuestro Dios; pero no habeis de inferir de 


aquí, que sea ménos insensato el pecador que confia temerariamente 
a le sericnrdia A saña 1 e ] 
ae P misericordia del Señor pueda servir de legítimo fundamento 
A a confianza de aquellos, que siempre están deseando su conversion 
y que, sia trabajar por su parle en esta ; 


erande obra, lo esper: 
or liz. LE 2 s esperan todo 
de una bondad, a quien está ultrajando su confianza. No hay pecador 
0 5 3 


que no espere convertirse: el deshonesto , el ambicioso, el mundano 
el vengativo, el injusto, todos esperan, y ninguno se arrepiente; hay. 
pues, quiero manifestaros, que esta disposicion de falsa confianza se 
la más lunesta en que puede hallarse la criatura. y 
Aún cuando no tuviera más prueba que daros de la locura de la 
falsa confianza, que la incertidumbre de su salvacion en que se hall 
el pe cador, que ha perdido la gracia santificante: no necesitah, ps 
otra para justificar mi primera proposición. Y bien Conoci e 


SN E , conoceis, que 
cuando digo la incertidumbre de der 


su salvacion, no hablo « ¿ 

incertidumbre comun á todos los fieles, que hace A a 

saber si es digno de amor ó de ódio, si perseverará hasta. el Sn 8 

caerá para nunca mas levantarse, ¡Ob, qué motivo de ftmor tan 7 

rible aún para los mas justos! Hablo de otra incertidumbre más fu- 

nesta, la que no supone en el pecador, de quien vamos hablando un 
, 


estado dudoso de justicia y temor cristiano acerca de las caidas futu- 


LO AS 
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ras, sino que se funda en un estado cierto de culpa, y un arrepenti- 
miento que nadie puede asegurarle. Digo, pues, que vivir con con- 
fianza en este estado , es la mayor de todas las locuras. Porque, de- 
cidme, amados oyentes mios, el pecador inveterado, que vive encena- 
gado tranquilamente en las pasiones injustas, aún en medio de las 
solemnidades de la religion y de todos los terrores de la divina pala- 
bra, fundado en la necia esperanza, de que algun dia ha de salir de 
ese deplorable estado; no podeis negar que , por lo ménos, es dudoso 
si saldrá de él, ó si permanecerá hasta el fin en su pecado. Quiero con- 
cederos, que esteis llenos de buenos deseos; pero no ignorais, que los 
deseos á nadie convierten; y que muchas veces, los mayores pecado- 
res són los que más desean su conversion. Pues aún cuando la duda 
no fuera mas que igual; ¿seria razon vivir con tranquilidad en este 
estado? ¿Es posible, que en la funesta incertidumbre de si morireis 
en vuestro desórden, ó si Dios os sacará de él, vacilando, por decirlo 
así, entre el cielo y el infierno, y titubeando entre estos destinos, 
habeis de permanecer tranquilos, sin acabaros de determinar? La es- 
peranza es el partido mas agradable y lisonjero; ¿y ha de bastar esto 
para que siempre esteis esperando? ¡Ah! amados oyentes mios; aún 
cuando no hubiera más razon para temer que el esperar, seria im- 
prudencia el vivir en esa profunda calma. 

Pero aún no es ese el estado en que os hallais; en esta funesta 
duda , que puede formarse á sí mismo el pecador, no son iguales las 
razones por ambas partes; porque si nos preguntais: ¿moriré yo en 
mi pecado, en el pecado en que actualmente vivo, despues de tanto 
tiempo, Ó no.moriré en él? La primera parte es infinitamente más 
cierta; primeramente, porque no bastan vuestras propias fuerzas pa- 
ra recobrar la salud que habeis perdido; necesitais de un socorro so- 
brenatural y celeste, el que nadie os puede asegurar. En segundo 
lugar; no solamente necesitais de un socorro divino, sino tambien de 
un socorro singular y raro, que se niega á casi todos los pecadores: 
necesitais de un milagro para convertiros, porque la conversion del 
pecador es uno de los mayores prodigios de la gracia; y vosotros mis- 
mos sabeis, que son muy raros estos ejemplos en el mundo. En tercer 
lugar, para no salir jamás del estado en que os hallais, no teneis que 
hacer mas que seguir vuestras inclinaciones, condescender con vos- 
otros mismos, y dejaros lievar de la corriente; para esto no teneis ne- 
cesidad de esfuerzos ni violencias. Ahora os pregunto, en órden á las 
cosas futuras y 4 los sucesos inciertos; ¿pronosticais en favor de 
aquellos que tienen más obstáculos que vencer, y más dificultades que 
combatir? ¿No os parecen siempre más seguros los más fáciles? Sua- 


e 
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Y VE p ¡aj maja - ri 
% odo esta verdad en vuestro espíritu , miradla á las 
ag E rables luces; esta proposición, acerca de vuestro eterno des 
q 22 . . . 4 
, e a mas indubitable de la moral cristiana: Es mucho mas cier- 
sa e ( cerdo ación, que no me he de convertir, y que he de morir en 
hd cado, que el que el Señor me ha de sacar de él, y que ha de usar 
2 Ha de misericordia. Este es el estado en que os hallais ; y si en 
NS vivir tp ¡ y n H a z 
a E vivi tranquilos y confiados, me admira vuestra seguridad 
ero, aún paso mas adelante, y ; l 
od mea , Y Os suplico que me esteis atentos: 
a que espera su conversion sin procurar enmendarse, no so- 
> e confia, estando en una funesta incertidumbre, en la que todas 
as razones son contra él, sino « la ca 
es nl l él, sino que tambien confia contra la moral 
des , Que nos enseña la fe, que debe tener de su perdicion 
ruebas son las siguientes: pri : 
g 5: Primeramente, esperais á 
OS convierta; pero ¿có dies aa 
z ¿cómo lo esperais? oponiendo siempr 
obstáculos á su graci ls Art ta 
cuios 4 Su gracia, remachando vuestras caí ipli 
g , achando vuestras S; «y 
cando vuestros delitos, ed 
En segundo lus: j 
Z Po ugSar: Tac SOL 
rl A : e : - gracia solamente se concede á las lágrimas, 
S S, y d los deseos; quiere ser dese ¡ 
' S seada por mucho t ; 
meto: . quier iempo 
pero vosotros ¿la pedis? ¿la solicitais? ¿Decís todos los dias al Señor 


con el Profeta: Señor, converti 
oféeta: Señor, conver tidme; sacadme del cieno para que no 


me sepulte en él para si 187 
p n él para siempre? ¡Ah! lo que decís es: Señor, vos me 


Convertireis; por gay 
0 E por mas que yo me defienda contra yos, vos rompereis 
o O mis cadenas y mudareis mi corazon por grande que sea 
bat dE se A , 10 ¿y 
es da sidad. ¡Oh, insensatos! ¿Puede haber cosa más propia para 
apartar de nosotros un beneficio di ' | 
Y ( que pedirle temerari 
E 3 namente, y as- 
. ca de ó mismo tiempo que nos estamos haciendo asas re- 
. a ercer lugar: bien sabeis, que la gracia de la conversion 
sperais con tanta confianza, es | Sy 
: B es el mayor de todos lo 
pi ye ; yor de todos los dones; 
e 2. sabeis, que apenas hay pecadores que sean más indignos dl 
7 o VOS "NN + ena i o z - : 
se cds peopmOs: sols indignos de ella por la calidad de vuestros des- 
sm 5, y por aquella profunda seguridad en que vivís, la que en la 
y S as 5 y x E 
I e E Dios es el mayor de todos vuestros delitos 
ro pa as _ E . . 1 HE 
ao e pecado: se dice en su interior á sí mismo, que la edad 
cl e : S pasiones, que las ocasiones que nos arrastran no serán 
$ O 14s Ss | ; 
e IAEA) que con el tiempo se proporcionarán otras cip- 
des * 28 ha fayorables para la salvacion, y que lo que no pode 
Ss Nacer ahora inmediatam ; ' 
ediatame : er ] 
AT lente, se podrá hacer más adelante 
Se hayan mudado mil cosas 4 
¡Dios mio! de este modo se divierte e 
torpe ilusion de que se 
hombres, tanto 4 


que ahora tenemos apego. 
| alma desgraciada; y esta es la 
vale el demonio para engañar á casi todos los 
los sábios, como á los ignorantes; tanto 4 los ing- 
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truidos, como á los erédulos; tanto á los erandes, como al pueblo. 
Porque decidme, amados oyentes mios; cuando esperais que algun dia 
ha de usar el Señor con vosotros de misericordia, sin duda os prome- 
teis que ha de mudar vuestro corazon; pues ¿por qué habeis de con- 
tar con esta mudanza para el tiempo futuro, más que para el presente? 
Primeramente; ¿serán entónces más favorables vuestras disposiciones 
para la penitencia? ¿Hallareis en vuestro corazon más facilidad para 
romper sus cadenas? ¿Us parece, que unas inclinaciones, que con el 
tiempo y los años habrán echado más profundas raices, serán más 
fáciles de arrancar? En segundo lugar, ¿os parece que en adelante, 
los auxilios serán más frecuentes, Ó más poderosos? Cuanto más 
ivriteis la bondad de Dios, dilatando vuestra conversion, más se apar- 
tará de vosotros; cada dia, cada instante de dilacion minora sus fa- 
vores y su amor. Pudiera tambien añadir, que cuanto más espereis, 
contraeis mayores deudas, aumentais más el tesoro de iniquidad, 
tendreis más delitos que expiar, deberá ser más rigurosa vuestra sa- 
tisfaccion, y consiguientemente será más dificil vuestra penitencia. 

¿Quereis que ponga fin á esta primera parte de mi discurso, con 
una razon que acabará de convenceros? Vosotros mirais la vana espe- 
ranza de una conversion futura, como un movimiento de la gracia en 
órden á vuestra salvacion, y como una señal de que el Señor os visi- 
ta, y que no os ha entregado todavia á toda la obstinacion de la culpa: 
pero, amados oyentes mios, el Señor solo puede visitaros en su mise- 
ricordia, inspirándoos inquietudes y temores saludables acerca del 
estado de vuestra conciencia: por aquí empiezan todas las operaciones 
de la gracia. Luego, miéntras estais tranquilos, es evidente que Dios 
os trata segun todo el rigor de su justicia. 

Bienaventurado el hombre, amados oyentes, que siempre está 
temeroso: Bealus homo qui semper est pavidus. Prop. 28. y. 14. Pe- 
ro acaso me dirá alguno; ¿qué idea es la que estoy proponiendo del 
Dios que adoramos? Respondo, señores: que es una idea digna del 
mismo Dios; y así, voy á probar, que la falsa confianza es injuriosa á 
su Majestad, porque con: ésta se forma la idea de un Dios, que ni 
es verdadero, ni sábio, ni justo, ni aún misericordioso. 

9: Causa admiracion, amados oyentes, que la falsa confianza 
quiera hallar en la misma religion motivos que la autoricen, y que 
tenga á la más culpable de todas las disposiciones por movimiento 
saludable y fruto de la fe y de la gracia. Y, á la verdad, el pecador 
que, sin querer salir de sus desórdenes, se promete mudanza, alega 
para justificar su presuncion, primeramente, el poder de Dios, que 
tiene en sus manos los corazones de los hombres, y que puede mudar 
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. voluntad en un instante. En segundo lugar, su justicia; porque ha- 
ias formado al hombre de barro, esto es, flaco, debe atender 4 
- . . . . y 
su flaqueza, Finalmente, su misericordia, la que siempre está dis- 
a. á recibir al pecador cuando se convierte. Muv fácil es quitar 4 
. + sa confianza unos pretextos tan indignos de la virtud : y mani 
y > $ . ES . ñ e A 
E ar, que la disposicion del pecador, que neciamente confia ultraja á 
los en todas las perfecciones de que acabamos de hablar Voy áex 
se las razones. Cuando os figurais un Dios poderoso , dueño de los 
pm Ta] y ná tri . 
dre y que muda á su arbitrio las voluntades rebeldes de los 
PaQ*. 3 a Praha 1 ¡ ' : X 
a ¿no concebis al mismo tiempo un poder arreelado por la 
sabiduría, esto es, que nada hace ( ' E 
: : Ss, que e que no sea conforme al órd 
| is O ráen que 
hi establecido? Pues, el pecador presuntuoso atribuye 4 Dios un 
. 0 , Y oi a ; " N 
, sd ciego y que obra sin discrecion; porque aunque es verdad, que 
enor puede todo lo que quiere, « 0 S inf 
a , con todo eso, como es infini 
cine e , , Como es infinita- 
Ses sábio, tiene establecidos sus decretos con buen órden; no quie 
7 arar nar 7 0 , a 
dis : por querer , SINO que para todo cuanto hace, tiene sus eternas 
5 los secretos de su divina sabiduría. Y así es evidente que 
E a Ñ de sabiduría no quedaria suficientemente justificada para con 
s hombres, si se concediera ] ¡ on 
se “ediera la gracia de la conversion á la f. 
confianza. Porque decidme , :qué disposici tia 
: 2, ¿qué disposicion puede ser para recibi 
o a ser para recibir 
Sica de todas la 5 gracias, el haberla despreciado mil veces? El 
Jus de que todos los dias castiga su carne, que contínuamente está pi 
miendo para alcanzar el don preci | e a 
CAnze n precioso de la perseveranei 
habia de distineui ri 
distinguir en nada del pecador ¡ : ¡ 
. g 3 ecador, que siempre la está es 
q a S 2 la está esperan- 
do, sin ponerse jamás en estado de «merecerla? ¿Puede ser a e 
Dios á:quien adoramos? ; Seri irable en. iia 
odian 7 + 0sí ¿Seria tan admirable en sus dones, seeun la 
xpresión del Profeta, si los repartiera e so -órdenÚy 
Es , partiera con tan poco órden y pru- 
El segundo error ¡ 
El seg rror, que autoriza la fals: Za, S : 
injusta idea que nos formamos de la ¿hue do aa 
SES i el justicia. Nos persuadimos 
á que, habiendo nacido el ] vi bie 
; o el hombre con una violenta pr ¡ 
a A y vienta propension á los 
| ie nuestros desór denes son más dienos de la piedad del Señor 
E E indignacion; y que basta nuestra flaqueza para solicitar 
Ss gracias ez mar su indi j iz 
pb . SN vez de armar su indignación contra nosotros. Pero 
al e s! nacisteis flacos, la bondad de Dios ha cercado 
stas almas de mil socorros: vuestra ; S a 
de S: vuestra alma, desde su creacion, ha 
A aa parad Ea los socorros de los sacramentos con las 
eS Octrina, con la fuerza de los ej ii 
s E 1Z s ejemplos, con las inspiraci 
ARA sj ba ] , Con las inspiracio- 
la sracia, y aún, acaso, tambien con los particulares PPOS ( 
una educacion sant: visti , re 
On Santa y cristiana, los que el Señor se dienó pr ] 
HAros, y que puede ser hayan faltado 4 otro aii 
) o 4 olros muchos. ¡Ah ingratos! 


a 
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¿Con qué podreis justificar vuestras flaquezas delante del Señor, ni 
mover su justicia 4 que use de benignidad con vosotros? ¿Qué otra 
cosa puede ver en vuestras transgresiones más que el abuso de sus 
auxilios, y los medios de salvacion mudados, por el desórden de vues- 
tra voluntad, en ocasiones de pecado? 

Pero dejemos esto, y decidme: esa flaqueza de que tanto 0s que- 
jais, y 4 la que quereis que atienda Dios, ¿no es obra propia vuestra, 
y fruto de vuestros particulares desórdenes? Acordaos de aquellos fe- 
lices dias, cuando todavía no habia naufragado vuestra inocencia; 
¿hallabais entónces tanta dificultad para vencer vuestras pasiones? 
¿Eran entónces tan violentas las inclinaciones á los deleites, que no 
fueseis dueños de ellas? ¡Ah! pues ¿de qué proviene que Os tiranicen 
vuestro corazon con tanto imperio? ¿No consiste en que, habiéndolas 
dejado prevalecer por un funesto descuido, os habeis puesto casi fuera 
de estado de poderlas vencer? ¿No'os habeis forjado vosotros mis- 
mos esas cadenas con vuestras propias manos? ¿Por qué habeis de 
presumir, que lo que debe irritar al Señor contra vosotros, ha de ser 
capaz de aplacarle? ¿Qué es lo que ve en la fragilidad de vuestras in- 
elinaciones? Ve el fruto de vuestras culpas, y los efectos de una vida 

llena de libertades y placeres. ¿Es este el fundamento que teneis para 
apelar á su justicia, á aquella justicia en cuya presencia piden los 
Santos no ser juzgados? 

Pero, á lo ménos, me direis: aunque es cierto que dehemos temer 
su justicia, tambien lo es, que es infinita su misericordia. Cuando su 
bondad no hallára en nosotros cosa alguna que la moviese , ¿no ha- 
llaria en sí misma motivos bastante poderosos para esto? Esta es la 
tercera ilusion de la falsa confianza; y para impugnarla, me contenta- 
ré con haceros una pregunta: cuando decís que la bondad de Dios es 
infinita, ¿qué quereis decir con eso? ¿Quereis decir, que nunca castiga 
los delitos? Me parece que no os atreverials á eso. ¿Que nunca aban- 
dona al pecador? Pues Saul, Antíoco, Faraon y otros muchos, os están 
dando pruebas de lo contrario. ¿Qué, ha desalvar á los impúdicos, á los 
vengativos y á los ambiciosos del mismo modo que á los justos? Bien 
sabeis, que en el cielo no ha de entrar cosa alguna manchada. ¿ Qué 
no es tan terrible como le predicamos? Pues nosotros no os referimos 
de su justicia más que lo que él mismo nos ha enseñado. ¿Qué se veria 
precisado á condenar á todos los hombres, si fuera cierto todo lo que 

nosotros decimos? El mismo Evangelio os dice en términos expresos, 
que serán pocos los que se salven. ¿Qué no castiga sino á más no po- 
der? Pues cada auxilio que despreciais, puede ser el término de sus 

misericordias: ¿Qué nada le cuesta el perdonar? Pero ¿no ha de mi- 
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rar por los intereses de su gloria? ¿Qué es menester poco para apl: 

carle? A lo ménos es menester mudarse , y la mudanza del cl de 
la mayor de sus Obras. ¿Qué mas quereis decir? ¿Qué no des e 
rá el sacrificio de un corazon contrito y humillado? Pues eso mis . 
es lo que yo os he predicado hasta ahora, ámados oyentes mio de 
vertios al Señor, y entónces podeis confiar en él por gl 
sean vuestros delitos. E y 
Pero si siempre vivís fiados, en que ya llegará el tiempo de que 
penseis en vuestra eterna salud, sin pensar*jamás en ella, ¡ah! acor- 
daos, que de este modo han perecido hasta ahora todos los pecadores 
y que este es el camino real que guia 4 la muerte en pecado; Pm. 
daos, de que el pecador que siempre está deseando en vano nunca se 
convierte; cuanto más frecuentes sean en vosotros esos estériles a 
seos de salvacion, más seguramente debeis creer que se llena vuest e 
medida ; y que cada auxilio que despreciais, os acerca un erado : is 
á la obstinación; y así no confitis en unos deseos que adelantan da e 
tra perdicion; y que siempre han sido muy propios: de los ré ura 
¡Gran Dios! haced que cuantos pecadores se hallan aquí id 
trabajen en enmendarse, que todos teman vues OS 


stra justicia , que todos 
2 a DE a S , que todos 
o me dignos de vuestra misericordia, para: que todos 
ISiruten un dia de vuestra misma felici al ej | ' 

sma felicidad en el cielo, que os deseo. 


S; COn- 
“andes que 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


0 4 ) mn 12% ” . . ... 
n, Si era ri Deo, el fa. bonitatem, et passeris in divitiis ejus (San. 
XXXVI, 5). Debemos colocar nuestra confianza en Dios ¿Cuáles son 
j a Ne (¿ MUO Y y 

los fundamentos de nuestra confianza en Dios? ¡Cuáles sus frutos? 
E, ds ; Ds AU Sus s? 
¿Cómo hemos de confiar en el Señor? : e 

Í. Los fundamentos de nuestra confianza en Dios, son: su bon 
dad, su sabiduría y su omnipotencia. Por s dad infinita , 
a potencia. Por su bondad infinita , Dios 
quiere salvarnos: por su sabiduría, sabe auxiliarnos: por. su omnipo- 
tencia, puede hacernos eternamente dichosos. 
2% les frutos de la confianza los indica el real Profeta con estas 
a e de > peca in divitiis ejus. La palabra pasceris, indica la li 
eralidad de E E E gs E , - 
sé e 108; y la palabra divitiis, la variedad y preciosidad de 
: : vienes que se obtienen con la confianza. En el mundo se adquiere 
odo con riquezas; pero lo q 3 €s indis y , 
Se Ji as; pero lo que nos es indispensable para alcanzar la 

. ses eterna, lo obtendremos con una santa confianza 
; ; 
. Para que nuestra conf: ea sar j Ñ 
que nuestra confianza sea santa, debe ip acompañada de 
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obras cristianas. Fac bonitatem, dice el Profeta; esto es, procura que 
tu conducta sea verdaderamente cristiana; y entónees pon tu confian- 
za en Dios, que te otorgará los dones mas preciosos. 


IL 


San Pablo, en su carta á los Hebreos cap. 6, dice, que la confian- 
za sirve á nuestra alma como de una áncora segura y firme; pala- 
bras, que nos demuestran la naturaleza y la utilidad de la confianza 
en Dios, 

IL. Nos demuestran su naturaleza; pues el áncora es un instru- 
mento fuerte de hierro; y la confianza es todavía mas fuerte, porque 
se apoya en la bondad y fidelidad de Dios. El áncora tiene la figura 
de arpon ó anzuelo de dos lengúetas; y' la confianza va acompañada 
de dos virtudes; del amor de Dios, y de la resignacion á todas sus 
disposiciones. 

IL. Nos demuestra su utilidad. El áncora, afirmada al extremo 
del eable ó gúmena, y arrojada al mar, sirve para amarrar las em- 
barcaciones y asegurarlas del ímpetu de los vientos; y la confianza 
en Dios, unida estrechamente con el divino amor, nos salva en las 
borrascas de las tentaciones y tribulaciones de la vida. 


DIVISIONES. 


CONFIANZA EN DIOS.—Dios quiere que pongamos en él nuestra 
confianza: 

4.* En las ocasiones que no podemos evitar. 

9.* En la práctica de las virtudes cuya adquisicion nos parece im- 
posible. 

5. En las cosas que la obediencia nos prescribe. 


CONFIANZA EN DIOS. — Debemos confiar en su misericordia, 
despues de haber pecado. 

Debemos confiar en su justicia, cuando es necesario hacer peni- 
tencia. 


CONFIANZA. SALUDABLE, —Lo es 1.*, la confianza de los hu- 
mildes. 

2.” La de los penitentes. 

3.” La de los sencillos, 
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CONFIANZA SALUDABLE.—Es una confianza, que, sin menos- 


cabo de la modestia, nos hace esperar las gracias que necesitamos. 


Es una confianza, que nos hace encontrar lo grande, tras lo cual 
vamos, en lo que parece más pequeño, entre las gracias que Jesueris- 


to puede dispensar. 


CONFIANZA SALUDABLE. —La confianza que salva al peca- 


dor es: 
4.* La que le infunde dolor y 


2.” La que le dá modestia y circunspeccion en la gracia que pide. 
3." La que le infunde-respeto y amor hácia aquel que le perdona. 


odio al pecado. 


CONFIANZA PERNICIOSA.—Perjudica al pecador 


1.* La confianza que le hace olvidar la justicia de Dios, y solo le 


pone á la vista su misericordia, 


2.” La confianza que le induce á diferir su conversion. 
3. La confianza que le induce á cometer sacrilegios. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Ubi sunt dii eorum.,, in quibus 
habebant fiduciam? Surgant, el 
opilulentur vobis, et in necessitate 
vos profegant. Deuter. xxxu, 37 
el 38. 

Deus fortis meus , sperabo in 
eum : sculum meum, et cornu sa- 
lutis mece: elevalor meus, el refu- 


gium meum: salvalor meus, de! 


iniquitate liberabis me. MU Rec. 
XII, 5. ; 


Eliam si occiderit me, in ipso 
sperabo. Jo. xur, 15. 

Ipse castigavif nos propter ini- 
quilates nostras, el ipse salvabit 
108 propter misericordiam suam. 
To. xn, 5. 

HT le speraverunt patres nostri, | 


¿Dónde están sus dioses, en los 
| cuales tenian puesta la confianza? 
levántense ahora y vengan á so- 
| Correros y á ampararos en la ne- 
cesidad, 
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iniquidad. 
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speraverunt et  libérasti eos.| dres: esperaron en tí, y tú los li- 


PSaLmM. Xx1, 5. 

Bonum est confidere in Do- 
mino, quam confidere in homine. 
PSALM. CXVIL, d. 

Habe fiduciam in Domino ez 
toto corde tuo, el ne innitaris 
prudentiz tur. Prov. 11, 3. 

Scilote quia nullus speravil in 
Domino, et confusus est. EccLt. 
«ar, 44. 

Propterea expectat Dominus, ul 
-misereatur vestri. Isar. xxx, 18. 


Non omnis qui dicit mihi, Do- 
mine, Domine, intrabit in reg- 
num colorum, sed qui facit vo- 
luntatem Patris mei... ipse intra- 
bit in regmum cclorum. Marth. 
vi, A. 

Videns Jesus fidem illorum , di- 
git paralytico: confide, fili., re- 
miltuntur tibi peccata tua. Marrn. 
MAR 

Gloriamur in Christo Jesu, el 
non in carne fiduciam habentes. 
Pip. 111, Ó. 

Nolite amitlere confidentiam 
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munerationem. Hebr. x , 35. 


brasle. 
Mejor es confiar en el Señor, 
que confiar en el hombre. 
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FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
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Tox. 1V. 5 
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Apóstol, fué constituido padre de los creyentes, porque su fe y con- 
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peranza: Contra spem in spem credidit, Rom. 1v, 18. 
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ra: confio siempre en tí, oh Señor , y oa me veré confundido. 
PSALM. XXX. 

Reunidos los Amonitas, Moabitas y los habitantes de la montaña 
de Seir, para pelear contra el rey de Judá, elamó éste, juntamente con 
el pueblo, al Señor, para que les librase ú defendiese de aquella mu- 
chedumbre; y movido el Señor por los clamores y súplicas de todo 
su pueblo, les alentó á no temer y poner en él toda su confianza, di- 
ciéndoles, por boca de Jahaziel: Nolite limere, nec paveatis hanc 
multitudinem: non est enim vestra pugna, sed Dei. IT ParaLip. xx, 45, 
Así defiende Dios á los que acuden á él, y ponen en él toda su con- 
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Véase tambien el desenlace glorioso, que tuvieron las calumnias 
contra Susana, DANIEL, xn; contra Daniel, Ibi. xiv; y de los tres ni- 
ños en el hor no de Babilonia, IbI. 11, 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 

O testimonium anime natura- | ¡0h prueba de una alma natu- 
liter christianee! pronuntians heec: | ralmente cristiana ! Pues, pro- 
non ad Capitolium, sed ad coelum | nunciando estas palabras (Dios 
respicio. TERTULL. IN ÁPOLOG. me guarde), no dirijo mi vista al 

Capitolio, sino al cielo, 

Tantum per nos operabitur| Dios nos ayudará tánto, como 
Deus, quantum se nostra in eum | nuestra confianza sea en él. 
fiducia extenderit. S. Basm. Orar. 

DE VIRT. ET VIT. 

In promissis veritatis nemo du-| Nadie dude de las promesas que 
bitet: sit homo qui esse debet, ell nos ha hecho la misma verdad: 
moz ei addentur omnia, per quem.| sea el hombre cual debe ser, y de 
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facta sunt omnia. S. HIERON. 1N 
CAP. 6 MarrH. 


Si spes mea in homine erit, ti- 
tubante homine, titubabif spes 
mea: at in Domino sperans non 
infirmabor. S. AUGUST. IN 
PsaLm. 25, 

Si maledictus homo, qui spem 
suam ponil in homine, ergo nec in 
semetipso debel spem ponere, quia 
et ipse homo est. loex, Epist. 25 AD 
MACEDON. 

Tota spes nostra in Deo sit, 
nihilque nobis tamquam de nostris 
viribus presumamus, ne nostrum 
facientes quod ab illo est, et quod 
habemus, amillamus. ÍDEM, 1N 
PsaLm. 70. 

Nemo Dei longanimitatem ne- 
gligat, quia tanto districtiorem 
justiliam in judicio exiget, quanto 
longiorem. ante judicium patien- 
tiam prorogavit. S. GREGOR. HOM. 
45 sup. Ey. Sint lumbi. 

Vides quam longa patientia sil 
in Deo, quam veloz misericordia! 
Longanimis, ail sanctus, et mul- 
tum misericors. Libenter igitur ad 
le confugio , Domine Jesu, qui diu- 
tius pateris, et velociter misereris, 
quia tu es Deus et non homo. Sax 
Petr. DAMIAN. SERM. DE SAN 
Manc. Ep. 

Si tribulatioinfertur, per te spe- 
rabo: si preemia promittantur, 
per le obtinebo; siinsurgat hostis, 
nonnisi in te sperabo. S. BerxARD. 
SERM. 1N Nariv. Cum. 


seguro le dará todas las cosas ne- 
cesarias aquel Señor, por quien 
todas fueron criadas. 

Si tengo mi confianza en el 
hombre, vacilará cuando vacile el 
hombre; pero si la tengo en el 
Señor, me mantendré firme. 


Si es maldito de Dios el hom- 
bre, que pone su confianza en otro 
hombre, sin ponerla en Dios, tam- 
poco puede confiar en sí mismo, 
porque tambien es hombre. 

Pongamos toda nuestra confian- 
za en Dios, sin presumir jamás de 
nuestras fuerzas; no sea, que ar- 
rogándonos injustamente lo que 
nos viene de él, perdamos tambien 
lo que del mismo hemos recibido. 

Nadie desprecie la longanimi- 
dad de Dios, porque tánto más ri- 
gurosa será su justicia, al juzgar- 
nos, cuánto mayor habrá sido su 
paciencia en tolerar nuestros pe- 
cados. 

¡ Mira cuán extensa es la pa- 
ciencia de Dios y cuán pronta su 
misericordia! Ya dijo el Salmista, 
que (Dios) es muy paciente y mi- 
sericordioso. A tí, pues, me acojo, 
oh Jesús, Señor mio, porque co- 
mo Dios, y no como mero hom- 
bre, nos toleras mucho y nos per- 
donas pronto. 

Si me veo en la tribulacion, en 
tu proteccion esperaré, oh Dios 
mio; si se me promete el galar- 
don, lo tendré por tu fidelidad; 
si me acosa el enemigo, en tí solo 
pondré mi confianza. 


CONFIRMACIÓN. 


Qui confitebitur me coram hominibus, con= 
fitedor el ego eum coram Patre meo. 


A todo aquel que me reconociere y con 
fesare delante de los hombres, yo tambien 
le reconoceré y me declararé por él delan- 
te de mi Padre, 


(Luc. x, 32.) 


Estas palabras del Evangelio, amados hermanos mios, son una re- 
sla muy equitativa de que no podemos quejarnos. Jesucristo será para 
nosotros delante de su Padre, lo que para él hubiéremos sido delante 
de los hombres. Si nos declaramos por él delante de los hombres él 
se declarará por nosotros delante de su Padre; si le desconocemos 
nos desconocerá. No solamente quiere Jesucristo, que le confesemos 
delante de los hombres, en aquellas ocasiones solemnes en que se tra- 
ta de sufrir la muerte, como han hecho los mártires, ántes que re- 
nunciar á la fe; quiere, que le demos testimonio de ella en todas las 
circunstancias, así con nuestras palabras, como con nuestras obras, y 
que jamás nos sonrojemos de él, ni de su doctrina: porque quien se 
avergonzare de él y de sus palabras, de ese tal se avergonzará el Hi- 
jo del hombre, cuando venga en el esplendor de su majestad y en la 
de su Padre, y de los santos ángeles, á juzgar á los hombres. Luc 
1x, 26. Nada hallareis tampoco en eso, que no se ajuste pefectamente 
á la equidad. Vosotros mismos, hermanos mios; ¿tendriais por ami- 
go vuestro, al que viese con indiferencia vuestro honor lastimado 
vuestros intereses perjudicados, ó que, aún despues de protestaros 
su fidelidad, se uniese con vuestros detractores? 

Debemos, con todo, confesar; que en medio de las tentaciones que 
nos asedian, es difícil, que el hombre no falte nunca á su fe con sus 
obras; y si tan solo nos considerásemos á nosotros mismos y nuestra 
propia debilidad, diríamos como los Apóstoles: ¿Quién podrá salvar- 
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se? Quis polerit salvus esse? Mart. x1x, 93. Así es, que no pode- 
mos contar con nosotros mismos para ser coristantemente fieles á Je- 
sucristo, sino con la gracia de este divino Redentor, merced á la cual 
todo lo podemos; y para comunicarnos esta gracia, que nos hace su- 
periores á todos los esfuerzos del demonio, de la carne y del mundo, 
se dignó Él, instituir el sacramento de la Confirmacion. St; amados 
hermanos mios: el sacramento de la Confirmacion fué instituido para 
darnos la fuerza de profesar nuestra fe errtodas las cireunstancias de 
la vida; esto es lo que me propongo explanar en la primera parte de 
este discurso. Luego veremos por qué entre tantos cristianos, que 
han recibido este sacramento, hay tan pocos que poseen el don de 
fortaleza. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. En todas épocas, amados hermanos mios, ha tenido Jesu- 
cristo enemigos, y no hay género de persecucion de que su religion 
no haya sido blanco. El mismo lo habia anunciado á sus Apóstoles; 
habíales predicho, que serian muchos y largos sus padecimientos. Os 
delatarán, les decia, 4'los tribunales, y os azotarán en sus sinagogas; 
y, por mi causa, sereis conducidos ante los gobernadores y los reyes, 
para dar testimonio de mi, á ellos y á las naciones; si bien cuando os 
hicieren comparecer, no os dé cuidado el cómo, ó lo qué habeis de 
hablar, porque os será dado en aquella misma hora lo que hayais de 
decir, puesto que no sois vosotros quien habla entónces, sino el Es- 
píritu de vuestro Padre, el cual habla por vosotros; y vosotros ven- 
dreis á ser odiados de todos por causa de mi nombre; pero quien 
perseverare hasta el fin, este se salvará. Luc. x, 17, 18, 19, 20, 22 
et 24. Recibireis, dijo tambien Jesús á los Apóstoles; recibireis, sí, la 
virtud del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y me ser- 
vireis de testigos en Jerusalen, en toda la Judea, y Samaria, y hasta 
el cabo del mundo. Acr. 1, 8. La promesa de Jesucristo no tardó en 
eumplirse. El Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles el dia de 
Pentecostés. Y ¿qué maravillosos efectos no produjo en ellos aquel 
divino Espíritu? Eran unos hombres débiles, tímidos. Mas, luego que 
recibieron al Espíritu Santo, fueron otros hombres. Pedro levantó la 
voz al momento, y publicó la Resurreccion de Jesucristo. Los demás 
Apóstoles dieron testimonio, como él, de esta divina resurrección. 

El Espíritu Santo se comunicó, no solamente á. los Apóstoles, sí 
que tambien á los mismos fieles. Sabedores los Apóstoles, de que los 
moradores de Samaria habian recibido la palabra de Dios, les envia- 
ron á Pedro y 4 Juan; quienes, luego de llegados, hicieron oracion 
por ellos, á fin de que recibiesen al Espíritu Santo, porque aún no 
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habia descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente estab 
bautizados en nombre de Jesús. Entónces les imponian las SS 
io E Espíritu Santo, Habiendo ido S. Pablo á predicar á 
= S Ata á algunos discípulos, que aún no habian recibido mas 
Pr : pda de Juan. El los bautizó en nombre de Jesús; y lue- 
E impuesto las manos, el Espíritu Santo descendió so- 
bre ellos, y hablaban varias lenguas y profetizaban. Acr. xix, 6. D 
A a del Espíritu Santo, habla el mismo apóstol pe 
s fieles : 2n él habeis esperado tambien vosotros los gentiles 
pa e cm oido goes de la verdad (el Evangelio mo 
Ed e tabiendo asimismo creido, recibisteis el sello 
oa , que estaba prometido, el cual es la prenda ó las 
uestra herencia celestial, hasta la perfecta libertad del pue- 
blo, que se ha adquirido el Señor para loor de la eloria de él misa 
Así, Dios es el que á nosotros, junto con vosotros HE confirma en L 
te de Cristo; y el que nos ha ungido con su uncion: el que, bici; 
ms a o ds > S/ 4 y que por arras de los bienes, que nos 
A .; E E ¿spíritu Santo en nuestros corazones. 
, 2 Er 2, Nosotros, hermanos mios, tambien tenemos parte 
en este don precioso ; participamos de él por el sacramento de ] | 
Confirmacion, el cual nos dá el Espíritu Santo con la e de 
Sus gracias, para volvernos cristianos perfectos, y hacernos bil E 
sar la fe de Jesucristo , aún á riesgo de nuestra vida El Espí e A 
Ed desciende sobre nosotros en este sacramento de vna .% dee 4 
visible; pero, tan realmente, como descendió sobre los A: soles 
sobre los primeros fieles. e 
to mr han recibido el Bautismo, pueden recibir la 
jon. El Bau ismo nos hace cristianos, y nos pone | | nú 
mero de los hijos de Dios; la Confirmacio ; ss pod 
nos y soldados de Jesucristo. Este bienio ni de lalo 
de los Obispos, como los primeros fieles lo recibian de las into 
En [mo a E que lo acompañan, nos dán á opti, 
manera sensible, los admirables efectos, que en nosotros ] e 
duce. El Obispo comienza con una oracion e ol St 
al $ e que descienda sobre los OR Ñ eee 
spíritu de inte ¡gencia y sabiduría, que les eleva al co cimi 
los misterios de la fe, y les inspira el aprecio y el d UVR ho e 
celestiales, descubriéndoles la vanidad do los bi elle 
espiritu de consejo de fuerza y de ciencia, que ne soi . 
la verdadera dicha, los peligros y dtetgonlos A ' ma has < 
y les enseña á precaverse, ó les dá fuerzas md ie a 


póstoles y 
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«le piedad y de temor de Dios, que destierra de su alma cualquier 
otro temor, y haciéndoles conocer lo ligero del yugo del Señor, lo 
dulce de su servicio, les pone en disposicion de renunciar á todo, pri- 
mero que desagradarle. Entretanto, el Obispo hace esta oracion; y, 
«despues de hecha, impone las manos sobre los que confirma , para 
indicar la firmeza en la virtud, que el Espíritu Santo les comunica, En 
seguida, hace con el sagrado crisma la señal de la cruz sobre la 
frente, pronunciando estas palabras: Yo te marco con la señal de la 
cruz, y te confirmo con el crisma de salvacion, en nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo. El óleo de que se compone el santo 
erisma, tiene tres propiedades, 4 saber: alumbra, dulcifica y forta- 
lece; y la uncion, que con él hace el Obispo, designa la luz, que el 
Espíritu Santo derrama en las almas, la uncion interior con que el 
Espíritu Santo ablanda el rigor, que pueda haber en la ley de Dios, y 
la fortaleza, que comunica para practicarla. El bálsamo, mezclado con 
el aceite en el santo erisma, que es de buen olor y lo preserva de la 
corrupcion, significa, que el que es confirmado, va á ser, segun la ex- 
presion del Apóstol, el buen olor de Jesucristo, es decir, un objeto 
de edificacion para sus hermanos. La uncion se hace en la frente , en 
donde aparece la vergúenza, á fin de que el fiel, confirmado, no seson- 
roje del Evangelio, no tema mostrarse cristiano, y confiese la fe de 
Jesucristo, aún á riesgo de su vida. Hácese en forma de cruz, para 
enseñarle á glorificarse en la cruz de nuestro señor Jesucristo, en 
quien está nuestra salvacion, nuestra vida y nuestra resurreccion, 
por quien fuimos salvados y redimidos. GaL. vi. 44. El Obispo 
dá con la mano en la mejilla del confirmado, para hacerle recor- 
dar, que habiendo. recibido el sagrado carácter de soldado de Jesu- 
cristo, debe lidiar generosamente bajo los estandartes de su divino 
Jefe, y estar pronto á sufrir las mayores afrentas, ántes que serle 
infiel. El Espíritu Santo desciende sobre nosotros en el sacramento 
de la Confirmacion, para dotarnos , sobre todo, de esta constancia; 
obrando en él, lo que obró con los Apóstoles, esto es, llenándonos de 
su virtud, y dándonos una gracia de fuerza, de valor éintrepidez, que 
nos hace superiores á cualesquier tentaciones y pruebas. 

Tal es la idea, que se ha tenido siempre en la Iglesia católica, del 
sacramento de la Confirmacion. En él se vuelve á marcar el cuerpo, 
dice Tertuliano, con la señal de la cruz, para que se fortalezca el 
alma. Lu. ne Res. canvis, cap. $. Con el Bautismo se nos regenera á 
la vida, escribia el santo papa Melquíades á los Obispos de España; 
pero en la Confirmacion, recibimos la fuerza necesaria para el comba- 
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te. Somos lavados y purificados por el Bautismo; la Confirmacion 
nos fortalece. Evist. An Hisp. EpISCc. 

2. Pero ¿por qué entre los mismos que han recibido el sacra- 
mento de la Confirmacion, vemos, que son tan escasos los que tengan 
el don de fortaleza? ¿Por qué encontramos tantos cristianos, que, des- 
pues de cobrar fuerza y valor en la fuente misma de estas gracias, 
son débiles, pusilánimes, están prontos á ceder al primer soplo de 
tentación, y á abandonar la causa de Jesucristo, luego que han de 
sufrir algo para sostenerla? ¡Ay! hermanos mios, es que al recibir el 
sacramento de. la Confirmacion, muchos.no obtienen sus gracias; y 
otros, despues de haberlas obtenido, no se curan de conservarlas y 
fomentarlas. Por desgracia , es demasiado cierto, que entre los que 
reciben el sacramento de la Confirmacion, los hay que no participan de 
los dones del Espíritu Santo, porque no se encuentran en las disposi- 
cionesindispensables. La Confirmacion no se instituyó, como el Bau- 
tismo, para darnos la gracia que santifica, sino para acrecentarla y 
perfeccionarla. Es preciso, pues, hallarse en estado de gracia para re- 
cibirla; es preciso haber conservado la gracia del Bautismo, ó repara- 
do, por medio de la Penitencia, la pérdida que se ha sufrido. Pero en 
el siglo corrompido en que vivimos; en un siglo, en que la malicia 
precede á menudo al uso de la razon; ¿hay muchos, por ventura, que 
reciban la Confirmacion con el vestido de inocencia, que se les puso en 
el Bautismo? Y los que han tenido la desgracia de mancharlo ¿lo 
han lavado, por ventura, con las lágrimas de una penitencia sincera? 

Otra de las disposiciones necesarias, en los que han llegado al uso 
de la razon para recibir este sacramento, es estar instruido en los 
principales misterios de la fe. Los Apóstoles se prepararon para reci- 
bir al Espíritu Santo, perseverando en la oracion. Seria preciso pre- 
pararse tambien para la Confirmacion, con el recogimiento y la ora- 
cion, penetrarse de la necesidad, que hay de las mercedes del Espíritu 
Santo, y demandarlas con fervor. Seria preciso, presentarse al sacra- 
mento con modestia y piedad , como hombres que suspiran por la ye- 
nida del Espíritu divino, y cuyo deseo mas ardiente es, que él tome 
posesion de sus almas, y las proteja, defienda y apoye siempre. ¿Son 
comunes estas disposiciones, hermanos mios? 

No es mi ánimo, empero, decir, que no haya almas virtuosas, que se 
presenten al sacramento de la Confirmacion, con las disposiciones y la 
preparación que exige este sacramento , y en quienes el Espíritu San- 
to venga á habitar con la abundancia de sus gracias. Las hay, si, y 
en ellas se observa una conducta verdaderamente cristiana, la prácti- 
ca de las buenas obras, la asiduidad en escuchar la palabra de Dios y 
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en frecuentar los sacramentos, el desprecio á los placeres pene 
el celo por los ejercicios de la piedad, la caridad para con el perno 
la dulzura, la paciencia; y especialmente la fortaleza, el valor que se 
el Espíritu Santo para sufrir las mofas y los sarcasmo, que su amo 
á la piedad y á la virtud puede acarrearles. La uncion del Ens 
Santo, derramada en su corazon, les consuela en medio de estas 
pruebas : dichosas si, despues de haber sobrellevado el yugo del Se- 
ñor, desde su juventud, crecen en gracias y méritos, á medida que 
avanzan en años. Pero, desdichadas de ellas, si entibian su primer fer- 
vor, y si con sus faltas fuerzan el Espíritu Santo á abandonarlas :Y 
eso es lo que sucede con mucha frecuencia. Vosotros, euya conciencia 
se alarmaba ántes por las faltas más leves, cuya vigilancia se desper- 
taba 4 la sola apariencia del mal; vosotros, que vencíais enérgicamen- 
te las tentaciones ¿por qué sois ahora tan débiles, que el menor soplo 
baste para ahuyentarle? ¿Cómo es, que caeis sin luchar, y casi sin re- 
mordimientos, en las faltas más graves? ¡Ah! os habeis cansado de 
una vida cristiana y recogida; os habeis entregado á la disipacion; 
habeis dado de mano á la oracion; os habeis acercado poquísimas ve- 
ces á los sacramentos, y ni siquiera os habeis preparado para ellos, 
¡Ah! quien quiera que seais los que habeis tenido la desgracia de 
no recibir los dones del Espíritu Santo al recibir la Confirmación, 6 
de perder estos dones tan preciosos despues de haberlos recibido; 
reconoced la enormidad de vuestra falta: recurrid al sacramento de 
la Penitencia; pedid al Señor, que os perdone, y se digne reparar las 
pérdidas, que habeis experimentado. Este Dios, lleno de bondad y 
de misericordia, no desatenderá vuestros ruegos; él no niega su 
buen Espíritu 4 los que se lo demandan; Dabit Spiritum bonum pe- 
lentibus se. Luc. x1, 13. Pero acordaos, de que no podeis recibir al 
Espíritu de Dios, si no os despojais del espíritu del mundo: juntos, no 
pueden subsistir. El espíritu del mundo, es un espiritu de orgullo, 
ávido de elogios, que busca todo lo que brilla á los ojos de los hom- 
bres, todo lo que puede halagar la vanidad y el amor propio ; al 
paso, que el Espíritu de Dios, es humilde, modesto, prefiere obedecer 
á mandar; no busca, en lo que hace, su propia gloria, sino la glo- 
ria de Dios. El espíritu del mundo, es tímido; teme los desprecios, 
las burlas; al paso, que el Espíritu de Dios, es fuerte y valeroso, y se 
complace en sufrir ofensas por Jesucristo. El espíritu del mundo, es 
un espíritu de interés, y piensa, ante todo, en su provecho temporal; 
su mayor alegria, es realizar algun beneficio; y su mayor desconsuelo, 
sufrir una pérdida; al paso, que el Espíritu de Dios, es un espíritu 
desinteresado, que se considera más feliz en dar, que en recibir; no 
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se apega á los bienes de la tierra, y los pierde resignado. El espí- 
ritu del mundo, es un espíritu de disimulo, de astucia , de artificio; 
se doblega á todas las circunstancias, toma todas las formas, para 
granjearse el favor de los hombres; hasta parece, que se olvida de 
las ofensas, cuando lo reclaman sus intereses, ó ántes las disimula, 
cuando no puede vengarse; al paso, que el Espíritu de Dios, es un 
espíritu de rectitud y de sinceridad , que obra en todo con sencillez 
de corazon, se olvida verdaderamente de las injusticias, que se le han 
hecho, y perdona sin ningun disimulo. El espíritu del mundo, es ti- 
bio en las obras de piedad, se entusiasma por los insensatos g0ces 
del siglo y por cuanto puede lisonjear los sentidos; al paso, que el 
Espiritu de Dios, es templado, sóbrio, sufrido; aléjase de los placeres 
mundanos, y al mismo tiempo está lleno de ardor y celo por todo lo 
que tiene relacion con el servicio de Dios. 

Ved, pues, amados hermanos mios, el espíritu que os anima; y 
si abrigais el Espíritu de Dios, conservadle preciosamente. Nunca os 
olvideis del dia en que tuvisteis la dicha de recibirle en la Confirma- 
cion. Celebrad su aniversario con fervor; y en la Pascua de Pentecos- 
tés, dad gracias al Espíritu Santo por haberse comunicado con vos- 
otros; rogadle, que se digne continuar iluminando vuestro espíritu 
con sus divinas luces, y sostener vuestra debilidad con la fuerza de 


su virtud : suplicadle, que confirme y perfeccione lo que ha obrado 


en vosotros, para que sigais con paso firme el camino. de la salva- 
cion. Así sea. 


CONFIRMACIÓN. 


(SU NATURALEZA Y SUS ELEMENTOS.) 


Imponebant manus super illos, el acci- 
piebant Spiritum Sanctum., 
Les imponian las manos y recibian el 
Espiritu Santo. 
(Act. vin, 17.) 


La gracia de la regeneracion hizo, que los hijos del antiguo Adan, 
se convirtiesen en hijos del Adan nuevo; este es el efecto del santo 
Bautismo, que comunica á nuestras almas una vida infinitamente más 
preciosa, que la material, que recibimos de nuestros padres el dia de 
nuestro nacimiento. Este hijo, débil rama desprendida de un árbol 
emponzoñado, de un olivo silvestre, para servirme de la compara- 
cion de San Pablo, é ingertado en el árbol de la vida, en el olivo 
dulce, debe algun dia producir flores y frutos; pero este delicado in- 
gerto tendrá que sufrir muchas tempestades y correr muchos peli- 
gros. Frágil, vacilante é incierta es la vida de un niño; es una flor, 
que se mece sobre un abismo, y que un soplo cualquiera puede 
marchitar. No hay necesidad de armarse contra esta frágil y débil 
criatura; puede cualquiera someterla fácilmente. Es preciso, por 
consiguiente , que el niño crezca y se fortalezca en el órden de la 
gracia y de la vida divina , como necesita crecer tambien én el órden 
de la naturaleza y de la vida temporal. Además; ese niño, hermano 
de los ángeles, ha nacido para ser soldado , pues la vida del hombre 
en la tierra, es una lucha contínua, segun la expresion de la Sagra- 
da Escritura. El Bautismo, al borrar en nosotros el pecado original , 
no extingue el fuego de la concupiscencia; y la experiencia diaria, 
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nos enseña, que nos rodean muchos enemigos visibles é invisibles, 
interiores y exteriores, á quienes tenemos que combatir sin tregua. 
Para asegurarnos la victoria en esta lucha decisiva, en la que se tra- 
ta de la eternidad , y tambien para cobrar nuevas fuerzas espiritua- 
les, instituyó Jesucristo el sacramento de la Confirmacion, del que 
voy á ocuparme, suplicándoos que me presteis vuestra atencion. A.M. 


4. Ya sabeis, carísimos hermanos mios, que la Confirmación es 
un sacramento, en el cual el Espíritu Santo nos infunde en abundan- 
cia sus gracias, para hacernos perfectos cristianos. El Bautismo nos 
dá una vida nueva; la Confirmacion es el desarrollo, el acrecenta- 
miento, la perfeccion, la consumacion de esa vida divina. Por medio 
del Bautismo, nos hacemos discípulos y servidores de Jesucristo; por 
medio de la Confirmacion, adquirimos valor y fortaleza para decla- 
rarnos sus soldados, y pelear á la sombra de su divino estandarte, 
con la cabeza erguida y espada en mano, sin desalentarnos jamás, á 
pesar de la duracion del combate. En una palabra, el Bautismo nos 
hace cristianos; la Confirmacion nos hace cristianos perfectos. Ved 
aquí, como la Confirmacion es un sacramento de vivos; y seria, por lo 
tanto, un sacrilegio, recibirlo en estado de pecado mortal. No produce 
la primera gracia en nuestras almas; pero, aumenta, confirma y per- 
fecciona la gracia santificante recibida en el Bautismo. De ahí, proce- 
de el nombre de Confirmacion, con que este sacramento se designa 
hoy, despues de haberle llamado los Padres y los Doctores, imposi- 
cion de manos, santo crisma , sacramento del santo crisma, sello 
del Señor, sello espiritual. 

La Confirmacion es un verdadero sacramento de la nueva ley, 
pues reune las tres condiciones, que requiere todo sacramento, esto 
es, signo sensible, institucion divina, y gracia. El signo sensible, 
consiste en la imposicion de las manos, la uncion del santo crisma 
y las palabras pronunciadas por el Obispo. La gracia se manifiesta en 
los efectos producidos por la Confirmacien. Por último, la institucion 
divina de este sacramento, es un punto de doctrina acerca del cual 
no puede permitirse la menor duda. El concilio de Trento, reasu- 
miendo en este punto la fe del mundo católico, anatematiza 4 los 
que digan, que hay más ó ménos de siete sacramentos, entre los eua- 
les comprende la Confirmacion; y hablando de este sacramento en 
particular, añade: «Si alguno dice, que la Confirmacion, en los que 
han sido bautizados, no es sino una ceremonia supérflua, y que 


no es un sacramento verdadero, y propiamente dicho, anatemati- 
zado sea.» 


CONFIRMACION . “ 


San Lúcas, en las Actas de los Apóstoles, nos revela la existen- 
cia de este sacramento, cuando refiere, que los Apóstoles imponian 
las manos á los que habian bautizado , y que éstos recibian el Espí- 
ritu Santo. A pesar de la disciplina del secreto, todos los Padres ha- 
blan, más ó ménos explícitamente, del sacramento de la Confirmacion; 
y entre los muchos, que pudiera citar, bastará la autoridad de San 
Agustin: «La Confirmacion, dice el Santo, es un sacramento, que 
tiene la virtud de comunicar el Espíritu Santo; y es sacramento, lo 
mismo que el Bautismo.» Por último, las sectas separadas de la 
unidad católica, desde los primeros siglos, están conformes con los 
santos Padres, en reconocer el sacramento de la Confirmacion, como 
sus liturgias nos lo manifiestan. 

Vamos á ver ahora, si la Confirmacion es necesaria para salvarse. 
No es necesaria de esa necesidad, que las escuelas llaman necesidad de 
medio, como el Bautismo; el Bautismo es necesario á todos los hom- 
bres, como la Penitencia es necesaria á todos los pecadores; pero se 
puede ganar el cielo sin haber recibido la Confirmacion. Este sacra- 
mento, es necesario de una necesidad de precepto; y si no se recibiese 
miéntras se puede, se incurriria en una falta muy grave, porque la 
Confirmacion nos dá los auxilios necesarios para nuestra salvacion; y 
por derecho divino, estamos obligados á proporcionarnos los auxilios 
espirituales, que se nos ofrecen; auxilios sin los cuales no podriamos 
triunfar de nuestros enemigos. Apresuraos pues, carísimos hermanos 
mios, á recibir en tiempo oportuno este gran sacramento; pues uno 
de los presentes mas excelentes, que Dios puede haceros , es infundi- 
ros su espíritu, y daros la abundancia y la plenitud de las gracias. 

92. La materia de este sacramento ha consistido siempre en el 
santo crisma, que es, como ya sabeis, una mezcla de aceite y de bálsa- 
mo, que el Obispo consagra solemnemente el dia del Jueves santo. Es- 
tas dos sustancias, que no sin razon emplea la Iglesia, significan per- 
fectamente la gracia, que la Confirmacion infunde en nuestras almas. 
El aceite es, al mismo tiempo, un símbolo de dulzura y de fortaleza. 
Indica, que el cristiano debe ser, á la vez, el leon de Judá, y el cordero 
de Dios, semejante al nueyo Adan, de quien debe ser fiel imágen. 
Antiguamente , cuando los atletas tenian que luchar en la arena , se 
ungian el cuerpo con aceite para darle mayor fuerza y flexibilidad; el 
aceite, en la Confirmacion, indica la fortaleza, que necesita el soldado 
de Jesucristo, para que, cual otro atleta, pueda luchar constantemen- 
te contra todas sus malas pasiones. Se usa igualmente el aceite, para 
calmar el dolor, que causa una herida; empleado en el sacramento de 

la Confirmacion, significa, que el Espiritu Santo, por su gracia, sua- 
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viza todo lo penoso, que pudiera tener para nosotros el cumplimiento 
de la ley de Jesucristo. El bálsamo es un perfume de olor suave, que 
impide la corrupcion; así indica, que el cristiano, que ha recibido la 
Confirmacion, debe despedir siempre el buen olor de sus virtudes, de 
suerte, que pueda decir conS. Pablo: Nosotros somos el buen olor de 
Jesucristo en la presencia de Dios. 

La forma de la Confirmacion consiste en las palabras, que pronun- 
cia el Obispo al conferir este sacramento. Es preciso tambien, que los 
confirmantes asistan á la imposicion de las manos, y á la oracion, 
que preceden á la administracion del sacramento. Esta oracion y esta 
imposicion, sin ser esencialesá la validez del sacramento, se han 
practicado siempre en la Iglesia, desde los tiempos de los Apóstoles. 

Todos vosotros, hermanos mios, ó á lo ménos la mayor parte, 
habeis recibido el sacramento de la Confirmacion: habeis recibido la 
plenitud del Espíritu Santo. En aquel dia feliz, todos fuísteis armados 
soldados de Jesucristo. Combatid, pués, con denuedo en los combates 
del Señor. Hijos de héroes, hijos de mártires, y de confesores, que 
han sido vuestros gloriosos antepasados, y cuya sangre se ha trans- 
mitido hasta vosotros y corre en vuestras venas: haceos dignos de tan 
noble orígen; y acordaos, que despues de llevar en la tierra una co- 
rona de espinas , estais destinados á ceñir en el cielo una corona in- 
mortal de gloria. Amen. 


CONFIRMACION. 


(DISPOSICIONES, EFECTOS, CEREMONIAS, SUS VENTAJAS 
"SOCIALES. ) 


Et cum imposuisset ¡ig manus Paulus, 
venit Spiritus Sanctus super 03, 


Y habiéndoles Pablo impuesto las manos, 
descendió sobre ellos el Espíritu Santo, 


(Act. xix, 6.) 


El asunto de que voy á ocuparme en este dia, es importante, pues 
se refiere á las disposiciones necesarias para recibir la Confirmacion, 
á los efectos que produce, á las ceremonias con que se confiere, y, 
finalmente, á sus ventajas ó virtudes. 


4. En la Iglesia primitiva, se acostumbraba conferir el sacramen- 
to de la Confirmacion al mismo tiempo, que el santo Bautismo, aún á 
los párvulos, que acababan de nacer. Más adelante, se aguardó á que 
hubiesen llegado á la edad de la razon, 

Las disposiciones, que se requieren para recibir dignamente este 
sacramento, se refieren, unas, al cuerpo; y al alma, otras. Relativamen- 
te al cuerpo, es muy propio, pero no necesario, el ayuno. Es preci- 
so tambien, presentarse con respeto y con modestia, y tener el rostro 
limpio, sobre todo la frente, donde el Obispo hace la uncion. Con res- 
pecto al alma, se exigen tres condiciones: primera, haber recibido el 
Bautismo, porque siendo el Bautismo la puerta de los demás sacra- 
mentos, no puede recibirse ninguno, sin haber sido antes bautizado; 
segunda, es preciso estar en gracia, porque la Confirmacion es un 
sacramento de vivos, y seria un horrible sacrilegio recibirlo en peca- 
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do mortal; tercera, debe estarse suficientemente instruido en lo re- 
lativo al sacramento de la Confirmacion, y en particular, en su exce- 
lencia, y en las disposiciones, que se requieren para recibirlo, 

2. Si con estas piadosas disposiciones se recibe el sacramento de 
la Confirmacion , produce tres frutos principales en el alma dispuesta 
de este modo. En primer lugar, nos comunica el Espíritu Santo, con la 
abundancia de sus gracias y de sus dones: ya sabeis, que son siete los 
dones del Espíritu Santo: la sabiduría, que nos aparta de los bienes 
de este mundo para hacernos aspirar á los bienes eternos, únicos 
verdaderos, que puede ambicionar un cristiano; el entendimiento, que 
proporciona el conocimiento de la verdad; el consejo , esto es, el don 
de elegir lo que mas conviene al servicio de Dios y salvacion de nues- 
tra alma; la fortaleza, que nos infunde el valor necesario para ven- 
cer todos los obstáculos, que puedan oponerse al cumplimiento de 
nuestros deberes, y arrostrar las burlas y las injurias de los incrédu- 
los 6 de los malvados; la ciencia, por medio de la cual conocemos la 
voluntad de Dios, en lo relativo á la salvacion , y nos enseña los pe- 
ligros, que debemos evitar; la piedad, que nos infunde un tierno 
amor á Dios, y hace que abracemos con júbilo todo lo que es de su 
servicio; y en fin, el temor, que nos inspira un profundo respeto á 
Dios, y nos hace evitar todo lo que podria ser una ofensa á su ma- 
jestad infinita. Ved aquí, hermanos mios, los dones del Espíritu San- 
to, que recibimos en la Confirmacion; y así, las tres Personas divinas, 
cooperan á la grande obra de nuestra salvacion. El Padre nos erió en 
el órden de la naturaleza; y en el órden de la gracia, nos hace sus hi- 
jos adoptivos. El Hijo nos rescató; y por un amor inefable, como ve- 
remos, se nos entrega en la Comunion. El Espíritu Santo nos santi- 
fica y nos comunica todas sus gracias en el sacramento de la Confir- 
macion. 

Tambien produce el efecto de infundirnos la perfeccion cristiana, y 
hacernos soldados de Jesucristo, El cristiano, que no ha recibido sino 
el Bautismo, es como un soldado poco aguerrido, que no está acos- 
tumbrado aún á las fatigas de los campamentos, y al fuego de las ba- 
tallas, y que se acobardará tal vez, al primer encuentro con los ene- 
migos; pero el cristiano, que se ha perfeccionado por medio de la 
Confirmacion, es como el soldado bien equipado y provisto de exce- 
lentes armas, que adiestrado desde mucho tiempo en la táctica mili- 
tar, sabe resistir con valor y brio á todos los esfuerzos de sus con- 
trarios. 

La Confirmacion comunica al alma un carácter indeleble; por lo 
cual este sacramento, como los del Bautismo y del Órden, no puede 
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recibirse sino una vez en la vida. Cuando uno ha sido alistado, por 
medio de la Confirmacion, en la milicia de Jesucristo, conserva siem- 
pre, de grado ó por fuerza, el título ó la cualidad de soldado; así bien 
puede ser un mal soldado, un tránsfuga, un desertor, un traidor ; 
pero, siempre es soldado; es un carácter sagrado, que no se borra ja- 
más, con el cual hemos de presentarnos algun dia en el tribunal del 
Juez supremo. 

3. Ya sabeis cuáles son las ceremonias de la Confirmacion. El 
Obispo empieza por implorar las luces y auxilios del cielo; pues de la 
oracion nos viene toda nuestra fortaleza ; luego invoca para los con- 
firmados los siete Dones del Espíritu Santo; y al invocarlos, tiene sus 
manos extendidas sobre ellos. El Obispo toma en seguida el vaso que 
contiene el santo crisma, y hace la uncion en forma de cruz sobre la 
frente de cada confirmado. Esta uncion se hace sobre la frente, que 
es la parte mas visible del cuerpo humano, para manifestar al confir- 
mado, que nunca ha de avergonzarse de la cruz de Jesucristo, que fué 
el augusto instrumento de nuestra redencion. El Obispo toca, en 
fin, la mejilla del confirmado, como si le diera una ligera bofetada, y 
dice: La paz sea contigo, para anunciarle, que, en adelante, deberá 
sufrir con valor y resignacion, no solamente los trabajos y las pena- 
lidades de la vida, sino tambien las injurias y las afrentas que pueden 
causarle los hombres; y, sobre todo, las que le ocasione su fe, La re- 
£ompensa de su paciencia será la paz, la paz que viene de Dios, la 
paz que el mundo no conoce, y que excede á todo sentimiento, como 
dice San Pablo. Termina la ceremonia el Obispo con una oracion, 
en la que implora al Espíritu Santo, que confirme su obra, y lle- 
ne de sus abundantes gracias á los que acaban de recibir el sacra- 
mento. 

4. La confirmacion trae, además, varias ventajas; dá al hombre 
una elevada idea de si propio y de su dignidad. Cuando el hombre en 
su juventud se encuentra mas expuesto; cuando el mundo se le pre- 
senta lleno de atractivos y seduccion, lleno de peligrosos encantos 
para los ojos fascinados y para un corazon, que solo anda en pos de 
expansiones, y solo desea verter sus primeros tesoros y fijar en un ob- 
jeto sus inquietos deseos; en el supremo momento, en que las nacien- 
tes pasiones comienzan á fermentar en la cabeza y en el corazon de 
un jóven, la Iglesia lo llama á sus templos para conferirle la fortaleza 
y el valor que necesita; le hace soldado de Jesucristo, le arma caba- 
llero de la cruz, le anima en la lucha contra sus malos instintos, y 
le promete el triunfo sobre todos sus enemigos. De esta suerte, el jó- 
ven cristiano recuerda el sentimiento de su propia dignidad; com- 
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prende cuán vil y degradante seria para él, humillarse bajo el ver- 
gonzoso yugo de las pasiones y del demonio, y resuelve luchar has- 
ta el fin. 

La Confirmacion, no solo nos dá fuerza Contra nuestras malas pa- 
siones, sino que nos dá tambien el valor necesario para noe frente 
al respeto humano, y manifestarnos abiertamente O ; y nos 
arma soldados de Jesucristo. Ahora bien; ¿un soldado se avergúenza 
jamás de su bandera? ¿no tiene á honor y gloria llevar sus insignias 
militares? Pues el cristiano tampoco debe avergonzarse jamás 0 su 
fe, ni de su bandera, que es la cruz de Jesucristo. A el a 
mento de la Confirmacion dá al hombre fuerza y dignidad para 
luchar contra sus enemigos; siembra, en cierto modo, de flores el 
camino del jóven; le ciñe en la frente una corona de pureza Y E 7 
nor: iniéntras que, privado de este sacramento, el hombre ser el 
rojado al acaso enla vida, como un barco sin timon al piloto; y BO 
tardaria en ser el juguete de las tempestades y de las e cd elas; 
es decir, el juguete de todas las malas pasiones , Cuyo yal 
siempre en su corazon, y que bien pronto acabarian po perlas po 

Bendito seais pues, ¡oh Dios mio! por haber instituido este gran 
sacramento. Haced, que seamos más y más fieles á las MEPInES 
de vuestro Espíritu Santo; que su divina luz ilumine siempre ES 
entendimiento; que el ardor de sus fuegos derrita el hielo de nues- 
tros corazones ; y que, atraidos todos por ese brillante sol, tendamos 
siempre hácia las esferas de la bienaventuranza eterna. Amen. 
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(EXHORTACIÓN PARA DISPONER A LOS NIÑOS, QUE HAN DE 
RECIBIRLA. ) 


Hijos mios, el sacramento que vais á recibir, es como la perfec- 
cion de vuestro Bautismo: es un sacramento de fortaleza y la plenitud 
del Espíritu Santo. Por medio del Bautismo os hicisteis hijos de Dios; 
pero con la Confirmación os vais á hacer hombres perfectos: es decir, 
que este sacramento debe producir en vosotros los mismos efe 
producia antiguamente en los primeros 
mismas disposiciones que ellos. 

Primeramente: con este sacramento recibian el don de las lengu 
y de los milagros : es verdad, queridos hijos mio 
que produzca en vosotros estos prodigios, porque estos dones exterio- 
res ya son inútiles á la Iglesia, y la fe no necesita ya de estos gran- 
des testimonios; pero, sí, espero, que el espíritu de Dios, que vais á 
recibir, os haga hablar el idioma de Dios, que, en adelante, vuestras 
conversaciones sean santas, que os abstengais de las conversaciones 
profanas del mundo, que no hableis el idioma de la ira, de la mur- 
muración, de la mentira y del libertinaje: de este modo, hablareis un 
idioma nuevo é ignorado de los hijos del siglo: dareis 4 entender, que 
habita en vosotros el Espíritu Santo, que habla en vosotros; y que 
ya que no hayais recibido el don de las lenguas, habeis recibido otro 
mas excelente, que es el de usar santamente de la vuestra. 

En segundo lugar: luego que los primeros fieles recibian el sacra- 
mento de la imposicion de las manos, que era el mismo que el de la 
Confirmación, quedaban más firmes en la fe, con más valor para con- 
fesar á Jesucristo, y más intrépidos en la presencia de los tiranos. 
Vosotros, amados hijos mios, no teneis que temer á los perseguido- 
res, porque ya se acabó el tiempo de las pruebas; pero, aún dentro 


ctos, que 
fieles, si le recibís con las 


as 
S, que yo no espero 
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del mismo seno de la Iglesia, teneis que sufrir otros combates: el pri- 
mero, contra el mundo; y el segundo, contra vosotros mismos. El va- 
lor y la constancia en ellos contra el mundo, debe ser en vosotros, 
queridos hijos mios, el fruto visible de este sacramento: en el mundo 
hallareis unos hombres corrompidos en la fe, que procurarán arruinar 
la vuestra, y hablarán el idioma de la impiedad ; oponed á estas con- 
versaciones, amados hijos mios, un valor digno de los soldados de 
Jesucristo : defended los intereses y la gloria de vuestro Maestro, y 
confundid á los impíos, solamente con el horror que manifesteis á su 
impiedad: vosotros no permitiriais que en vuestra presencia se habla- 
se mal de vuestros padres; pues ¿cómo habeis de sufrir, que delante 
de vosotros sea ultrajado el Dios de quien recibisteis el sér, que es 
yuestro primer padre, y que ha de ser vuestra eterna recompensa? 

Tambien hallareis en el mundo algunos hombres, que se burlan 
de la virtud y de los ejercicios de la religion; que tratan de flaqueza 
de ánimo á la exactitud en el cumplimiento de las obligaciones que 
nos impone; pero, hijos mios, luego que hayais recibido el sacra- 
mento de valor y fortaleza, no tendreis miedo á estos censores de la 
virtud. Si acaso entre los de vuestra edad, se hallan algunos tan cor- 
rompidos, que sean capaces de burlarse de los que son fieles á Dios, 
no os asustarán sus burlas, sino que os compadecereis de su cegue- 
dad; confesareis públicamente á Jesucristo, no conocereis aquel res- 
peto humano, que hace muchas veces, que no nos atrevamos á hacer 
pública profesion de la fe y de la virtud en presencia de aquellos que 
se burlan de ella neciamente, y temereis á Dios y no á los hombres. 
Finalmente, en el mundo hallareis autorizados todos los vicios con el 
mal ejemplo, y aún, acaso, hallareis estos escollos entre vuestros mis- 
mos parientes y amigos : su vida desarreglada os servirá de un con- 
tínuo incentivo para los desórdenes; á cualquiera parte que os vol- 
vais, vereis aplaudido el vicio y justificadas las pasiones. Para resistir 
á estos malos ejemplos se necesita valor: estos son, hijos mios, vues- 
tros tiranos y perseguidores; pero la gracia del sacramento de la Con- 
firmacion, si permaneciereis fieles en ella, os dará fuerza para ven- 
cerlos. 

Por último: el segundo combate que tendreis que sufrir, mas ter- 
rible y peligroso que el primero, será contra vosotros mismos. ¡Ah, 
hijos mios! vuestras pasiones irán creciendo con vuestra edad; la cor- 
rupcion, que sacamos con nosotros al tiempo de nacer, se irá fortifi- 
cando cada dia; y aún puede ser, que ya en vosotros se haya adelan- 
tado á la edad: acaso habrá naufragado ya la gracia de la inocencia; 
acaso habreis manchado ya aquel vestido de pudor y de justicia con 
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que vistió vuestra alma el sacramento del Bautismo. Si los principios 
son corrompidos, juzgad, hijos mios, cuáles serán las resultas: si ya 
está inficionada la raiz ¿qué será de lo restante de vuestra vida? Si 
vuestras pasiones, que todavía están débiles y tiernas, se hallan ya 
más fuertes que vosotros ¿qué os sucederá cuando lleguen á su ma- 
yor vigor? 

Resistid en el principio , amados hijos mios: este es el efecto que 
debe producir en vosotros el sacramento que hoy os administra la 
Iglesia : acostumbraos á vencer vuestras pasiones en esta primera 
edad ; estos primeros esfuerzos os merecerán unas abundantes gra- 
cias para toda vuestra vida: Dios cuidará mas de preservaros; vivi- 
reis en medio de la corrupcion del mundo sin mancharos: os parece- 
reis:á aquellos tres niños hebreos, á quienes preservó el Señor en 
medio de las llamas, porque sus primeros años fueron agradables á 
su vista. De estos principios depende todo, queridos hijos mios : si 
vuestra juventud es prudente y arreglada, la virtud y el temor de 
Dios os acompañarán en todas las edades; si habeis sembrado en la 
bendicion, cogereis bendiciones abundantes: estas puras primicias 
de vuestra vida santificarán lo restante de ella: Dios las aceptará 
como felices prendas de vuestra eterna salud, como la primera ofren- 
da de una víctima que le pertenece, y que se ha reservado para sí. 
Pero, si teneis la desgracia de extraviaros en vuestros primeros Ca- 
minos, y de no aprovecharos de la gracia de valor y fortaleza que vais 
á recibir, en adelante, cada paso que deis será una caida. Viéndoos 
el demonio, despojados de aquella gracia de santidad que habiais re- 
cibido en el Bautismo, y de la gracia de fortaleza que hoy recibís, 
nada hallará en vosotros que pueda resistirle: sereis el juguete de 
sus engaños y de vuestras propias flaquezas: ireis adelantando en la 
culpa, segun vayais creciendo en edad: empezasteis olvidándoos de 
Dios, y acabareis despreciándole. El que siembra en la carne, dice el 
Apóstol, segará frutos carnales: si la raiz, está dañada, las ramas 
que de ella nacen no pueden estar sanas: os disponeis unos dias in- 
felices y culpables, una vida inquieta y llena de pasiones, una vejez 
triste y abandonada de Dios. Feliz aquel, queridos hijos mios, que 
lleva el yugo del Señor desde su juventud : Dios le bendecirá; sus pa- 
siones, refrenadas en tiempo, siempre serán más dóciles, y no le 
será tan trabajosa la virtud: aficionadas sus inclinaciones, desde el 
principio, á la obligacion, se ordenarán á ella por sí mismas: sus 
dias serán tranquilos, su vida santa, su vejez honrada; y su muerte, 
que será semejante á su vida, no será más que un tránsito á la feliz 
inmortalidad, que os deseo á todos. 
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DIVISIONES. 


CON El RMACION.—La gracia de la Confirmación 
, . Nos dá á conocer la debilidad de nuestro enemigo. 
2.” Hace, que por Jesucristo lo suframos todo con alegría. 


dad. 


5. Nos infunde el valor de la constancia para morir por la ver- 


CONFIRMACIÓN -—La gracia de este sacramento, hace superiores 
á Su temor á los hombres más tímidos. 


La gracia de este sacramento perfecciona la confianza de los hom- 


bres más atrevidos. 


CONFIRMACION. —Por este sac 


fortifica : 


ramento el Espíritu Santo nos 


1.* Contra los estímulos de la carne, que jamás se cansa de in- 


surreccionarse contra el espíritu. 


2.” Contra los insultos del mundo, 


cuando nos entregamos á actos piadosos. 
5.” Contra las dificultades de nuestro estado, que nos hacen mur- 


que quiere hacernos sonrojar 


murar contra la Providencia , que en él nos ha puesto. 


CONFIRMACION.—Los auxilios ext 


aordinarios, que recibimos 


por medio del sacramento de la Confirmacion, nos vuelven terribles 


contra nuestros enemigos. 


LaS señales por las que damos á conocer, que hemos récibido el 
sacramento de la Confirmacion, son los actos de generosidad. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Emilte Spiritum tuum, et crea- 
buntur, et renovabis faciem tey- 
ree. Psavm. cur, 30. 

Dabo eis cor unum, et Spiritum 
novum tribuam in visceribus eo- 
zum; el auferam cor lapideum de 
carne eorum, el dabo eis cor car- 
neum, ut in preceptis meis ambu- 


Enviarás tu espíritu y serán 
criados, y renovarás la faz de la 
tierra. 

Yo les daré un corazon unáni- 
me, é infundiré un nuevo espíritu 
en sus entrañas; y les quitaré el 
corazon que tienen de piedra, y 
daréles un corazon de carne, para 
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lent, et preecepta mea custodiant, 
faciantque ea, ut sint mihi in po- 
pulum, et ego sim eis in Deum. 
¿zecH. x1, 19, 20. 

Spiritus Sanctus docebil vos in 
illa hora quid oporteat vos dicere. 
Luc. xu, 42. 

Tunc imponebant manus super 
illos, et accipiebant Spiritum Sanc- 
tum. Actor. vi, 47. 

Ipse Spiritus testimonium reddit 
spirilui nostro, quod sumus filii 
Dei. loem, vir, 46. 

Charilas Dei diffusa están cor- 
dibus nostris per Spiritum Sanc- 
tum, qui datus est nobis. Ibem, 5. 


Nescilis quia templum Dei estis 
vos, el Spiritus Dei habitat in vo- 
bis? T Corr. mu, 46. 

Signati estis Spirilu promissio- 
nis Sancto, qui est pignus here- 


dilatis nostre. Evnes. 1, 43. 


Qui aulem confirmat nos vobis- 
cum in Christo, ef qui unzit nos 
Deus, qui el signavil nos, el dedit 
pignus Spiritus in cordibus nos- 
tris, M Conixr. 1, 21, 22. 


que sigan mis mandamientos, y 
observen mis leyes, y las practi- 
quen, y con lo cual sean ellos el 
pueblo mio y yo sea su Dios. 

El Espíritu Santo os enseñará 
en aquel trance, lo que debeis de- 
cir. 

Entónces les imponian las ma- 
nos, y luego recibian al Espíritu 
Santo de un modo sensible. 

El mismo Espíritu de Dios está 
dando testimonio 4 nuestro espí- 
rita: de que somos hijos de Dios. 

La caridad de Dios ha sido der- 
ramada en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo, que se 
nos ha dado. 

¿No sabeis vosotros, que sois 
templo de Dios, y que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros? 

Recibisteis,el sello del Espíritu 
Santo, que estaba prometido, el 
cual es la prenda ó las arras de 
nuestra herencia celestial. 

Así, Dios es el que á nosotros, 
junto con vosotros, nos confirma 
en la fe de Cristo, y el que nos ha 
ungido con su uncion; el que asi- 
mismo nos ha marcado con su se- 
llo, y el que por arras de los bie- 
nes que nos ha prometido, nos dá 
el Espíritu Santo en nuestros co- 
razones. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


En el sacramento de la Confirmacion , se nos infunden los dones 
del Espiritu Santo, de cuyo auxilio necesitamos para cumplir las 


promesas que hicimos, y defender 


contra el infernal enemigo la ban- 


dera de Jesucristo, á cuya milicia nos alistamos. En el libro del Deu- 
teronomio, se nos presenta una figura muy expresiva de este sacra- 
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mento, cuando Moisés, al saber que el Señor destinaba á Josué 
para sucederle en el mando de su pueblo, le impuso sus manos, 
como para comunicarle los dones sobrenaturales que necesitaba, á fin 
de cumplir la gran mision que recibió. 

Cuando Jesucristo fué bautizado en el Jordán por el santo Pre- 


cursor, descendió el Espíritu Santo en forma de paloma, y se detuvo 


sobre la cabeza del Salvador. Este hecho nos significa, que, si el santo 
Espíritu vino para dar testimonio de la mision altísima del Mesías, 


paróse sobre su cabeza, como para asegurarnos, de que aquel mis- 


terioso personaje queda con esto lleno de todos los dones de la gracia, 
y autorizado para predicar á los hombres su doctrina celestial. 
JoANx. 4. Esta comunicacion de los dones del Espíritu Santo, se ve- 
rifica en nosotros al recibir el sacramento de la Confirmacion, que- 
dando así armados contra los contínuos ataques de nuestros ene- 
migos, y confortados para dar testimonio de la divina religion, que: 
profesamos. 

Los Apóstoles recibieron con la más imponente solemnidad el 
sacramento de la Confirmacion en el dia de Pentecostés, cuando el 
Espíritu Santo descendió y se comunicó á los mismos con misteriosas 
y visibles lenguas de fuego, llenándolos de sabiduría, fortaleza y 
demás dones, que les eran indispensables para confesar en medio de 
los tormentos, y predicar entre sábios € ignorantes la doctrina de su 
divino Maestro. Acror. 2. Nadie, por poco versado que esté en la: 
historia del santo Evangelio, desconoce cuán ignorantes , cobardes 
y pusilánimes fueron los Apóstoles ántes de recibir al divino Espíritu; 
ni se le oculta el contraste singular, que presentan su conducta 
anterior con su sabiduría, virtud é intrepidez despues de haberle 
recibido: pues los mismos efectos produce proporcionalmente en 
nosotros, el sacramento de la Confirmacion, por medio del cual se 
nos comunican los dones del Espíritu Santo. 

Los Apóstoles, instruidos por virtud divina, continuaron adminis- 
trando este sacramento , imponiendo las manos sobre los que creian, 
y comunicándoles el Espíritu Santo. Acror. 8. 

Lo mismo hizo $S. Pablo con aquellos discipulos ó creyentes, que 
encontró en Efeso. «Preguntóles: ¿habeis recibido al Espiritu Santo 
despues que abrazasteis la fe? Mas ellos le respondieron: ni siquiera 
hemos oido si hay Espíritu Santo... Oido esto, se bautizaron en 
nombre del Señor Jesús; y habiéndoles Pablo impuesto las manos, 
descendió sobre ellos el Espíritu Santo, y hablaban varias lenguas 
y profetizaban.» Actor. 49, 2,5 y 6. 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Cum regeneratus quis fueril per 
aquam, postmodum  sepliformis 
Spirilus gratia ab episcopo con- 
firmetur, quia aliter perfectus 
christianus esse nequaquam pole- 
rif. S. Cuem. Episr. 4 AD JULIUM 
JuL. 

Ungi quoque necesse est eum, quí 
baptizatus est, ut acceplo chris- 
mate, idest unclione , esse unclus 
Dei, et habere in chrismate in se 
gratiam Christi possit. S. Cxrx. 
Ep. 12 AD JOANN. 


Caro ungilur, uf anima conse- 
crelur; caro signatur, uf anima 
munialur ; caro manuum imposi- 
tione adumbratur , ut anima Spi- 
rilu illuminetur. TERTULL. LIBR. DE 
CARN. RESURR. 


An nescis etfiam ecclesiarum 
hunc esse morem, ut baplizatis 
manus imponatur , el ita invoce- 


Despues que el hombre ha sido 
regenerado con el agua del Bau- 
tismo, debe ser confirmado por el 
Obispo con la gracia del Espíritu 
Santo; pues de otro modo, jamás 
seria un cristiano perfecto. 


El que ha sido bautizado, debe 
ser tambien confirmado, para que, 
recibido el erisma, ó la uncion, 
pueda considerarse consagrado á 
Dios, y pueda poseer, por medio 
del sacramento, la gracia de Jesu- 
cristo. 

El cuerpo es el ungido, pero es 
el alma la que queda consagrada; 
el cuerpo es el santiguado, y el 
alma queda fortalecida; el cuerpo 
recibe la imposicion de las manos, 
para que el alma sea iluminada 
por el Espiritu Santo. 

¿Ienoras, que la Iglesia univer- 
sal acostumbra imponer las ma- 
nos á los ya bautizados, inyocan- 


tur Spiritus Sanctus, uti scriptum| do así sobre ellos al Espíritu San- 
estin Actibus apostolorum? Eliam |to, segun vemos practicado en los 
si Scripluree auctorilas non subes- | Hechos de los apóstoles? Aun 
set, totius orbis in hanc partem |cuando no existiera la autoridad 
consensus instar precepti obtine- |de la Escritura, la costumbre de 
ret. S. Hien. conTrA Lucirgn. todo el órbe católico en este punto, 
constituiria un precepto. 

Quod est anima corpori homi- | El Espíritu Santo es con respee- 
nis, hoc est Spiritus Sanctus cor- |to al cuerpo de Cristo, que es la 
pori Christi, quod est Ecclesia; | Iglesia, lo que nuestra alma con 
hoc agit Spiritus in tota Ecclesia, |respecto al cuerpo; si ésta vivifi- 
quod agil anima in omnibus mem- |ca y dá movimiento á todos los 
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bris unius corporis. S. Aucusrt. 
IN FER. 2 Penr. 


Baplismi gratiam omni homini 
vel omni sexui tradidif auctoritas 
antiguorum: confirmalionis au- 
tem insigne sola pontificalis per- 
sona suce vindicat dignitati. San 


miembros del cuerpo, lo propio 
hace el Espíritu Santo con respec- 
to á la Iglesia. 

La tradicion de los más anti- 
guos Padres, ha reconocido idó- 
neas á todas las personas, sin dis- 
tincion de sexos, para conferir el 
Bautismo; pero la colacion del 


Perr. Day. 115. 4 pe Deoic. Ec-| sacramento de la Confirmacion, 
CLES. se ha reservado exclusivamente á 
¡la dignidad de los Obispos. 


DONES DEL ESPÍRITU SANTO, QUE SE NOS COMUNICAN. POR EL SACRAMENTO 
DE LA CONFIRMACION, 


Los dones del Espiritu Santo son ciertos hábitos sobrenaturales, 
que adornan y perfeccionan al alma, inclinándola 4 seguir las 
Inspiraciones, y á obrar segun los movimientos interiores con que 
nos favorece este divino Espíritu. Estos dones son siete, segun los 
anunció Isaías al hablar de los dones de que estaria adornado el 


Mesías (cap. 14): sabiduría, entendimiento , consejo, fortaleza, 


ciencia, piedad y temor de Dios. 

1.” La Sabiduría es un don, que nos hace despreciar los bienes 
de este mundo, y nos los hace mirar con desdén y hastío: Omnia ar- 
bitror ut slercora PuiLipp. 11, 8; haciéndonos juzgar con rectitud 
las cosas divinas para amarlas con preferencia, 

de La Inteligencia ó entendimiento es un don, que nos hace eo- 
nocer y penetrar las verdades de la religion, que Dios oculta 4 los 
sábios orgullosos del siglo, y revela á los humildes; por esto decia 


S. Agustin, que el entendimiento es fruto de la fe: Pidei fruclus intel- 
lectus. Tracr. 1x Joann. 


5. El Consejo es un don, que en los importantes negocios de 
nuestra salvacion, nos induce á reflexionar yá practicar lo más 
propio para la mayor gloria de Dios, y lo más conveniente á nuestra 
alma; al contrario , los consejos humanos nos llevan á buscar 
nuestros intereses temporales, y no los de Jesucristo: Que sua sunt 
querunt y NOR Que sunt Jesu Christi. Parr. n, Y. 

4.” La Fortaleza es un don, que, haciéndonos colocar toda 
nuestra confianza en Dios, nos mueve á superar todas las dificultades, 
que se oponen á lo que emprendemos para gloria de Dios, y á des- 
preciar los peligros, que podrian amedrentarnos y hacernos desistir. 
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3. La Ciencia es un don, que nos ilumina sobre lo que debemos 
creer, y sobre el camino, que debemos seguir para vencer los obstá- 
culos, que nos impiden conseguir nuestro último fin, que es Dios; 
pues, como dice Sto. Tomás, el don de la ciencia no se limita á 
considerar las verdades, que el hombre debe creer, sino que se ex- 
tiende hasta los actos, cuya naturaleza debe determinar el mismo 
conocimiento de la verdad, para que sean agradables á Dios: por 
esto las Sagradas Escrituras nos dicen, que la ciencia de los santos 
conduce al varon justo por caminos rectos: Justum deduxit Dominus 
per vias rectas, el ostendil illi regnum Dei, et dedit illi scientiam 
sanctorum. Sap. Xx, 10, 

6." La Piedad es un don, que nos hace obrar con prontitud, faci- 
lidad y alegría, todo lo que pertenece al culto y servicio de Dios, 
no ménos que al honor de sus Santos, y que nos mueve á com- 
padecer y aliviar las miserias de nuestros prójimos: en este sentido, 
dice S. Agustin, que la piedad es el culto de Dios: Pietas cultus Dei 
est, Erist. cL, 18. El apóstol Santiago dice, que la verdadera 
piedad nos mueve á ejercer las obras de misericordia en favor de los 
huérfanos y viudas atribuladas (c. 1, 27); y S. Pablo habla 
tambien de este don, cuando dice: Por cuanto vosotros sois hijos, 
envió Dios á vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual nos 
hace clamar: Abba, esto es, Padre mio. GaxLat. 1v, 6. 

7." El temor de Dios es un don, que nos inspira hácia Dios un 
respeto amoroso y filial, con un temor saludable de desagradarle. 
Este don nos hace muy atentos y solícitos en la observancia de la 
ley divina: por esto David llama dichosos á los que temen á Dios, 
porque siguen el camino recto. PsaLm. cxxv1, 4. El Profeta pide al 
Señor, que traspase sus carnes con el dardo de este temor santo, para 
poder reprimir los deseos carnales, que le incitan al desprecio de su 
ley santa: Confige timore tuo carnes meas. Psarm. cxvur, 120. 
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CON LA VOLUNTAD DE DIOS. 


Non mea voluntas, sed tua fat. 


Señor, no se haga mi voluntad, sino la tuya. 


(Luo. xxu, 42.) 


el . 


Toda nuestra vida debe ser una continuada conformidad con las 
úrdenes del cielo, y una universal sumision á4 los fines y designios de 
Dios para con nosotros. Sin esta sumision, la virtud no es más que, 
ó una disposicion natural, ó un querernos complacer á nosotros 
mismos: sin ella las ilusiones de nuestro espíritu son nuestra 
única ley, las inconstancias de nuestro corazon nuestra regla , y el 
capricho de nuestros deseos nuestro freno y el único motivo de 
nuestra conducta: en una palabra, nosotros hacemos de nosotros 
mismos nuestra propia divinidad. 

En la conformidad con la voluntad de Dios consiste todo el pre- 
cio de nuestros sacrificios , el mérito de nuestra paciencia y la santi- 
dad de nuestras alegrias: ella es la que quita las amarguras á 
nuestras aflicciones y el veneno á nuestras prosperidades; la que 
fija nuestras irresoluciones, la que calma nuestros temores, alienta 
nuestros desmayos y regla nuestras esperanzas. Es la seguridad de 
nuestro celo y el consuelo de nuestros disgustos: en suma, ase- 
gura todas nuestras virtudes, y nos hace útiles 


aún nuestras imper- 
fecciones. 


Esta virtud inspira los buenos consejos, responde de la felici- 
dad de nuestras empresas, nos hace dueños de los SUCesos, San- 
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tifica todos los estados, regla todas las obligaciones ; Y mantiene 
la subordinación de los pueblos, la autoridad de los imperios , la 
majestad de los soberanos, la fidelidad de los vasallos, la desigualdad 
de las condiciones , toda la armonia del cuerpo político; y hace que 
cada uno, contento con su suerte , no mire con envidia la ajena, y 
no piense mas que en cumplir y santificar las obligaciones de su 
"opio estado. ] 
ji drá proviene pues, oyentes, que esta conformidad tan nece- 
saria, y de tanto consuelo, sea tan rara entre los fieles? ¿De qué pro- 
viene, que en medio de la contínua sucesion de las cosas EL, 
vivamos casi todos como si no hubiera un Sér soberano, superior á 
nosotros, que las gobernase; como si el acaso fuera el solo Dios 
del universo , ó como si nosotros mismos fuéramos los artífices de la 
felicidad ó desgracia de nuestra suerte? 

Permitid, pues, que os hable de una materia de tanta impor- 
tancia. 

Manifestaré, primeramente, las causas ocultas de nuestra repug- 
nancia á la voluntad de Dios. En segundo lugar, las útilidades que 
acompañan á la sumision á su voluntad santísima. 

Es decir: ¿de qué proviene, que nunca queramos nosotros lo que 
Dios quiere? Y no obstante esto; ¿de qué proviene, que see de lanta 
suavidad y consuelo el no querer sino lo que quiere Dios? Implore- 
mos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Las principales causas de nuestra resistencia á. la voluntad 
divina son: primeramente, una vana razon, que todos los dias llama 
las obras del Señor al juicio de las propias luces, que quiere íntima- 
mente conocer lo que debiera adorar, y condena con temeridad lo 
que no puede comprender. En segundo lugar, un exceso de Lab 
propio, que hace que todo lo atribuyamos á nosotros mismos, y 
que nos miremos como si fuéramos solos en el mundo y todo se hu- 
biera hecho para nosotros. De modo, que todo lo que no se com- 
prende en el plan de nuestros fines y de nuestras pasiones, nos alte- 
ra. En tercer lugar, finalmente, una falsa virtud, que bajo el pre- 
texto de buscará Dios,no busca mas que á sí misma, y sustituye 
siempre los deseos inútiles de un bien, que el Señor no nos pide, á 
las obligaciones que su santa voluntad nos ha impuesto. 

Primeramente, una vana razon. Nosotros siempre queremos que 
Dios dé cuenta de su conducta; y siendo unas vanas criaturas, 
continuamente nos atrevemos á llamar al Señor á juicio con nos- 
otros. Pues ¿qué otra cosa ojmos todos los dias en el mundo, sino 
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reflexiones insensatas en órden á los fines de Dios? Continuamente 
se le pregunta la razon de la incomprensible sabiduria de sus conse- 
jos y de los arcanos de su providencia. ¿Por qué permite tantos in- 
fieles en la tierra? Por qué no se salvan todos los hombres ? ¿Por 
qué ha hecho tan dificil la salvacion? ¿Por qué 4 los hombres los hj- 
zo tan flacos? Por qué no ha hablado con mas claridad acerca de las 
mas de las cosas que debemos creer? ¿Por qué permite tantos suce- 
sos tan funestos á la fe y á la gloria de su Iglesia? Y otras mil ridícu- 
las preguntas con que intenta el hombre burlarse de Dios. El vil 
esclavo quisiera llamar 4 cuentas á su Señor soberano; el vaso 
de barro se atreve á preguntar al soberano Artífice ¿por qué le 
hace de este modo? Si los príncipes, en la conducta de los negocios 
públicos, y en las infinitas máquinas con que mueven todo el cuerpo 
de los estados é imperios , tienen secretos que nosotros no podemos 
penetrar; ¿por qué hemos de querer que Dios, en sus eternos fines 
acerca de la salud y destino de los hombres, no los tenga para sus 
criaturas? Si el gobierno de un solo estado pide consejos ocultos y 
medidas desconocidas, que muchas veces nos alteran, porque no co- 
nocemos las razones y utilidades secretas; ¿por qué hemos de querer, 
que el gobierno del universo, que la conducta universal de todos los 
hombres y de todos los siglos, desde el principio hasta el fin del 
mundo, no tenga, respecto de nosotros, ciertos secretos y ciertas 
oscuridades, con que las razones eternas se ocultan á nuestras dé- 
biles luces? 

Adoremos los secretos de Dios, hermanos mios. Si lo que conoce- 
mos de sus obras nos parece tan divino y admirable; ¿por qué no 
hemos de inferir, que lo es tambien lo que no conocemos? Si es sábio 
en las obras que nos manifiesta; ¿por qué no lo será tambien en las 
que nos oculta? 

La segunda causa de nuestra oposicion á la voluntad de Dios, es el 
excesivo y desordenado amor de nosotros mismos. Como todo nos lo 
atribuimos á nosotros mismos, y no hacemos caso de cuanto pasa en 
s seme sino en cuanto dice relacion con nosotros; como vivimos 

el mismo modo que si fuéramos solos en el mundo, y e si 
universo solo hubiera sido hecho para DA e pes 
Dios en nadie mas pensase que en nosotros; que se conformase con 
el plan de nuestro amor propio; que no obrase sino para nosotros 
solos; que todo lo ordenase á nosotros solos; que no dispusiese de 
las cosas de la tierra sino en nuestro favor; que en vez de ser el 
gobernador del universo y el Dios de todas las criatiras, solo fuese 
el Dios de nuestras pasiones y de nuestros caprichos. Y así, nosotros, 
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que no somos mas que un átomo imperceptible en medio de este vas- 
to universo, quisiéramos hacer mover toda la máquina á medida de 
nuestro gusto; que todos los sucesos se acomodasen con nuestros 
deseos; que el sol solamente saliese y se ocultase para nosotros. 

Y de aquí proviene, primeramente, que ni en la afliccion, ni en la 
prosperidad , no nos conformamos con la voluntad de Dios. No juzga- 
mos de las circunstancias en que nos hallamos, sino en órden á nos- 
otros mismos. De este modo, cualquiera cosa que turba un solo ins- 
tante núestros placeres; cualquiera cosa que «descompone la sober- 
bia y ambicion de nuestros proyectos y de nuestras esperanzas , nos 
molesta é inquieta; nos quejamos de Dios; creemos que nos mira con 
ceño y nos maltrata. En segundo lugar, se infiere, que como nos ama- 
mos excesivamente á nosotros mismos, y no ponemos límites á nues- 
tros deseos, jamás estamos contentos con nuestro estado: siempre 
juzgamos que falta alguna cosa al ansia de nuestro amor propio: si 
no tenemos todo lo que deseamos, nada nos parece lo que posee- 
mos: nos deshacemos en ideas, en pretensiones, en proyectos y en 
medidas: no sabemos gozar tranquila y cristianamente de lo que nos 
ofrece la Providencia. 

En tercer lugar, se infiere, que como nuestro amor propio se ha 
apoderado de todo el universo, y miramos todo lo que deseamos como 
herencia nuestra, la felicidad de nuestros prójimos nos turba y ofen- 
de; miramos con envidia su elevacion; su prosperidad nos inquieta; 
su fortuna es nuestra desgracia ; cuanto les es favorable , lo volvernos 
contra nosotros; no sabemos querer lo que Dios quiere; y no conten- 
tos con nuestras desgracias, nos formamos tambien un infortunio de 
la felicidad de nuestros prójimos. 

Ultimamente, se infiere, que como juzgamos ser los únicos que 
poseemos la prudencia , cuanto no se acomoda con nuestras ideas y 
con nuestro modo de discurrir en la disposicion de las cosas de la 
tierra, lo censuramos y reprobamos: quisiéramos que nuestras ideas 
y consejos arreglasen la fortuna del público; no respetamos como 
debemos el órden de Dios, en el órden exterior de este mundo visible. 

¡Qué grande y qué magnífico es el mundo, hermanos mios! ¡(Qué 
órden, qué sabiduría, qué magnificencia ofrece á nuestra vista el go- 
bierno de los estados é imperios, cuando en él contemplamos á un 
Dios invisible, que dispone de todo cuanto en él hay, con peso, con 
número y con medida! Pero, si separais á Dios, si considerais al 
mundo por si solo, si no mirais en él mas que las pasiones humanas, 
que parece lo ponen todo en movimiento; si no contemplais en él la 

voluntad eterna del Señor, que es el invisible principio que comunica 
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el movimiento á todas las cosas; entónces no es más que un cáos, un 
teatro de confusion y desórden, en el que ninguno está en su 
puesto. 

La última raiz de nuestra oposicion á la voluntad divina, es una 
falsa. virtud. Nunca queremos buscar á Dios por los caminos que nos 
abre su mano misma; y hacemos que consista la virtud, no en que- 
rer lo que Dios quiere , sino en escuchar nuestras inclinaciones y se- 
guirlas, 

En primer lugar: nunca nos agradan las obligaciones de nuestro 
estado; y siempre hacemos, en lugar de ellas, otras obras arbitrarias, 
que no nos pide Dios. En segundo lugar: si Dios nos pone en un es- 
tado de enfermedad habitual, echamos á este estado la culpa de nues- 
tra tibieza y de nuestras infidelidades en el servicio de Dios: nos fi- 
guramos, que con una salud más segura, cumpliríamos con mil ejer- 
cicios de piedad para los cuales nos hallamos inhábiles: no acabamos 
de comprender, que el Señor sabe mejor que nosotros lo que nos 
conviene; que nosotros no debemos escogernos el camino; y que toda 
la perfeccion de la fe y toda la seguridad del alma fiel consiste, en no 
querer más que lo que Dios quiere. 

En tercer lugar: no sufrimos eon paciencia nuestras propias im- 
perfecciones; somos molestos á nosotros mismos; aquellas infidelida- 
des que todos los dias advertimos en nosotros, causan muchas inquie- 
tudes á nuestro amor propio, y nos disgustan de la virtud: quisiéramos 
no ver en nosotros nada que reprender, vivir satisfechos de nosotros 
mismos, aplaudir en muestro interior nuestra virtud, y gozar del li- 
sonjero testimonio de nuestra conciencia ; nuestras faltas nos inquie- 
tan, y nos acobardan en el camino del Señor, porque nos turban 
aquella paz, absolutamente humana, y humillan «aquella oculta so- 
berbia, que busca dentro de nosotros mismos una vana condescenden- 
cia: no sabemos mirgr nuestros defectos como permision de Dios, y 
sacar de ellos la útilidad que se propone su sabiduría: Dios quiere 
que obremos nuestra salud con temor y temblor, y nosotros quisié- 
ramos obrarla con una entera seguridad. En cuarto lugar : si los pe- 
cadores revestidos de la pública autoridad, ponen algun obstáculo á 
nuestro celo, ó algunas contradicciones á las empresas que son útiles 
á la virtud , no observamos con ellos regla alguna de caridad : eree- 
mos tener derecho para declamar contra sus malas intenciones, para 
descubrir sus vicios, para hacerlos pasar por enemigos públicos de 
todo lo bueno, y de la justicia; con pretexto de que gemimos opri- 
midos de su ceguera, nos cegamos á nosotros mismos; y en vez de 
pedir á Dios en silencio, que mude su corazon, y dejar en sus manos 
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los intereses de su Iglesia, á la que sabrá proteger á pesar de la ma- 
licia y poder de los hombres, nos persuadimos á que el título de pro- 
tectores de la piedad, nos autoriza para violar las leyes de la piedad 
misma. 

Finalmente, no podemos sufrir los desórdenes de nuestros igua- 
les, de nuestros parientes, de nuestros superiores con quienes tene- 
mos que vivir: tenemos por virtud el censurarlos, el desacreditarlos, 
el exasperarlos; nos quejamos de nuestra suerte, que nos une con la- 
zos de obligacion y sociedad á unas personas que viven como paga- 
nos, sin pensamiento alguno de piedad ni de religion : tendríamos 
por mucho mayor bien el vivir entre unas almas fieles, que pensasen 
como nosotros; y con la amargura y aspereza de nuestra compañía, 
hacemos que la piedad les sea tan odiosa como nosotros mismos. 
Despues de haberos manifestado los obstáculos, que se hallan en nos- 
otros para someternos á Dios, es necesario explicaros las utilidades y 
consuelos, que nos facilita la sumision á su santísima voluntad. 

92. Tres copiosas fuentes de pesares forman todas las desgracias 
é inquietudes de la vida humana : los vanos pronósticos de lo futuro; 
las infinitas inquietudes acerca de lo presente; y los inútiles pesares 
de lo pasado. Lo futuro, nos inquieta con sus temores y esperalzas; 
lo presente, nos agita con sus embarazos y contratiempos; finalmente, 
aún lo pasado, nos atormenta, haciéndonos presentes, con una moles- 
ta memoria, los males que debiera haber hecho olvidar el tiempo. 
Esto es lo que hace desgraciados en la tierra á todos los hombres, 
que no viven de la fe y en dependencia de Dios. La sumision á la vo- 
luntad de Dios nos hace esperar sin inquietud Jo futuro: nos hace 
mirar con tranquilidad lo presente: y acordarnos con utilidad de lo 
pasado. En todas estas situaciones, nos hace hallar en Dios y en la 
contínua conformidad con sus órdenes, la paz y el consuelo, que ja- 
más podria hallar el pecador en sus pasiones, ni en sí mismo. 

Digo, que esta sumision hace esperar lo futuro sin inquietud. Una 
alma sometida á la voluntad de Dios, no padece estas inquietudes, 
estos miedos, ni estos cuidados, que agitan á los hijos del siglo. Sabe 
que lo futuro está determinado en los consejos eternos de la Proyi- 
videncia: que no pudiendo muestras inquietudes y cuidados mudar ni 
aún el color de un solo cabello, mucho ménos mudarán el órden de 
estos inmutables decretos: que nada se arriesga en entregarse á él, 
en órdén á todo lo que debe suceder: que el saber, que todo un Dios 
se digna de mezclarse en lo que nos pertenece, nos sirve de consuelo, 
y aún mucho más el leer en los libros santos, que nos manda, que 


nos entreguemos á él solo; y finalmente, que él se encarga de lo fu- 
Toxm. 1V. 7 
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turo, y solo nos manda, que santifiquemos con la fe el uso de lo pre- 
sente. 

No quiero decir con esto, que la fe autoriza la pereza ó la impru- 
dencia; y que para estar sujeto á Dios, en órden á lo futuro, sea pre- 
ciso entregarse á él; de tal modo, que se abandonen todos los cuidados 
y se desprecien todas las precauciones. El fiel confia en Dios, pero 
no le tienta: trabaja como si todo dependiera de si mismo; está tran- 
quilo en órden al suceso, porque conoce que todo depende de Dios; 
usa de prudencia en la eleccion de los medios, pero permanece con 
sencillez y sumision esperando los sucesos: en una palabra, la pru- 
dencia es comun al fiel y al mundano; pero la paz y la tranquilidad 
solo son para el fiel. Pero cuando digo comun, quiero decir, que les 
es comun solo el nombre de prudencia, porque hay gran distincion 
en las señales de una prudencia cristiana y sujeta á Dios, y las de 
una prudencia humana. 

La segunda raiz de las inquietudes humanas son los sucesos pre- 
sentes, y lo que todos los dias pasa á nuestra vista. Casi nunca nos 
sucede cosa alguna segun nuestros deseos; lo que amamos, nos aban- 
dona ; lo que deseamos, huye de nosotros, y siempre nos sucede lo 
mismo que tememos. Nunca somos felices en todo; si la fortuna nos 
halaga, la salud nos abandona; si gozamos salud, nos falta la fortu- 
na; en cualquiera situacion que nos hallemos, siempre falta alguna 
cosa á nuestra felicidad; y lo peor que tiene el hombre es, que un 
solo pesar puede más para con él, que mil placeres; y lo que le falta, 
por poco que sea, emponzoña todo cuanto posee. Pero una alma fiel 
halla, en una conformidad absoluta á las órdenes de Dios, un alivio 
siempre pronto á los estorbos de su presente situacion. Los hombres, 
á quienes nos entregamos, no nos podrán sacar de los enredos y peli- 
gros en que nos empeñan. Todos los dias vemos á los amadores del 
mundo, caer con sus protectores y con aquellos apoyos de carne y 
sangre en quienes ponen una vana confianza. Infinitas circunslancias 
hay, en que los hombres, con todo su poder, nada pueden hacer por 
nosotros; á lo ménos, nunca podrán hacernos más felices que ellos; y 
como ellos nunca son enteramente dichosos, no debemos esperar que 
hagan nuestra condicion mejor que la suya, ni que hagan por nos- 
otros lo que no pueden hacer para sí mismos. Pero el gran consuelo 
para una alma sometida á Dios, es el poderse decir á sí misma: Dios 
es bastante poderoso para sostenerme; nada aventuro en dejarle 
obrar; tiene remedios para todas mis necesidades ; lo que á los hom- 
bres parece desesperado, es fácil á su poder; quiere que esperemos 
contra la misma esperanza ; y cuanto más inútiles parecen los socor- 
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ros humanos, más bien acude á socorrernos, para acostumbrarnos á 
que todo lo esperemos de él, y 4 no poner nuestra confianza en los 
hombres. 

En segundo lugar: nos sometemos á la voluntad de un Dios sábio, 
que tiene sus eternos fines en los sucesos, que nos proporciona; que 
ve las diferentes utilidades de las cireunstancias en que nos coloca; 
que nada hace por acaso, y conoce los sucesos, aún ántes de tomar las 
medidas. ¡Ah! nosotros podemos inquietarnos acerca del estado que 
nos proporcionamos nosotros mismos, porque no nos conocemos bien 
para poder determinar lo que nos conviene; y, por lo comun, en nues- 
tras elecciones, más consultamos los intereses de nuestra pasion, que 
los de nuestra alma; pero lo que consuela á una alma fiel sometida 
á Dios, es la sabiduría del mismo Señor en quien pone su confianza. 
Dios tiene sus razones, se dice continuamente el alma fiel, para colo- 
carme en estas circunstancias; y aunque yo no las conozco, no por 
eso son ménos justas y adorables. Yo no debo medir sus incompren- 
sibles fines con mis luces flacas y limitadas. Es verdad, que yo no. veo 
á donde pueda conducirme por los caminos por donde me lleya; pero 
una vez que su mano es quien me los franquea, no hay más que 
caminar sin temor. Muchas veces guia hácia la tierra de promision 
por los rodeos penosos y áridos del desierto, y casi siempre nos ocul- 
ta sus fines por dejarnos entero el mérito de la sumision y de la con- 
fianza. Finalmente, debemos caminar sin temor, no solo porque nos 
sometemos á la voluntad de un Dios poderoso y sábio, sino tambien 
de un Dios bueno, «compasivo y misericordioso, que nos ama y no 
quiere más que nuestra salvacion. Los hombres, muchas veces fin- 
siendo fayorecernos, solo intentan dañarnos; en tanto nos estiman, 
en cuanto les somos útiles; más bien quieren aprovecharse de nos- 
otros para su felicidad, que hacernos dichosos. Pero Dios solo quiere 
nuestra salvacion: cuanto dispone en órden á nosotros, no lo dispone 
más que para nosotros. Solamente nuestros intereses eternos reglan 
sus pasos en órden á nosotros: si nos castiga, es por salvarnos; si 
nos humilla, no intenta más que nuestra salvacion; si nos eleva, 
nuestra salvacion es quien le mueve; por último, en cualquiera si- 
tuacion que nos coloque, siempre es Padre que nos guia, amigo que 
nos gobierna, protector que nos ampara, guía que nos dirige y en- 
seña los caminos. 

En fin; los disgustos de lo pasado son el último manantial de 
las inquietudes humanas. No nos acordamos de los molestos sucesos 
de nuestra vida, sino con unas tristes representaciones que emponzo- 
ñan la memoria. Nuestras pasadas pérdidas nos atormentan, aún con 


400 CONFORMIDAD 


las inútiles reflexiones acerca de las medidas que pudiéramos ha- 
ber tomado para evitarlas. Contínuamente nos estamos acusando de 
haber sido nosotros mismos los autores de nuestras desgracias. Contí- 
nuamente nos estamos diciendo, que si hubiéramos tomado tal ó cual 
precaucion, nos hubiéramos ahorrado muchas lágrimas y pesares; 
añadimos á nuestras desgracias la de atribuirlas á nuestra inconside- 
racion. Despues de hecho el daño, nos representamos como muy fáci- 
les los medios de evitarle, para sentir más vivamente la pena de ha- 
ber caido en él; y en vez de contemplar en esto la sabiduría y volun- 
tad de Dios, que lo gobernaron todo, y que debieran hacernos olvidar 
nuestras penas, no miramos en ellas más que nuestros engaños, los 
que aumentan nuestros pesares y hacen que sean eternos nuestros 
trabajos. Pero las almas sometidas á Dios no se ocupan más que en 
meditar en los grandes sucesos, que les han acaecido, en las maravi- 
llas del Señor y en el órden de su adorable voluntad ; se acuerdan de 
los diferentes caminos por donde las ha conducido su sabiduría ; ad- 
miran en ellos las inefables disposiciones de su providencia ; este es el 
libro en que contínuamente estudian las grandezas de Dios y sus mi- 
sericordias para con las criaturas; este es el más suave consuelo de 
su peregrinacion: miran á Dios en todas las cosas ; el invisible es eo- 
mo visible para ellos en todos los diversos y maravillosos sucesos de 
su vida; no ven más que á Dios en el universo, y nunca cuentan con 
los hombres de quienes se sirve su sabiduría para cumplir sus adora- 
bles fines. 

Estas son las utilidades, que sacan los fieles de la sumision á las 
órdenes de Dios: á cualquiera parte de la vida humana, que os 
volvais, no hallareis más que este punto fijo, y este consuelo sólido: 
sujetarse á Dios, y no querer sino lo que Dios quiere. Este es el gran 
secreto de la piedad cristiana, la más preciosa utilidad de la fe, y la 
mayor ciencia de una alma fiel. Fuera de esto; ¿qué es la vida hu- 
mana, más que un mar furioso y agitado, en el que siempre estamos 
al arbitrio de las olas, y en el que cada instante se muda nuestro 
estado y nos dá nuevos sustos? ¿Qué son los hombres sino el triste 
juguete de sus insensatas pasiones, y de la contínua variedad de los 
Sucesos? 

Gran Dios, ¿por qué no os ha de estar sujeta mi alma? Vonne 
Deo subjecta eritanima mea. PsaLm. 1x1, 2. ¿Sois, por ventura, algun 
Señor tan cruel, que haya peligro en poner nuestra suerte en 
vuestras manos? ¿Qué es lo que yo puedo temer, en órden á cuanto 
me pertenece, 0h gran Dios, entregándome todo á vos solo? ¡Ah! 
miéntras que yo mismo he querido ser el árbitro de mi suerte, me he 
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confundido con mis propios proyectos; jamás han correspondido 
los sucesos á mis deseos y medidas. Vos, Señor, os divertiais en 
trastornar el edificio, segun yo le iba levantando; queriais enseñarme, 
que el hombre edifica en vano la casa, y que si no la sostiene y 
levanta vuestra soberana mano, solo se dispone tristes ruinas: que 
es mucho más seguro el dejaros obrar á vos solo, Dios mio, 
ó no obrar sino segun vuestras órdenes. ¿De cuántas inquie- 
tudes me hubiera librado, si hubiera sido fiel á esta obligacion? 
Mi suerte hubiera sido la misma, pero no hubieran sido los mis- 
mos mis pesares; en mi sumision á vuestra voluntad santa, hu- 
biera hallado la paz, que jamás he podido hallar en el mundo, ni en 
mi propio corazon, y, despues, la recompensa que prometeis á los 
que en la tierra no han deseado más, que el cumplimiento de 
vuestra voluntad eterna : recompensa, que os deseo á todos. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Poniendo por tema las palabras del salmo V: sculo bonee volunta- 
tis tuce coronasíi nos: se prueba, que la voluntad de Dios es como un 
escudo, que nos defiende, 1.* de nosotros mismos: 2.” de nuestros 
enemigos exteriores. 

I. Aunque nuestros enemigos exteriores nos concedan alguna 
tregua, tenemos siempre que luchar con la triple concupiscencia, 
esto es, con las riquezas, los deleites, los honores. La voluntad de 
Dios nos pone á cubierto de esta triple concupiscencia; pues el que se 
conforma con esta voluntad, se contenta con lo que el Señor le conce- 
de, y hace un santo uso de todos los dones divinos. 

IL. Esta voluntad divina, es un escudo maravilloso contra nues- 
tros enemigos exteriores. Nos consuela en la pérdida de los bienes, 
como lo prueba el ejemplo de Job; en los desprecios , como lo de- 
muestra la conducta de David; en los peligros y tentaciones , como es 
de ver en Susana; en las injusticias y crueldades, testigo el antiguo 
José ; en las enfermedades, como vemos en santa Teresa, santa Clara 
y otros Santos. 


IL 


Jesucristo nos enseñó á pedir, que se haga la voluntad de Dios. 
Esta voluntad debe ser cumplida siempre y por todas partes: 4.* En- 


CONFORMIDAD 

teramente; porque hemos de respetar en todas sus disposiciones el 
derecho que tiene sobre nosotros: 2.” Indiferentemente , ya nos con- 
ceda prosperidad, ya, adversidad; pues es el mismo Dios que nos en- 
via una y otra. 3.” Universalmente, esto es, no solo en nuestros 
asuntos particulares, sino en las desgracias comunes ú públicas. 
4. Prudentemente , examinando con diligencia , que es lo que quiere 
de nosotros; no sea que, bajo pretexto de hacer la voluntad de Dios, 
hagamos la nuestra. 5.* Constantemente, á ejemplo de Jesueristo, el 
cual, poco antes de espirar, dijo: consummatum est. 


DIVISIONES. 


CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE DIOS.— Debemos 
conformarnos con la voluntad de Dios: 

1.” Porque es nuestro Criador: 2.* porque es nuestro Salvador: 
3. porque es nuestro Protector, 


CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE DIOS. —Cuando nos 
conformamos con la voluntad de Dios le ofrecemos un sacrificio : 

1.7 El más noble. 

2.” El más ventajoso. 


o 


5... Elmás suaye. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Num Dei possumus resistere] ¿Podemos acaso nosotros resis- 


voluntati? Genes. 1, 19. 

Dominus dedit, Dominus abs- 
fulit; sicut Domino placuit, ila 
factum est: sit nomen Domini be- 
nedictum. Jo. 1, 2. 

Dominus est: quod bonum. est 
in oculis suis faciat. I Rec. ur, 48. 

Doce me facere voluntatem 
luam, quia Deus meus es lu. 
Psam. cxLir, 40, 

Fiat voluntas tua sicut in celo, 
etin terra. Marrn. vr, 10. 

Non ommis quí dicit milá, Do- 


tir á la voluntad de Dios? 

El Señor me lo dió todo, el Se- 
ñor me lo ha quitado : se ha he- 
cho lo que es de su agrado: ben- 
dito sea el nombre del Señor. 

El es el Señor : haga lo que sea 
agradable á sus ojos. 

Enséñame á cumplir tu volun- 
tad , pues tú eres mi Dios. 


Hágase tu voluntad, como en el 
cielo, así tambien en la tierra. 
No todo aquel que me dice: 


mine, Domine, intrabit in reg-1¡0h Señor, Señor! entrará por 
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num colorum., sed. qui. facit vo-| eso en el reino de los cielos: sino 
luntalem Patris mei, qui in cerlis| el que hace la voluntad de mi Pa- 
est, ipse intrabit in regnum colo- | dre celestial , ese es el que entra- 
rum, Marta. vu, 21. rá en el reino de los cielos. 

Ile servus, qui cognovit volun-| Aquel sieryo que, habiendo co- 
tatem Domini sui, et mon fecit se- | nocido la voluntad de su amo, no 
cundum voluntatem ejus, vapula- | se portó «conforme queria su Se- 
bit multis. Luc. xu, 47. ñor, recibirá muchos azotes. 

Descendi de celo, mon ut fa-| He descendido del cielo, no pa- 
ciam voluntatem meam., sed vo-|ra hacer mi voluntad, si1o la vo- 
luntatem ejus, qui misil me. | luntad de aquel, que me ha en- 
JOANN. V£, 38. viado. £l 

Nolite- fieri imprudentes, sed| No seais indiscretos é inconsi- 
inteligentes que sil voluntas Dei. | derados, sino atentos sobre cuál 
Epnes. v, 17. es la voluntad de Dios. 

Qui facil voluntatem Dei, ma- El que hace la voluntad de 
net in ceternum. 1 Josxx. 1, 47. (Dios, permanece eternamente. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA, 


Nada mas justo y conforme, que el sujetarnos á la voluntad divina, 
aún en aquellas cosas de sí indiferentes, pero que no son tales, desde 
el momento en que se nos manifiesta la voluntad de Dios. El hombre 
puede desear y pretender cosas lícitas, y aun buenas, miéntras no se le 
manifieste en contrario la voluntad divina ; pero si ésta, al manifes- 
társele, es contraria á sus pretensiones, aunque justas, debe el hom- 
bre renunciarlas y obedecer la voz de Dios. ¿Qué cosa. mas justa 
para Abrahan, que el conservar la vida á su hijo Isaac, fruto de gran- 
des promesas y objeto de las mas lisonjeras esperanzas? Esto, no obs- 
tante, al momento que Dios se lo pidió en holocausto, la conservacion 
del hijo, antes tan justa, habria sido pecaminosa, como contraria á la 
voluntad divina. ¿IN 

Un ejemplar perfectísimo de conformidad , digno de ser innitado 
por todos los cristianos, fué el patriarca Job. En todas sus desgracias, 
solo vió la mano de Dios, que le humillaba : no dió la culpa á los la- 
drones, que le robaron sus reses; ni 4 los vientos, que arruinaron su 
casa; ni al fuego, ni 4 la envidia, ni á otra cosa; sino que á todas 
estas desgracias solo contestó: Dominus dedil, Dominus abstulif- 
sicuf Domino placuil,ita factum est, sif nomen Domini benedictum. 
(cap. 4.) y 

El patriarca José, léjos de atribuir á sus hermanos su esclavitud, 
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su desgracia é injusto encarcelamiento, solo lo atribuye á la yolun- 
tad divina. (GGExES. xLV, 8. 

Ubservemos al virtuoso Tobías, que privado de la vista por sus 
obras de misericordia, y siéndole pesada su vida por no poder conti- 
nuar practicándolas, desea morir, y lo pide 4 Dios: pero ¿cómo? 0i- 
gámosle : Elnunc, Domine, secundum voluntatem tuam fac mecum, 
el precipe in pace recipi spiritum meum. Tos. 1, 6. 

Mas, donde encontraremos mucho que admirar y que imitar, es 
en nuestro Señor Jesucristo, víctima perfectísima desu conformidad 4 
la voluntad del Padre. A más de las repetidas veces, que declara ser 
su objeto, su vida y su alimento, el camplir esta soberana voluntad, 
son muy significativas aquellas palabras, que S. Pablo le pone en ho- 
ea: Hosliam ef oblationem nolwisti, corpus autem aptasti mihi: ho- 
locautomata pro peccato non tibi placuerunt. Tunc dixi: ecce venio - 
in capile libri scriptum est de me, etc. Hen. x,0. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Dicimus: fiat voluntas tua: 
non ut Deus faciat quod vult, sed 
ut nos facere possimus, quod 
Deus vull. $. CYPRIAN. DE ORAT. 
Domis. 

Satanee voluntas semper iniqua 
est, sed numquam polestas injus- 
ta; quia ú semelipso voluntatem 


habet, sed. 4 Domino potestatem : 
quod enim facere inique appetit , 
hoc Deus fieri nonnisi juste per- 
miltil. S. Grec. Lim. 1, MoraL. 
Cap. 6. 

Da, Domine, quod jubes, el 
jube quod vis. S. Auc. 1y CoNFESs. 
cap. 29. 

Quidquid hic accidit contra vo- 
luntatem nostram, noveris non 
accidere nisi de voluntate Dei. 
IDEM IN PSAL. CXLYur. 

Qui sunt recli corde? Qui. vo- 
luntatem suam ad Dei voluntatem | 


dirigunt, non voluntatem Dei ad; 


Cuando decimos: hágase tu yo- 
luntad; no pretendemos que Dios 
haga lo que quiera, sino que nos- 
otros podamos hacer lo que Dios 
quiere. 

La voluntad de Satanás siempre 
es mala, su poder nunca es in- 
justo; porque si la voluntad es su- 
ya, el poder lo tiene del Señor; y 
lo que él desea hacer por malicia, 
Dios no se lo permite sino con 
justicia. 


Concededme, Señor, gracia pa- 
ra hacer lo que me mandais, y 
mandadme lo que quisierejs. 

Todo lo que en esta vida acaece 
contra nuestra voluntad, sabed 
que no sucede sino por voluntad 
de Dios. 

¿Quiénes son los rectos de eo- 
razon? Aquellos que conforman 
su voluntad á la de Dios, sin pre- 
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suam curvare conantur. lbem 1; tender forzar la voluntad de Dios 
PSALM. CXXUL. á sus deseos. : 

Velle quod Deus vult, hoc est| Querer lo que Dios quiere, es 
jam similem Deo esse. S. Ben-| hacerse ya semejante á Dios. 
NARD. 

Ha subjici voluntas nostra de-| Nuestra voluntad debe sujetarse 
bet voluntali divine, ut quod cer-| de tal modo á la de Dios, que 
tum. est eum velle, id nos velimus | queramos absolutamente lo mismo 
omnino, el quod cerfum est nolle ,| que él quiere, y que detestemos 
similiter execremus. Ibex 1x serm. | lo que él ciertamente no quiere. 
DE SUBJECT. DIVIN. VOLUNTATI. 

Hoc perfectas conversionis est| Esta esla fórmula de una per- 
forma: Domine, quid me vis fa-| fecta conversion, decir: Señor, 
cere? Ibem SERM. Á 1N CONVERS. | ¿qué quereis que haga? 

S. PAULI. 


CONFUSION 


DE LOS BUENOS CON LOS MALOS. 


Vis, imus, et colligimus ea? El ait: Nom, 
¿Quieres que vayamos á coger la ziza- 
ña? A lo que le respondió; No, 


(Matth, xu1, 28 el seg.) 


La divina sabiduría permite la confusion de la zizaña y el trigo, 
de los justos y de los pecadores en la Iglesia, para proporcionar á 
unos y otros, medios de conversion, y ocasiones de mérito. Y cuan- 
do los siervos del Padre de familias, movidos de los escándalos, que 
afrentan su reino, le piden que les permita arrancar la zizaña, que el 
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su desgracia é injusto encarcelamiento, solo lo atribuye á la yolun- 
tad divina. (GGExES. xLV, 8. 

Ubservemos al virtuoso Tobías, que privado de la vista por sus 
obras de misericordia, y siéndole pesada su vida por no poder conti- 
nuar practicándolas, desea morir, y lo pide 4 Dios: pero ¿cómo? 0i- 
gámosle : Elnunc, Domine, secundum voluntatem tuam fac mecum, 
el precipe in pace recipi spiritum meum. Tos. 1, 6. 

Mas, donde encontraremos mucho que admirar y que imitar, es 
en nuestro Señor Jesucristo, víctima perfectísima desu conformidad 4 
la voluntad del Padre. A más de las repetidas veces, que declara ser 
su objeto, su vida y su alimento, el camplir esta soberana voluntad, 
son muy significativas aquellas palabras, que S. Pablo le pone en ho- 
ea: Hosliam ef oblationem nolwisti, corpus autem aptasti mihi: ho- 
locautomata pro peccato non tibi placuerunt. Tunc dixi: ecce venio - 
in capile libri scriptum est de me, etc. Hen. x,0. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Dicimus: fiat voluntas tua: 
non ut Deus faciat quod vult, sed 
ut nos facere possimus, quod 
Deus vull. $. CYPRIAN. DE ORAT. 
Domis. 

Satanee voluntas semper iniqua 
est, sed numquam polestas injus- 
ta; quia ú semelipso voluntatem 


habet, sed. 4 Domino potestatem : 
quod enim facere inique appetit , 
hoc Deus fieri nonnisi juste per- 
miltil. S. Grec. Lim. 1, MoraL. 
Cap. 6. 

Da, Domine, quod jubes, el 
jube quod vis. S. Auc. 1y CoNFESs. 
cap. 29. 

Quidquid hic accidit contra vo- 
luntatem nostram, noveris non 
accidere nisi de voluntate Dei. 
IDEM IN PSAL. CXLYur. 

Qui sunt recli corde? Qui. vo- 
luntatem suam ad Dei voluntatem | 


dirigunt, non voluntatem Dei ad; 


Cuando decimos: hágase tu yo- 
luntad; no pretendemos que Dios 
haga lo que quiera, sino que nos- 
otros podamos hacer lo que Dios 
quiere. 

La voluntad de Satanás siempre 
es mala, su poder nunca es in- 
justo; porque si la voluntad es su- 
ya, el poder lo tiene del Señor; y 
lo que él desea hacer por malicia, 
Dios no se lo permite sino con 
justicia. 


Concededme, Señor, gracia pa- 
ra hacer lo que me mandais, y 
mandadme lo que quisierejs. 

Todo lo que en esta vida acaece 
contra nuestra voluntad, sabed 
que no sucede sino por voluntad 
de Dios. 

¿Quiénes son los rectos de eo- 
razon? Aquellos que conforman 
su voluntad á la de Dios, sin pre- 
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suam curvare conantur. lbem 1; tender forzar la voluntad de Dios 
PSALM. CXXUL. á sus deseos. : 

Velle quod Deus vult, hoc est| Querer lo que Dios quiere, es 
jam similem Deo esse. S. Ben-| hacerse ya semejante á Dios. 
NARD. 

Ha subjici voluntas nostra de-| Nuestra voluntad debe sujetarse 
bet voluntali divine, ut quod cer-| de tal modo á la de Dios, que 
tum. est eum velle, id nos velimus | queramos absolutamente lo mismo 
omnino, el quod cerfum est nolle ,| que él quiere, y que detestemos 
similiter execremus. Ibex 1x serm. | lo que él ciertamente no quiere. 
DE SUBJECT. DIVIN. VOLUNTATI. 

Hoc perfectas conversionis est| Esta esla fórmula de una per- 
forma: Domine, quid me vis fa-| fecta conversion, decir: Señor, 
cere? Ibem SERM. Á 1N CONVERS. | ¿qué quereis que haga? 

S. PAULI. 


CONFUSION 


DE LOS BUENOS CON LOS MALOS. 


Vis, imus, et colligimus ea? El ait: Nom, 
¿Quieres que vayamos á coger la ziza- 
ña? A lo que le respondió; No, 


(Matth, xu1, 28 el seg.) 


La divina sabiduría permite la confusion de la zizaña y el trigo, 
de los justos y de los pecadores en la Iglesia, para proporcionar á 
unos y otros, medios de conversion, y ocasiones de mérito. Y cuan- 
do los siervos del Padre de familias, movidos de los escándalos, que 
afrentan su reino, le piden que les permita arrancar la zizaña, que el 
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hombre enemigo habia sembrado en el campo divino, condena su 
celo y les dá á entender, que esta mezcla, que tan injuriosa parece á 
su gloria, tiene sus razones y sus útilidades en el órden adorable de 
su providencia. 

No obstante, esta mezcla, destinada á corregir el vicio, y purificar 
y probar la virtud, engaña ó desalienta á ésta, y dá motivo de mur- 
muracion á aquél. Esta mezcla, que debiera ser útil para todos, ha 
llegado á ser perniciosa para todos ; y aún hoy, dice S. Agustin, tie- 
nen trabajo los justos en aguantar á los pecadores, y los pecadores 
no pueden sufrir la presencia de los justos, siendo mútuamente mo- 
lestos los unos á los otros: Oneri enim sibi sunt. Es, pues, muy im- 
portante, el explicar las razones eternas, y las útilidades de esta con- 
ducta de Dios para con su Iglesia; y ésta es una maleria muy impor- 
tante, porque se ordenan á ella todas las demás obligaciones de la 
vida cristiana. A la verdad, hallándose siempre mezclados en la tier- 
ra, el vicio y la virtud, no hay cosa mas digna de explicacion que las 
reglas de la fe, que enseñan á los pecadores, la útilidad que deben 
sacar de la compañía de los justos, con quienes tienen precision de 
vivir; y 4 los justos, la que han de sacar del comercio con los peca- 
«lores, el que les es inevitable en la tierra. 

Para fundar, pues, estas verdades, de modo, que sirvan de doctri- 
na sólida, basta registrar los primeros designios de la Providencia, y 
exponer cuáles han podido ser las eternas razones de su sabiduría, en 
la confusion que permite en la tierra, de buenos y malos. Dos son 
las principales, y de ellas, deduciré las reglas que intento propo- 
Neros. ; 

Los buenos, sirven en los decretos de Dios, para la salvacion 6 
condenación de los malos: ésta es la primera. 
| Y á los malos, los sufre Dios, para la instruccion 6 mérito de los 
justos: ésta es la segunda. De la explicacion de estos dos principios, 
se infieren todas las verdades principales, que se contienen en esta 
materia, las que arreglan, ó la conducta de los pecadores para con 
los justos, 6 las disposiciones de los justos para con los pecadores. 
Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. ¿No parece, hermanos mios, que hubiera sido cosa más 
gloriosa para Jesucristo, el haberse formado en la tierra una Jglesia, 
que únicamente se: compusiese de justos, sin mancha en sus eos- 
tumbres, como en su fe, y que fuese natural y anticipada imágen 
de la Jerusalen celestial, y de aquella Tolesia de los primogénitos, 
<uyos nombres están escritos en el cielo? ¿No parece, que un campo 
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regado con su sangre divina, no debia producir zizaña con el trigo? 
Es verdad, hermanos mios, que los justos forman acá en la tierra 
la parte más esencial y más inseparable de la Iglesia. No obstante, 
aunque los pecadores no sean más que manchas de este cuerpo 
divino, pueden hallar en su cómpañía, con los justos, ó mil felices 
médios de salvacion, que les faltarian si vivieran separados de ellos, 
ó un terrible motivo de condenacion, que justificará la severidad 
de los juicios de Dios para con ellos. He dicho mil felices medios 
de salvacion, pues hallan en su compañía, con los justos, los so- 
corros de las instrucciones, de los ejemplos, y de la oracion; esto es, 
los medios más eficaces para su conversion. La primera útilidad, que 
saca el pecador de la compañía de los justos, es el socorro de las 
instrucciones; y éstas hacen mayor efecto, aún en las almas más 
mundanas, porque tienen por caracteres propios é inseparables, la 
verdad, la autoridad y la caridad. La verdad. Los justos tienen 
la vista demasiado sencilla, y los labios demasiado inocentes, para 
alabar al pecador los deseos de su corazon; llaman con una noble 
sencillez al bien, bien; y al mal, mal: saben, que solamente deben 
respetar la verdad; se compadecen demasiado de los desórdenes 
de sus prójimos, para aplaudirselos; desean muy eficazmente su 
salvacion, para poder, con lisonjeros consejos, hacerse cómplices de su 
perdicion; podrá suceder que callen, porque no siempre es tiempo de 
hablar, pero cuando lleguen á hablar, siempre será para dar gloria 
á la verdad; y nunca halla en ellos el vicio, ni aquellas indignas 
adulaciones de los que le admiran, ni aquellas artificiosas condes- 
cendencias de los que les justifican. 

Pero los justos, no' solamente conservan la verdad entre los hom- 
bres, sino que sus palabras tienen tambien cierta autoridad, que nace 
solamente de la virtud, un peso y una fuerza, que no se halla en los 
discursos de Jos demás hombres. A la verdad, el pecador por más 
elevado que sea, pierde, con sus desórdenes, el derecho de reprender 
á los que se descaminan ; pero el justo, puede condenar con satisfac- 
cion en los demás, lo que él ha empezado á prohibirse á sí mismo; y 
todo cuanto dice, halla en sus costumbres una nueva autoridad, á la 
que es imposible no rendirse; por eso, sin saber cómo, concedemos 
á los justos una especie de imperio sobre nosotros mismos: por más 
elevados que seamos, la virtud se forma como un tribunal aparte, á 
que sujetamos con gusto nuestra elevación y nuestro poder; y parece, 
que los justos, que algun dia han de juzgar á los ángeles, tienen des- 
de ahora derecho para ser jueces de los hombres. Los justos, añaden 
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á esta autoridad inseparable de la virtud, los santos artificios y la 
discreta cireunspeccion de una caridad afectuosa y prudente. 

No quiero mas testigos de esta verdad, que á vosotros mismos. 
¿Cuántas veces, al mismo tiempo que seguiais con mas furor los des- 
órdenes del mundo y de las pasiones, un amigo cristiano, ha desper- 
tado la embriaguez de vuestro corazon, á las luces de una razon más 
tranquila ; os ha hecho confesar la injusticia de vuestros caminos, las 
secretas amarguras de vuestro estado, el abuso del mundo, y la vani- 
dad de sus esperanzas, y ha introducido, en lo íntimo de vuestro cora- 
zon, un rayo de luz y de verdad, que despues no se ha vuelto á apa- 
gar, y os ha atraido secretamente á la virtud y á la inocencia? Agus- 
tin conocia, que se fijaban sus irresoluciones con las conversaciones 
de Ambrosio: Alipio, sentia confortarse su flaqueza con la santa fami.- 
liaridad de Agustin: la verdad, cuando está acompañada de las per- 
suasiones sinceras y amorosas de un amor cristiano, parece, que tiene 
un nuevo derecho sobre nuestros corazones. 

Lo que dá nuevas fuerzas á las instrucciones de los justos, es el 
estar animadas con su ejemplo; segundo motivo de salvacion, que su 
compañía proporciona á los pecadores. Y, á la verdad, amados oyen- 
tes mios, si vivierais en medio de un mundo, en donde Dios no fuera 
conocido; si todos los hombres fueran semejañtes á vosotros, y no 
vierais mas que ejemplos de disolucion por todas partes, como no 
conoceriais la virtud, nunca la podriais desear; la culpa permaneceria 
siempre tranquila, porque su oposicion á la santidad, nunca turbaria 
sus falsas delicias; no sentiriais levantarse en vuestro interior aque- 
llas secretas turbaciones, que os reprenden vuestra propia flaqueza, 
y tendriais por imposible la vida de los cristianos, porque no veriais 
ejemplos de ella; pero en cualquiera estado, que os haya puesto la 
Providencia, hallais justos de vuestra edad y de vuestra condicion, 
que observan la ley del Señor y caminan á su vista, con santidad é ino- 
cencia: su ejemplo solo, es una voz poderosa, que continuamente os 
está hablando en lo íntimo de vuestro corazon, y que, no obstante 
vuestra repugnancia, Os llama á la verdad y á la justicia. Nosotros os 
anunciamos la piedad, desde estos cristianos púlpitos; pero los justos 
os la persuaden con su ejemplo. Nosotros os manifestamos el camino 
desde léjos, pero ellos van delante de vosotros, para que se os haga 
más fácil, y para animaros á que los sigais. Nosotros os señalamos las 
reglas, y ellos os dan el modelo. ¿Cuántas veces, amados oyentes 
mios, movidos con la vista de un justo de vuestra clase y de vuestro 
estado, os habeis reprendido interiormente las infelices inclinaciones, 
que no os permitian hacer lo mismo? ¿Cuántas veces, la memoria de 


CONFUSION DE LOS BUENOS CON LOS MALOS. 409 
su inocencia, os ha llenado de confusion, os ha hecho suspirar por 
vuestra flaqueza, y balancear algun tiempo, entre la obligacion y la 
pasion? ¿Cuántas veces, sola su presencia, ha despertado en vosotros 
deseos de salvacion, y os ha hecho, que os prometais interiormente á 
yosotros mismos, que algun dia seguireis sus pisadas? 

Finalmente, sirven tambien los justos para vuestra salvacion, con 
sus gemidos y oraciones; y en esta última útilidad , conocereis lo res- 
petable que es la virtud en los que la practican. Orad los unos por los 
otros, para que seais salvos , dice el apóstol Santiago, porque mu- 
cho vale la oracion perseverante del justo. Jacoz. y, 16. Si el Señor 
mira aún con ojos de misericordia á la tierra; si aún derrama sus 
favores sobre los reinos é imperios, es porque nos los alcanzan 
los justos con sus oraciones é interiores suspiros. Por ellos, se 
derraman todas las gracias en la Iglesia: 4 ellos, deben los siglos 
las victorias de la fe, aquellos hombres célebres por su doctrina, que 
suscita Dios en las necesidades de su Iglesia, para que se opongan á 
las empresas del error, á la relajacion de las costumbres, y á la de- 
bilitacion de la disciplina. A ellos, debe el mundo los inesperados 
socorros en las públicas calamidades, la tranquilidad de los pueblos, 
y la felicidad de los siglos: todo se les debe á ellos, porque todo se 
hace por ellos. Hemos visto, que Dios se sirve de los justos, para 
corregir 6 confundir á los pecadores; demostremos ahora, que tam- 
bien se sirve de los pecadores, para confirmar la fe, ó para probar 
la virtud de los justos. 

2. El cuerpo de los justos, esparcido por todo el mundo, halla 
su aumento y útilidad en las caidas, y aún en los errores de los que 
se descaminan. Advertid , amados oyentes, que el descuido, el dis- 
gusto y el olvido de las gracias, son los mas frecuentes escollos de la 
virtud de los justos; y su confusion con los malos, sirve, en primer 
lugar, para su instruccion, preservándolos de estos escollos, y dándo- 
les contínuas lecciones de vigilancia, de fidelidad, y de reconoci- 
miento. 

De vigilancia; en las caidas de sus prójimos, están continuamente 
leyendo los justos, las razones que tienen para estar vigilantes; ven 
en un principio, que les es comun con ellos, que deben temer las 
mismas flaquezas, y que solamente los distingue el uso de una fe 
siempre atenta ; aprenden en la misma historia de las desgracias aje- 
nas, cuáles son los grados que guian insensiblemente á la culpa; que 
los principios de ésta son leves; que por poco que se conceda al ene- 
migo, siempre son funestas para el alma, las ventajas que él logra; y 
ven, que entre los que caen á su vista, hay muchos, que en otro tiem- 
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po, han sido más fervorosos que ellos, en los caminos de Dios, y que 
confiaban más que ellos, de no apartarse con unas tan vergonzosas 
caidas de aquel estado de fervor y justicia. De este modo, aprenden 
todos los dias en los desórdenes de sus prójimos, que no hay más 
seguridad para la virtud, que la vigilancia; y que nunca hay mucha 
distancia, entre la relajacion y la caida. 

El vivir los justos mezclados con los pecadores, mantiene su vigi- 
lancia contra las tentaciones de relajacion, y confirma tambien su fi- 
delidad contra la tentacion del disgusto. Y, á la verdad, si retirados 
del siglo, vivieran separados de los pecadores, puede ser, que en aque- 
llos momentos en que el corazon árido se deja arrastrar de su propio 
peso, en que se cansa de sí mismo, en que la virtud no balla gusto 
alguno sensible que la sostenga; puede ser, que entónces se figuráran 
una suerte mas feliz, y unos placeres más agradables en el mundo, que 
en la virtud. Pero la presencia de los pecadores ¿disipa esta ilusion; 
el justo, no necesita de su fe para desengañarse de la falsa felicidad 
de los pecadores: bástale abrir los ojos; busca á los que son felices 
en el mundo, y no los halla; en todas partes ve unas inquietudes, á las 
que llaman placeres, y en ninguna ve felicidad ; consulta á4 los mis- 
mos mundanos, y todos atestiguan contra el mundo y contra su falsa 
felicidad ; entre los mismos pecadores, halla mucho mayor fastidio y 
mucho más disgusto de la vida humana, que el que ellos han experi- 
mentado en la virtud; yé, que sus pasiones son la causa de todas sus 
desgracias y penas; que el corazon del justo, que está libre de ellas, 
no tiene más trabajo, que el no conocer suficientemente su felicidad. 
De este modo, la presencia de los pecadores confirma la fidelidad de 
los justos contra la tentacion del disgusto, y, además de esto, aviva 
su agradecimiento, y los defiende contra el olvido de las gracias. 

En tercer lugar, la presencia de los malos, contribuye á la instrue- 
cion del justo: conoce algunos pecadores, que gimen con el peso de 
sus cadenas; que desean su libertad; que toda su vida están fhuetuando, 
entre los deseos de la virtud y la tiranía de las pasiones; y que, con todo 
eso, nunca llegan á ponerse en salvo; y se acuerda, de que el Señor 
se puso delante de él para sacarle del desórden, al mismo tiempo, que 
él, en vez de esperarle y llamarle, huia de su presencia; y se acuerda 
tambien, de que, cuando aún tenía las armas en la mano contra su 
gloria, sin haber llegado á la penitencia con más preparacion que sus 
culpas, una luz celestial le hirió repentinamente; una luz invisible 
rompió de un golpe sus cadenas; y el dueño de los corazones le dió 
un corazon nuevo. El fruto de su agradecimiento debe ser el agrado, 
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el sufrimiento y la caridad para con los prójimos, que se descami- 
nan. 

Tambien sirven los malos para mérito de los justos. Aún cuando 
los pecadores no sirvieran de más, que de dar nuevo realce á la fideli- 
dad de los justos, con la ocasion de su mal ejemplo, seria siempre una 
gloria inmortal para la virtud, el poder resistir á ellos; porque, ade- 
más de que se necesita de fuerza para resistir al mal ejemplo, que se 
tiene siempre á la vista, particularmente cuando se halla fayorecido 
con las inclinaciones corrompidas de la naturaleza, son estos unos 
ejemplos, que la amistad, el parentesco, el interés, la complacencia 
y el respeto, hacen más poderosos y másá propósito, para engañar al 
justo: éste tiene que defenderse de sus jefes, de sus amigos, de sus 
parientes y de sus protectores. Es preciso, que les ame, que les res- 
pete, que les trate, que les dé gusto, y, al mismo tiempo, tenga valor 
para no imitarlos. Es preciso, que la voluntad de éstos le sirva de ley, 
sin que tenga sus acciones por modelos. Finalmente, es preciso, que 
tenga valor para condenar, con su modo de vida, lo que está más au- 
torizado entre los hombres; para pasar la plaza de una alma cobarde 
y timida, despreciando los juicios de los hombres como sus ejemplos: 
de este modo, el justo, con su fidelidad, honra la grandeza del dueño 
á quien sirve, y es, en el mundo, un espectáculo digno de los ángeles 
y del mismo Dios. 

Pero, no solamente los malos ejemplos de los pecadores dan mayor 
realce á la fidelidad de los justos, sino, que su malicia, proporciona 
tambien á su virtud mil gloriosas pruebas. Porque, si la virtud no 
hallára oposicion, si no fuera oprimida y perseguida, aunque tuvieran 
los justos el mérito de la inocencia, no tendrian el de la fidelidad. Si 
su piedad no hallára acá en la tierra, más que aplausos y respetos, 
seria demasiado agradable el camino para ser seguro. Si todos aplau- 
dieran la virtud, presto se destruyera á sí misa; esta peligrosa cal- 
ma, la adormeceria; estos favores humanos, la debilitarian; estos 
aplausos públicos, ó corromperian su raiz, ó la servirian de desquite 
en las penas. 

Esta es la útilidad, que la divina sabiduría saca de la malicia 
de los pecadores; los sufre; ¿qué digo sufrir? los favorece de tal 
modo, que algunas veces se escandalizan sus siervos, con el Profeta, 
de la prosperidad de los impíos. Son unos instrumentos de justicia, 
destinados á ejercitar su fe; y aunque inútiles para sí mismos, sirven, 
á lo ménos, á las adorables disposiciones de aquel Señor, que sabe 
sacar bien del mal para la eterna salud de sus prójimos. De este 
modo, todas las cosas, y aún los mismos impíos, cooperan al bien de 
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sus escogidos: oprimiéndolos, hacen que resplandezca su paciencia; 
cargándolos de burlas y oprobios, proporcionan nuevas viclorias 
ásu caridad; tratándolos de engañadores y de hipócritas, libran su 
piedad de la tentacion, de los aplausos y alabanzas; despojándolos 
de sus bienes, purifican su desasimiento; suscitando obstáculos y 
contradicciones á su virtud, coronan su preseverancia. En este pun- 
to, amados oyentes, vosotros, que servís al Señor, y caminais por 
la senda de sús mandamientos, no siempre os aprovechais de vuestra 
fe. Quisierais, que la devocion siempre fuese amparada, favorecida, 
y aún preferida al vicio', acá en la tierra. Quisierais, que fuese 
humillada la soberbia de los impíos, que la piedad recibiese acá 
en la tierra su recompensa, y que en vez de las cruces y tribula- 
ciones, que deben ser su galardon, gozase de las distinciones, que 
no la están prometidas en el mundo. Pero no conoceis, que vuestros 
injustos deseos, quitan á la sabiduría de Dios el principal medio 
de salvacion, que en todos los siglos ha preparado á sus siervos, 
y que, por proporcionar un vano triunfo á la virtud, la quitais la 
ocasion y el mérito de sus verdaderas victorias. 

Además de que la malicia de los pecadores, prueba y purifica la 
fe de los justos; los escándalos y desórdenes de aquéllos, les afligen, 
y arrancan de su piedad gemidos de celo y de compasión, que les sir- 
ven de nuevo mérito en la presencia del Señor. Última útilidad, que 
sacan los justos de su confusion con los pecadores. Siendo testigos de 
la general corrupcion, y del diluyio de culpas de que parece estar 
inundado el mundo, se consumen de dolor, como el Profeta; se 
sienten despedazar con las más vivas impresiones del Espíritu de 
Dios, como Pablo, á vista de los desórdenes é impiedades de Atenas: 
Incitabatur spirifus ejus in ipsum. Act. xyu, 4. Quieren morirse 
de tristeza, como Elias, al pié de la montaña, al ver las prevarica- 
ciones de Israel: piden, como Jeremías, una fuente de lágrimas para 
llorar los excesos é iniquidades de su pueblo: desean, como Moisés, 
ser borrados del libro de los vivientes, por no ser testigos de la 
incredulidad de sus hermanos; y suspiran, como Daniel, por el fin 
de la cautividad, por la libertad del pueblo de Dios, y por la venida 
del Rey eterno. Este es el fruto, que saca la piedad de los justos, 
de los desórdenes y escándalos de que son testigos. 

Vé á Jerusalen, decia en otro tiempo el Señor al ángel extermi- 
nador, señala en la frente, y perdona á los hombres, que gimen y 
están afligidos por las iniquidades que en ella se cometen. Ezecn. 1x, 
4. Este es el más esencial carácter de los justos; esta es la señal de- 
cisiva por donde se les conoce; todos los demás habitadores de Je- 
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rusalen, son entregados al furor de la espada y de la venganza del 
cielo; solamente el corto número de justos, que gime, es perdonado, 

señalado en la frente con el sello de la salud. El Señor no recono- 
ce por suyas, sino aquellas almas que , movidas del celo de su gloria, 
derraman contínuamente en su presencia la amargura de su corazon 
por las iniquidades de su pueblo, y todos los dias le dicen con un 
profeta: Atended, oh Señor, desde lo alto de la morada de vuestra 
gloria, y echad una mirada hácia nosotros. Isar. Lx, 45. ¿Dónde 
está vuestro celo? ¿Dónde la fuerza de vuestro brazo? O, á lo ménos, 
¿qué se han hecho las entrañas de vuestras antiguas misericordias 
para con vuestro pueblo? ¿Por qué habeis permitido , Señor, que nos 
hayamos apartado de vuestros santos caminos? ¿Por qué habeis deja- 
do endurecer nuestro corazon, para que no os temiésemos? Mirad- 
nos, Señor, atendiendo á los siervos fieles, que aún os conservais 
entre las tribus de vuestra herencia. 

Estos son los gemidos de la fe, y el uso que deben hacer los jus- 
tos de su confusion con los malos, con quienes viven. Y, vosotros, 
oyentes, los que sois aun la zizaña de este divino campo, mirad á los 
justos, que habitan entre vosotros, como los más felices recursos de 
vuestra salvacion; respetadlos, ya que no os resolvais á imitarlos; 
uníos á ellos, si es que aún no podeis seguirlos; desead el serles se- 
mejantes, si es, que aún no podeis alcanzar de vuestra flaqueza más 
que deseos; favoreced sus santas obras, si es, que aún no podeis eje- 
eutarlas vosotros mismos : y respetando la virtud, procurad merecer 
el dón precioso de aquel Señor, que no deja sin recompensa deseo al- 
guno de fe y de piedad; dón, que, más tarde, os haga dignos de 
nna recompensa eterna en el cielo. 


Véase: PROVIDENCIA. 


CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO. 


Tú. qui es? 
¿ Tú quién eres? 


El tiempo de la vida retirada del Salvador habia terminado, y el 
de su vida pública iba á empezar; habia llegado, por fin, el dia tar 
deseado, y por tan largo tiempo esperado, en el que Jesucristo de- 
bia manifestarse al mundo, mostrar su divino poder, y predicar á 
los humildes y sencillos ese Evangelio saludable, que debe anun- 
ciarse á las generaciones futuras, hasta la consumacion de los siglos. 
Ya el ojo atento descubria, por todas partes, signos precursores 
de ese gran suceso : notábase en los pueblos, que esperaban con cierta 
impaciencia un libertador, como un estremecimiento, y un temblor 
general. Los fariseos, confusos é inquietos, agitándose, se informan, 
deliberan, consultánse , y envian sus delegados, hábiles y astutos, á 
San Juan, para preguntarle, quién es, si el Mesías, 6 un profeta. 
Tu quis es? La respuesta que reciben es admirable, digna de la hu- 
mildad y santidad del precursor de Jesucristo : « Yo soy la voz de 
Aquel que clama en el desierto. Ego vox clamantis in deserto...» Ya 
veis, amados fieles, que la más bella leccion que nos dá este Eyan- 
gelio, se resume en una pregunta y una respuesta, que se cambia- 
ron la Sinagoga y el hijo de Isabel, santificado ántes de nacer. Per- 
mitidme, pues, tomar de este Evangelio la misma forma de ense- 
ñanza, y haceros algunas preguntas, no con el espíritu envidioso, y 
receloso de los fariseos, sino con el fin de procurar vuestra útilidad, 
y hasta de agradaros, instruyéndoos sin fatigaros. Algunas preguntas 
y respuestas, formarán la materia de este discurso. Pidamos ántes 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Tu quis es? La primera pregunta, que me permitiré dirisiros, 
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es la misma que los fariseos hicieron á San Juan, en las orillas del 
Jordán; ya veis, que los actores y el lugar de la escena en nada se 
parecen. ¿Quién sois? Esta pregunta os parecerá, sin duda, un poco 
indiscreta, y aún algo impertinente, para un auditorio piadoso y 
cristiano como el que me está escuchando; y os sentireis, tal vez, 
inclinados á preguntarme, con qué derecho yo, me atrevo á hacéros- 
la, y 4 tomarme esta libertad. Tengo la felicidad de conoceros, de 
respetaros, y hasta de amaros; sé perfectamente quienes sois, y lo que 
valeis; conozco vuestras cualidades, vuestra honradez personal, y 
vuestro estado civil; mas, no se trata aquí de vuestro rango, de lo 
que sois en la sociedad , del aprecio que os mereceis como ciudada- 
nos, como magistrados, como militares, como políticos, ó como fun- 
cionarios del Estado... Es más sublime el objeto que me propongo ; 
y al preguntaros ¿quiénes sois? no os hablo en mí nombre, ni en el 
de un monarca, ó de un legislador humano; sino en nombre del 
Evangelio, ó de la Iglesia y de su divino fundador, como su envia- 
do y su delegado. Vosotros podeis ser ciudadanos romanos, lo que 
en otro tiempo era grande honor, civis sum romanus; podeis ser 
ciudadanos españoles, franceses, ingleses Ó americanos; eso es muy 
honroso ; pero, ¿qué sois como hombres, como cristianos? Tu quis 
es? Ved la gran cuestion, la pregunta mas importante, que todos los 
dias debeis dirigiros á vosotros mismos, y que yo os hago en este 
momento. 

Todos los séres pertenecen á una de estas tres clases: Dios, 6 el 
mundo divino; el espíritu, ó el mundo espiritual; el cuerpo, ó el mun- 
do corporal. El hombre es, á la vez, cuerpo y espiritu : criado á imá- 
gen y semejanza de Dios, es como un maravilloso compendio de to- 
das las bellezas de la creacion; es su obra maestra, su rey y su 
pontífice; como cristiano, por la Encarnacion que le ha regenerado, 
despues de la culpa, ha llegado 4 ser otro Cristo, christianus al- 
ter Christus... Reconoted , pues, vuestra dignidad, agnosce ó chris- 
tiane, dignitalem tuam., y no os sorprenda que os dirija esta solemne 
pregunta. Tu quis es? ¿quién eres? Todos los santos y sábios, segun 
el Evangelio, se la dirigian todos los dias, al pié de su erucifijo : 
Luis XIV, moribundo, acabó por dirigírsela 4 sí mismo y por com- 
prenderla, cuando, respondiendo á la palabra de majestad, que cierto 
cortesano murmuraba aún á su oido en el momento de morir: ¡Her- 
mosa majestad! exclamó: ¡una majestad que se muere! Y lo habia 
admirablemente comprendido y meditado un piadoso rey de Ingla- 
terra, de la dinastía dinamarquesa, que, tomando su corona, fué 4 
suspenderla de la cruz, en presencia de sus cortesanos atónitos. Esta 
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, pregunta debiera estar escrita con letras de oro en nuestras acade- 
mias, en los gabinetes de nuestros hombres de Estado, en el centro 
de nuestras corporaciones científicas, en el seno de nuestras institu- 
ciones y asambleas políticas. Dícese, que en el siglo pasado, un mi- 
nistro poderoso de un rey de Portugal, imbuido de las preocupacio- 
nes de una filosofía enemiga de la Iglesia y de la fe, llamó á su 
gabinete á un sacerdote, hombre venerado de todos, y le acusó de 
ser un visionario... Verdaderamente, Señor ministro, respondió el 
santo Religioso, tengo ese consuelo y esa felicidad todos los dias, por 
que todos los dias me dedico á examinarme y á conocerme á mí 
mismo. Hagamos todos lo mismo, hermanos mios; todos los dias, 
en una pieza solitaria, ó al pié de la cruz, preguntémonos lo que so- 
mos : esta es la primera escuela de la sabiduría, 

2. ¿De dónde venís? Despues de haberos preguntado, quien 
eres, es natural preguntaros, de dónde venís. No os alarmeis, her- 
manos mios, con esa nueva informacion: pues procederé con el 
mismo respeto, las mismas consideraciones y reserva, que en la 
anterior. Si me permito penetrar en los secretos de vuestra familia, 
si ensayo remontarme hasta vuestro orígen, y conocer vuestra genea- 
logía, esto no podrá ménos de redundar en gloria y honor vuestro: 
pues vosotros poseeis los más hermosos títulos del mundo, títulos 
que nadie puede disputaros. Los cortesanos, y los poetas aduladores 
de la córte de Augusto, decian, que él era la obra de algunos siglos; 
pues bien, vosotros, cada uno de vosotros, es la obra de todos los 
siglos. Vosotros sois la primera y la sola aristocracia del mundo: 
hijos de los santos del Nuevo Testamento, y de los justos del Antiguo, 
vuestra ilustracion está por encima de todas las ilustraciones; y 
perteneceis, por una filiacion divina, á la primera familia, á la de 
Adan y Eva, que tan hermosos, tan puros, tan santos y felices sa- 
lieron de las manos de Dios. Escuchad la gloriosa y al mismo tiempo 
triste historia, de vuestros augustos antepasados. 

Al principio, Dios crió al primer hombre á su imágen y se- 
mejanza ; le crió adulto en el cuerpo, adulto en la inteligencia y la 
voluntad ; y le dió una compañera, formada de una parte de él mismo, 
para significar la union indisoluble, que debia existir entre los dos; 
y los puso en un jardin de delicias, en el que todo debia concurrir 
á su felicidad y á su gloria. A las prerogativas que concedió á 
Adan, á la triple diadema de rey, de pontífice, y padre del género 
humano, añadió, gratuitamente y por pura bondad, las gracias 
sobrenaturales, como perfeccion y coronamiento de los dones natu- 
rales con que tan magníficamente le habia enriquecido. Pero él 
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quiso que todo esto fuese una recompensa, el resultado de una 
eleccion libre y voluntaria. Ahora bien; la eleccion libre supone la 
facultad de hacer ó no hacer una cosa, de obedecer ú desobedecer. 
Todo favorecia á Adan, y la misma prueba debia contribuir á su 
gloria. Naturalmente inclinado hácia Dios, y sostenida su voluntad 
con las gracias que, por singular privilegio, habia recibido, era de 
presumir se dirigiria hácia el bien; así que, su fidelidad no parecía 
dudosa, y su dicha podia creerse afianzada y casi inadmisible. Mas, 
¡ay! no fué así; vosotros conoceis la lamentable historia de su peca- 
do, y los males que atrajo sobre sí y sus descendientes, por su des- 
obediencia. —Adan, que habia abusado de las gracias más extraor- 
dinarias, fué arrojado del Paraíso terrenal, y condenado á comer el 
pan con el sudor de su frente... La muger, á causa de la falta de 
Eya, fué condenada á vivir sometida al hombre, y á parir con dolor. 
—La muerte, con todo su cortejo de sufrimientos, debia ser la ex- 
piacion suprema de su infidelidad; y nosotros, descendientes de un 
padre culpable, solidarios del mal» que cometió , quedamos envueltos 
en el mismo anatema que él.— Más vino el Salvador, segun la pro- 
mesa misericordiosa hecha á nuestros primeros padres; vino el Hijo 
de Dios para librarnos, y nos dió una nueva madre en la augusta 
Virgen María.—Rejocijémonos, pues, y mostrémonos dignos de esta 
misericordia infinita, con la cual Dios ha descendido hasta nosolros, 
para levantarnos, eonsolarnos , y devolvernos los derechos á la he- 
rencia celestial. 

3. ¿En dónde estais? Hay tres lugares: uno, que está encima de 
nosotros, el cielo, en donde Dios habita con sus santos y elegidos; 
otro, que está debajo de nosotros, el infierno, donde el demonio y los 
réprobos sufren los tormentos eternos; y el lugar en que nos halla- 
mos, lugar de expiacion, lugar en donde hemos de acumular méri- 
tos. Estamos en la prueba, y podemos, á riesgo y peligro nuestro, 
usar ó abusar del más bello de los privilegios: el de nuestra libertad. 
Nosotros descendemos del pecado y de la corrupcion por nuestro 
orígen, venimus á peccato; y en el camino militante hemos de sopor- 
tar los trabajos de la expiacion. Vivimos en un destierro, destierro 
temporal, es verdad, pero destierro lleno de tristeza y amargura. El 
hombre Dios nos ha redimido, ha pagado coo su sangre nuestro 
rescate; sin embargo, no podemos llegar al cielo, sino supliendo lo 
que falta á su pasion, como dice el Apóstol, con sacrificios, peniten- 
cias y expiaciones personales. Cuando, pues, el pobre, entre en su 
cabaña cubierta de paja , no debe olvidar, que, como dice un poeta, 
entra en el lugar de su destierro y de su expiacion. Cuando un mo- 
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narca, rodeado de toda la pompa de su córte, hace su entrada; al 
son de varias y acompasadas músicas en su palacio, no es, á pesar 
de todo su esplendor, sino un pobre desterrado, un pobre condenado 
á una expiacion perpétua. Y nosotros todos, hijos de los campos ó de 
la ciudad, cuando franqueamos el umbral de nuestra morada, re- 
cordemos, que entramos en la mansion del destierro, de las lágrimas 
y de la expiacion: el lecho en que reposamos, los vestidos más 6 
ménos preciosos que llevamos, son el lecho y vestidos de pobres é in- 
fortunados desterrados, que expian, con las lágrimas, un pasado cul- 
pable y desgraciado. —La expiacion se cumple por todas partes: en 
Oriente como en Occidente, en el Norte lo mismo que en el Medio- 
día, óyese la misma queja, el mismo gemido: el del pobre condena- 
do, que llora y expia su crímen. Este pabellon de los cielos, que los 
poetas han pintado tan gracioso y tan magnífico; esa admirable na- 
turaleza, cuyas bellezas y maravillas han deserito, pueden embelle- 
cer y adornar más ó ménos nuestra morada ; pero no cambian nues- 
tra suerte, ni el terrible anatema que sobre nosotros pesa.—Nos- 
otros venimos del pecado, y estamos sometidos á la prueba, y en es- 
tado de expiacion ; pero de una' expiacion feliz y misericordiosa , que 
puede purificarnos y regenerarnos para la vida eterna, gracias ála 
grande expiacion del Calvario , que le comunicó esta virtud. 
4. ¿A dónde vais? Esta es la última pregunta. 
Tres cosas hay principalmente que distinguir en nuestra corta yi- 
da: ser Ó existir, moverse, y vivir.—Vosotros habeis sido llamados á 
la existencia, Hace veinte, treinta, ochenta años, no existiais: ahora 
existís; habeis recibido el beneficio de la existencia. — Esta existen- 
cia, no podeis renunciarla, ni aún á vuestro Gefe. — La vida es un 
depósito confiado por el Cielo. — Querer disponer de él, esun crí- 
men. Vosotros no podeis volver hácia atrás, volver á la nada; del 
mismo modo, que no podeis quedaros siempre en el mismo punto en 
una inmovilidad voluntaria , — una mano invisible, pero inexorable 
os empuja hácia adelante. — Una voz misteriosa os grita: Marcha, 
marcha...! Es necesario, pues, moverse y marchar; pero marchar 
adelante : esta es la ley del progreso; porque detenerse, marcar el 
paso sin avanzar, no puede llamarse progreso: —es un alto gimnás- 
tico, una ilusion ; es necesario, pues, avanzar, moverse. Pero ¿há- 
cia dónde ' hácia qué objeto, en qué sentido? Es necesario marchar 
hácia la virtud; y por la virtud, á la' gloria y á la felicidad: es pre- 
ciso llegar al bien; y por el bien, 4 la verdad y la belleza eterna. Ved 
aquí, el progreso y la verdadera civilizacion .. 
Podos nosotros somos del tiempo presente, de este siglo; todos 
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queremos el progreso y la civilizacion; pero téngase presente, que 
hay dos clases de progreso y de civilizacion, que es necesario no 
confundir: una falsa, y otra verdadera; la de los intereses, de los 
goces sensuales y materiales, y la de la justicia, de la inocencia y de 
la fe. Nosotros nos gloriamos de los progresos de toda clase de que 
somos testigos; nosotros vemos con asombro, que nuestras ciudades 
se transforman como por encanto ; que el genio del hombre produce 
maravillas; que el vapor y la electricidad forman, en cierta manera, 
de todos los pueblos un pueblo solo. No nos engañemos, sepamos 
distinguir, y guardémonos bien de confundir dos cosas esencialmen- 
te distintas, á saber: el instrumento, con la obra; el medio, con el fin: 
lo corruptible y lo perecedero, con lo incorruptible é inmutable. 
Guardémonos de parecernos á un pobre caballero sin juicio , que se 
creia el más irreprensible y el más virtuoso de los hombres, porque 
poseia un palacio suntuoso, con lujo y magnificencia : imaginábase 
que el vestido lo hacia todo; adoraba á su sastre, y Se vanagloriaba 
de adornarse con las virtudes al ponerse sus blancos guantes. No hay 
civilizacion verdadera para el individuo, para la familia, para los 
pueblos, sin la religion, sin el Evangelio; y mas 0s diré, sin el catecis- 
mo. ¡Ay! si quereis convenceros de esta verdad, leed la historia de 
la antigua civilizacion del Oriente y del Occidente, de la clásica civi- 
lizacion de Roma, y hallareis un sorprendente refinamiento de lujo, 
unido á una corrupcion y á una espantosa barbárie de costumbres. 
¿Qué nacion moderna igualó jamás la magnificencia del Oriente, las 
riquezas y el esplendor proverbial de Babilonia, de Persépolis, de 
Echbatana, que se cita todavía como la última expresion del lujo, y 
en donde los artesonados y las columnas que adornaban los palacios, 
eran de oro maciso? A pesar del progreso del arte moderno ¿pode- 
mos nosotros imitar el primor y la grandiosidad de los famosos mo- 
numentos del Egipto, de la Grecia, y de Roma? Y, sin embargo, ba- 
jo esas engañosas apariencias, bajo esa falsa y bárbara capa de una 
civilizacion enteramente sensual y materialista, se ocultaba la más 
espantosa miseria, la ignorancia más abyecta, y la más degradante 
esclavitud del hombre, cuya dignidad, libertad, y derechos eran ver- 
gonzosa é inhumanamente pisoteados. 

Yo he visto, y me acordaré siempre de ello, salir de los puertos 
de Inglaterra, buques cargados de millares de pobres desheredados 
de este mundo, que dejaban la madre patria eon sus familias, para 
ir; al través de las olas y las tempestades del Océano, á buscar un 
poco de oro y pan en lejanas tierras; y si les hubiéseis preguntado, 
porque abandonaban el pais que les vió nacer, 05 habrian respondido 
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llorando: «Es que en este siglo de progreso y civilizacion, no tene- 
mos pan,.ni hay colocacion para nosotros en la vieja Inglaterra, » La 
extrema miseria, pues, y la extrema degradacion, no son incompati- 
bles con una civilizacion material y sensualista. 
No apartemos, pues, los ojos del Evangelio y de la lelesia y 
marchemos con ella. Tiene remedios para todos nuestros males alivio 
. para todos nuestros dolores: quien marcha con ella, avanza : quien 
avanza sin ella, retrocede. Jesucristo es quien dirige el siglo los 
pueblos y todos los progresos. Es el guia de los ignorantes, la lum- 
brera de los sábios, el protector de los débiles, el juez de los podero- 
sos de este mundo, el principio y fin de toda civilizacion fecunda. Él 
solo es grande, él solo poderoso, él eterno; él solo debe reinar y 
mandar; y 4 él solo son debidos la gloria, y el honor, y-la alabanza 
por los sigios de los siglos. Así sea. 


CONSEJO. 


Qui agunt omnia cum consitio, reguntur 
sapienfia. 


Los que cbran siempre con consejo, se 
gobiernan prudentemente, 


(Prov. x11,10.) 


La principal, la más grave herida, que recibió el hombre con 
el pecado, es la ignorancia que, cual densa nube, cubrió el enten- 
dimiento de nuestros primeros padres, y como un cáncer incurable 
se propagó á todos sus 'infortunados descendientes. Muchas verdades 
esenciales son para nosotros misterios impenetrables: solo vislumbra- 
mos la verdad entre sombras y figuras: nuestros sentidos están 
fascinados: nos engañamos y plácenos engañarnos: damos el nombre 
de bien al mal, y el del mal al bien. De ahí , proviene ese torrente de 
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máximas del siglo, tan opuestas á las leyes del Evangelio: de ahí, esa 
prudencia segun la carne, que prevalece sobre la santa locura de la 
eruz: de áhi, esa terquedad de dictámen , ese falso pundonor, esa pre- 
vencion en nuestros juicios, y esa presuncion, que se revela en nuestra 
conducta; de ahí, tantos pasos que damos en falso, tantos tropiezos 
que experimentamos por nuestra conducta en el camino de la, sal- 
vacion. 

Esa profunda ignorancia nos pone en la necesidad de no tomar 
por guia en los negocios árduos el juicio propio, sino de oir los 
pareceres de hombres instruidos y virtuosos. Nadie se basta 4 sí 
mismo, dice Sto. Tomás, por viveza y comprension que tenga, para 
tomar una resolucion acertada en todos los negocios que ocurren: 
Nullus in iis, quee subsunt prudentiez, sibi quantum ad omnia suf- 
ficit.2,2, 0. 49, anr. 11, ab 3. Por esto el Sábio nos aconseja, que 
no hagamos cosa alguna sin tomar consejo, para no vernos luego 
precisados á arrepentirnos: Fili, sine consilio nihil facias, et post 
factum non penitebis. Eccr. xxxu, 24. Y el Espíritu Santo nos dice, 
que los que obran siempre rigiéndose por los consejos, saben gober- 
narse á sí propios con prudencia. Examinemos, pues, la necesidad de 
oir y seguir los consejos y pareceres ajenos, y las cualidades de 
aquellos á quienes debemos pedir consejos en nuestras dudas. Implo- 
remos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El hombre no debe emprender negocio alguno de grande im- 
portancia, sin consultarlo ántes. S. Agustin se propone á si propio 
este problema: ¿(Qué calidad es más ventajosa al hombre; la ciencia 
6 la docilidad? ¿Qué es preferible en un hombre; ser más docto que 
dócil, ó más dócil que docto? Y contesta, que la docilidad es, sin com- 
paracion, mejor, que la doctrina Ó ciencia. Lis. 11 CONTRA ÁCAB 
cap. 8. La razon es obvia: el que es dócil, puede, oyendo á un buen 
consultor, hacerse sábio: pero el indócil, de nadie puede aprender 
sino de sí; y en semejante estado, corre continuos riesgos de errar. 
Para el acierto en las resoluciones, que cada dia se ofrecen, no bas- 
tan las reglas generales de la prudencia, aunque son muy exactas y 
seguras; es menester aplicarlas á los casos particulares; y esta apli- 
cacion no se consigue con la doctrina propia, por grande que sea; 
es necesario, que concurra tambien la docilidad para atender á los 
pareceres de hombres prudentes, que pueden instruirnos; conviene 
solicitar y enterarse bien de los dictámenes de los otros; en una 
palabra, es indispensable consultar; Consilium semper 4 sapiente 
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máximas del siglo, tan opuestas á las leyes del Evangelio: de ahí, esa 
prudencia segun la carne, que prevalece sobre la santa locura de la 
eruz: de áhi, esa terquedad de dictámen , ese falso pundonor, esa pre- 
vencion en nuestros juicios, y esa presuncion, que se revela en nuestra 
conducta; de ahí, tantos pasos que damos en falso, tantos tropiezos 
que experimentamos por nuestra conducta en el camino de la, sal- 
vacion. 

Esa profunda ignorancia nos pone en la necesidad de no tomar 
por guia en los negocios árduos el juicio propio, sino de oir los 
pareceres de hombres instruidos y virtuosos. Nadie se basta 4 sí 
mismo, dice Sto. Tomás, por viveza y comprension que tenga, para 
tomar una resolucion acertada en todos los negocios que ocurren: 
Nullus in iis, quee subsunt prudentiez, sibi quantum ad omnia suf- 
ficit.2,2, 0. 49, anr. 11, ab 3. Por esto el Sábio nos aconseja, que 
no hagamos cosa alguna sin tomar consejo, para no vernos luego 
precisados á arrepentirnos: Fili, sine consilio nihil facias, et post 
factum non penitebis. Eccr. xxxu, 24. Y el Espíritu Santo nos dice, 
que los que obran siempre rigiéndose por los consejos, saben gober- 
narse á sí propios con prudencia. Examinemos, pues, la necesidad de 
oir y seguir los consejos y pareceres ajenos, y las cualidades de 
aquellos á quienes debemos pedir consejos en nuestras dudas. Implo- 
remos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El hombre no debe emprender negocio alguno de grande im- 
portancia, sin consultarlo ántes. S. Agustin se propone á si propio 
este problema: ¿(Qué calidad es más ventajosa al hombre; la ciencia 
6 la docilidad? ¿Qué es preferible en un hombre; ser más docto que 
dócil, ó más dócil que docto? Y contesta, que la docilidad es, sin com- 
paracion, mejor, que la doctrina Ó ciencia. Lis. 11 CONTRA ÁCAB 
cap. 8. La razon es obvia: el que es dócil, puede, oyendo á un buen 
consultor, hacerse sábio: pero el indócil, de nadie puede aprender 
sino de sí; y en semejante estado, corre continuos riesgos de errar. 
Para el acierto en las resoluciones, que cada dia se ofrecen, no bas- 
tan las reglas generales de la prudencia, aunque son muy exactas y 
seguras; es menester aplicarlas á los casos particulares; y esta apli- 
cacion no se consigue con la doctrina propia, por grande que sea; 
es necesario, que concurra tambien la docilidad para atender á los 
pareceres de hombres prudentes, que pueden instruirnos; conviene 
solicitar y enterarse bien de los dictámenes de los otros; en una 
palabra, es indispensable consultar; Consilium semper 4 sapiente 
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perquire. Tor. 1v, 19. Pide siempre consejo al hombre sabio, decia 
el virtuoso Tobías á su hijo. 
Aparecióse un dia el Señor á Salomon y le dijo, que le pidiese lo 
que juzgase más conveniente; y éste , que se hallaba entónces en los 
primeros tiempos de su gobierno, no le pidió un entendimiento ca- 
paz por sí solo, para resolver con acierto todos los negocios yatencio- 
nes de un monarca, sino un entendimiento dócil y dispuesto á oir los 
consejos y pareceres ajenos: Dabis servo tuo cor docile, uf populum 
fuum judicare possit. MW Rec. 11, 9. Nadie, pues, por docto que sea 
debe desdeñarse de consultar á otros, aunque no tan doctos mién- 
tras estén bien instruidos y enterados de los negocios. Los más dis- 
tinguidos sábios, se han sujetado con más ejemplar docilidad al con- 
sejo de los más ignorantes, y, de esta suerte, lograron el acierto, que 
deseaban en empresas difíciles y escabrosas. Moisés, forma un conse- 
jo de veinte y cuatro ancianos, con quienes consultaba las dudas, que 
le ocurrian en el desempeño de su ministerio; sobre lo cual, el padre 
S. Juan Crisóstomo, dice lo siguiente: Hom. DE FER. REPREMEN. 
«¿Quién puede compararse á Moisés, en la sabiduría y rectitud de eo- 
razon? Amigo familiar del Señor, goza de la honra de conversar con 
Dios íntimamente. Tan profunda era su instruccion, que, al parecer 
nada ignoraba en órden á la naturaleza y á la gracia. A otros pro- 
fetas habló el Señor, por medio de figuras y enigmas; pero á Moisés 
con claridad y luminosa evidencia , como á un amigo, con quien re- 
partió los divinos secretos de su alma. Por otra parte :sus palabras 
tenian grande ascendiente: Moisés dominaba á las criaturas sacó al 
pueblo de su penoso cautiverio, dividió las aguas; sin embargo in- 
curre en un descuido , se lo advierte su suegro , y Moisés se deja ad- 
vertir y corregir. Conoce, que necesita un consejo para evitar un er- 
ror; y en vez de avergonzarse de verse reprendido por un ignorante 
se atiene á su consejo, y obedece sin repugnancia. » Ahora bien; si 
ninguno puede gloriarse de ser tan sábio como Moisés, ninguno debe 
e consejo: 2S0m0 hubiera logrado lo que deseaba Na- 
man, enviado por el Señor para la salvacion y libertad de los Asirios 
sino hubiese oido el consejo de sus criados? a «a 
Pero, quien nos ofrece sobre esto un ejemplo más instructivo que 
todos, es nuestro adorable maestro Jesucristo. Cuando quiso multi- 
plicar, en presencia de una gran multitud que le seguia, algunos pa- 
nes y pocos peces, preguntó á su discípulo Felipe: Unde ememus pa- 
se ul E hi? Que fué como decir: yo debo proveer de sus- 
ento á esta devota multitu sigue; s ino 
panes y dos peces; ¿dónde tae opa dle 
S stante para tan- 
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ta gente? ¿Qué haremos? El Omnipotente consulta 4 un hombre dé- 
bil; aquél, cuya sabiduría es infinita, consulta 4 un ignorante. Señor, 
¿cómo pedís consejo? ¿Quién puede ser vuestro consejero? ¿No son- 
deais los abismos y los más recónditos secretos del corazon del hom- 
bre? ¡Ah! lo comprendo; preguntais, 0s aconsejais, para darnos 
una leccion sublime. Quereis desterrar la soberbia de nuestros cora- 
zones; y con vuestro ejemplo, nos enseñais á pedir consejo en nues- 
tras dudas, y á sujetarnos con docilidad y rendimiento ,al juicio de 
los demás. El consejero no ha de proporcionárnoslo la casualidad, 
sino que le ha de elegir cada uno, meditándolo detenidamente: Con- 
siliarius sit tibi unus de mille, Ecct. vi, 6, dice el Espíritu Santo. 
Toma á uno entre mil para consejero tuyo. 

92. Dos son las principales prendas, que San Bernardo pide en 
cualquier consejero, prudencia y benevolencia: Ad consilium soli 
eligantur, qui el prudentes esse videantur , el benevoli, Epist. 42, AD 
arcuiepiso. Senon. El que es benévolo , pero no prudente, es fácil que 
se engañe al dar consejos ; el que es prudente , pero no benévolo, es 
probable que nos engañe. El Salvador, antes de entregar á S. Pedro 
las llaves de la Iglesia, quiso que le diese pruebas manifiestas de es- 
tas dos cualidades, de la prudencia y de la henevolencia ; no porque 
tuviese necesidad de esas pruebas, sino para darnos una leccion de la 
conducta que debemos observar. Probó la prudencia de Pedro, cuán- 
do, despues de preguntarle, qué juicio formaban los hombres de su 
persona , añadió: y vosotros, ¿qué es lo que pensais de mí? Entre 
las equivocadas opiniones en que cayeron los otros apóstoles, solo 
Pedro, y eon una luz sobrenatural, le declaró por Hijo de Dios. Puso 
á prueba su benevolencia, cuando, delante de los mismos Apóstoles, 
le preguntó por tres veces, si le amaba más que todos; y no dejó de 
preguntarle, hasta que vió á Pedro muy afligido y triste, porque se 
lo repetia tantas veces. Debemos procurar , por lo tanto, que brillen 
estas dos prendas en aquellos á quienes consultamos en nuestras du- 
das. La prudencia, es una garantía para fiarnos de su entendimiento; 
la benevolencia, nos responde de su voluntad. Mas , por desgracia, es 
muy raro encontrar en alto grado las dos prendas de buen entendi- 
miento y buena voluntad! Si, por dicha, las encontráreis reunidas en 
un hombre, apreciadle mucho toda la vida; porque solo estos hom- 
bres son aptos para consejeros: Cor boni consili slatue tecum, dice 
el Eclesiástico , non est enim fibi aliud pluris illo. Car. xxxvu, 17. 
San Jerónimo, escribiendo 4 Venancio, que habia dejado el estado 
monacal, le exhortaba á buscar para consejero, uno que le amase con 
sinceridad y sin interés. No te faltarán, le decia, Lip. 1, EPIST. 35, 
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imprudentes consejeros, que aprobarán tu desacertada resolucion; 
pero advierte, que esos falsos amigos se aman á sí propios y no á 
tí: buscan tus bienes, no procuran tu verdadera útilidad. Guárdate, 
como dice el Espíritu Santo, EccL. yxxyH, 9, de los consejeros á 
quienes dominan afectos perniciosos. Nunca preguntemos al vicioso, 
el modo de arreglar nuestra vida; ni al que tiene apego al mundo, 
le consultemos para despreciar sus corrompidas máximas ; ni al codi- 
cioso, para restituir; ni al avaro, para hacer limosna. Los que guar- 
dan el temor santo de Dios, son los que nos ilustrarán con seguridad 
y acierto en nuestras dudas. 

Roboam, príncipe fiero, altivo y celoso de su autoridad, diose 
por ofendido de las respetuosas representaciones de diez tribus de Is- 
rael, y consultó con algunos jóvenes imprudentes y viciosos, acerca 
de la conducta que debia guardar en circunstancias tan críticas. Esos 
jóvenes le dieron el funesto consejo, de gravar con impuestos al pue- 
blo, más aún de lo que habia hecho Salomon, su padre ; pero el 
resultado de este consejo, fué la sublevacion de diez tribus, que se 
eligieron otro rey. Roboam, reducido 4 reinar solamente en dos 
tribus, conoció , por fin, cuán desacertado habia andado en eonsul- 
tar á jóvenes, que no tenian temor de Dios; pero, ya era tarde, y no 
pudo remediar los males causados por aquel funesto consejo. Asuero 
era un gran monarca; pero echó sobre su nombre una gran mancha, 
repudiando en su embriaguez á la prudente Vastí, cuyo único delito 
consistia en haberse negado á obedecer una órden indecorosa. Si 
aquel monarca no hubiese consultado á un ministro y confidente pér- 
fido, otra sin duda, hubiera sido su conducta. Pidamos, pues, consejo 
ántes de obrar , y con esto mo nos arrepentiremos de nuestros actos. 
Si las obras que emprendemos salen bien , habremos logrado el fruto 
de pedir consejo; si salen mal, habremos hecho lo que dictaba la 
prudencia, y, por lo mismo, ningun cargo nos hará Dios, que no nos 
pide el buen éxito de nuestras empresas, sino madurez y prudencia 
al emprenderlas. S. Agustin, en edad muy avanzada, no se desdeñaba 
de preguntar á su coepiscopo jóven; y á pesar de sus años y de su 
experiencia, no tenia reparo en aprender de los mozos: En adsum 
senez, decia, d juvene coepiscopo, el episcopus lot annorum ú collega 
necdum anniculo paratus sum discere. Epist. LXXV, AD Áuxi. Como 
no hay edad alguna en que no pueda aprenderse algo, tampoco esta- 
mos nunca dispensados de la oblibacion de pedir consejo. 

Pero, pidamos consejo á personas virtuosas, que nos digan lo que 
nos conviene. Es indispensable tambien, que, al pedir consejo, nos 
desprendamos de nuestros propios deseos, y busquemos de todo co- 
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razon la verdad , y no la lisonja, ó la mentira. Caifás, queriendo que 
Jesucristo! fuese condenado 4 muerte, tomó consejo, no para Oir la 
verdad, sino para hacer ereer al pueblo, que la resolucion que se 
habia tomado era el resultado de una discusion séria; que los delitos, 
que falsamente imputaba al Salvador, habian sido bien probados, 
y que nose le castigaba, sino en conformidad á lo prescrito por las 
leyes: No dice á sus consejeros: -examinemos si Jesús es culpable; 
oigamos á los testigos, veamos si están acordes; si lo que ellos aus 
fican de delitos, son verdaderos milagros; oigamos al acusado , Vea- 
mos cómo se defiende; examinemos bien el asunto, para no exponer- 
nos á obrar contra la justicia; sino que dice: este hombre hace 
muchos milagros; el pueblo le admira; conviene pues que Inuera: 
Los que con esta disposicion piden consejo, buscan, aunque en vano, 
tranquilizar su conciencia, que les atormenta. 

Por último, el que busca eonsejo , es preciso que lo oiga con un 
corazon sencillo, y dispuesto á recibir el aviso, y á seguir la direccion 
que le señale el consejero. Los fariseos, que sentados en la cátedra de 
Moisés escudriñaban la ley del Señor, fueron desgraciados; porque 
no la leian con ánimo de aprovecharse, y para poner en práctica lo 
que ella prescribia ; sino para alimentar su orgullo , Y criticar á los 
demás. El jóven, que con grandes apariencias de virtud consultó á 
Jesucristo sobre el modo de adquirir la vida eterna, apenas oyó el 
consejo del soberano Maestro, segun el cual habia de renunciar las 
riguezas, se retiró lleno de tristeza: porque su corazon solo respiraba 
codicia, y le disgustaba cuanto se oponia á su pasion. 

Pidamos, pues, consejo; pero ántes, desprendámonos de nuestros 
propios deseos, y recibamos los avisos Ó consejos con sincera hu- 
mildad. De este modo, los consejos nos aprovecharán, el Señor ben- 
decirá nuestros esfuerzos; no tendremos que arrepentirnos de nues- 
tras obras, ántes al contrario, nos harán felices en este mundo, y 
bienaventurados en el otro, que es lo que os deseo. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Interesa mucho pedir consejo; por eso vamos á probar: As, Que 
nadie está dispensado de pedirlo:*2.*, que el pedirlo es indicio de 
buen acierto: 3.*, que quien obra sin consejo, se expone á comeler 
grandes desaciertos. 7 

L. Para demostrar la primera parte, basta considerar la fragili- 
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dad humana, el poco alcance de nuestras facultades, y la frecuencia 
con que nos ofuscan las pasiones, como el interés, el amor pro- 
pio, etc. 

IL. Así como el enfermo se ocupa de su enfermedad, el hombre 
debe ocuparse de sus acciones. La primera condicion para acertar 
con. los remedios, es llamar al médico; y la primera condicion para 
acertar en nuestras acciones, es llamar á un buen consejero. El que 
se Conoce, no se fia de sí mismo; y el que no se fia de sí mismo pide 
consejo; y de esta suerte, acierta casi siempre en sus empresas. 

HL Nadie más digno de compasion que el hombre, que obra sin 
consejo en asuntos de importancia; pues, no se conoce á sí mismo: 
se cree sábio, y dista mucho de serlo: se tiene por previsor yá 
cada paso se vé burlado: piensa bastarse á sí mismo, y luego se en- 
cuentra en la necesidad y la tribulacion abandonado. En “ss des- 
gracias , nadie le compadece; porque se tiene por hombre privilegia- 
do, y, sinembargo, ha de reconocer que no lo es. . 


IL. 


4. Es necesario pedir consejo. 2.” Es muy importante tener un 
buen consejero. 

Í. Atendidas las contínuas necesidades del hombre y sus innu- 
merables dudas, es evidente, que el hombre tiene necesidad de con- 
sejo para satisfacer las primeras, y aclarar las segundas. 

' >. ¿De qué serviria pedir consejo, sino halláramos un buen con- 
sejero? El buen consejero libra de la muerte, (como el ángel á Lot 
vd xIx); salva de la desgracia, como procuró Ruben salvar 4 Sus 
Jermanos. (Ey. XL; evita mue cados; y pr ón 

a rEN. XL11; evita muchos pecados; y preserva á muchos in- 
cautos de la muerte temporal y eterna. 

e de da de un mal consejero en Roboam, IM Rec. x11; 
en Achitofe EG. xv15 en Holofernes, desprecj 1sejos 

y ernes, despreciando los consejos 
de Achior, JubirH. y. a 


DIVISIONES. 


CONSEJOS SALUDABLES.—Es preciso ser prudente: 
1.* Para aprovecharse de los buenos Consejos. 
2.” Para poder darlos. 


CONSEJOS MALOS.—El que pide malos consejos, se acredita de 
ser un hombre apasionado, 
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El que sigue los malos consejos, dá á conocer, que está deses- 


perado. 


El que dá malos consejos, revela que es perjudicial á toda clase de 


personas. 


CONSEJOS BUENOS Y MALOS.—Dar buenos consejos á su pró- 
jimo, es hacer oficios de ángel bueno, por los cuales se merece re- 


compensa. 


Dar males consejos á su prójimo, es hacer oficios de ángel malo, 


por los cuales se merece castigo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Consilium semper « sapiente 
perquire. Tor. 1v, 19. 

Precipitabif eum (impium) con- 
silium suum. Jop. xvi, 7. 

Consilium impiorum longe sil á 
me. Jop. xx1, 16. 

Qui autem sapiens est, audil 
consilia. Proy. xu, 15. 

Sicul aqua profunda, sic con- 
silium in corde viri. Prov. Xx, 3. 


Unguento, el variis odoribus de- 
lectatur cor; el bonis amici con- 
siliis anima dulcoratur. Prov. 
Xxvn, 9. 

Multi pacifici sint tibi, ef con- 
siliarius sit tibi unus de mile. 
Eccut, vr, 6. 

Cum fatuis consilium non ha- 
beas : non enim polerunt diligere, 
nisique is placent. Eccri. via, 20. 

Noli consiliari cum eo, qui fibi 
insidiatur, et ú zelantibus le abs- 
conde consilium, EccLI. XXxvu, 7. 


Pide siempre consejo al hom- 
bre sábio. 

Su mismo consejo (del impío) 
le llevará al precipicio. 

Léjos de mí el modo de pensar 
de los impíos. 

El sábio toma los consejos de 
otro. 

Como las aguas profundas, así 
son-los designios en el corazon 
del hombre. 

El perfume y los varios olores, 
recrean el corazon; con los bue- 
nos consejos del amigo, se baña 
el alma en dulzura. 

Vive en amistad con muchos; 
pero toma á uno entre mil para 
consejero tuyo. 

No te aconsejes con tontos; 
porque estos no pueden amar sino 
aquello que á ellos place. 

No quieras aconsejarte con 
aquel que te arma asechanzas; y 
encubre tus intentos á los que te 
envidian. 


CONSEJO. 
FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Es muy peligroso despreciar los buenos consejos, y suele ser orí- 
gen de muchas desgracias. Los ángeles, que se aparecieron á Lot, le 
dieron el buen consejo de salir de Sodoma con su familia y sus futu- 
ros yernos, sin volver la vista atrás; pero, habiéndose burlado éstos 
del aviso de Lot, perecieron en la comun ruina. La esposa de Lot, 
por haberse vuelto á mirar la ciudad, infringiendo el consejo de los 
ángeles, fué convertida en estátua de sal. El mismo Lot, por no ha- 
ber subido al monte, segun el consejo de los celestes mensajeros, que- 
dándose en una cueva al pié del mismo, pecó con sus hijas. GENESIS, 
cap. 19. 

Ruben, propuso á sus hermanos, abstenerse de toda tropelía contra 
el comun hermano José, y devolverle á su padre; pero despreciaron 
su consejo, y despues, ellos mismos, afligidos por sus angustias, re- 
conociendo su pecado, decian: Merito hec patimur, quia peccavi- 
mus in fratrem nostrum. GEXESIS, Cap. 42. 

Roboam, desatendiendo los prudentes consejos de los ancianos del 
reino, dió oidos á las desacertadas máximas de los jóvenes compañe- 
ros suyos; el resultado fué perder diez tribus de las doce que forma- 
ban sus estados. TIT Rec. car. 42. 

Holofernes, despreciando el consejo de Achior, quiso burlarse del 
poder de Dios, sitiando 4 Betulia; y pagó su soberbia y presun- 
cion, siendo decapitado por la célebre Judith. Jcorra. y y xm. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Adverlendum , quod in acqui-| No olvidemos, que al tomar 
rendis  consiliis plurimum valet| consejos, vale mucho tomarlos de 
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ti fontem, uf nec aliis influat, nec piden, inutilizas el manantial de 


tibi prosil. Inem. Isi. 


Consilium omne (bonum) a Deo 
est, Q quocumque proficiscatur, 
S. Auc. Lim. 4 De Doc. Chrisr. 

Dare stullo consilium charita- 
fis est; dare sapienti, ostentatio- 
nis; dare vero lempore perversi- 
tatis, sapientice. S. GREGOR. 1N 
MORAL, 

Consilium quippe imitari negli- 
git improvidus , sapientiam vero 
ille queril in allero, penes quem 
est scientice magnitudo. CASSIAN. 
PART. 2, LIB, 3, EPIST. 4. 


tus conocimientos, que no apro- 

vechan ni á tí, ni 4 los demás. 
Todo buen consejo procede de 

Dios, venga de donde viniere. 


Es obra de caridad, dar consejo 
á un ignorante; de ostentacion, 
darlo á un sabio; de sabiduría, 
darlo á uno que vive en la mal- 
dad. 

El hombre descuidado, desdeña 
seguir el consejo ; mas el pruden- 
te, busca un acertado consejo en 
otro, que esté dotado de gran sa- 
biduría. 


CONSUELOS. 


Non contristemini sicut et ceteri qui spem 


vitee probilas, virtutum preeroga- 
tiva, facililatis gratia. S. Am- 
BROS. LIB. 2 DE OFFIC. 

Talis debet esse , qui consilium 
dat: uf seipsum formam aliis ad 
exemplum bonorum operum exhi- 
beal in doctrina, in integrilale, 
in gravitate. Lom. gw. 

Quid tibi prodest habere sapien- 
tiam, si consilium neges? Si con- 
sulendi copiam includas, clausis- 


un hombre honrado, dotado de 
virtudes y del don de acierto, 


El que dá un consejo, debe ser 
tal, que sirva á otros de ejemplar 
por sus buenas obras, por su doc- 
trina, por su conducta y grave- 
dad. 

¿De qué te aprovecha la sabi- 
duría, si te niegas á dar consejos? 


Si cierras la puerta á los que te lo 


non habent, 


No os entristezcais del modo que suelen 
los demás hombres, que no tienen la espe- 
ranza. 


(I Thessal, 1v, 12.) 


Hay una doctrina especial, que no la enseña el mundo, ni la ha 
enseñado jamás: esta doctrina, es la siguiente : esperar en el Señor, 
poner en su infinita bondad toda la confianza, y nunca dudar de su 
justicia, aún cuando el hombre se vea rodeado por todas partes de 


infortunios, y abrumado con el peso de la adversidad, Por esto, los 
Tox. IV. 9 
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vitee probilas, virtutum preeroga- 
tiva, facililatis gratia. S. Am- 
BROS. LIB. 2 DE OFFIC. 

Talis debet esse , qui consilium 
dat: uf seipsum formam aliis ad 
exemplum bonorum operum exhi- 
beal in doctrina, in integrilale, 
in gravitate. Lom. gw. 

Quid tibi prodest habere sapien- 
tiam, si consilium neges? Si con- 
sulendi copiam includas, clausis- 


un hombre honrado, dotado de 
virtudes y del don de acierto, 


El que dá un consejo, debe ser 
tal, que sirva á otros de ejemplar 
por sus buenas obras, por su doc- 
trina, por su conducta y grave- 
dad. 

¿De qué te aprovecha la sabi- 
duría, si te niegas á dar consejos? 


Si cierras la puerta á los que te lo 


non habent, 


No os entristezcais del modo que suelen 
los demás hombres, que no tienen la espe- 
ranza. 


(I Thessal, 1v, 12.) 


Hay una doctrina especial, que no la enseña el mundo, ni la ha 
enseñado jamás: esta doctrina, es la siguiente : esperar en el Señor, 
poner en su infinita bondad toda la confianza, y nunca dudar de su 
justicia, aún cuando el hombre se vea rodeado por todas partes de 


infortunios, y abrumado con el peso de la adversidad, Por esto, los 
Tox. IV. 9 


150 CONSUELOS. 

imundanos carecen de valor y dignidad, para sobrellevar los rudos 
embates de la desgracia, cuando se sienten heridos por su-dura ma- 
no. La pérdida de una considerable fortuna, la de un amigo, cual- 
quiera otra desgracia, abre en sus corazones una profunda herida, 
para la cual no encuentran bálsamo alguno. Los justos, al contrario; 
persuadidos íntimamente, de que nada -en el mundo sucede sin una 
dispósicion providencial, y que Dios, ora nos pruebe con las adver- 
sidades, ora nos halague con la prosperidad, siempre se manifiesta 
padre amoroso y solícito del mayor bien de sus criaturas, sufren con 
ina santa resignacion; y ésta templa y suaviza el dolor que nos cau- 
san las penas y contratiempos. Los dolores en la tierra son muchos; 
las tribulaciones, muy frecuentes y amargas; unas, porque las envia 
Dios, para castigo de nuestras culpas; y otras, porque las permite 
para nuestro mérito ; por esto, nos interesa á todos saber, cómo de- 
bemos proporcionarnos los consuelos entre las tribulaciones y adver- 
sidades; y á este efecto, voy 4 demostraros, que únicamente Dios 
puede suministrarnos un bálsamo para nuestras llagas, lenitivos para 
nuestros dolores, y consuelos para nuestras tribulaciones y adver- 
sidades. 

Dios de toda consolacion, comunicadme vuestras santas luces, 
para que acierte á explicar á mis oyentes, la liberalidad con que col- 
mais de dulzuras las almas, que acuden á vos en sus aflicciones. Us 
lo pedimos por la mediación de la que es tambien Madre de los afli- 
gidos. A. M. 


1. La tribulacion es el pan de la vida, y todos, sea cual fuere 
nuestra condicion, hemos de devorarlo en el fondo de nuestra miste- 
riosa existencia. Rotos por el pecado original los nobles é íntimos 
vínculos, que habia entre Dios y el hombre, y entre el hombre y las 
demás criaturas, que, como rey de la naturaleza, le habian sido so- 
metidas, nótase un lamentable «desconcierto en las relaciones, que 
median mútuamente entre los hombres, y en las que habian de diri- 
gir nuestras facultades, para cumplir en la tierra con el destino que 
el Criador nos ha impuesto y señalado. Bajo el primer aspecto, se 
explican las antipatías, los odios, las guerras; y bajo el segundo, se 
comprende bien esa singular tristeza, que, por punto general, do- 

“mina á nuestro espíritu, aún en los momentos en que se nos tiene 
por felices; de lo cual se desprende, que las tribulaciones ó adversi- 
dades son siempre , de un modo ó de otro, el resultado de la culpa, 
y elagua amarga, con que está amasado el pan de nuestra. degra= 
dada existencia. l : 
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Sentado este principio, único que explica la condicion actual del 
hombre, fácil es ya deducir, que en las tribulaciones y adversidades 
no debemos buscar los consuelos sino en Dios. Sea que como padre 
irritado, nos someta á las duras pruebas del infortunio, ó como 
amante dueño, se complazca en que le demos testimonios de nuestra 
fidelidad en medio de los peligros, lo cierto es; que únicamente Dios 
puede proporcionarnos las dulzuras, aplacándose por la paciencia y 
constancia con que soportamos sus amorosos desvíos , 6 por las lásri- 
mas con que humedecemos la cadena de la adversidad merecida. 
Este es el único orígen de consuelos para las almas atribuladas, las 
cuales deben recurrir incesantemente 4. Dios, para no ahogarse en el 
hondo mar de sus penas. Por esto decia Jacob: yo dirijo mi oracion 
á Dios, que alcanza á los humildes y consuela á los tristes: Eyo depre- 
cor Dominum , et ad Deum ponam eloquiuwm meum... qui ponit hu- 
miles in sublime, el merentes erigif. sospitate. loz. v, 8 et M. 
S. Pablo añade, que Dios no nos somete á pruebas superiores á nues- 
tras fuerzas, sino que en ellas nos ayuda; y que de sí mismo podia 
asegurar, haber experimentado consuelos tan grandes, como las tri- 
bulaciones: por lo cual, aunque padeciese, jamás se angustiaba: /n 
omnibus tribulationem patimur, sed non angustiamur. 1 Con. 14, 8. 
Estos son los verdaderos consuelos, y no hay que buscarlos en otra 
parte. 

Con efecto; ¿dónde, sino en Dios, ha de buscarlos la criatura afli- 
gida? ¿Los buscará en los amigos? pero ¿qué podrán éstos decirle 
que sea capáz de mitigar sus penas? Le dirán, tal vez, que el tiempo 
lo remediará todo. ¡Ah! ¡cuán ineficáz es, en las grandes adversida- 
des, ese consuelo del tiempo! ¿Acaso el tiempo no trae consigo 
nuevos infortunios? ¿No renueva la idea de los anteriores? Y esto 
recuerdo es terrible y cruel, puesto que vuelve á abrir las llacas, 
que en un momento de tranquilidad habian empezado á cicatrizarse; 
reproduce los dolores, que en un momento de alivio habian permi- 
tido alguna tregua; y la sangre, mal restañada , brotando de nue- 
vo con mayor violencia, redobla la amargura, aumenta el sufri- 
miento, despierta las pasiones, enciende el despecho, éinduce á la 
desesperacion. ¿De qué servirá al que se lamenta de la pérdida de 
un esposo, 6 de un padre, que algun amigo le recuerde la fragili- 
dad de la vida, y la inflexibilidad de la muerte? ¿Meneñará con esto 
la intensidad del dolor, que le causa la memoria de tan caros obje- 
tos? ¿De qué servirá, al que se halla sumido en la indisencia 
por haber sufrido en sus intereses una quiebra irreparable, que un 
amigo le hable de la inconstancia de la fortuna, 6 de la caducidad 
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de los bienes terrenales? ¿Acaso estos, podrá decirle el desgracia- 
do, son ménos necesarios para la vida? Todos los recursos de que 
pueden valerse los amigos, son vanos é impotentes para dar COn- 
suelo al que sufre. Job decia, con razon, que los amigos, aún los 
más íntimos, son, por lo comun, consoladores Onerosos, 

¿Esperará tal vez el afligido, hallar algun consuelo en las deli- 
cias mundanas? Jré, decia Salomon, iré á hartarme de delicias y 
de bienes. Pero ¿y qué? ¿se satisfará mi alma? ¿Se mitigará 
mi dolor? ¿Se disminuirá mi pena? Nó, mil veces nó: porque todo 
es vanidad. Las angustias del corazon pertenecen al órden moral 
más fino y delicado; y de tal manera hieren nuestra sensibilidad, 
que no se remedian ni con placeres, ni con medio alguno de los que 
el mundo puede ofrecernos. Quizá al mismo tiempo en que se entre- 
ga al placer para disminuir su dolor, principia éste á tomar intensi- 
dad, y 4 serle más duras y amargas sus penas. La espada de la 
tribulacion penetra, en los que se entregan absolutamente al placer, 
mucho más que en los otros, y con su acerada punta les pone un 
activo veneno en lo más delicado de sus entrañas. 

Solo Dios puede colmar de consuelos á los corazones atribula- 
dos. La religion, dice al desgraciado: «Llora en buen hora; empe- 
ro, no sea tu afliecion como la de aquellos, que ninguna esperanza 
tienen para lo porvenir. Arrójense éstos al abismo del dolor; para 
ellos, no hay consuelo, ni confianza. Pero tú, que eres eristiano, re- 
conoce en Dios el orígen de tus males; resignate en un todo al órden 
providencial, que rige y gobierna los destinos prósperos y adversos; 
sufre como justo; invoca á Dios, que siendo muestro Padre, no pue- 
de ménos de mirarnos con ojos compasivos, y él levantará la mano 
que te castiga, ó te enviará consuelos en proporcion de tus afliecio» 
nes. » Si el alma atribulada, fortalecida con estas palabras, acude á 
Dios eon confianza, Dios se verá en cierto modo obligado á prodi- 
garle consuelos. «Con toda mi voz, dice el real Profeta, con toda 
mi voz clamé al Señor, y me escuchó. Mi alma no acertaba á en- 
contrar consuelo; me acordé de Dios, y Dios me consoló. » : 

José se vió perseguido por sus hermanos, que, dominados por la 
más repugnante envidia, trataron de perderle; pero puso su confian- 
za en Dios, y el Señor le dispensó consuelos superiores á las angus- 
tias, que devoraban su corazon, y á los rigores de la adversidad, á 
que estaba sometido. Sus propios hermanos le odiaban, pero en 
cambio, el rey de Egipto le dispensó todos los favores de la amistad, 
Hubo de soportar las.amarguras del destierro; mas.en breve, su en- 
grandecimiento y su gloria le hicieron olvidar su pena. Una mujer 


CONSUELOS. 133 


Heenciosa le quitó el manto para presentarla como prueba de un de- 
lito, que el virtuoso jóven no quiso cometer; mas al poco tiempo, el 
pey le hizo vestir una túnica de finísimo hilo para presentarle á su 
pueblo. Sujetos estaban con cadenas los piés de José, que habia 
echado á correr para no sucumbir á los depravados deseos de su se- 
fora ; en cambio, Faraon le condecoró despues con un collar de oro. 
Fué objeto de desprecios y baldones por un crímen, que no habia co- 
metido; pero en compensacion, obtuvo luego una autoridad casi ilimi- 
tada, en virtud de la cual le adoró todo el Egipto. ¿No os admira 
tanta gloria al lado de tanta tribulacion? Pues acudid á Dios en las 
tribulaciones; y tambien os consolará á vosotros, como consoló ¿ 
José ; como consoló á Jacob, á Moisés, á Elías, á Job, 4 Tobías, á 
Ezequiel, á los jóvenes del horno de Babilonia, á los Apóstoles, y á 
cuantos han buscado en él un lenitivo para su dolor. 

No busqueis,. pues, en el mundo, un lenitivo para vuestro dolor, 
porque el desengaño vendria á hacerlo más amargo; levantad 
vuestros ojos al cielo; decid á Dios: Señor, vos que colmais de con- 
suelo los corazones atribulados, y á los pobres que padecen; miti- 
gad mis penas; y bien pronto os sentireis consolados. Si, acaso, su- 
cumbe vuestro corazon á los disgustos que le causa un compromiso, 
que viene 4 convertirse para vosotros en un martirio cruel, ó en una 
interminable servidumbre, acudid al Padre de las misericordias; 
Dios no ha llamado bienaventurados á los que lloran , sino porque 
se cree como obligado á consolarlos, cuando en él depositan toda su 
confianza. Si vuestro cuerpo puede apenas sobrellevar dolencias ha- 
bituales, que le hacen intolerable una vida, que mas puede llamarse 
muerte continuada, haciéndoos ver á cada momento la tumba abier- 
ta á vuestros piés, dirigíos á Dios; su infinita bondad y su inagota- 
ble misericordia, llevarán á vuestra afligida alma la esperanza y el 
consuelo. 

2. No olvideis, empero, amados oyentes, que el cielo solo rasga 
las nubes de sus consoladoras aguas para los que esperan en él; 
para los verdaderos penitentes, que lloran sus extravíos; para los 
débiles, que ponen su confianza en Dios; para los que gimen, recono- 
ciendo sus imperfecciones; para los humildes, que por considerarse 
indignos de todo, se hacen á todo acreedores; y para los que aman 
á Jesucristo, como único bien que temen perder, y única felicidad 
que aspiran á gozar. Sobre estos, derrama el Señor los divinos con- 
suelos, y su corazon se encuentra, á veces, como anegado en un tor- 
rente de delicias, que, si no hubiese de llegar á todo su complemento 
en el cielo, podríamos decir, que ya gozaban la gloria en la tierra. 
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Más, para los que no temen á Dios, para los que buscan las alegrías 
inundanas , no hay consuelo divino. No podemos recibir á un mismo 
tiempo los consuelos del mundo, y los de Dios. Aunque no siempre 
son las tribulaciones un efecto del pecado de quien las padece, sin 
embargo, consideradas en general, ó son pena del pecado, ó conse- 
cuencia del pecado. Cuando, pues, se trata de buscar para ellas un 
consuelo, hay que dirigirse á aquel á quien toca, por soberano dere- 
eho, el perdonar las culpas; hay que detestar lo que él detesta; hay 
que invocar su misericordia; y solo recurriendo á él arrepentidos, 
y resueltos á hacer siempre su voluntad santísima, podemos esperar 
los favores de su infinita bondad. 

El hombre no tiene, por sí solo, fuerzas suficientes para hacerse 
superior á los duros embates del infortunio. Natural es, que en la 
tribulacion, busquemos consuelos; pero ¿dónde hemos de buscarlos? 
¿Hemos de cifrar nuestra fe y nuestra esperanza en Dios, ó hemos 
de ponerla en las criaturas? En nuestros dias, para nada se cuenta 
con Dios, ni para temer su justicia, cuando le irritamos, ni para 
confiar en su bondad, cuando padecemos. El mundo absorbe todas 
nuestras atenciones de un modo exclusivo; somos tan locos, que 
cambiamos por una gota de veneno, que el mundo nos suministra, el 
torrente de consoladoras delicias que el Señor puede enviarnos. De 
aquí, se originan tantos tédios, que inundan de amargura aún á las 
almas mejor dispuestas, tantos actos de desesperacion, tantos aten- 
tados contra la propia existencia. No, amados mios; no pidais con- 
suelos á quien no puede dároslos. No vayais á-las cisternas que no 
tienen agua para templar vuestra sed. Cuando la adversidad os opri- 
me con su mano de hierro, y agobia vuestro cuello con la pesada 
carga del infortunio, elevad vuestros ojos al cielo, recurrid á Dios, 
y confiad en la omnipotencia de su mano, y en la paternal generosi- 
dad de su corazon. Haciéndolo así, experimentareis inefables consue- 
los, al mismo tiempo que pese sobre vosotros el yugo de la ad- 
versidad. 

Mitigad, Dios mio, las penas de cuantos padecen. Vos habeis 
llamado felices á los que lloran, y no lo habeis dicho, sino porque os 
creeis como obligado á prodigarles consuelos. Vos permitís nuestras 
tribulaciones, porque quereis quitarnos el peso de las cosas de la 
tierra, que nos impide levantar nuestras almas, nuestros pensamien- 


tos, y nuestros deseos hácia vos, único bien, que puede hacernos feli- . 


ces. Haced, pues, que los infortunios arrojen de nuestro corazon lo 
que, en algun modo, os impide de hacernos experimentar todas las 
dulzuras de vuestros paternales y divinos favores. Sed nuestro único 
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eonsuelo, en este lugar de miseria y de quebranto, y nuestra feli- 
cidad en el cielo, Amen. 
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EN LA MUERTE DE LAS PERSONAS QUE AMAMOS. 


Domine, salva nos, perimus, 
Señor, sálvanos, que perecemos. 
(MHatth. vin, 25.) 


Este grito de angustia, proferido por los Apóstoles, próximos 
á perecer entre las irritadas olas del mar, y el temor de la muerte, 
que con él manifestaban, eran tal vez disculpables. Verdad es, que 
entónces Jesús habia obrado ya el milagro de las bodas de Caná, y ha- 
bia curado al leproso; pero, por otra parte, sus discípulos empezaban 
apenas á creer en él; esta creencia no habia echado aún profundas 
raices en su corazon; y el temor instintivo de la muerte , es de suyo 
tan poderoso, que les hizo olvidar, que estaban bajo la proteccion de 
un maestro, cuyo poder sobrenatural se les habia revelado manifies- 
tamente con grandes milagros de bondad. Sin embargo, Jesucristo 
les reprende su temor, diciéndoles: ¿por qué temeis, hombres de 
poca fe? Ahora bien; si Jesucristo reprendia á Jos Apóstoles por su 
poca fe, cuando aún no habia sellado sus promesas con la expiación y 
la muerte del Calvario; cuando aquéllos no habian aún aprendido á 
considerar la muerte, como el dia de la verdadera libertad, como la 
aurora de la felicidad eterna; ¿con cuánta más razon, pudiera el Sal- 
vador acusarnos de poca fe á nosotros, los eristianos, que tanta pusi- 
lanimidad mostramos al menor peligro de nuestra vida, y que con 
tales extremos de dolor y desesperacion, lloramos la muerte de las 
personas, en quienes tenemos depositado nuestro afecto? No vengo, 
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hermanos mios, á predicaros una dura insensibilidad, contraria á 
los sentimientos de mi propio corazon; pero, sí, me propongo presen- 
tar á vuestra fe, á vuestra razon, y á vuestras meditaciones, algunas 
reflexiones sobre el modo como debemos proceder en la muerte de 
nuestros prójimos, y la clase de consuelos que debemos buscar en tan 
aflictivas circunstancias. Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Del Señor, y no de los hombres, es de quien debemos esperar 
el alivio de nuestro dolor. Toda afliecion inmoderada, es contraria á la 
razon y á la fe: á la razon, con respecto á aquellos, que no creen en 
la felicidad que nos espera en la otra vida; á la fe, con respecto á los 
fieles cristianos; porque, como nos dice el Apóstol, los cristianos no 
deben contristarse, como los que no lienen esperanza. 1 THessaL. 1v. 
Entre todas las desgracias á que el hombre está expuesto en este 
mundo, las más sensible para él, amados hermanos, es la muerte 
de sus prójimos, porque le recuerda eficazmente , que él tambien ha 
de morir; y porque la pérdida de los que mueren, es, aquí bajo, irre- 
parable. Todas las pérdidas, excepto las que nos causa la muerte, 
son más 6 ménos reparables. No hay pena alguna, que no mitigue la 
esperanza ; la esperanza, que nos ayuda á soportar la desgracia, y 
que , cuando todo nos abandona, queda sola á nuestro lado para dar- 
nos consuelo y aliento. El comerciante, llevado del deseo del acre- 
centamiento de su capital, se ausenta por mucho tiempo de su patria, 
donde deja sus mas tiernos recuerdos y afecciones; péro espera re- 
gresar á ella algun dia. El labrador, deposita á costa de grandes 
trabajos y sudores, las semillas en la tierra; pero espera recobrarlas 
centuplicadas, al tiempo de la siega. El enfermo, gime postrado en el 
lecho del dolor; pero espera recobrar más ú ménos tarde la salud 
perdida. Todos, pues, esperan en la tierra, y con la esperanza, ol- 
vidan, en parte, los males y pesares que les afligen. Pero el que baja 
al sepulcro no sube de allí: ni volverá más á su casa, ni le verá más 
el lugar donde habitaba. Jos. vu. Así, pues, cuando la muerte nos 
arrebata alguna persona, con quien estamos unidos por los vínculos 
de la sangre ó de la amistad, tenemos que renunciar á toda espe- 
ranza de volverla á ver, segun la naturaleza. De aquí es, que los que 
creen, que para el hombre todo acaba con la vida presente, no pue- 
den hallar consuelo alguno cuando reciben uno de esos terribles 
golpes, que hieren su corazon. Con efecto, figuraos, que uno de esos 
hombres, dotado de sensibilidad ,' pierde una esposa querida, ó un 
hijo, que hacia todas sus delicias: ¿qué recursos hallará en su alma 
para aminorar el peso de su desgracia? ¿La resignacion? No, porque 
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esta consiste en la sumision á la voluntad de Dios, y el alma conta- 
minada por la impiedad, no se somete á los decretos de un Dios 4 
quien no reconoce. Por el contrario , el alma cristiana, aún en medio 
de las mayores angustias y tribulaciones, encuentra siempre algun 
consuelo; consuelo emanado de la confianza que tiene', de que la 
esposa, el hijo, el padre, ó el amigo, que ha perdido, goza:de una fe- 
licidad infinitamente superior, á la que podia disfrutar 'en la tierra. 
Pero esta confianza nace de la fe; y el alma, que se ha acostumbrado 
á no ver ni esperar nada más allá del sepulero, no cree en las pro- 
mesas de la fe. 

¿Qué medio le quedará, pues, amados hermanos, al que carece 
de cristiana esperanza para calmar la agudeza de sus dolores? ()ué- 
danle los consuelos de la razon humana; ésta, empero, condena tam- 
bien la afliccion inmoderada. Mientras mi hijo vivia, dirá una madre 
para consolarse, lloraba yo con la esperanza de conservarlo; mas 
ahora, que ha muerto, ¿podré acaso volverle á la vida con mis lágri- 
mas? Los amigos procuran consolarnos con mil vulgaridades, sacadas 
de las consideraciones humanas. La muerte, nos dicen, es una nece- 
sidad comun á todos los hombres; la desgracia, que nos aflige, ha su- 
cedido á muchos otros; no debemos contar con la vida de nuestros ' 
prójimos, más que con nuestra propia existencia; es preciso tener 
valor, y soportar con entereza los males, que no se pueden reme- 
diar: el sacrificio es grande; pero ¿qué otro remedio queda? Los sus- 
piros y las lágrimas no dan la vida á los que han dejado de existir. 
Todas estas reflexiones, son, en realidad, muy conformes á la sana ra- 
zon: son otros tantos lugares comunes, con que podemos fácilmente 
consolar á los demás, cuando nosotros estamos libres del dolor, que 
á ellos les devora. Pero, ¿es tan fácil ser consolado, cuando la razon 
habla tan solo 4 la razon, sobre todo, si ésta se halla extraviada por 
efecto de un sentimiento profundo y apasionado? No; porque sobrex- 
citado este sentimiento, el hombre que no tiene fe, nada escucha; solo 
piensa en la persona querida, que acaba de perder, y se entrega 
enteramente á su dolor, que parece ha de ser eterno. 

¡Cuán triste es, pues, hermanos mios, la suerte del que carece 
de esperanza! Cuando la muerte le arrebata los objetos de su cariño, 
la razon sucumbe en él bajo el peso del dolor: en su desesperacion, 
quisiera conservar á su lado los restos inanimados, que ya no forman 
un sér humano, y al separarse, por fin, de aquellos mortales despo- 
jos, todo queda para él sepultado bajo la tierra que los cubre. Ni aún 
el dolor sobrevive en él mucho tiempo á la pérdida de la persona 
amada: olvida, más bien que se consuela; porque no hay verdadero 
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consuelo sin la fe, ánico y precioso bálsamo para curar las heridas 
del alma. 

2. Pero nosotros, los cristianos, no debemos contristarnos como 
los que no tienen esperanza. La fe, nos impone la obligacion de mo- 
derar el dolor, que nos causa el fallecimiento de nuestros prójimos: 
ella nos enseña, que la muerte es menos amarga, desde que el mismo 
Jesucristo quiso someterse á ella; que no es más, que un sueño tran- 
quilo y deseable para el justo; un tránsito de las miserias de la vida 
presente, al reposo de otra mejor vida; una disolucion momentánea de 
nuestro cuerpo, que un dia ha de resucitar incorruptible é inmortal. 
¿Será, pues, preciso, que nos opongamos absolutamente á todas las 
propensiones de la naturaleza, y contengamos las lágrimas, que bro- 
tan de nuestros ojos, como un desahogo de nuestro legítimo dolor? 
Nó, nó, hermanos mios; noes posible dominar hasta tal punto la 
sensibilidad, y sustraerse enteramente á las leyes de la naturaleza, 
Nuestro mismo misericordioso Salvador, autorizó nuestras Jágrimas, 
llorando por la muerte de Lázaro, á quien amaba. Por tanto, pueden 
los cristianos pagar un justo tributo de dolor 4 la muerte de sus deu- 
dos, con tal, que moderen su afliccion, aceptando los consuelos de la 
fe, y esperando, que los que han muerto duermen en la paz del Se- 
ñor, y se han separado de nosotros temporalmente, para pasar á otra 
vida mas dichosa. 

¿Por qué Morais al que ha muerto? -os preguntaré con S. Juan 
Crisóstomo. ¿Por qué era malo? Pues el Señor ya ha puesto término 
á sus maldades. ¿Por qué era bueno? En este caso ¿no deberiais más 
bien alegraros de que haya muerto, ántes que su alma haya sido con- 
laminada por el vicio?.... No digo, que no lloreis por los que mue- 
ren; pero, sí, digo, que no lloreis con exceso. Pensemos, que el que 
ha dejado de vivir era una eriatura mortal, que Dios mismo le ha lla= 
mado á sí, y seremos consolados. Pues ¡cómo! sois hombres, y como 
tales nacidos para morir; y ¿os quejais tan amargamente, porque la 
sentencia dictada contra todos los hombres, se haya cumplido en uno 
de vosotros? La muerte es una condicion necesaria de nuestra natu- 
raleza, y, por lo tanto, no hay que admirarnos de que no seamos in- 
mortales. Dime tú, padre cristiano, que lloras un hijo que era la ale- 
gría de tu corazon; ¿lo has perdido por ventura? Nó ; ántes bien, en 
lugar de un hijo sujeto á las miserias y 4 la muerte, tienes ahora un 
hijo, que disfruta de la gloria de los santos, y no teme las vicisitudes 
de la ¡tierra. Si Dios te le hubiere conservado, y las necesidades, 6 
conveniencias de la vida, le hubieran separado de tí, sin esperanza de 
volverle á ver en este mundo, ¿le llorarias acaso tan amargamente? 
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A buen seguro que nó. Tratándose de los intereses pasajeros de la 
tierra, el padre se separa de su hijo, la. madre se desprende de los 
brazos de su hija, porque el bien temporal de ambos exige este sa- 
crificio; y estos mismos padres lloran sin consuelo por la pérdida de 
una inocente criatura, cuya alma ha volado á los cielos. Padres in- 
consolables, padres cristianos, ¿dónde está vuestra fe? 

Consolaos, pues; vuestros hijos no han muerto , sino que duer- 
men tranquilamente. Ese niño, que era vuestro orgullo, y debia per- 
petuar vuestro nombre, si hubiese vivido, quizás lo: hubiera deshon- 
rado; tal yez hubiera comparecido algun dia delante de Dios, carga- 
do de iniquidades y sellado con el sello de los réprobos ; al paso, que 
ahora, libre de las agitaciones y penas de la vida, que ni siquiera ha 
conocido, reposa en el seno del Padre celestial. Esa jovencita, tan 
digna de vuestro cariño, ha caido como una flor, cuando empezaba á 
abrir su tierno capullo; pero, en cambio, ha tenido la felicidad de sa- 
lir de este mundo, antes de conocer sus peligros y seducciones, lle- 
vando consigo al sepulcro la corona de pureza, que ciñe la frente glo- 
riosa de las vírgenes. Consolaos, digo: vendrá un dia, en que la vida 
acabará tambien para vosotros ; y si hubiereis vivido como verdade- 
ros cristianos, si hubiereis amado á Dios más que todas las fragilida- 


des de la tierra, si hubiereis santificado vuestras penas con la resig- 


nacion y la esperanza, os reunireis con vuestros queridos hijos en la 
morada de los ángeles, sin temor de volver á perderlos. 

Consolaos , esposos cristianos, que vuestra separacion no es eter- 
na. Estrechos vínculos unian vuestra suerte, y hacian comunes los 
dolores y alegrías de vuestra vida, cuyos rigores suavizabais con 
mútuos cuidados y atenciones : juntos, gozabais en los instantes de 
felicidad; y juntos, padeciais en las horas de afliecion. Un cruel gol- 
pe ha venido á romper esta union tan dichosa, y ya no queda más 
que uno de vosotros, para llorar al que ha dejado de existir. Pero 
pensad, que Dios ha querido recompensar sus virtudes. Consagrad re- 
ligiosamente vuestra memoria al esposo, que tan digno se hiciera de 
vuestro amor; y esperad, que en el cielo, donde todo es puro, donde 
no tienen cabida las miserias y aflicciones de la tierra, volvereis á 
uniros con los vínculos de: una caridad angélica, emanada del amor 
del mismo Dios. 

Consolaos, pobres huérfanos , para quienes los dias pasan míseros 
y tristes, desde que no teneis por protector y apoyo de vuestra infan- 
cia, un padre que ha sacrificado su vida al anheloso afan de asegura- 
ros aquí bajo una suerte dichosa ; desde que hallais 4 ménos entre los 
cuidados que se os prodigan, el tierno, solicito é incomparable amor 
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de madre. Vuestros padres y vuestras madres, desde el seno de la 
felicidad eterna, donde la fe nos los muestra, velan todavía por vos- 
otros, intercediendo con Dios, y rogándole, que os haga buenos cris- 
tianos, para que la muerte, que os ha separado, os reuna algun dia 
en una misma eternidad. 

Demos, pues, gracias 4 Dios, hermanos mios, porque habiéndo- 
nos llamado al conocimiento de las verdades tocantes á nuestra vida 
futura, nos ha suministrado los consuelos, que necesitamos para so- 
brellevar con resignacion la pérdida de las personas que amamos. 
Jesucristo nos hace considerar la muerte, como un profundo sueño 
del que, algun dia hemos de dispertar: el hombre que muere, no que- 
da reducido 4 la nada; duerme tan solo. Por eso el Salvador, ha- 
blando de Lázaro, decia á sus discípulos: No ha muerto; está dor- 
mido: y cuando le introdujeron en la casa del jefe de la sinagoga, 
despues de haber hecho retirar á la multitud, que en ella se encontra- 
ba, dijo tambien : Esta muchacha no está muerta, sino que duerme : 
Non est mortua puella, sed dormit. Ved, aquí, el fundamento de la 
esperanza cristiana. Esta esperanza, templa nuestros dolores y modera 
nuestra afliecion, porque nos hace considerar la muerte corporal, co- 
mo un sueño del que despertaremos para disfrutar de la felicidad y 
gloria eternas, si por la fe, creemos sinceramente en Dios, y por la 
caridad, le amamos sobre todas las cosas, respetando y cumpliendo 
en todo su santa voluntad. 

Voy á concluir, hermanos mios, con una importantísima refle- 
xion. Lloramos amargamente la muerte corporal de nuestros parien- 
tes, y miramos con indiferencia la muerte de su alma. Sentimientos 
y respetos puramente humanos, nos causan el mayor desconsuelo, al 
paso, que ningun dolor manifestamos cuando el pecado precipita nues- 
tra alma al abismo de la condenacion eterna. Y, sin embargo, como 
cristianos que somos, deberíamos considerar, que la muerte del cuer- 
po no es de temer, sino la del alma; y que vale infinitamente más, 
que seamos libertados de las ataduras del cuerpo, y vivamos con Je- 
sucristo, segun el deseo del Apóstol, Pai. 1, que seguir penando 
en la tierra, con peligro contínuo de perder el galardon preparado á 
nuestra fidelidad. Avivemos, pues, en nuestros corazones, la llama de 
la fe, para que no seamos seducidos por las ideas sensuales y mun- 
danas ; acordémonos siempre, de que la desgracia del hombre, no 
consiste en morir, sino en morir privado de la gracia de Dios; y no 
olvidemos, que su felicidad suprema, la felicidad 4 que debe aspirar 
con todos los esfuerzos de la perseverancia, es la de dormir en la paz 
del Señor. Esta es la gracia que á todos os deseo. 
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PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Los que tienen necesidad de consuelo , no olviden: 4.*, que quien 
busca consuelos humanos, queda privado de los consuelos divinos: 
2.”, que solo deben desear los consuelos divinos, que sean del agrado 
de Dios. 

I. El que solo suspira por los. consuelos humanos, olvida la bon- 
dad y ternura de Dios, y por esto el Señor no le consuela, 

II. Solo Dios sabe que consuelos nos. convienen; cuándo y cómo 
debe concedérnoslos; por consiguiente, hemos de pedir los consuelos 
que son de su agrado. Pedir determinados consuelos; abandonar, 
cuando Dios no nos los concede , los sacramentos y las prácticas de 
devocion, es una prueba evidente, de que se amar más los consue- 
los, que al Dios de todo consuelo, 


IL 


El cristiano se muestra injusto con Dios, cuando pretende que el 
Señor le consuele ; pero al mismo tiempo, no quiere someterse á su 
voluntad. 

L Es natural desear en la tribulacion , que el Señor nos consue- 
le; pero no olvidemos, que la tribulacion nos es provechosa , y por lo 
mismo, no hemos de pedir que se nos libre de ella, sino que Dios nos 
consuele del modo más conveniente. Querer absolutamente, que Dios 
aparte de nosotros la tribulacion, puede ser un acto de oposicion á su 
voluntad santísima , y á sus amorosos designios sobre nosotros. Y si 
nos mostramos injustos con él, contrariando sus designios, ¿seremos 
dignos de los consuelos divinos? 

IL... Por lo mismo, que deseamos los consuelos del cielo, debemos 
someternos en todo á la voluntad del Señor. Pues bien, el Señor 
quiere, que observemos sus preceptos, que le consagremos nuestros 
afectos, que nuestra vida sea pura y edificante, que consolemos á los 
pobres, á los enfermos, á la viuda y al huérfano. ¿Hacemos todo 
esto? ¿No seria ridículo é injusto pretender, que nos conceda los con- 
suelos que le pedimos, y al mismo tiempo, no practicar lo que nos 
prescribe? 


CONSUELOS DE LA RELIGION 


DIVISIONES. 


CONSUELOS. —La prudencia exige, que busquemos los consue 


los donde los hay verdaderos. 


La esperanza nos aconseja, esperar los consuelos de la divina Pro- 


videncia. 


La caridad exige, que demos consuelo á los demás con unción 


evangélica. 


CONSUELOS.—Es difícil consolar á los que no apetecen sino 


consuelos humanos. 


Es fácil consolar á los que no quieren sino consuelos divinos. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Secundum mulfiludinem dolo- 
rum meorum in corde meo, con- 
solationes tuee letificaverunt ani- 
mam meam. Ps. xcm, 19. 

Ad punctum in modico dereliqui 
le, et in miserationibus magnis 
congregabo te. Isa. LIV, 7 


Quomodo si cui maler blandia- 
tur, ita ego consolabor vos, el in 
Jerusalem  consolabimini. Ibm. 
1xv1, 15. 

Convertam luctum eorum in 
gaudium, et consolabor eos, el le.- 
tificabo á doloresuo. Jer. xxx1, 15. 


Benedichís Deus, et Pater Do- 
mini Nostri Jesu-Christi, Pater 
misericordiarum, et Deus totius 
consolationis. ll Cor. 1, 3 

Sicut abundant passiones Chris- 
li in nobis, ita et per Christum 
abundat consolatio nostra... sicut 


A proporcion de los muchos 
dolores que atormentaron mi co- 
razon, tus consuelos llenaron de 
alegría á mi alma. 

Por un momento, por poco 
tiempo te desamparé, mas ahora, 
yo te reuniré 4 mí, usando de 
eran misericordia. 

Como una madre acaricia á su 
hijito , así yo os consolaré á vos- 
otros, y hallareis vuestra paz y 
consolación en Jerusalen. 

Cambiaré su llanto en gozo, y 
los consolaré, y los llenaré de 
alegría, en cambio de su pasado 
dolor. 

Bendito sea Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo ; el Pa- 
dre de las misericordias y Dios de 
toda consolación. 

A medida que se aumentan en 
nosotros las aflicciones por amor 
de Cristo; se aumenta tambien 
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socii passiomum estis, sic la ef] nuestra consolacion por Cristo... 

consolationis. Ib. 121. y, así como sois compañeros en las 
penas, lo sereis tambien en la con- 
solacion, 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Léanse los capitulos desde el XII hasta el XXIV del Génesis, en 
donde constan los inefables consuelos que Abraham recibió de Dios. 

Jacob, cuando huia del furor de Esaú, fué consolado por el Se- 
ñor, que se le apareció sobre una es scalera, por la cual los ángeles 
subian y bajaban del cielo á la tierra. GEN. xxvur. 

La historia del antiguo Testamento nos ofrece muchos raseos de 
la say con que Dios consuela . sus fieles servidores: á Josué 
Cap. 1, 3, á Elias II Rec. xvyn, 6, 4 Ezequías IV Rec. xix, á Ju- 
dit car. x, á Esther cap. 1x, oa y á Tobías cap. un, 93, á Da- 


niel cap. ví, á Susana Day. xu, y tantos otros, que fuera prolijo 
enumerar. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Consolatio mitis esse debet, non| El consuelo ha de ser Manso, 
aspera, que magis dolorem leniat, | no' áspero; y que tienda á miti- 
et furorem mitiget, quam commo-| gar el dolor, y amansar el furor, 
tionem excitef. S, Ambr. 118. DE | y nunca á excitar las pasiones. 
S. JosEPH. 

Facilior erif consolatio, si in-| Mucho más fácil nos será con= 
ler flagella que patimur, que fe- |solarnos , sien las penas que su- 
cimus ad memoriam delicta revo- | frimos, recordamos nuestros pe- 
cemus : alque heec non jam flage- pez pasados; y las miramos, no 
lla, sed dona esse conspicimus, si, | como castigos, sino como un dón 
que carnis delectatione peccamus, |de Dios, puesto que satisfacemos 
carnis dolore purgamus. S. Grkc. ¡con la afliccion del cuerpo, lo 
IN Recisr. que por deleitar al cuerpo come- 

timos. : 


Magna consolatio tribulatio- | Es un poderoso motivo de con- 
num est auctoris nostri dona: ad [suelo en las tribulaciones, recor- 
memoriam revocare. lo. 11m. v, [dar los dones que hemos recibido 
Mor. de nuestro Criador, 


« Véase: AFLICCIONES, y PROVIDENCIA. 


CONVERSACIONES. 


Sermo vester semper in gratia sale sit 
conditus. 


Vuestra conversacion sea siempre con 
agrado, sazonada con la sal de la disore- 
cion, 


(Coloss. 17,6.) 


Las conversaciones, amados hermanos mios, tienen una grande 
influencia en nuestra vida, La conversacion constituye nuestra vida 
social, y casi toda nuestra existencia. Las faltas que en ella se come- 
ten, se reproducen todos los dias, y aún, muchas veces, cada dia; y 
estas faltas, van minando la conciencia de un modo tanto más peli- 
groso, cuanto que, siendo imperceptibles, se tiene poco cuidado de 
evitarlas. Sin embargo, son de gran trascendencia para la salvacion 
de nuestras almas. Nuestro Señor Jesucristo ha dicho: «Por vuestras 
palabras sereis condenados , y por vuestras palabras sereis justifica- 
dos.» ¡Terrible idea! ¿Cuál de nosotros, podrá acordarse, de todas 
las palabras que ha pronunciado? El torbellino del tiempo las arras- 
tra consigo; mueren al instante mismo que nacen; mas, á pesar de 
esto, se escriben todas en un gran libro, y vendrá dia, en que se nos 
traerán á la memoria para ser pesadas en la balanza del santuario, 
Ellas, decidirán la gran cuestion de nuestra salvacion eterna: « Por 
vuestras palabras sereis condenados, y por vuestras palabras sereis 
justificados. » 

Dios, nuestro Señor, que me ha inspirado la idea de hablaros en 
este dia, de los grandes deberes que os imponen las conversaciones, 
me conceda la gracia de hacerlo dignamente, para que el sencillo y 
familiar discurso, que voy á dirigiros, os sirva juntamente de ense- 
hanza y de modelo; y al mismo tiempo, que las palabras que salgan 
de mi boca, sean sazonadas con la sal y con la gracia; con la sal, á 
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fin de que no diga cosa alguna ménos grave, ni ménos conveniente á 
la santidad de mi ministerio; con la gracia, para que pueda cap- 
tarme vuestra atencion, é insinuarme suavemente en vuestros co- 
razones. Imploremos las luces del Espiritu Santo. A. M. 


1. No os he indicado, oyentes mios, la division de mi discurso, 
porque se desprende naturalmente del texto del Apóstol, que he to- 
mado por base de él. Así, pues, os manifestaré, en primer lugar, 
como vuestras conversaciones deben ser siempre sazonadas con la sal 
de la discrecion, y, despues, como deben ser sazonadas con la sal de 
la suavidad. 

Generalmente hablando, cuatro son los defectos que en nuestras 
conversaciones incurrimos, contrarios á la discrecion: 1.* las pala- 
bras demasiado libres; 2.” la murmuracion; 3.* las palabras sobrado 
tímidas y condescendientes; 4.” las palabras vanas é inútiles. O yo 
me engaño mucho, hermanos mios, ó no hay aquí quien no necesite 
ser aleccionado sobre alguno de estos cuatro puntos. Cuando digo, 
que las palabras demasiado libres se oponen al consejo del Apóstol, 
no comprendo, bajo tal calificacion, los discursos notoriamente licen- 
ciosos y opuestos, no solo á la moral eristiana , sino tambien á la de- 
cencia del trato familiar y á las consideraciones sociales. No os haré, 
oyentes mios, la injuria de creer, que alguno de vosotros use seme- 
jante lenguaje. Por lo demás, esa clase de conversaciones, no son 
tampoco las más peligrosas, porque llevan en sí mismas impreso un 
sello tal de reprobacion, que nadie puede tomar parte en ellas sin 
incurrir en la nota de grosero y mal educado. Pero hay un modo pe- 
ligrosísimo de desfigurar y ocultar el mal, cubriéndolo con un velo 
bastante tupido para no ofender la modestia de aquellos 4 quienes se 
presenta, y al mismo tiempo bastante transparente , para que lo des- 
cubran y para que lo eonozcan y apetezcan. Una alusión chistosa y 
oportuna, un chiste original y repentino, un equívoco ingenioso, 
una anécdota, una palabra ambigua, una sonrisa, un gesto 6 un si- 
lencio afectado, forman, hermanos mios, ese velo detestable, y son 
los senderos por los cuales muchos se encaminan al mal. Si crimi- 
nales son los que hablan de tal suerte , no lo son ménos los que les 
escuchan. Ninguno, que conozca el corazon humano, creerá jamás, 
que amais sinceramente la virtud, si oís con gusto estos diseursos tan 
opuestos á ella: á lo sumo, os tendrá por hombres virtuosos exte- 
riormente, y tan solo en lo necesario para salvar las apariencias. 
Tal será el acertado juicio, que toda persona sensata y morigerada 


formará de vosotros. 
Tox. 1V. 10 
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Entre los discursos demasiado libres, cuento tambien esos eanta- 
res tan comunes hoy dia, en los cuales, so pretexto de cultivar el 
arte de la música, ó de saborear sus bellezas, se vierten máximas pe- 
ligrosas, que despiertan los malos sentimientos. Y, sin embargo, 
hermanos mios, esto se hace sin el menor eserúpulo, se hace con 
gusto y hasta con pasion; siendo así, que semejantes cantares son in- 
dignos de toda persona cristiana y piadosa, y que con ellos, se pro- 
fana la voz humana, y se corrompe el corazon, así del que los canta, 
como del que los oye cantar. 

El segundo defecto opuesto 4 esa sal de la discrecion, con que el 
Apóstol quisiera que fueran sazonadas todas nuestras conversaciones, 
es la murmuracion. Quisiera yo, oyentes mios, tener ahora el arte y 
la habilidad necesarias, para haceros una fiel y animada pintura de 
este horrendo vicio, á fin de que, teniéndolo siempre á la vista, hu- 
yerais de él como de un mónstruo abortado por el abismo, para tor- 
mento y perdicion de las almas. Ante todo, conviene que indaguemos 
su orígen. La maledicencia es hija de la falta de ingenio. Reúnense 
varias personas en una tertulia, y, al poco rato, apurados ya los lu- 
gares comunes de la conversacion; ésta va haciéndose pesada y lán- 
guida, á causa del escaso talento é instruccion de los cireunstantes, 
quienes, con el objeto de animarla ,sempiezan á tratar de las imper- 
fecciones reales de sus prójimos;+ 6 de las que se les atribuyen mali- 
ciosamente. La maledicencia procede tambien del orgullo, en aque- 
llas almas ruines que, no pudiendo sobreponerse á sus semejantes, 
por medios lícitos, procuran rebajarles, enajenándoles el buen con- 
cepto público. Proviene otras veces«de la fea hipocresia , como sucede 
cuando uno, para mejor ocultar sus propios defectos, sé convierte en 
censor de la conducta desus hermanos, y habla de ella con una espe- 
cie de virtuosa indignación. 

Sabido ya el orígen de este vicio, veamos cuáles son'sus conse- 
cuencias. Apenas suena el rumor de la murmuracion, una inmensa 
multitud de ecos lo repiten y derraman por todos lados. Por todas 
partes se propalan los defectos y las imperfecciones, que vuestra falta 
de caridad ó de justicia ha atribuido á yuestro hermano; y lo La es, 
que, por punto general, todo el mundo propende 4 dar ciédito al 

murmurador. El resultado es, que por la facilidad de hablar mal, de 
una parte, y por la facilidad de creerlo, de otra, el prójimo queda 
desconceptuado en la opinion de sus hermanos. 

El tercer defecto opuesto á la discrecion de que habla el Apóstol, 
es el que he designado con la denominacion de palabras excesivamen- 
te tímidas y condescendientes. Léjos de nosotros la idea de imitar á 
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esos espíritus de contradiccion, dispuestos siempre á disputar con to- 
do el mundo, que á fuerza de querer parecer rígidos y celosos, se 
hacen ridículos, y presentan la religion bajo un aspecto odioso y re- 
pugnante. Nó, no es esta nuestra idea; pero, sí, tenemos que deplorar 
ahora un vicio muy comun entre los cristianos, y aún entre las per- 
sonas piadosas. Supongamos, que en una reunion de personas se 
blasfema de la religion, se ultrajan nuestras santas creencias, y se 
ofende la moral: la mayor parte de los circunstantes oyen con horror 
tan impíos dislates, pero todos refrenan los impulsos de su piedad, 
de su fe y de su indignacion, y, tal vez, algunos aprueban las opinio- 
nes del blasfemo, por pusilanimidad 6 por necio respeto humano. Se- 
mejante modo de proceder, es digno de la mayor censura. Hay oca- 
siones, hermanos carísimos, en que es necesario levantar y defender 
con firmeza el estandarte de Jesucristo. Así como en tiempo de las 
antiguas persecuciones, eran reos de idolatría los que guardaban un 
silencio indebido, los que se ayergonzaban de confesar su fe, y los 
que dejaban“caer siquiera un grano de incienso en el fuego profano 
de los ídolos, así tambien ahora, los que callan cuando los predicado- 
res de la mentira y de la licencia ultrajan nuestras santas creencias, 
-se hacen cómplices de estos falsos é impíos apóstoles. 

El cuarto defecto contrario al precepto del Apóstol, son las pala- 
bras vanas é inútiles. Ante todo debo advertiros, oyentes mios, que 
para no errar en la inteligencia y aplicacion de este precepto, con- 
viene huir igualmente de dos opuestos extremos: estos extremos 
consisten, en la interpretacion sobrado rigurosa, ó demasiado lata del 
mismo precepto. Cuando nuestro Señor, por boca del Apóstol, eonde- 
na las palabras inútiles, y dice, que seremos juzgados por ellas, no 
prohibe esos discursos y conversaciones, que aunque no son de inme- 
diata útilidad , son, sin embargo, inevitables en el trato social, y nos 
sirven de agradable diversion en medio de nuestras graves ocupacio- 
nes. Pero guardaos de dar un sentido demasiado lato á esta explica- 
cion. Nuestro Señor nos permite inicamente , los discursos vagos y 
superficiales, á la manera que nos permite el descanso, es decir, por 
intérvalos. 


Voy á daros una idea de las conversaciones útiles y provecho- 
sas que debiérais escoger con preferencia á todas las demás, y que, 
por desgracia, son tan ramas en el dia. Supongamos, que acabais 
de oir la palabra de Dios. ¿No seria bueno, que discurrierais en eo- 
mun sobre los puntos del sermon que habeis oido, á fin de grabar 
mejor en vuestro corazon y en vuestra memoria las verdades, que se 
os han probado, y los preceptos que se os han inculeado? Si por Ca- 
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sualidad presenciais la muerte de uno de vuestros hermanos, ¿no 
seria útil, que en vez de apartar la memoria de este suceso, discur- 
rierais algun rato sobre su grandísima importancia y trascendencia? 
Cuando leeis un buen libro, ó teneis noticia de una buena accion, ¿no 
seria provechoso, que hablárais acerca del particular con los que es- 
tán en vuestra compañía? ¿Creeis, hermanos mios, que las refle- 
xiones que hicieseis sobre tan importantes materias, serian ménos 
agradables que vuestras ordinarias conversaciones, reducidas, en su 
mayor parte, á contínuas y enojosas divagaciones? ¿Podrá creerse, 
que esas visitas, con frecuencia tan incómodas para los que las ha- 
cen, como para los que las reciben, sean mas agradables, que la sose- 
gada discusion de los importantes asuntos que acabo dé indicaros? 
Nó, nó, hermanos mios; la seriedad y solidez del discurso no perju- 
dican, ántes bien, acrecientan su atractivo é interés. Haced la expe- 
riencia, y os convencereis de lo que os digo. Veamos ahora cuáles han 
de ser nuestros discursos y conversaciones, para que, conforme al se- 
gundo consejo de S. Pablo, abunde en ellos la suavidad y el agrado. 

92. A este agrado y á esta suavidad, se oponen cuatro principales 
defectos: 4.* las chanzas pesadas; 2.” el lenguaje soberbio é impe- 
rioso; 3.” las disputas acaloradas y obstinadas; 4.* las preguntas in- 
discretas. Discurramos brevemente sobre cada uno de estos defectos. 

Entre las chanzas ilícitas, que acabo de indicaros, no se com- 
prendeñ, hermanos mios, esos inocentes y placenteros altercados, 
que, en tono de broma, se suscitan algunas veces entre los mejores 
amigos, ni las prudentes reprensiones que se dan en igual tono. San 
Francisco de Sales permite unas y otras, las autoriza, y hasta las 
considera como una especie de virtud civil ó social, que llama Eu- 
trapelia. Hablamos aquí únicamente de aquellas chanzas pesadas, 
que tienen por objeto humillar al prójimo, y son, por lo mismo, dia- 
metralmente opuestas al espiritu de caridad, como es fácil demos- 
trarlo. En efecto, todos sentimos que se nos ridiculice, y deseamos 
que se nos respete. ¿Por qué razon los que tanto gustan de chan- 
cearse con los demás, no pueden sufrir que nadie se chancee con 
ellos? ¿Por qué razon, cuando se les replica con oportunidad , se 
quedan taciturnos y despechados, pareciendo que se apaga toda su 
vivacidad, y se embota toda su agudeza, sino porque, como acabo 
de indicar, hay en todos nosotros ciertas miserias y debilidades, 
ciertos defectos morales y ciertas imperfecciones físicas, cuya ma- 
nifestacion nos avergúenza y humilla? ¿Y de dónde procede esta mala 
costumbre? Unas veces, del orgullo; y otras veces, de la envidia: del 
orgullo, cuando á toda costa se quiere ostentar viveza é ingenio; de 
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la envidia, cuando se desea deprimir á un rival cuya sombra perju- 
dica Ó enoja. 

El lenguaje soberbio é imperioso, es el segundo defecto contra- 
rio á la blandura y á la gracia, que debe sazonar nuestras conver- 
saciones. ¿Puede darse cosa mas intolerable que aquellas personas, 
que, en una reunion, se afanan por poner en evidencia su capacidad, 
toman la actitud de doctores, y quieren que sus palabras sean con- 
sideradas como reglas infalibles, ó como fallos inapelables? Este 
modo de hablar afirmativo, decisivo y resuelto, es exclusivamente 
propio de los ignorantes, de los hombres superficiales, que jamás 
han estudiado á fondo una cuestion; que no saben dudar, y están 
en la creencia de que la duda arguye ignorancia; cuando, por el 
contrario, el saber dudar con oportunidad y prudencia, es una de 
las mayores pruebas de sabiduría. Pero este lenguaje es sobre todo 
insoportable, cuando se usa en materia de religion, y más, si cabe, 
cuando sale de boca de una mujer. Hay algunas de vosotras , herma- 
nas mias, que quieren pasar por teólogas, y se hacen jueces, por 
decirlo así, en cuestiones religiosas: hablan de la doctrina de un pre- 
dicador y de su manera de decir, alabándolo 6 censurándolo con 
exageracion; discurren sobre la direccion de un confesor, y sobre la 
conducta pastoral del párroco, ó del obispo; condenan tal ó cual es- 
pecie de devocion , aprueban ú desaprueban ciertos ejercicios piado- 
sos: en una palabra, hablan y juzgan de todo, sin respetar las co- 
sas más santas y venerables. (suardaos, hermanas mias, guar- 
daos de incurrir en esta aberracion del espíritu y del corazon: no 
olvideis, que la modestia, la humildad, y aún la timidez, son vues- 
tro mayor adorno. 

Las disputas acaloradas y obstinadas no son otra cosa, hermanos 
mios, que ese mismo lenguaje soberbio é imperioso de que acabo 
de hablaros, llevado á mayor extremo. El sábio y piadoso autor de la 
Imitación, nos dá, en cierto lugar, un aviso excelente, que con harta 
frecuencia olvidamos en la práctica: «Si alguno, despues de haber 
sido amonestado por vosotros una, ó dos veces, no viniere á mejor 
consejo, no insistais más; dejadlo en manos de Dios, que sabe sacar 
el bien del mal.» La razon de este consejo es evidente, hermanos 
mios. Si vuestro prójimo no quiere darse por convencido, no es por 
falta de inteligencia, ni por debilidad de espíritu, sino por orgullo; 
y en este caso, cuanto mas le insistais, mas le aferrais en su opinion; 
al paso, que, si en vez de irritarle con vuestras importunaciones, le 
dejais calmar y sosegarse , se avergonzará de su error, y se conven- 
cerá por sí solo. Juzgad de los demás, por lo que pasa en vosotros 
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mismos. ¿Cuántas veces no habeis sostenido una proposicion erró- 
nea, solo por haberla sentado, y por habérseos contradicho con de- 
masiada acritud? En semejantes circunstancias, habeis preferido per- 
sistir en vuestra opinion, amontonando toda suerte de errores y ab- 
surdos , ántes que retractaros y conceder la razon á vuestro contra= 
dictor. Y, sin embargo, oyentes mios, no hay nada más bello ni 
más honroso para nosotros, que abrir los ojos 4 la luz de la verdad, 
y demostrar con una sencilla retractacion, que lo que .nos proponía- 
mos con nuestros argumentos, era saber lo que ignorábamos , y no 
hacer prevalecer nuestro propio dictámen. San Agustin nos dá en tres 
solas palabras una importante regla, que os suplico retengais en la 
memoria, para que os sirva de norma en todas vuestras conversacio- 
nes: In dubiis libertas: en las cosas dudosas, en lo que es meramen- 
te objeto de gusto ó apreciacion , cada cual ha de ser libre de opinar 
como mejor le parezca. ¡Qué de disputas y reyertas no se evitarian, 
si se siguiera esta regla de san Agustin! En las cosas dudosas, pues, 
ha de haber libertad absoluta y completa. Empero, en las cosas nece- 
sarias, en lo que constituye un principio ó una verdad esencial, allí 
debe reinar la unidad: /n necessariis unitas, Allí , hermanos mios, 
podeis levantar la voz, y mostrar toda la fuerza de vuestras conyie- 


ciones, y toda la energía de vuestro carácter. Cuando se atacan los 


derechos de Dios y las verdades del Evangelio, todos podemos, ¡qué 
digo podemos! todos debemos salir en su defensa, batallando sin tré- 
gua ni descanso con las armas de la razon. Pero entónces, como 
siempre, hemos de suavizar nuestro lenguaje con toda la dulzura de 
la caridad, in omnibus charilas. ¡ Oh regla preciosa é inefable! 

El cuarto defecto contrario al agrado que nos recomienda el 
Apóstol, son las preguntas indiscretas. ¿Por qué debemos evitarlo, 
hermanos mios? Porque embaraza y mortifica á aquel á quien tales 
preguntas se dirigen, poniéndole en la dura alternativa, de no con- 
testar al que le pregunta, lo que no es regular , ó de faltar á la ver- 
dad. Además, estas mismas preguntas, son perjudiciales al mismo 
que las hace, porque con ellas se prelende saber cosas inútiles ó pe- 
ligrosas. Si las preguntas que haceis, hermanos mios, son inútiles, 
¿á qué viene ese empeño en saber la contestacion? ¿Qué os importan 
los planes y proyectos de vuestros hermanos, lo que dicen y piensan, 
lo que hacen ó dejan de hacer? Pero, ¿qué mal hay en esto? me 
direis tal vez. ¿(Qué mal hay? preguntáoslo 4 vosotros mismos, Si 
despues de vuestras ociosas conversaciones, habeis querido recogeros 
para orar ó meditar, ¿habeis hallado en vuestro interior el sosiego y 
la tranquilidad que para ello necesitabais? ¿Háse hecho oir la voz de 
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Dios en vuestras almas, en medio de los pensamientos mundanos, que 
os preocupaban? Mas, si esas preguntas, no tan solo son imútiles, 
sino tambien perjudiciales 6 culpables, como sucede muchas yeces, 
¡qué perjuicio no pueden causar á vuestra alma! ¡Cuán raro es, 
hermanos mios, que la caridad deje de sufrir algun quebranto en 
esas conversaciones prolongadas y frecuentes! ¡Cuántas almas se han 
arrepentido, como Eva, de haber hablado en demasía! 

Ved aquí, hermanos mios, los defectos que debeis y podeis evitar 
en vuestras conversaciones. Sin embargo, no. creeria haber cumplido 
hoy del todo mi deber, con respecto 4 vosotros, si despues de habe- 
ros manifestado esos defectos, no os indicara un medio para orde- 
nar y santificar vuestras conversaciones. El mejor medio, es hacer 
una buena eleccion de personas para el trato familiar; porque, segun 
es el carácter de estas personas, suele ser tambien el de las conver- 
saciones que con ellas se tienen. Procurad, pues, oyentes mios, 
trataros con personas morigeradas y piadosas, cuyas buenas costum- 
bres sean para vosotros un objeto digno de imitacion. Así, y todo, si 
conyersais mucho, dificil será que no pequeis; porque el contínuo 
roce con las criaturas, por buenas que éstas sean, más ó ménos, 
siempre perjudica. Los hombres más excelentes, tienen ú veces la 
debilidad de hablar de cosas, por las cuales, algun dia, serán juzga- 
dos. De ahí dimana otra regla, á saber, que el mejor modo de con- 
versar bien, es hablar poco. 

Pero la mejor regla para ordenar las conversaciones, amados 
hermanos, es ordenar el corazon; porque, como dicen las santas Es- 
erituras, en el corazon está la fuente de la vida. «De la abundancia 
del corazon, dice el Señor, habla la boca.» En vano tratariais de 
destruir los efectos, si primero no destruyerais la causa; en vano 
procurariais purificar las aguas de un arroyo, si antes no procuraseis 
purificar el manantial. Purificad , santificad, pues, hermanos carísi- 
mos, vuestro corazon; llenadlo enteramente de amor divino; amad la 
virtud, amad la piedad, y despues hablad cuanto querais; porque en- 
tónces no podreis ménos de hablar bien. 


DIVISIONES. 


CONVERSACION. —Los hombres y las mujeres abusan de la 
conversacion: 

4,* Cuando no es inocente. 

2.* Cuando no es honesta. 

5.” Cuando no es moderada. 
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CONVERSACION CRISTIANA. —Es eristiana la conversacion 


en que 
4.? No se olvida á Dios. 


2.* En que no se ofende al prójimo. 
3.” En que no toman parte personas encenagadas en el vicio. 


CONVERSACION ECLESIÁSTICA. — /Exhortacion á los ecle- 


siásticos.) 


4.* Todos los momentos, que se emplean en la conversacion ecle- 
siástica, deben ser bien aprovechados. 

2.” Debe dejarse en ella intacto el honor de la Iglesia. 

3.” Debe ser tal, que edifique á los seglares. 


CONVERSACION RELIGIOSA. —Las Religiosas deben guardar 
la mayor cireunspeccion en sus conversaciones. 
Las Religiosas deben evitar todo lo posible la curiosidad en sus 


conversaciones. 


CONVERSACION MUNDANA. —La conversacion mundana per- 
vierte á gran número de personas buenas. 

Escandaliza á los que no pervierte. 

Impide pensar en su conversion á los que ha pervertido. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Omnis sermo malus ex ore ves- 
tro non procedat; sed si quis bo- 
nus ad exdificationem fidei , ut det 


gratiam audientibus. Ebmes. 1v 
29. 


, 


Nostra autem conversalio in 
celis est. Puri, ur, 20. 

In omni conversafione vestra 
sancti sitis. 1 Pern. 1, 45. 

Acuerunt linguas suas sicut 
serpentis; venenum aspidum sub 
labiis eorum. PsaLm. CXXx1x, 4. 

Qui perversi cordis est, non in- 
veniet bonum; el qui vertit lin- 


De vuestra boca no salga nin- 
gun discurso malo, sino los que 
sean buenos para edificacion de la 
fe, que den gracia ó inspiren pie- 
dad á los oyentes. 

Mas nosotros vivimos ya como 
ciudadanos del cielo. 

Sed vosotros santos en todo 
vuestro proceder. 

Aguzaron sus lenguas viperi- 
nas; veneno de áspides es lo que 
tienen debajo de ellas. 

Quien es de corazon perverso, 
nunca lo pasará bien; y experi- 
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guam, incidef in malum. Prov. lmentará desastres, aquel que es 


xv, 20. 
Indisciplinate loquele non as- 
suescaf os fuum; est enim. in illa 


q 


verbum peccati. Eccur. xxur, 17. 


Narratio peccantium odiosa, el 
risus illorum in delictis peccati. 
Eccir. xxvn, 44. 


Quomodo potestis bona loqui, 
cum sifis mali? Marrm. xu, 54. 


Dico autem vobis; quoniam om- 
ne verbum otiosum, quod locuti 
fuerint homines, reddent rationem 
de eo in die judicii. Marrn, 
xu, 36. 

Ex abundantia enim cordis os 
loquilur. Luc. y1, 45. 

Corrumpunt mores bonos collo- 
quía prava. 1 Con. xv, 33. 

Omnis sermo malus de ore ves- 
tro non procedat, sed si quis bo- 
nus ad edificationem fidei, ut det 
graliam audientibus. Ebnes. 1 
29, 

Fornicatio autem, et omnis im- 
munditia.... nec nominetur in vo- 
bis, sicul decef sanctos. lei. y, 5. 


, 


Si quis aulem putat se religio- 
sum esse, non refrenans linguam 
suam, hujus vana est religio, 
Jac. 1, 26. 


doble de lengua. 

No se acostumbre tu boca al 
hablar indiscreto, porque siempre 
va acompañado de la mancha del 
pecado. 

La conversacion de los pecado- 
res es insoportable, porque ellos 
hacen gala de las delicias del 
pecado. 

¿Cómo es posible, que vosotros 
hableis cosa buena, siendo, como 
sois, malos? 

Yo os digo, que hasta de cual- 
quiera palabra ociosa, que habla- 
ren los hombres, han de dar 
cuenta en el dia del juicio. 


De la abundancia del corazon 
habla la boca. 

Las malas conversaciones cor- 
rompen las buenas costumbres. 

De vuestra boca no salga nin- 
gun discurso malo, sino los que 
sean buenos para edificacion de 
la fe, que den gracia d inspiren 
piedad á los oyentes. 

Pero la fornicacion y toda es- 
pecie de impureza.... ni aún se 
nombre entre vosotros, como cor- 
responde á quienes Dios ha hecho 
santos. 

Si alguno se precia de ser reli- 
gioso ó devoto, sin refrenar su 
lengua, su religion es vana, falsa 
su piedad. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Fuge personas , in quibus potest 


male conversationis esse suspicio. 


Apártate de aquellas personas 
de quienes puede sospecharse, 
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S. HIERON., EPIST. AD GERUNT. 


Oliosum verbum est, quod sine 
ulilitate loquentis el audientis di- 
citur: ceterum qui scurrilia re- 
plicat, est cachinnis ora dissolvit, 
ef aliquid turpiludinis profert, hic 
non oliosis verbis, sed criminosis 
lenebitur reus. S. HtERON. sup. 
MAaTTH. LIB. 1. 

Quamplures vidi loquendo in 
peccatum incidisse: viz quempiam 
lacendo; ideoque lacere neoss, 
quam loqui, difficilius est. $. 
ÁMBR, LIB. 1 DE OFFIC. 


Alliga sermonem tuum ne lu- 
zuriet, ne lascivial, et multilo- 
quio peccata sibi colligat. Jugum 
sit verbis fuis et statera atque 
mensura, ut sit gravitas in sensu, 
in sermone pondus, atque in ver- 
bis modus. loem, Inmen. 


Ingreditur mors per ostium 
tuum, si falsum loquaris, si tur- 
piter, si procaciter: postremo si 
ubi non oportet loquaris. Ioem, 
LIB. [ DE VIRGINIT. 

Ab otiosis ad noria verba, ú 
levioribus ad graviora venimus. 
S. GrEG. 1N Pastor. 

Vanus sermo cito polluif men- 
tem, et facile agitur, quod liben- 
ter auditur. S. Ismor. 1N LIBR. 
SOLILON. 


que tienen una conducta desorde- 
nada. 

Es palabya ociosa, la que se 
pronuncia sin útilidad del que ha- 
bla y del que oye: pero el que re- 
pite truhanerias, suelta carcaja- 
das y profiere torpezas, no solo es 
reo de palabras ociosas, sino de 
faltas graves. 


A muchos he visto incurrir en 
pecado por haber hablado; y ape- 
nas sé de uno, que haya delinqui- 
do por haber callado: por esto 
juzgo más dificil saber callar, que 
hablar. 

Pon cuidado en tus palabras, 
para que no sean obscenas ni in- 
decentes, ni acumules pecados en 
el hablar mucho. Pesa tus expre- 
siones en una balanza, sujétalas á 
una medida , para que sean sérias 
en el sentido, graves en la pronun- 
ciacion, moderadas en el fondo. 

La muerte penetra en el alma 
por la puerta de tu boca, cuando 
pronuncias falsedades, torpezas, 
desvergúenzas; 6 cuando hablas, 
en fin, donde no conviene. 

De las palabras ociosas fácil- 
menle pasamos á las malas; y de 
las leves, á las que son graves. 

La conversacion indecente 
pronto inficiona al entendimiento, 
y con facilidad se hace lo que con 
placer se oye. 


Véase: CANCIONES DESHONESTAS. 


CONVERSION Á DIOS. 


Convertere Israel ad Dominum Deum 
tuum. 


¡Oh Israel! conviértete al Señor Dios 
tuyo. 


(Osee. xiy , 2.) 


No hay, ni habrá salvacion posible, para las familias y la sociedad, 
miéntras no atiendan á su gobierno con la aplicacion de los prinei- 
pios cristianos. Por eso nos consideramos como enviados, para repetir 
y reproducir, bajo todas las formas, estas palabras del profeta Oseas: 
Israel, conviértete al: Señor tu Dios: Convertere Israel «ad Dominum 
Deum tuu. 

No, caben en esto términos medios, hermanos mios; ó perecer, 6 
convertirse á Dios. Elegid: el abismo está abierto á vuestras plantas, 
y á vuestras espaldas, la Iglesia de Jesucristo os llama y os tiende los 
brazos, diciéndoos con ternura: ¿Y por qué has de morir, oh casa de 
Israel? El quare moriemini, domus Israel? Ezecu. xvm, 34. Conyiér- 
tete al Señor tu Dios; estu Padre, y no quiere que mueras, sino que 
vivas: Sed ul convertatur impius á via sua et vivat. Ezecn. xxx, 44. 

Voy, pues, á exhortaros, hermanos mios, para que os convirtais 
lodos: 4 Dios. Toda conversion particular contribuye poderosamente á 
la conversion de los demás. No obstante, debo confesarlo ; hay per- 
sonas cuya conversion. ejerce mayor autoridad y tiene mayor impor- 
tancia; tales son los padres de familia, los jóvenes, esperanza del 
porvenir, porque su ejemplo es de un efecto extraordinario en la so- 
ciedad. Por esto voy á demostraros: 4.*; que todos debeis ser apósto- 
les en vuestras familias, por vuestras convicciones y conducta; 2.”, 
que debeis convertiros á Dios sincera , práctica y completamente. 

No faltará quien os haga observar, que todos los hombres de al- 
guna importancia, y honrados, proclaman unánimemente, que pasó. el 
tiempo de la incredulidad, y que la religion es una necesidad profun- 
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da de la época. Sí, hermanos mios, esto es cierto. La sociedad ha 
dado un gran paso; si se exceptuan algunos rezagados, algunos in- 
corregibles, los ánimos han adelantado , se'han enmendado. Ahora, 
oimos en todas partes pronunciar los nombres de Dios y de Providen- 
cia; se habla de moral religiosa; y no solo esto, sino que se escriben 
libros sobre la necesidad de recurrir á las ideas santas, es decir, á 
las ideas religiosas. ¿Qué le falta á esa cruzada? Dos cosas esenciales 
para obtener un buen éxito, á saber: la conviccion, y el ejemplo 
práctico. 

Varias veces encontramos hombres graves y formales, verdadera- 
mente cuidadosos por la suerte del linage humano, y deseosos de ser 
útiles á sus semejantes; hombres, que han comprendido que urge po- 
ner coto al desenfreno de las pasiones, y que, despues de mil tentati- 
vas, se han convencido, por último, de que es necesario el apoyo de la 
religion. Pero pronto experimentamos una gran sorpresa. Esos hom- 
bres, que con tanto ahinco movian todos los resortes de la fe eristia- 
na, no abrigaban esta fe en su alma. El evangelio de Jesucristo ense- 
ña al pobre, el amor á su condicion desgraciada; el respeto á la propie- 
dad, al que no posee; al' niño, el respeto á sus padres; y á todos, las 
leyes de la probidad y del honor. En todo esto, el Evangelio de Je- 
sucristo es excelente, dicen esos hombres; sacaremos partido del 
Evangelio. Pero ¿es Jesucristo el Hijo de Dios? ¿Es el Evangelio un 
libro venido del cielo, ó solamente el último esfuerzo de la sabiduría 
y de la razon humana? ¿Qué debemos pensar de los misterios cuya 
creencia propone? Vanas preguntas. El Evangelio es excelente, tal 
cual es, para la mayor parte de los hombres : no discutamos su valor 
religioso , abstengámonos de examinar el fondo de las cosas. 'Así ra- 
zonan esos hombres, que tienen el Evangelio en la mano, y no en el 
corazon; que enseñan, pero no creen. 

Con todo, hay aún mas inconvenientes. La incredulidad del que 
pretende ejercer de esta suerte el cargo de apóstol, es un hecho la- 
mentable, pero un hecho interior, que puede disimularse, que se sos- 
pecha, aunque no se demuestra. Desgraciadamente, la religion tiene 
ciertas exigencias, que ponen de manifiesto la conducta censurable de 
esos maestros del pueblo. El Evangelio, al que se apela para corre- 
gir á la multitud, impone deberes cuyo cumplimiento es visible, y se 
refiere á actos públicos y solemnes. De estas prácticas evidentes, de 
estos deberes exteriores, depende toda la virtud, toda la eficacia de 
la moral evangélica: sin el cumplimiento de estas obligaciones, el 
eristianismo no produce ya ninguno de los frutos que se le deman- 
dan. ¿Y qué estamos viendo? Observamos que algunos hombres, por 
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otra parte celosos de la enmienda de sus conciudadanos, nunca los 
acompañan en los actos religiosos más obligatorios. ¡No permita Dios, 
que yo corra el velo, que me oculta y debe ocultarme la vida priva- 
da! Pero hay un hecho patente: nadie encuentra 4 esos hombres en 
el templo, ni para la oracion, ni para la santificacion del domingo, 
ni para asistir á la predicacion evangélica. Es inútil decir, que no 
acuden al tribunal de la penitencia. Por esto digo, que esa conducta 
es un escándalo para sus semejantes, y un camino de perdicion para 
su alma. Vosotros, pues, ¡oh cabezas de familia! magistrados! vos- 
otros, iniciadores de todo lo grande que se hace en el mundo! ¿cuán- 
do comprendereis, que tambien vosotros sois apóstoles, pero que el 
apostolado, tal como lo ejerceis, es decir, destituido de la convic- 
cion , y del ejemplo práctico, ha de ser estéril é impotente? Sabed, 
que vuestra conversion á Dios debe ser principalmente sincera, 
práctica y completa. 

2. Si para afianzar el mundo conmovido, hasta en sus funda- 
mentos, hay que dar al pueblo una fe, una doctrina; si, por otra par- 
te, como os he dicho, los pueblos no pueden recobrar su fe sino con 
la cooperacion de todos, debemos deducir, que esta fe y esta doctri- 
na han de ser patrimonio de todos. Es preciso, pues, hermanos mios, 
Orar para creer; y creer, para luego tener el derecho de enseñar. Eso 
es lo que todos debeis hacer con sinceridad. Debeis dirigiros á Dios 
con todo vuestro entendimiento, con toda vuestra alma, con todas 
vuestras fuerzas: pues Dios sondea los corazones, y ve si vuestras 
disposiciones son puras y rectas. Mas, no basta creer; es menester 
Obrar. Por esto he dicho, que debeis convertiros á Dios prácticamen- 
te. La Escritura nos enseña, que el Salvador de los hombres comen- 
z6 por obrar, y que luego enseñó, Imponer á otros una carga, que no 
se quisiera tocar con la mano, es lo que Jesucristo llamaba farisaismo 
por excelencia. Vosotros, los que estais animados del noble deseo de 
ver florecer nuevamente los principios de la religion y de la moral, 
en los corazones secados por la duda y la corrupcion, oid lo que re- 
fiere un filósofo de la antigiedad. «Yo habia ensayado todas las doc- 
trinas, dice Justino, cuando un dia, absorto en mis cavilaciones, y á 
orillas del mar, volvíme, y ví 4 un anciano cerca de mí. Su exterior, 
bastante notable, mostraba mucha amabilidad y gravedad. Entabla- 
mos conversacion, que concluyó el anciano diciéndome : Veo, que 
Os gustan las palabras, y no las obras, que buscais la ciencia, y no 
la práctica. Vosotros hablamos poco, pero obramos. » Hagamos lo 
mismo , hermanos mios. Bastante se ha hablado, bastante se ha es- 
crito, bastante se ha discutido : hora es ya de practicar y Obrar., 
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Finalmente, debemos convertirnos á Dios, no á medias, sino en- 
teramente, y sin reserva. Hay cosas, que no son susceptibles de se- 
gregarse! Tal es la religion. La religion, como Dios, 4 quien simboli- 
za en el mundo, no puede cercenarse ; es la túnica sin costura: que- 
rer un poco de religion, es querer lo imposible ; en esta materia, 6 
todo, ó nada. Concedo, que así nos volvamos á Dios; pero para diri- 
girnos á él, nuestros pasos son esencialmente oblícuos. De derecho, 
y segun los principios públicos, no siempre lo practicamos; de hecho, 
y segun la inspiracion privada, la sana razon, la necesidad y los hábi- 
tos precedentes, lo practicamos poco. Ved lo que se hace en nuestro 
siglo, y juzgad si se notan en los hombres dos movimientos contra- 
rios, y si, por consiguiente, su modo de convertirse á Dios no es irre- 
gular. El que así se porta, tal vez nació de un padre infiel, y de una 
madre cristiana ; pero seguramente, de un padre que no practi- 
caba la religion, y de una madre que no ponia en práctica los prin- 
cipios religiosos. Durante su educacion, le enseñaron la religion; pero 
despues, al entrar en el mundo, vió que se predicaba el eristianis- 
mo exclusivamente en las iglesias, y que le oponian la filosofía en las 
regiones de la ciencia; y luego halló indiferentes en todas partes. 
¿Cuál será su religion, en vista de esas perpétuas contradicciones? 
Será incierta. Esta es la historia de todos. ¿No he dicho con razon, 
que nos dirigíamos á Dios de un modo irregular? ¡Ah! hermanos 
mios, ¿quedaremos siempre en esta situacion equivoca? ¿Hasta cuán- 
do, prorrumpia Elías, os asemejareis al hombre, que cojea de ambos 
piés? Si el Señor es Dios, seguid. solo á él; si Baal es Dios, seguid 
solo 4 Baal. Si; si teneis fe en la filosofía, en el materialismo, en el 
racionalismo, poned en su trono á la diosa Razon; pero si, por el 
contrario, Jesucristo es Dios 4 yuestros ojos, no disputeis con el Altí- 
simo, someteos á su ley, tal como os la presenta. Nada demos á Baal, 
todo á Jesucristo. Seguid todos el sendero de la verdad y de la di- 
cha: Jerusalem, Jerusalem convertere ad Dominum Deum tuwm. 


Véase: APOSTOLADO DE LOS FIELES. —APOSTOLADO SE- 
GLAR. 


CONVERSION DIFERIDA. 


Non tardes converti ac Dominum, stne 
dif/feras de die in diem, 


No tardes en convertirte al Señor, nilo 
difisras de un dia para otro. 


(Eccles. v, 8.) 


Aunque el negocio de nuestra conversion sea el más importante 
de que podamos estar encargados en la tierra; aunque sea el único 
que verdaderamente nos interesa , pues depende de él nuestra eterna 
felicidad, no obstante, ¡oh deplorable ceguedad ! no hacemos caso de 
este negocio, y siempre le dilatamos para otro tiempo, como si el 
tiempo y los instantes estuvieran á nuestra disposicion. ¡(Qué es lo 
que esperais, oyentes! Jesucristo no cesa de anunciaros por sus mi- 
nistros, las desgracias que amenazan á vuestra impenitencia , y al re- 
tardo de vuestra conversion: ya ha mucho tiempo, que por nues- 
tras bocas os está avisando, que si no haceis penitencia, todos pe- 
recereis. 

Y aún no se contenta con avisaros en público por la yoz de sus 
ministros: os habla tambien en lo íntimo de vuestros COrazones, y 
continuamente os está diciendo en secreto: ¿no es ya tiempo de salir 
de la culpa en que ha tantos años que vives sepultado, cuando para 
salir de ella casi no te queda más remedio que un milagro? ¿No es 
ya tiempo de conceder la paz á tu corazon, de desterrar ese caos de 
pasiones, que han sido el motivo de las desgracias de tu vida, de dis- 
ponerte á lo ménos algunos dias felices y tranquilos; y que ya que 
has vivido tantos años para un mundo, que siempre te ha dejado va- 
cío é inquieto, vivas finalmente paraun Dios, que es quien solamen- 
te puede dar la alegría y la tranquilidad á tu alma? 

¿Qué respondemos á esta voz secreta, que ya ha tanto tiempo 
está clamando en lo íntimo de nuestros corazones? ¿Qué pretex- 
tos oponemos? Primero: que Dios no nos dá aún los auxilios necesa- 
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rios para salir del infeliz estado en que vivimos: segundo; que ac- 
tualmente nos hallamos muy enredados en nuestras pasiones, para 
pensar en emprender una nueva vida. Esto es, alegamos dos pretex- 
tos para dilatar nuestra conyersion: el primero, sacado de parte de 
Dios; el segundo, de nosotros mismos. El primero, que nos justifica, 
acusando á Dios de que nos falta. Kl segundo, que nos asegura, acu- 
sándonos á nosotros mismos de no poder aún volvernos á él. Y así, 
dilatamos nuestra conversion, porque creemos que nos faltan los 
auxilios, y que Dios no se acuerda aún de nosotros: dilatamos nuestra 
conversion, porque nos prometemos, que, algun dia, estaremos algo 
más separados del mundo y de nuestras pasiones, y más en estado de 
empezar una vida ejemplar y verdaderamente cristiana: dos pretextos, 
que se hallan siempre en la boca de los pecadores, y que intento im- 
pugnar, despues de haber implorado las auxilios de la gracia. A. M. 


1. No es nuevo el que los hombres echen á Dios la culpa de sus 
desórdenes , y procuren hacer á su bondad y sabiduría responsables 
de su desordenada conducta. Puede muy bien decirse, que esta cegue- 
dad entró en el mundo con el pecado. Esta fué la excusa que alesó 
el primer hombre de su delito; y en vez de aplacar con una humilde 
confesion de su miseria al Señor, á quien acababa de desobedecer, le 
acusó de que él mismo, por haberle juntado con la mujer, habia sido 
la causa de su desobediencia. Y esta, amados oyentes, es una ilusion 
comun á casi todas las almas, que viven en la culpa, y que dejan pa- 
ra más adelante la conversion que Dios las pide. Contínuamente nos 
están diciendo, que la conversion no depende de nosotros; que el Se- 
ñor es quien muda los corazones, y les dá la fe, y la gracia, que les 
falta; y así, nose contentan con irritarle, dilatando su conversion, 
sino que tambien le insultan, echándole la culpa de su obstinacion y 
de la dilacion de su penitencia. Confundamos, pues, hoy, el desórden 
y la impiedad de esta disposicion, y para hacer al alma pecadora 
más inexcusable en su impenitencia, quitémosla este pretexto. : 

Nos decís, pues, en primer lugar, que os convertiriais si tuvierais 
fe, y si estuvierais bien persuadidos de la verdad de la religion; pero, 
que la fe es un don de Dios, que de él solo le esperais; y que luego 
que os le dé, os costará poco trabajo el determinaros á empezar esta 
grande obra. Pero, os pregunto, ¿cómo habeis perdido esta fe tan 
preciosa? En el bautismo la recibisteis; conservóse en vuestro cora- 
zon por medio de una educacion cristiana; creció con vosotros. ¿Qué 
habeis, pues, hecho de este don de Dios? ¿(Quién ha borrado de 
vuestra frente esta señal de eterna eleccion? ¿No son esas tinieblas 
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en que os hallais, un justo castigo del desórden de vuestras pasiones? 
Pues ¿por qué os quejais 4 Dios del mal uso que habeis hecho de sus 
auxilios? El es quien os habia de pedir su propio don; quien os ha- 
bia de hacer dar cuenta del talento que os entregó; quien os habia 
de decir: siervo ingrato é infiel, ¿qué hice yo por otros, que no hi- 
ciese por tí? Ennoblecí tu alma con el don de la fe, y con el carácter 
propio de mis hijos; tú arrojaste esta preciosa margarita á los anima- 
les inmundos : bien sabes cuanto te ha costado el sacudir el yugo de 
la fe, y llegar al estado en que te hallas; y ese terrible estado , que 
es el más justo castigo de tus culpas, ¿quieres que hoy te sirva de 
excusa? ¿ Y dices, que la falta de fe no es enlpa tuya, porque no de- 
pende del hombre, cuando te costó tanto trabajo el arrancarla de 
tu alma? 

Dejad, pues, hermanos mios, de engañaros á vosotros mismos, y 
de esperar lo que ya poseeis. ¡Ah! no os falta la fe, lo que sí os 
falta, es la voluntad de cumplir con las obligaciones que os impone: 
vuestras pasiones, y no vuestras dudas, son las que os detienen: no 
Os conoceis. Hallais útilidad en persuadiros, que os falta la fe, por- 
que este pretexto, que oponeis á la gracia, es de ménos sonrojo para 
el amor propio, que el de los abominables vicios que os detienen. 
Pero mirad la raiz; vuestras dudas nacen de vuestros desórdenes. 


Arreglad vuestras costumbres; y cuanto os ofrezca la fe, será cierto, 


y Os servirá de consuelo. Sed castos, honestos y moderados, y yo 
Os respondo de la fe, que os parece haber perdido. Vivid bien, y 
os costará poquisimo el creer. 

Pero direis, acaso: Dios solo es quien muda los corazones; y este 
es el segundo pretexto de los pecadores, que dilatan la conversion. 
Digo, pues, que este pretexto tan vulgar, y tan repetido en el mundo, 
que se halla en boca de casi todos los que viven en la culpa, si con- 
sideramos al pecador que le alega, es injusto; si atendemos 4 Dios, de 
quien se queja, es temerario é ingrato; y si le examinamos en sí 
mismo, es ridículo € improbable. 

Primeramente , es injusto, si consideramos al pecador que le ale- 
ga: os quejais de que Dios aún no os ha movido, que no sentís gusto 
alguno en la devocion, y que es necesario esperar que éste venga 
para mudar de vida. Pero estando, como estais, llenos de pasiones, 
¿£5 Tazon, que espereis, ó pidais, que Dios os haga experimentar un 
sran gusto en la piedad? ¿Quereis que vuestro corazón, entregado 
aún al desórden , experimente las suaves dulzuras y los castos atrac- 
tivos de la virtud? Os pareceis 4 un hombre, que sustentándose sola- 


mente con hiel y ajenjos, se quejase de que todos los alimentos le 
Tox. 1V. 1 
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parecian amargos. Decís, que Dios es quien debe daros eusto para 
servirle, si quiere que le sirvais, cuando, al mismo tiempo, estais 
continuamente estragando vuestro corazon con indignos excesos. 
¡Hombre ingrato! ¿piensas, acaso, justificarte, acusando á la sabi- 


duría y justicia de Dios! 

Mas; aún cuando Dios produjese en vuestro corazon este gusto, y 
estos deseos de salud, que deseais; viviendo como vivís, en la corrup- 
cion y en la disolucion, ¿cómo habeis de sentir la obra de la gracia? 
Aún cuando os llamára ¿cómo le habiais de oir, estando como estais, 
distraidos con los placeres de una vida mundana? Aún cuando os 
moviera, ¿qué resultas habia de tener este movimiento en órden á 
vuestra conversion, cuando inmediatamente le apagavia el ardor y el 
exceso de vuestras profanas pasiones? La verdad es, ¡oh fieles! que 
Dios, lleno de longanimidad y paciencia, mueve aún vuestros corazo- 
nes, y derrama en vuestro interior las riquezas de su bondad y de su 
misericordia; que su gracia no os falta: pero que vosotros la recibís 
en un corazon tan lleno de corrupcion y de miseria, que, por decirlo 
así, no hace efecto en él, ni le mueve. 

Entrad dentro de vosotros mismos, amados oyentes mios, y eo- 
noced la injusticia de vuestros pretextos. Us quejais de que Dios os 
falta, y de que esperais su gracia para convertiros; pero ¿acaso puede 
haber pecador, en cuya boca sea esta queja más injusta, que en la 
vuestra? Un Dios justo y misericordioso os insta, y os sigue por to- 
das partes desde que le abandonasteis: en este mismo instante en 
que os estoy hablando, está obrando en vuestro interior. ¿Qué-es 
vuestra vida, sino un eslabonado de gracias? ¿Qué sois vosotros, si- 
no unos hijos de dileccion y la obra de las misericordias del Señor? 
¡Oh injustos! Os quejais de que os falta la gracia , cuando el Señor 
ha estado llamando continuamente á las puertas de vuestro corazon. 

Pero, si el pretexto de la falta de la gracia es injusto, de parte del 
pecador que le alega, no es ménos temerario é ingrato respecto de 
Dios, de quien se queja. Porque, decís, Dios es el dueño absoluto, y 
cuando quiera, sabrá encontrarnos; esto es, que vosotros no teneis 
que hacer otra cosa que dejarle obrar, y que sin que tengais vosotros 
cuidado alguno de vuestra salvacion, cuando él quisiere, sabrá mu- 
dar vuestro corazon. Es decir, que vosotros no teneis que hacer mas, 
que pasar alegremente vuestra vida en deleites y culpas, y que sin 
tomaros cuidado alguno, y hasta sin pensar en ello, sin poner de 
vuestra parte otra disposicion para la conversion que esperais, mas 
que una vida llena de desórdenes y contínuas resistencias á su gra- 
cia, €l sabrá, cuando sea tiempo, de llamaros para sí; es decir, que 
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vuestra salvacion no es negocio vuestro, y que el Señor os ha dis- 
pensado absolutamente de él, por tomarle á su cargo. 

Pues tened entendido, que cuanto mas diferís la conversion, Dios 
se aleja más de vosotros. San Agustin, en el tiempo de sus tibios 
deseos de conversion, ¿se quejaba acaso del Señor en la dilacion de 
su penitencia? Nó, por cierto. No buscaba la razon en otra parte mas 
que en su flaqueza, y en el desórden de su corazon: hallábame, dice 
él mismo, con un corazon enfermo, y lleno de remordimientos; acu- 
sábame á mí solo de mis desgracias, y de la dilacion que yo oponia 
á una nueva vida : Sic eegrotabam, el excruciabar, accusans me me- 
fipsum. CONFES., Li. vin, cap, 1, y. 25. Daba vueltas dentro de mis 
propias cadenas, sin hacer esfuerzo alguno, como si ellas hubieran 
de romperse por sí mismas : Volvens, ac versans me in vinculo meo, 
donec abrumperelur totum. Pero vos, Señor, no cesabais de castigar 
mi corazon con secretas amarguras, obrando en él continuamente 
con una misericordiosa severidad, remordimientos penetrantes, que 
turbaban toda la dulzura de mi vida : Ef instabas tuin occullis meis, 
Domine, severa misericordia flagella ingeminans tfimoris, et pudoris. 
Coxres., Lim. via, cap. 44, x. 26. Con todo eso, las diversiones del 
mundo, que siempre habia amado, y aún amaba, me detenian : Re- 
tinebant me nuge nugarum antiquee amicee mee : y me decian en 
secreto: ¿es posible, que hayas de renunciar á nuestros deleites? Di- 
miltis ne nos? ¿Te parece, que podrás sufrir la molestia de una vida 
distinta de la que has llevado hasta aquí? Putas ne sine istis vivere 
poteris? Este pecador, medio movido á su conversion, hallaba las 
razones de su dilacion y resistencia en el temor de renunciar á sus 
pasiones, y de no: poder sufrir una nueva vida; y este es el verda- 
dero estado en que vosotros os hallais, y lo que os decís todos los 
dias á vosotros mismos. 

Tales son los pretextos, que el pecador, que difiere su conver- 
sion, opone por parte de Dios. Veamos ahora los que alega por parte 
de sí mismo. 

2. Extraordinaria cosa es, hermanos mios, que siendo la vida 
tan breve, tan incierto el tiempo de la muerte, tan preciosos los ins- 
tantes, tan raras las conversiones, tan frecuentes los ejemplos de los 
que mueren arrebatadamente, y tan terrible la memoria de lo por- 
venir, podamos formarnos á nosotros mismos, tantos y tan frivolos 
pretextos para dilatar la mudanza de nuestra vida. En los demás 
peligros, que amenazan á nuestra vida, á nuestra honra, ó á nuestra 
fortuna, usamos de precauciones prontas y aceleradas, aún cuando 
sea dudoso el peligro ; y en este asunto, en que el peligro es cierto, y 
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presente, las precauciones siempre son inciertas y distantes. Todos 
miran como la mayor de las desgracias, el morir en este triste esta- 
do; y no obstante, todos dilatan el salir de él, alegando pueriles pre- 
textos, que apenas son dignos de refutarse. El primero es la edad. 
Queremos dejar pasar los años de la juventud, á la que parece no con- 
viene un partido tan prudente, como es el de la piedad. Esperamos 
cierta estacion de la vida, en la que marchitada la primera flor de la 
edad, siendo ya más serias las costumbres, más exacta la honesti- 
dad, no mirándonos el mundo con tanta atencion, estando el espíritu 
más maduro, y más en estado de sostener esta grande empresa; nos 
prometemos trabajar en ella, sin que entónces pueda haber cosa que 
nos distraiga. Pero, es una cosa muy natural preguntaros; ¿quién os 
ha dicho, que llegareis al término que os habeis propuesto, que no os 
cogerá la muerte en medio de estos años, que habeis destinado aún 
al mundo y á las pasiones? ¿Es por ventura la juventud alguna se- 
guridad contra la muerte? ¡Oh insensatos! acaso mañana os pedirán 
cuenta de vuestra alma: ¿y de qué os servirán entónces estos pro- 
yectos de conversion, que formais para en adelante? 

Pero demos caso, que la muerte no os sobrecoja; os pregunto, 
¿en qué fundais, que la edad mudará vuestro eorazon, y formará en 
vosotros las disposiciones, que hoy no teneis para una nueva vida? 
¿Mudó acaso la edad el corazon de Salomon? ¡Ah! entónces fué 
cuando sus disoluciones llegaron al más alto punto, sin conocer limi- 
tes su vergonzosa fragilidad. ¿Dispuso por ventura la edad á Saul 
para su conversion? ¡Ah! entónces añadió este monarca á sus pasa- 
dos desórdenes la supersticion, la impiedad, la dureza y la desespe- 
racion. ¿Puso remedio la edad á los desórdenes de Jezabel, y de la 
incestuosa Herodías? Entónces se manifestaron más ambiciosas, más 
lascivas, más cuidadosas de agradar que nunca. Examinad lo que 
todos los dias pasa á vuestra vista: veis, que todas las almas que 
han envejecido en el mundo, y las que sólamente la edad ha retirado 
de los placeres, conservan el mismo amor al mundo, -las mismas 
inclinaciones , la misma ansia por los deleites, y un corazon, aún jó- 
ven, en un cuerpo mudado y deshecho. La edad, hasta ahora, á 
ninguno ha convertido. 

Pero, aún cuando no fuera de temer esta desgracia, ¿el Señor no 
es por ventura el Dios de todos los tiempos, y de todas las edades? 
¿Hay, acaso, día alguno, que no sea suyo, ó que nos le haya desti- 
nado para el mundo, y para la vanidad? ¿No es celoso aún de las 
primicias de nuestro corazon, y de nuestra vida, figuradas en los 
primeros frutos de la tierra, que mandaba la ley ofrecerle! Pues, 
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¿por qué le habeis de usurpar la parte mas hermosa de vuestra 
vida, por consagrarla al demonio y á sus obras? ¿Os parece demasia- 
do larga la vida, para emplearla toda entera en honra del Señor, que 
nos la dió, y que nos promete otra inmortal? ¿Os parece demasiado 
preciosa la primera edad, para consagrarla á merecer ia posesion 
eterna del Sér soberano? ¿Luego, no le reservais más que los des- 
perdicios de vuestras pasiones y de vuestra vida? Que es como decir- 
le: Señor, miéntras yo pueda servir al mundo, y á sus deleites, no 
espereis que me vuelva á vos, ni que os busque; miéntras el mundo 
me quiera á mí, no podré resolverme á quereros á vos; cuando em- 
piece á olvidarme el mundo, y huya de mí, cuando yo ya no le 
pueda gozar, entónces me volveré á vos. 

¡Oh alma indigna de confesar jamás las misericordias de un Dios 
á quien tanto ultrajas! ¿crees que entónces aceptará el Señor unos 
homenajes tan forzados y tan vergonzosos á su gloria, no teniendo, 
como no tiene, necesidad del hombre, y haciéndole como le hace 
mucha gracia, aún cuando acepta sus más puros votos y sus más sin- 
ceros rendimientos? 

Hermanos mios, en la edad avanzada, no se recoge sino lo que se 
ha sembrado en los primeros años de la vida; si sembrais en la cor- 
rupcion, segareis en la corrupcion. 

Direis, tal vez, que es felicidad el haberse entregado á Dios desde 
el principio, y el haberse podido preservar de todos los inconvenien- 
tes de la edad y de los delejtes; pero no estamos ya en este caso; he- 
mos seguido el camino ordinario, nos hemos dejado arrebatar del 
torrente del mundo y de las pasiones; actualmente, nos hallamos en 
los lazos más estrechos, y no está en nuestra mano el romperlos; es- 
peramos una situacion más favorable, y nos prometemos, que apaga- 
da la pasion que nos cautiva, no nos meteremos en nuevas cadenas, 
y nos dedicaremos con seriedad á nuestra obligacion y á la virtud, 
que es el segundo pretexto: las pasiones y los empeños de que aún 
no podemos salir. Pero, primeramente: ¿estais bien seguros de que 
llegará este tiempo más favorable, que esperais para convertiros á 
Dios? ¿Quién os ha revelado el curso y duracion de las pasiones, que 
actualmente os cautivan? ¿Sabeis cuando se acabarán? ¿Podreis ase- 
gurar, que han de acabarse? ¿Sabeis, que será ántes de que acabeis 
vosotros mismos? 

Pero, aún cuando no llegáran vuestras pasiones hasta esta última 
hora , cuanto más diferis la conversion, más profundas raíces ecbais 
en la culpa; vuestras cadenas forman nuevos eslabones con que apri- 
sionan el corazon; el fermento de la corrupcion, que abrigais dentro 
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de vosotros mismos se dilata, se extiende, indispone y corrompe toda 
la capacidad de vuestra alma. ¡Qué locura, pues, el dejar envejecer 
y corromper las heridas, .con el pretexto de que se curarán mas fá- 
cilmente! ¿Qué es, pues, lo que haceis, difiriendo la conversion, sino 
hacer más incurables vuestros males, y quitar á la esperanza de 
vuestra conversion todos los remedios, que aún la podian quedar? 
¿Acaso fiais, en que no son eternas las pasiones, y que el 
tiempo y el disgusto os han de despertar tarde ó temprano? A esto os 
respondo , que aunque es verdad, que podreis cansaros de los objetos 
que hoy os cautivan, no'por eso se acabarán vuestras pasiones: bien 
podreis formaros nuevos lazos, pero no os formareis un nuevo cora- 
zon: confieso que no son eternas las pasiones, pero casi siempre lo 
son la corrupcion y el desórden. 

Amados oyentes, convertíos al Señor; trabajad sinceramente en 
vuestra conversion. El hombre á quien la borrasca arroja al medio 
del Mar, que está expuesto al furor de las olas, y amenazado de 
triste naufragio, hace los mayores esfuerzos, combate contra el pe- 
ligro, va hasta donde alcanza el último instante de su fuerza, y no 
se deja sumergir, hasta que, vencido de la violencia de las olas, se 
ve obligado á ceder á la desgracia de su suerte, Vosotros pereceis, 
hermanos mios , las ondas os vencen, la corriente:os arrebata; haced, 
pues, poderosos esfuerzos para libertaros del peligro. Pedid al Señor 
las gracias que necesitais; y si alguna vez vuestra flaqueza se cansa 
con las dificultades de la virtud, decidle con fervor: Dios mio, no 
permitais, que yo. vuelva atrás: fijad mis inconstancias. Compade- 
ceos, Señor, de mi peligroso estado. Miéntras que yo experimente 
en mí las inspiraciones de vuestra santa gracia, no dejaré de hacer 
esfuerzos para volver á entrar en vuestros caminos; y si me he de 
perder, prefiero perecer, haciendo esfuerzos para volverme á vos 
¡oh Dios mio! que nunca permitís que perezca el alma, que con sin- 
ceridad os busca, y que sois el solo Señor digno de ser servido; que 
buscar una terrible tranquilidad en la obstinacion declarada. ni re- 
nunciar á la esperanza de los bienes eternos que preparais á los que 
Os aman, y que os deseo á todos. 


DIVISIONES. 


CONVERSION, —La alegría que nuestra conversion: causa 4: los 
Angeles, es un motivo para que la apresuremos. 
] Lo mucho que nuestra conversion cuesta á Jesucristo, es un mo- 
tivo para que nos esmeremos en conservar la gracia. 
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CONVERSION.—Los Angeles desean nuestra conversion, porque 
nos obliga á llevar una vida espiritdal. 

Los Angeles oran por nuestra conversion, porque es obra de 
Dios hecho hombre. 

Los Angeles trabajan en nuestra conversion , porque nos ponen 
en estado de ser sus compañeros en la gloria eterna. 


CONVERSION APLAZADA. — Cuanto más se difiere la conver- 
sion, más obstinado se vuelve el pecador. 

El diferir la conversion, hace necesario , en cierto modo, el pe- 
cado. 

El diferir la conversion, hace el pecado merecedor de mayor cas- 
tigo. 


CONVERSION APLAZADA. — Cuando se difiere la conversion, 
se abusa de la paciencia de Dios. 

Cuando se difiere la conversion, se peca contra la Providencia, 
que nos la facilita. 

Cuando se difiere la conversion, se menosprecia el amor de Dios, 
que desea una reconciliacion pronta. 


CONVERSION DIFICIL. —Lo más difícil en todas las conversio- 
nes, es el cambio del corazon. 

Lo más dificil en las conversiones, aún en las más fáciles, es el 
cambio de conducta. 

Lo más difícil en las conversiones más difíciles, es el cambio de 
estado. 


CONVERSION DIFICIL, —Es difícil convertir 4 los hombres, 
cuando para su conversion se requiere, que se conviertan los que de- 
ben trabajar en convertirles. 

Es dificil convertir á los hombres, cuando para su conversion se 
requiere, que se retraigan de ciertas personas, de las cuales no 
quieren retraerse. 


CONVERSION FACILITADA.— Debemos creer, que Dios quiere 
facilitar nuestra conversion, cuando nos hace reflexionar sobre las 
desgracias á que nos arrastra el pecado. 

Debemos creer, que Dios quiere facilitar nuestra conversion, 
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cuando nos inspira serias reflexiones sobre las amenazas que nos 
hace la divina justicia. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA, 


Ossa ejus implebuntur  vitiis| Sus huesos estarán impregna- 
adolescentiao sue, el cum eo in|dos de los vicios de su mocedad; 
pulvere dormient. Jon. xx, 41. los cuales yacerán con él en el 

os polvo del sepulcro. 

HModie st vocem ejus audieritis, | Hoy mismo, si oyereis su voz 
nolile obdurare corda  vestra. guardaos de endurecer vuestros 
PsaLm. LxLiv, 8. COrazones. 

> ocavi , el renuistis... despe-| Estuve yo llamando, y vosotros 
vistis omne consilium meum., et| no respondisteis... menosprecias- 
increpaliones meas  neglexistis. | teis todos mis consejos, y ningun 
Ego quoque in interitu vestro ri-| caso hicisteis de mis reprensio- 
debo, el subsannabo, cum vobis ,| nes. Yo tambien miraré con risa 
ud quod  fimebatis, advenerit. | vuestra perdicion, y me mofaré 
Prov. 1, 24, 23 Er 26. de vosotros, cuando os sobreven- 

: ga lo que temiais, 

Ti unc invocabunt me, et non|  Entónces me invocatán los im- 
ezaudiam ; mane consurgent, et| pios, y no los oiré; madrugarán á 
non invement me: eo quod exos-| buscarme, y no me hallarán; en 
sam habuerint disciplinam, el fi- pena de haber aborrecido la ins- 
morem Domini non susceperint, | truecion y abandonado el temor 
nec” acquiaverint consilio meo. | de Dios, desatendiendo mis Conse- 
ÍDE«, Ibi. 28, 29, 30, jos. 4. 

Adolescens juzla viam suam a se pOr 5 
eliam cum al non det sie . > $ e 
a ee me et | el jóven á andar desde el princi- 

. ADEM. XXI1, 6. pio, esa misma seguirá tambien 

O vel cuando viejo. 

Non impie hagas multum, etl No multipliques pecados sobre 
noli esse stullus; ne moriaris in pecados, ni quieras ser as 
lempore non tuo. Eccies. vu, 48. difiriendo la conversion, no. sea 
que te coja la muerte antes de 
tiempo. 

No añadas pecados á pecados, 
y no digas: ¡Oh, la misericordia 
del Señor es grande! él me per- 


Ne adjicias peccatum super 
peccatum. Et ne dicas: miseratio 
Domini magna est, multitudinis 
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peccatorum miserebilur. Miseri- 
cordia enim et ira ab illo cito 
proximant, et in peccalores res- 
picit ira illius. Ecur. v,5, 6, T. 


Non tardes converti ad Domi- 
num, et ne differas de die in 
diem: subito enim veniet ira il- 
lius, et in tempore vindicte dis- 
perdet te. loem, ii. 8, 9. 

Nisi penitentiam egeritis, om- 
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donará mis muchos pecados; por- 
que tan pronto como ejerce su 
misericordia, ejerce su indigna- 
cion, y con esta tiene fijos sus 
ojos sobre el pecador. 

No tardes en convertirte al Se- 
ñor, ni lo difieras de un dia pa- 
ra otro; porque de repente «viene 
suira, y en el dia de la venganza 
acabará contigo. 

Si vosotros no hiciereis peni- 


nes similiter peribitis. Luc. xn, | tencia, todos perecereis igual- 
. mente. 

Queretis me, el non invenie-| Me buscareis y no me halla- 
fis... et in peccato vestro morie-| reis... y vendreis á morir en 
mini. Joax. vu, 56, Er 8, 2. vuestro pecado. 

Ignoras quoniam  benignitas| ¿No reparas, que la bondad de: 
Dei ad penitentiam te adducit? | Dios te está llamando á la peni- 
Secundum duritiam fuam el im-| tencia? Tú, al contrario, con tu 
penilens cor, thesaurizas — tibi| dureza y corazon impenitente, vas 
iram in die ire. Rom. u, 4, 5. | atesorándote ira y mas ira para el 

¡ dia de la venganza. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El modelo más perfecto de una conversion pronta y sincera, que 
nos presenta la sagrada Escritura, es el rey David. Despues de haber: 
pasado cerca de un año aletargado en su doble crímen, apenas el 
profeta Natan, con su discreta parábola, le presentó toda la deformi- 
dad de su culpa, abriendo su corazon al arrepentimiento, exclamó: 
Peccavi Domino: palabras que revelan la amargura y el dolor, con 
los enales consiguió la misericordia de Dios. II R£6. xu. 

En el rey Manasés, se ve claramente confirmada la protesta, que: 
hace Dios por sus profetas, de que no quiere la muerte eterna del 
pecador, sino que se convierta y viva feliz. Este rey fué uno de los 
más impíos, que empuñaron el cetro de Judá. No contento de erigir 
altares á los ídolos, de rodearse de mágicos y adivinos, y de hacer 
prevaricar á todo el pueblo, profanó el templo santo, introduciendo 
en él todas sus falsas divinidades. Por sus impiedades, fué abandona- 
do de Dios, y entregado cautivo y cargado de cadenas al rey de Babi- 
lonia. A pesar de todo esto, en medio de su desgracia, elamó al Se- 
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hor de todo corazon, y fué oido, y quedó libre de su vereonzoso 

sautiverio, IT PARALIP. xxxu. $ 

: La conversion aplaca la jra del Señor y detiene el castigo. Así se 
vió en los Ninivitas, enyo castigo estaba ya resuelto, aunque condi- 
cionalmente, en los decretos divinos: pero cedieron á la predicacion 
del profeta Jonás, hicieron verdadera penitencia, y lograron apartar 
la ira divina, que iba á acabar con ellos. Jox. m1. 

_ Enel capitulo vn del Evangelio de San Lúcas, leemos la conver- 
sion de la Magdalena, conversion pronta, noble y sincera, que me- 
reció el más generoso y completo perdon por parte de Jesucristo. 

_ Véase la historia de Zaqueo, cuya conversion fué efecto de la vi- 
sita del Salvador. Luc. xx. P 

Téngase presente el ejemplo de San Pedro, á quien bastó una 
mirada amorosa de su Maestro para mover su corazon infiel y abrir 
sus ojos á las lágrimas de una verdadera penitencia. 

La conversion del Buen Ladron, nos dá tambien una idea exacta 
tanto de la grandeza de la divina misericordia, como de la prontitud 
y docilidad con que aquel pecador eedió á la fuerza de la gracia: Luc. 


Axl; y la de San Pablo nos revela la grandeza, del poder de Dios, 
que aún de las piedras, hace salir verdaderos hijos de Abrahan. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Seria penilentia nUMQUAM Se- 
74: semper ad indulgentiam Dei 
adilus patet, etiam sub psa mor- 
le, nonnumquam ad immortalita- 
lem lransilur. S. Cxbriax. an Dp- 
METR, 

Nos peccata velociter quidem 
promploque animo commillimus, 
Pigre vero postmodum ac sero 


Para la verdadera conversion 
nunca es tarde, porque siempre 
están abiertas las puertas de la 
misericordia divina, y no es im- 
posible alcanzar la salvacion en 
la hora de la muerte. 

Nosotros somos muy prontos y 
decididos á cometer el pecado, 
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Deum, nescis enim quid pariel| pues ignoras cuál será tu senten- 
superventura dies. Sax Curisosr. | cia en el dia del juicio. 
EPIST. AD THEODOR. 

Multis, inquis, dedit Deus pri-| Es cierto, que Dios ha dispensa- 
vilegium ut in ultima senectute|do á muchos la gracia de conver- 
converterentur. Quid  agitur? | tirse en su edad decrépita. Pero, 
Numquid et tibi dabit? Fortasse | ¿qué quieres decir con esto? ¿Qué 
dabit, inquis. Cur dicis fortasse? | lo mismo hará contigo? Es muy 
Contigit aliquando. Sed cogita| posible; pero advierte, que juegas 
quod de anima deliberas. Ioem,|con la suerte eterna de tu alma. 
HOM, XXI, 15 CORINTH. ' 

Latro ille, qui pendebat in cru- El ladron clavado en cruz, 
ce, non eguit prolizitate temporis, |para entrar en la gloria, no tuvo 
ut ingressum paradisi mererelur. | necesidad de hacer una larga pe- 
ÍD. DE REPARAT. LADPS. nitencia. 

Penitentia aboleri peccala in- | Creemos firmemente, que los 
dubitanter credimus, efiam in | pecados, hasta el último momen- 
ultimo vile spiritus, si admisso- |to de la vida, se perdonan con la 
rum peniteal. Sax AucusT. DE |penitencia, si se tiene de ellos un 
EGCLES. DOGM. XLVIH. verdadero arrepentimiento. 

Penilentia, que ab infirmo pe- | La penitencia, que desea hacer 
tilur, infirma est. Penilentia, que |el pecador enfermo, tambien es 
á moriente tantum pelilur, limeo |enferma; y temo, que sea mori- 
ne el ipsa moriatur. loemserx. | bunda ó inútil, la que pide 6 de- 

sea un pecador moribundo. 

Deus penitentie tu indulgen- |; Dios te ha prometido el perdon 
fiam promisit, sed huic dilationi |si te conviertes; pero, no te ha 
lue diem crastinum non promi- | prometido el tiempo si difieres la 
Sil. Inem 1u PsALM. Cx1v. conversion. 

Satis est ú fide alienus, qui ad | El que aguarda la vejez para 
agendam penitentiam tempus se- | hacer penitencia, manifiesta, que 


penitentiam agimus. Sax Basr. 
HOM. $ IN DIVIT. AVAR. 

Aliqui, proposita $pe penilen- 
tie, licentiam  sibi delinquendi 
Propagatam putant; cum peniten- 
fia. peccandi remedium sit. non 
peccandi incentivum. San Amr. 
DE PoenrT. 1x. 


Noii  tardare converti ad 


pero despues somos muy tardíos 
Y perezosos para borrarlo con la 
penitencia. 

Algunos, con la esperanza de 
hacer penitencia despues, se 
creen con facultades para pecar; 
pero sepan, que la penitencia ha 
de ser un remedio , no un incenti- 
yO para pecar. 

No tardes en convertirte 4 Dios, 


nectutis expectaf. ÍDEM SERM. 1v 
INTER COMMUN. 
Qui penitenti veniam spopon- 


, 


tiene muy poca fe. 


Dios, que ha prometido el per- 


dit, peccanti diem crastinum non |don al que se convierta, no ha 
promisit. Sax GREGOR. HOM. Xt, IN | prometido al pecador, ni siquiera 
LVANG. un dia mas de vida. 

Qui male vivif, etin morte pe-| El que ha vivido mal, y aguar- 
nitenfiam agit, sicut damnatio | da á hacer penitencia en la hora 
illius est incerta, ila et remissio | de la muerte, es dudoso que sea 
illius dubia: qui ergo securus cu- | perdonado, aunque es incierto que 
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pil esse in morte de indulgentia,| se condene: así, pues, el que de- 
in sanifate penitentiam agat, et| sea en la muerte un perdon se- 
in sanitate peccala sua lugeat.|guro, conviértase y llore sus pe- 
SAN BERN. SERM. XXVI, cados miéntras tiene salud. 


Véase: PECADOR MOROSO.—LÁZARO. MAGDALENA. 


CORRECCION FRATERNA. 


Si peccaverit in te frater tuus, vade et 
corripe eum inter te etipsum solum. 


Si tu hermano pecáre contra lí ó cayé-= 


re en alguna culpa, vé y corrigele estando 
á solas con él. 


(Vatth. xvn, 15.) 


Uno de los deberes, que se tienen más olvidados en nuestros dias 
es el de la correccion fraterna. (ue veamos pecar en público á nues- 
tros prójimos, ó que los veamos pecar en secreto; ora falten por ig- 
norancia, ora por malicia; nunca tenemos valor para ejercer con 
ellos la obra de misericordia, que consiste en corregirlos. Se censuran 
agriamente sus actos en las reuniones, donde se condenan sin respeto 
ni consideracion alguna 4 clases ni condiciones ni estados: y nadie 
piensa en prevenir ó evitar ajenos defectos con caritativos avisos. 
En una palabra, no tenemos celo de la gloria de Dios, ni de la salva- 
cion del prójimo. Aunque éste es un medio fácil con que podemos 
ganar el cielo, apartando del vicio 4 nuestros semejantes, todos nos 
retraemos de adoptarlo; y alegando pretextos de ningun valor, 
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abandonamos á nuestros hermanos á sus pasiones, ó á su obcecacion, 
quedando tambien nosotros envueltos en su ruina. 

Digno es, á la verdad , de deplorarse este mal, en el que casi na- 
die repara, y, sin embargo, puede conducirnos á nuestra perdición. 
¡Cuántos habrá que, despues de trabajar con celo por evitar sus 
propias culpas, tendrán que arrepentirse, á la hora de la muerte, 
de no haber trabajado por evitar las ajenas! Para convenceros de 
la gravedad y trascendencia de esta obligacion, voy 4 manifestaros, 
que debemos evitar, por medio de caritativos avisos, los pecados de 
nuestros hermanos. Pidamos ante todas cosas, los auxilios de la 
oracia. A. M. 


4. Todo el Evangelio está resumido en estos dos preceptos: 
amar á Dios, sobre todas las cosas, y amar al prójimo como á nos- 
otros mismos. Estos dos preceptos, de tal manera se presuponen y 
relacionan entre sí, que de ningun modo puede faltarse al uno, sin 
faltar al otro; así que, seria una gravísima mentira decir, que ama- 
mos á Dios, si no amásemos á nuestros hermanos. Ahora bien; si el 
amor de Dios nos obliga imperiosamente á evitar sus ofensas, y á 
procurar su gloria, el amor del prójimo , por una mútua reciproci- 
dad, nos manda evitar todo cuanto pueda contribuir, á que nuestros 
semejantes se hagan reos de pecado contra un Dios infinitamente 
amable. 

Y sino, decidme, amados oyentes; ¿cumpliria con los sagrados 
deberes de hijo, cualquiera que, viendo á su padre ultrajado, no 
volviese por su causa, y procurase evitar todo cuanto ofende al autor 
de su ser? No creo haya alguno, que se atreva á afirmarlo. Pues 
bien; el hombre que ofende á Dios, ¿qué hace sino ultrajar la suma 
bondad de nuestro Padre comun, Padre, que lo es por mil títulos á 
cual más recomendables? Estamos, pues, obligados á defender sus 
intereses y su gloria; y la omision de este deber sagrado, nos haria 
reos de sacrilega complicidad en un delito de lesa majestad divina. 

Los más sublimes ingenios del Cristianismo, han considerado 
siempre como cómplices en los delitos de sus prójimos, á los que, 
viéndolos perdidos, no tuvieron con ellos la caridad de corregirles. 
San Bernardo afirma, que quien omile corregir al que peca, consiente 
en su pecado. Casi en los mismos términos se expresa el papa san 
Gregorio. S. Agustin adelanta aún más, diciendo: El que deja de 
corregir al que peca, se hace todavia más reo que el mismo delin- 
cuente: Si neglezeris corrigere, pejor faclus es eo, qui peccavit. Hé 
aquí, la razon en que se funda. El que comete el pecado, puede ale- 
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gar en su excusa el placer ó la pasion, que con sus atractivos le ar- 
rastró á cometerle; pero ¿qué excusa podrá alegar el que, eonocien- 
do el pecado, lo tolera, sin que placer, ni aliciente alguno cohones- 
ten su indolencia? Ninguna; muy al contrario; esta omision revela 
una inclinacion tanto mayor hácia la culpa, que, pudiendo, no se 
evita, en cuanto no nos impelen hácia ella, ni la fuerza del placer, 
ni las ilusiones del corazon. 

Permitidme, pues, hermanos mios, que os diga con el mismo 
santo doctor: si amais á Dios, debeis aborrecer lo que él aborrece. 
Y ¿puede darse algo más aborrecible á los ojos del Señor, que el pe- 
cado, con el cual se ultraja su bondad, su justicia, y todos sus atri- 
butos? ¿Podrá decir, que aborrece el pecado, el que pudiendo evi- 
tarlo, no lo evita, el que llevado de un santo celo, no corrige al que 
va á cometer un pecado para disuadirle, ó al que ya le cometió, á fin 
de que no vuelva 4 incurrir en el delito de ofender al Señor? No lo 
entendia así el máximo doctor de la Iglesia, S. Jerónimo, cuando 
acusándole de excesivo celo en sus correcciones, les respondia: « La- 
dra impaciente un perro, cuando ve que ofenden á su amo; y ¿podré 
yo callar, viendo que se erucifica 4 quien me ha redimido? ¿Cómo 
me disculparia de semejante conducta en la presencia del Señor, 
viéndome confundido por la gratitud de un irracional? » En verdad, 
amados oyentes, no se comprende, como siendo un sentimiento tan 
natural al hombre, el que nos induce, casi sin advertirlo, á defender 
la causa y los intereses de un pariente, de un amigo ó de cualquiera 
otra persona, unida con nosotros con los vinculos del amor, haya al- 
gunos, que se crean desobligados de defender la causa y los intereses 
de Dios, cuando los ven eonculcados. 

Consideremos ahora el precepto dela correccion fraternal, con 
referencia al mismo prójimo. No quiero hacer mencion de los térmi- 
nos en que hablan de este deber los santos Padres. Tampoco os diré 
con $. (iregorio, «que el sacrificio más agradable á los ojos del Se- 
ñor, €s el que hace el hombre cuando , Por medio de un santo y cari- 
tativo celo , evita que sus hermanos caigan en el báratro de la cul- 

pa: » ni con el Crisóstomo, que el evitar la caida espiritual de un al- 
ma , es un acto sin comparacion más meritorio, que el distribuir in- 
mensas riquezas á los indigentes; tanto mas, cuanto que siendo el al- 
ma de un precio casi infinitamente superior al cuerpo, los servicios 
prestados á éste, no pueden guardar proporcion con los que se pres- 
tan al alma. Con algunos símiles se os hará más perceptible la fuer- 
za de esta obligacion. : 


Figuraos un hombre, que por falta del necesario alimento está casi 


Ps 
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luchando entre la vida y la muerte, y viéndoos pasar, os tiende los 
brazos, éinvoca vuestra compasion; ó bien, que un conocido vuestro, 
por una calumnia atroz, es condenado á muerte, y sabiendo que vos- 
otros estais ciertos de su inocencia, os pide que declareis la verdad 
para salvarle la vida. Si vuestra insensabilidad llegase al extremo de 
rehusar á estos infelices, los auxilios que reclama su azarosa situa- 
cion, ¿quién podria ménos de calificar vuestra conducta de bárbara, 
inhumana, y contraria al natural precepto, que cada cual lleva impre- 
so en su corazon, de socorrer y ayudar á nuestro prójimo? Pues bien; 
más que si el infortunio redujese á nuestro prójimo á perecer de 
hambre; más que si la injusticia , confundiéndole con los culpables, 
le llevase á un cadalso , más desgraciado es nuestro prójimo cuando 
se ve envuelto en su pecado; y si en los primeros casos, fuera necesa- 
rio tener corazon de piedra, para no mostrarnos sensibles á sus des- 
gracias, fuera preciso no tener fe, ni esperanza, ni caridad, para ver- 
le en el camino de la muerte eterna, sin advertirle de sus peligros. 

El evangelista San Juan, califica de homicida al que no ama á su 
hermano; ¿qué deberá, pues, decirse, del que tiene bastante crueldad 
para dejar que se pierda el alma de su prójimo, victima del pecado? 
¡Ah! el que obserya semejante conducta, es un hombre cruel é inexo- 
rable. Si la sangre de Abel inocente clamaba contra su cruel herma- 
no Cain, ¿cuánto mas el alma de aquel, que cayó á los abismos eter- 
nos por no haber sido corregido, clamará contra los que tenian obli- 
gacion de corregirle, y no lo hicieron? Su voz fuerte y penetrante no 
cesará de repetir: Veniat mors super illos! ¡Dios fuerte! Dios celoso! 
venganza contra esos hombres crueles, por cuya criminal indolencia 
me veo atormentado en estas llamas, que vos atizais con el soplo de 
vuestra ira! venga sobre ellos la muerte; descargue inclemente 
sobre sus cabezas el golpe de su guadaña, y haga que sus almas des- 
ciendan á este lugar de horror á expiar el erímen de su insensibi- 
lidad! 

Hermanos mios, no olvideis, que la negligencia en corregir las 
faltas de nuestro. prójimo es más culpable de lo que pensáis. Es una 
negligencia homicida, puesto que causa la pérdida y ruina de nues- 
tros hermanos, que, pudiendo quizá ser curados de su mal, solo con 
advertírselo, se les abandona á sus extravíos. Homicidas sois, cuando 
viendo bogar entre las furibundas olas de las pasiones á una desgra- 
ciada jóven, á quien el mal ejemplo de sús semejantes condujo al abis- 
mo del crimen, omitís los medios que están en vuestra mano, y que 
la caridad os dicta para arrancarla de un estado tan funesto. Homici- 
das sois, cuando viendo á un jóven convertido en juguete de mil erró- 
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neas preocupaciones, no le alargais una mano benéfica para detener- 
le en esa carrera de perdicion, Y cuando en vuestra presencia se ata- 
can los dogmas y misterios sacrosantos de la religion; cuando en las 
reuniones que frecuentais, hieren vuestros oidos las ridículas invec- 
tivas con que son zaheridos los ministros del altar, y es hollada la 
moral del Evangelio; vosotros, por una criminal condescendencia en- 
mudeceis, y, tal vez, dais fomento á la conversacion; ¡ah! entónces 
sois doblemente homicidas; lo sois de vuestros hermanos, porque no 
os oponeis á la impiedad; y lo sois de vosotros mismos, porque for- 
mais causa comun con ellos, adhiriéndoos 4 sus perversas máximas. 
Y ¿qué conmutacion podreis dar á Dios, para compensar el valor de 
un alma comprada con el precio infinito de la sangre de su Hijo, 
por quien el Verbo eterno, dejando el seno de su Padre celestial, 
vino al mundo, y en él vivió treinta y tres años, durante los cuales 
toleró toda suerte de privaciones, de calumnias, de persecuciones 
y tormentos, y esto con el único desienio de salvarla? Un alma, diee 
San Gregorio, por quien seria muy corta indemnizacion todo el uni- 
verso con sus ricas y varias producciones, no puede ser pagada con 
precio menor que otra alma, en el caso de haber sido abandonada en 
el precipicio por la indolencia en amonestarla caritativamente. 

Sí , amados oyentes; alma por alma, nos será exigida justísima- 
mente por el Señor, cuando llegue el momento de examinar las vir- 
tudes de los hombres, sin que entónces puedan servirnos de excusa 
los pretextos que ahora alegamos para dispensarnos del precepto de 
la fraternal correccion. Ni se diga, que no habiendo contribuido al 
pecado, ninguna obligacion hay de corregir al delincuente ; pues no 
€s necesario ser cómplice en el delito, para que el silencio pueda im- 
putarse á culpa en el que le observa. Los siervos de que habla el 
Evangelio, no habian sembrado la cizaña en el campo del Padre de 
familias; y, no obstante, se consideraban obligados á denunciar el 
daño: y ¿por qué? Ne securi de innocentia, de silentio sustinerent, 
Porque, si bien estaban convencidos de su inocencia, en cuanto al 
hecho, no se hubieran tenido por inocentes en el daño, si, guardando 
un silencio criminal, no hubiesen prevenido y evitado las consecuen- 
cias. Tampoco basta para eximirse de esta obligácion sagrada, el 
disgusto que naturalmente experimentamos al amonestar á nuestros 
amigos; muy al contrario, esta es una nueva circunstancia, que hace 
más obligatoria la correccion. «¿Sois amigos? dice el padre san 
Gregorio; pues ¡bien el verdadero amigo es el que advierte los de- 
lectos , y no el que lisonjea las vanidades. » « No puede darse verda- 
dera amistad, decia el Crisóstomo, sin que Dios sea el móvil de 
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vuestra mútua correspondencia. » En suma, amados oyentes, nin- 
guna de las excusas, que alega el hombre para eludir-el precepto de 
la correccion fraternal, es admisible, miéntras no pueda creerse con 
gravísimos fundamentos, que la correccion ha de ser de todo punto 
inútil, Digo, con gravísimos fundamentos, porque no basta una sim- 
ple suposicion; es preciso que tengamos una certeza moral de la inú- 
tilidad de nuestra correccion; fuera de este caso, todos estamos obli- 
gados severísimamente á corregir á nuestros hermanos, segun nues- 
tros conocimientos y facultades: Salva á tu prójimo, dice el Eclesiás- 
tico, cap. xxx, 27, haz lo que pudieres, no le abandones en su pe- 
cado: Recupera proximum secundum virlutem tuam. Si se aprove- 
cha de la correccion, habrás ganado para Dios á tu hermano, dice 
el Salvador: Si te audierit, lucratus eris fratrem tuum. 

Consideremos ahora, hermanos mios, de cuantos pecados nos 
hemos hecho cómplices, por nuestra negligencia en corregir las faltas 
del prójimo. Creyéndonos autorizados para juzgar, hablar y acrimi- 
nar las acciones defectuosas de nuestros hermanos, las hemos con- 
denado desapiadadamente, hemos hecho de ellas el objeto de nues- 
tras sátiras mordaces, de nuestras más acres invectivas; pero cuando 
se ha tratado de corregir con caritativo celo lo que es ofensivo á la 
majestad divina, hemos dicho lo que Cain respondió á Dios: ¿por 
ventura estoy encargado de guardar á mi hermano? Sí, oyentes; to- 
dos debemos guardar á nuestros hermanos; todos estamos obligados 
ú amonestarlos cuando delinquen, y á procurar con caritativas amo- 
nestaciones, que prevengan ó eviten sus defectos. Si por nuestra in- 
dolencia ó falta de celo dejamos de corregirlos, el Señor nos pedirá 
cuenta de su perdicion. 

Aspiremos, pues, á conseguir nuestra salvacion, procurando que 
se salven nuestros hermanos. Todos podemos ser misioneros sin 
salir de nuestros pueblos. Todos pedemos trabajar por la honra 
y gloria de Dios, y por la salvacion de nuestros hermanos, y con 
esto merecer la vida eterna. No olvideis lo que dice el apóstol San- 
tiago: Qui convertí fecerit peccatorem ab errore vice sue, salvabit 
animam ejus ú morte, et operiet multitudinem peccatorum suorum. 
CAP. Y, 20, El que procura apartar al pecador de sus extravios, sal- 
vará de la muerte eterna al pecador, y cubrirá la multitud de sus 
propios pecados. Quiera el cielo, que procurando con caritativas amo- 
nestaciones la salvacion de vuestros hermanos, merezcais el perdon 
de vuestras culpas, y la gloria eterna, que á todos os deseo. 


A A 
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(COMO DEBE PRACTICARSE.) 


Si peccaveril in te fraler tuus, corripe 
sum inter te el ipsum solum, 


Si tu hermano pecáre contra ti ó cayé- 
re en alguna culpa, vé, y corrígele á solas 
con él. 


( Vatth. xv, 15.) 


Tal esel odio que Dios tiene al pecado, y tan implacable la guer- 
ra, que quiere se le haga, que no solo ha obligado á sus ministros 
á combatirlo, sino que ha declarado soldados de esta eruzada á todos 
los hombres. Ya sabeis, que todos estamos obligados á corregir al 
prójimo, con el fin de evitar las ofensas de Dios; pero como el éxito 
de la correccion depende, muchas veces, del modo con que se hace, 
son necesarias muchas precauciones, para que el fin de este impor- 
tante precepto no quede frustrado. Hay espíritus inquietos, que pre- 
cipitan la correccion, sin esperar la ocasion oportuna de hacerla 
con buen resultado. Los hay tambien, que ostentando un espíritu de 
sombría severidad, parecen insensibles á la compasion que debe ex- 
citar en nuestros corazones la debilidad de nuestros hermanos. Y 
no faltan algunos, á quienes, no la caridad de Jesucristo, sino el en- 
eono, el odio, ó la venganza, les mueve á corregir á sus semejantes; 
de aquí es, que no hablan sin ofender; no amonestan, sino que pun- 
zan y muerden; y en vez de cicatrizar las llagas, abren nuevas y más 
profundas heridas, vertiendo la hiel de la desesperacion en los cora- 
zones de aquellos á quienes amonestan. Nada de esto es conforme al 
verdadero espíritu de la religion. Así, pues, á fin de que vuestras 
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correcciones sean provechosas, voy á explicaros el modo con que de- 
beis hacerlas. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. La caridad, dice el Apóstol, es paciente , es dulce, y bienhe- 
chora: la caridad no tiene envidia, no obra con precipitacion, no es 
temeraria, no se ensoberbece, no se irrita, no piensa mal, no se 
huelga en la injusticia, y se complace en la verdad. Hé aquí el verda- 
dero espíritu de la religion. El que ha de corregir, debe dar á cono- 
cer desde luego al pecador, que no por odio, ni por ostentacion, ú or- 
gullo, se le advierte su falta , sino por puro y desinteresado amor, y 
con el objeto de ayudarle á salvar su alma. «Trátale, dice San Gre- 
gorio Nacianceno , no como enemigo, Ó como duro y rígido médico, 
que solo sabe cortar ó hacer aplicacion de fuertes cauterios. » Bené- 
volo, más que severo, ha de ser el que haya de corregir, dice San 
Leon; la correccion ha de ser más obra de la caridad, que del poder 
6 el dominio: Plus charitas, quam potestas. El Angel, que mandó al 


jóven Tobías, abrazar á su padre ántes de aplicarle la hiel á los ojos, 


nos dió una excelente instruccion sobre el modo con que hemos de 
proceder en la correccion fraterna. Besad primero á vuestro herma- 
no, y luego aplicad á sus ojos la hiel: Osculare eum, statimque lini 
super oculos ejus ex. felle isto. Consejo admirable, que el padre San 
Agustin explica muy bien, diciendo, que el amonestar con acento 
irritado, revela más el arranque del que castiga, que la caridad del 
que corrige: Impelus punientis est, non charilas corrigentis. 

¡ Cuán opuesta á este-consejo es la conducta de los que, sin nin- 
gun género de consideraciones respecto á las faltas de su prójimos, 
movidos, acaso, más del interés personal, que del celo por el bien de 
aquellos, cuya reconciliacion con Dios deberian procurar; examinan 
en secreto los defectos de sus hermanos, complácense en desacredi- 
tarlos públicamente; y citándoles sin cesar en sus privadas conversa- 
ciones ánte el tribunal de su maligna mordacidad , forman contra 
ellos un oculto proceso, les condenan sin escucharles, les decla- 
ran criminales, y hasta llegan á desearles el castigo! No son estos 
los sentimientos que Dios nos aconseja y manda abrigar. El Señor 
no toma sus intereses con tanto calor, como esos espíritus inquietos 
afectan tomar la defensa de su causa. Su proceder con el pecador es 
una leccion práctica, suficiente para confundir esta temeraria preci- 
pitacion. Inclinado su corazon más á la clemencia que al rigor, se 
vale de una condescendencia misericordiosa, aún con aquellos que no 
tienen hácia él ningun respeto ni consideracion; toma tiempo para 
juzgar; y, entre tanto, proporciona al culpable ocasiones de arrepen- 
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tirse. Tal es, amados oyentes, la conducta del mismo Sér supremo, 
á quien se dirigen nuestras ofensas. Y estos espíritus inquietos, ¿quer- 
rán, que tan pronto como el delito se ha consumado, caigan los rayos 
de la cólera divina sobre la cabeza del delincuente? ¡Ah! ¡cuánto 
les falta para comprender el espíritu verdadero de la religion que 
creen profesar! Aún suponiendo, que el celo indiscreto, que á veces 
hace prorumpir á estos hombres en arranques de indignacion, fuese 
tan puro como el de Elías y Moisés, tanto como el celo de aquellos 
á quienes el Salvador apellidó hijos del trueno; ¿ignoran, por ventu- 
ra, que el interés mismo de la religion y de la verdadera piedad, exi- 
ge una prudencia: suma en punto á este precepto de la correccion? 

2. Con efecto; ¿quién duda, que es-un deber esencial del cristia- 
nismo, un precepto fundado en la justicia, no ménos que en la cari- 
dad, el dar á las acciones de nuestros hermanos la interpretacion 
más favorable, y salvar en lo posible la intencion, cuando los actos no 
pueden admitir excusa? No obstante, diríase, que algunos hombres, 
tal vez los más corrompidos en sus costumbres , han recibido del eje- 
lo una mision particular para sondear los corazones, y atribuir 4 to- 
dos indistintamente las intenciones ménos favorables. Nada más co- 
mun entre ciertos cristianos , que el lisonjear su propia presuncion, 
atribuyéndose el mérito de contribuir, por su parte, á mantener el 
bello órden del mundo moral, fomentando la pureza de las costum- 
bres; porque, animados de una estéril compasion, se complacen en 
deplorar continuamente los desórdenes de los demás, enterándose de 
ellos minuciosamente, y revelándolos con gran sentimiento. ¡Ínfelices! 
no advierten, que ese falso celo, léjos de contribuir al esplendor de 
la religion, presta armas á sus enemigos para combatirla y ridiculi- 
zarla sin piedad. Todos los dias vemos, que el libertinaje se desata 
contra la verdadera piedad en recriminaciones violentas, en sátiras 
mordaces, en privadas y públicas maledicencias. Si sus amargas in- 
vectivas contra la verdadera piedad, fuesen siempre efecto del odio, 
que han jurado á todo lo que no se aviene con su corrompida pro- 
pension al vicio, la religion quedaria suficientemente vengada, y la 
piedad más perfecta se viéra aborrecida y odiada de unos hombres, 
que no pueden sufrir la pureza de sus máximas. Sucede, empero, 
desventuradamente, que las represalias que el libertinaje intenta usar 
contra los falsos cristianos, las hace recaer sobre la religion, como 
si ésta pudiese jamás autorizar los excesos de los que, en su nombre, 
obran en oposicion á sus principios eternos. Dícese comunmente, que 
los devotos se arrogan el derecho de censurar los defectos de sus her- 
manos, sin cuidarse de los suyos propios; que la propension que tie- 
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nen á descubrir y abultar las debilidades ajenas, iguala á la que ma- 
nifiestan en ocultar y disminuir los defectos propios; y que, semejan- 
tes á los fariseos, hablan siempre de la mota que advierten en el ojo 
ajeno, y ni una sola vez reparan en la viga que tienen en el propio. 
De este modo, sin hacer un justo discernimiento entre las personas y 
los principios, se intenta rebajar el mérito y la santidad de los prin- 
cipios, porque algunos abusan de ellos. 

No ignoramos, que este absurdo modo de raciocinar, en nada 
puede disminuir la grandeza de la religion, ni empañar el brillo de 
los preceptos evangélicos; pero es indudable, que serian ménos fre- 
cuentes estas blasfemias, que sin criterio se vomitan contra la reli- 
gion, silos cristianos, animados del verdadero espíritu de la caridad 
evangélica, obrasen, no con este espíritu de antagonismo, que exalta 
las pasiones y enciende los odios, sino con aquel espíritu que sabe 
insinuarse en los ánimos, gana el corazon, y se atrae la confianza 
del delincuente. 

Es preciso tambien, ántes de proceder á la correccion fraterna, 
meditar mucho, cual es la ocasion oportuna de emplearia con buen 
éxito. Todas las cosas tienen su tiempo, dice el Espíritu Santo. El 
eran Padre de familias, obrando con suma prudencia, dejó crecer 
indistintamente en su campo el trigo y la cizaña, hasta que llegó el 
tiempo de la recoleccion. Sería, pues, temeridad pretender con un 
falso celo, separar fuera de sazon la piedad y el libertinaje. No creais, 
amados oyentes, que por esto intente autorizar la funesta impasibili- 
dad de algunos superiores, que enmudecen cuando deberian gritar 
con energía; lo que pretendo es, que, animados del espíritu de Jesu- 
cristo, investigueis todos los medios de persuasion y caridad; y, ade- 
más, atendais á esperar la ocasion oportuna para hacer la correc- 
cion, á fin de que, con alguna imprudencia, no contribuyais á la 
pérdida de vuestros hermanos, cuando solo debemos pensar en 
ganarlos para Dios. 

La correccion debe hacerse en secreto. Jesucristo nos dice: Cor- 
ripe inter te el ipsum solum. Amonéstale, y avísale en secreto. Si esto 
no fuere suficiente, y la correccion no tuviese+el efecto apetecido, se 
debe hacer-la correccion en presencia de uno ó dos testigos. Y si á 
pesar de esto, persistiendo el pecador en su obstinación, se hiciese 
insensible á todo género de avisos y amonestaciones, entónces, con- 
doliéndoos de su desgracia, denunciadle ante el superior á quien 
compete castigarle. Cuando, empero, el pecado es público, 6 cuando 
siendo secreto, es en perjuicio: de tercero, ó en daño de la sociedad, 
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como sucede con la herejía, y las conjuraciones , es lícito denunciarle 
ante la autoridad, sin que preceda la correccion en secreto. 

Si todos estamos obligados á corregir 4 nuestro prójimo, 4 fin de 
que se enmiende y se salve, claro está, que debemos enmendarnos y 
salvarnos á nosotros mismos. ¿Cómo se atreverá á corregir á otros, 
dice San Isidoro , el que está contaminado con los mismos vicios? El 
pecador, que desea cumplir como se debe el precepto de la correccion 
fraterna, es preciso, que ántes eche de sí su propia culpa, limpie su 
conciencia, y entónces podrá corregir con buen fruto al que va erra- 
do. Armados oyentes, procuremos, que lo que únicamente se ha esta- 
blecido para nuestra mútua edificacion , ho se convierta por nuestra 
culpa en motivo de ruina. Marcados están terminantemente en el 
Evangelio los caracteres, que deben distinguir nuestro celo en la eor- 
reccion de nuestros hermanos. Amonestarles, y avisarles en secreto, y 
con una caridad insinuante y suave. Buscar el tiempo y lugar opor- 
tunos para hacer la correccion, de modo, que presumamos ha de ser 
vida con gusto y provecho por el pecador. Procurar, además, estar 
nosotros limpios de culpa. 

Imitemos la conducta de los santos. ¿Quién con tanto ardor supo 
oponerse al vicio y á la inmoralidad, eomo San Pablo? Sin embargo, 
este apóstol, que se vió expuesto á tantos peligros, y que fué víctima 
de tantas persecuciones por la salvacion de sus prójimos , ni una sola 
vez en sus amonestaciones y reprensiones traspasó los límites de 
aquella virtud, que él llamó el vínculo de la perfeccion. Reconocíase 
obligado á: todos; al sábio, como al ignorante; al eriego, no ménos 
que al bárbaro; sin desdeñarse de hacerse todo para todos; em- 
pleando una especial solicitud con los débiles en la fe, y enseñando 
siempre á no dejarse vencer del mal, y á triunfar del: mal con el 
bien. Y los primeros fieles, que tan celosos se mostraban por la verda- 
dera religion, ¿qué consideraciones, qué caridad no observaban res- 
pecto de los mismos paganos, enemigos declarados del Dios verda- 
dero? ¿Con qué dulzura los trataban? ¿Con qué paciencia les tolera- 
ban? ¿ Con cuánto amor les compadecian? Destruian sus ídolos , des- 
preciaban sus persecucíones ; pero respetaban sus personas, les asis- 
tian en sus necesidades , y procuraban. por todos los medios posibles 
su conversion. Hé aquí el celo verdadero , la caridad en todo su he- 
roismo. Imitémosles para llenar los deberes, que la religion nos im- 
pone respecto de la correccion de nuestros hermanos. 

El precepto de corregir al que va errado , supone en el delineuen- 
te una suma docilidad para oir la reprension. El Espíritu Santo dice, 
que quien oye las reprensiones, será contado entre los sábios; y que 
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sobrevendrá repentina muerte al que con dura cerviz desprecia al 
que corrige. Aprovechémonos, pues, de las correcciones , oremos por 
los que nos corrigen, para que unos y otros, libres un dia de todo 
defecto , merezcamos la felicidad eterna. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


o 


El cristiano está obligado: 4.”, á instruir á sus prójimos en lo 
perteneciente á su salvacion: 2.”, á corregir sus defectos: 3.”, á 
darles buen ejemplo. 

IL. Está obligado á instruir al prójimo: 4.*, porque no ha recibido 
los dones de Dios para él solo, sino tambien para los demás: 2.”, 
porque debe procurar la mayor gloria de Dios: 3.*, por lo útil que 
le es cumplir este deber. 

IL. Por lo mismo que debe instruir al prójimo, debe tambien 
corregirle sus defectos; pero además de este motivo, ha de corregirle, 
4.”, porque haciéndolo, ejerce un oficio propio de Angeles: 2.”, 
porque ayuda á Jesucristo en la grande obra de la Redencion. 

I!I. Debe, por último, darle buen ejemplo, sin el cual serian in- 
útiles la instruccion y la correccion. Nada contribuye tanto á la sal- 
vacion de nuestros hermanos como el buen ejemplo, que es un len- 
guaje mudo; pero el mas elocuente. 


IL 


Debiendo procurar el bien del prójimo, hemos de corregirle con 
caridad, con prudencia y por la gloria de Dios. La correccion será 
4.” santa, si es inspirada por la caridad. Será 2.* eficaz, si es regu- 
lada por la prudencia. Será 3.* útil, si vá dirigida al bien del prójimo 
y á la gloria de Dios. 

Il. Sila correccion es inspirada por la caridad, proviene: 4.*, del 
odio que tenemos al pecado: 2.”, de nuestro amor al prójimo: 3.”, del 
deseo de la gloria, que proviene á Dios de la conversion del pecador; 
es, por consiguiente, santa, 

II. Debe además de santa, ser inspirada por la prudencia; y lo 
será, si solo reprende aquello de que está cierto: si reprende al pró- 
jimo como á su hermano: si lo reprende á solas; y si evita toda pre- 
cipitacion. Con esta conducta prudente, la correccion será eficaz. 

M. El objeto de la correccion debe ser la salvacion del prójimo 
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y la mayor gloria de Dios; solo así es útil. Téngase esto presente; 
pues unos reprenden por vanidad; otros, por carácter; éstos, por 
capricho; aquéllos, por imprudencia; no pocos, por ignorancia y por 
hipocresía, poquísimos, por celo verdadero. 


XL. 


Hay tres clases de personas, que se dispensan del precepto de la 
correccion. Unos no se atreven á corregir: otros no saben hacerlo: 
otros no corrigen por temor de que sea mal recibida la correccion. 
1.” Confundamos á los primeros: 2.* enseñemos á los segundos, 
como han de corregir: y 3.*á los últimos, de que manera la correc- 
cion será bien recibida. 

[. . Algunos no se atreven á corregir, y son: 4.” los padres, á los 
cuales engaña la ternura; sin reflexionar, que esta ternura es un acto 
de crueldad para con sus hijos, Castigo de Helí. 2. Los hombres 
constituidos en dignidad, no corrigen, á veces, por interés; sin refle- 
xionar, que por falta de correccion se pierden muchas almas. 5.* 
Utros no corrigen por egoismo, pues no. quieren indisponerse con 
nadie. ¿Qué hubiera sido de estos malos cristianos, si Jesucristo pop 
no indisponerse con los escribas y fariseos, no hubiese por ellos der- 
ramado su sangre? 

H1, Hay un celo divino, y un celo humano. El primero, es pru- 
dente en el modo de corregir: es paciente para esperar la oportuni- 
dad. El celo humano es ignorante, imprudente y precipitado. Para 
que nuestras correcciones sean útiles, debemos obrar impulsados 
por el primero. . : 
lL. Por dos motivos suele ser mal recibida la correccion: 4.” 
á causa del orgullo; que no reconoce otros superiores, que aque- 
llos 4 quienes se ve forzado á acatar: 2.* 4 causa del amor propio 
que pretende siempre justificar cuanto hace. Los que por estos moti- 
vos rechazan la correccion, no olviden, que algun dia serán repren- 
didos por el Juez divino; y que para evitar la confusion que esto les 
causará, deben aprovecharse ahora de la correccion privada Hagá- 
monos cargo del deber que tenemos con nuestros prójimos Deia 
que mandavil Deus de proximo suo. Eccra. 211,42. ' 


DIVISIONES. 


CORRECCIÓN FRATERNA. — Conviene corre 


sir á los amigos 
con bondad. o Ss amigos, 
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Conviene corregir á los buenos, con humildad. 
Conviene corregir á los malos, con compasion. 


CORRECCION FRATERNA.— Conviene corregir, 
4.” A los débiles, con condescendencia. 


9.* A los dóciles, con sencillez. 


5.* A los rebeldes, ton autoridad, 


“CORRECCION FRATERNA.—Es preciso comenzar siempre con 


dulzura la correccion. 


Cuando una correccion suave no aprovecha, es preciso darla 


con severidad. 


Cuando las correcciones particulares son inútiles, es preciso ha- 


cer uso de correcciones públicas. 


CORRECCION FRATERNA.—Los fieles que desean y procuran 
corregir 4 los demás, sin desdeñarse por esto de recibir correcciones, 
revelan más visiblemente su cualidad de hijos de Dios. 

Los que no quieren dar ni sufrir correcciones, no merecen el 


nombre de cristianos. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Non oderis fratrem tuum in 
corde tuo; sed publice argue eun, 
ne habeas super illo peccatum. 
Levrr. x1x, 47. 

Noli arguere derisorem, ne 
oderil te: argue sapientem, el di- 
liget te. Prov. 1x, $. 

Qui abjicit disciplinam, despi- 
cit animam suam; qui aulem 
quiescit increpationibus , possesor 
est cordis. Prov. xv, 32. 


Melior est manifesta correptio, 
quam amor abscondilus. ProvERB. 
XXVI, 5. 

Vir prudens et disciplinatus 


No aborrezcas en tu corazon á 
tu hermano, sino corrígele abier- 
tamente, para no caer en pecado 
por su causa. 

No quieras redargúir al mofa- 
dor, para que no te aborrezca: 
corrige al sábio, y te amará. 

Quien desecha la instruccion, 
menosprecia su propia alma; pe- 
ro el que se somete á las correc- 
ciones, se enseñorea de su cora- 
zON. 

Mejor es una correccion mani- 
fiesta, que el amor que no se 
muestra con obras. 

El yaron cuerdo y bien enseña- 
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non murmurabit correptus. Ec-|do no murmura de que sea corre 
CIT. Xx, 28, gido. d 
. Priusquam interroges, ne vi-| A nadie reprendas antes de in- 
uperes quemquam ; et cum inter- |formarte; y en habiéndote infor- 
di corripe juste. Ecci1. [mado, reprenderás con justicia 
My ld. 
Corripe amicum, ne forte non|  Corria j ¡ 
intellexerit, et dicat: e feci: el dd le bo da es 
, 4 intencion, y dirá: 
si fecerit, ne ierum addat face- |no hice yo eso; pero si lo hizo, á 
re. Eccta, xix, 45, fin de que no lo haga mas. 
Si peccaveril in te fraler tuus, | Si tu hermano “pecáre contra 
vade, el corripe, eum inter te, ef|ú ó cayére en alguna culpa, vé 
ipsum solum: si te audierit, lu- | y corrígele estando 4 solas “con 
cratus eris fratrem tuum. Marru. |él: si te escucha, habrás ganado 
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bles ne ef tu tenteris. GaLar, |tadle € instruidle con espíritu A. 
v1, 1. mansedumbre, haciendo cada uno 
reflexion sobre sí mismo, y te- 
miendo caer tambien en la tenta- 
cion. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


No hay cosa que requiera mas tacto, oportunidad y caridad 
que el corregir á nuestros prójimos; porque son muy pocos los h 
bres, que reciben bien la correccion de otro. Este es uno de los ms 
señalados restos que dejó en nosotros el primer pecado dore lo. 
Al ba Se primero, que se descubrió en Adan pecador ns de 
rendido por su transgresion, quiso justificarse us 

mujer de haberle incilado; y no Aemd con Ale a pida 

2 ya a 
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vió 4 hacer caer la responsabilidad sobre el mismo Dios, por haberle 
dado tan débil compañía. Lo mismo hacemos sus miserables hijos: 
léjos de agradecer la reprension, echamos la culpa sobre otros, Y, 
tal vez, sobre el mismo que nos reprende. 

Los superiores deberian tener muy presente, el juicio estrechísi- 


“mo que les espera, y el peligro de perderse á que se exponen, por no 


corregir á sus subordinados cuando faltan, por los pecados sin 
cuento, que aulorizan con su criminal silencio 6 disimulo. Sirvales 
de escarmiento el fin desastroso de Helí. I' Rec. 1v. 

Tanto como es perjudicial una correccion ó aviso imprudente é 
inoportuno, otro tanto aprovecha , si se dá en ocasion propia. Asi lo 
vemos en Saul, que reconvenido suavemente una vez por su hijo 
Jonatás, acerca dela conducta injusta que seguia con el valeroso y 
fiel David, se mantuvo inflexible y duro; pero cedió á otra recon- 
vencion tierna, que el mismo hijo supo dirigirle en ocasion más 
oportuna; y cedió, hasta el punto de jurar que le perdonaba since- 
ramente, y que jamás intentaria contra David la menor venganza. 
[ REG. x1x. 

Una de las cualidades que deben adornar al que ha de corregir 
á los demás, es una vida irreprensible, á lo ménos, en lo que debe 
reprender. Esto lo hizo el profeta Samuel, en el acto de reconvenir 
al pueblo de Israel por sus infidelidades. I REG. x11. > 

Nadie ignora el efecto saludable, que produjo en el corazon de 
«David delincuente, la reprension del profeta Natan; pero, debemos 
notar tambien, la habilidad y prudencia con que cumplió su delicada 
mision, hasta lograr, que el mismo David se diese la sentencia. 
Il Ree. xu. Esta es la conducta que conviene imitar en casi todos 
los easos en que debemos corregir algun vicio. 

Véase el celo con que Elías reprendió á Acab la injusticia, que 
cometió contra Nabot, quitándole la vida, para apoderarse de una 
viña contigua á su palacio, III Rec. xx1: la muerte desastrosa del 
mismo rey, por haber despreciado y hecho burla del consejo del pro- 
feta Miqueas, Iew. xxur: la integridad y libertad con que S. Juan 
Bautista reprendió el incesto de Herodes, Marrm. xtv: la correccion 
suave y el perdon que Jesueristo dió á la mujer adúltera, JoANx. vi. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 
Sunt bonee correptiones, et ple-¡ Las correcciones, por lo comun, 


vumque meliores, quam tacita |son mejores que una amistad to- 
amicitia : el si leedi se pulal ami- |lerante Ó vergonzosa; y aunque 
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cus, lu tamen corripe. S. Ambros. 
LIB. HI DE OFFIC, 

Plus proficit amica correptio, 
quam accusatio turbulenta: illa 
pudorem incutit, hac indignatio- 
nem movet, Íbem, 1 Lucan, 


Quisquis peccantem fratrem non | 


arguit, quodam modo hortatur ut 
peccel. ÍDEM, SERM. yL 

Omnis correptio amara quidem 
videlur ad presens, sed fructus 
parit dulcissimos. S. Hieroxxm. 
LIB. 11N JEREMIAM. 

Corripiendus est frater tuus 
seorsim, ne si semel pudorem et 
verecundiam amiserit, remaneat 
in peccato : el si quidem audieril, 
lucrifacimus animam ejus; et per 
alterius salutem , nobis quoque ac- 
quiritur salus. ÍDEM, LB. nt 1N 
MarrH. 

Debemus amando  corripere; 
non noeendi aviditate, sed studio 
corrigendi. S. AuGusT. SERM. XVI 
DE VERB. Domíxt. 

Corripiendis mate  agentibus 
parce, cum meluis ne deleriores 
ez hoc efficiantur. ÍDEM, LIB. 11 DE 
crvrr. Der cap. 9, 

Quidquid ulcerato animo dixe- 
ris, punientis est impelus, non 
charitas corrigentis. Dilige, et dic 
quidquid voles. ÍDEM, 1N EPIST. AD 
GALAT. 

Corripienda sunt coram omni- 
bus quee peccantur coram omni- 
bus: ipsa vero corripienda sunt 
secretius, quee peccantur secretius. 
Distribuite tempora, et concordat 
Seriplura. Íbem, SErx. xvi DE 


el amigo se crea confundido, no 
dejes de dorregirle. 

Más aprovecha una correccion 
amistosa, que una acusacion seve- 
ya; porque si ésta excita la indig- 
nacion, aquélla nos causa un ru- 
bor saludable. 

El que no reprende al prójimo 
¡cuando peca, en cierto modo, le 
¡alienta á continuar en el pecado. 
¡| Toda reprension es amarga 
cuando se oye, pero, despues , 
produce muy buenos resultados. 


El prójimo debe ser corregido 
á solas, para que no se obstine 
¡en el pecado, perdiendo el pudor 
¡por medio de la pública repren- 
sion: si nos escucha, ganamos su 
¡alma, y con la salvacion de ésta. 
aseguramos más la de la nuestra. 


Debemos corregir siempre con 


¡millar al culpado, sino con el de- 
seo de enmendar la culpa. 

Tolera y calla con los que de- 
| bieras corregir por sus maldades, 
cuando temes con razon que la 
reprension los vuelva peores. 

Todo lo que dijeres con resen- 
timiento, es más bien efecto de 
un deseo de venganza, que de 
amor de la enmienda. Ten cari- 
dad, y dí cuanto quieras. 

Los pecados cometidos en pú- 
blico deben ser- corregidos públi- 
camente; los que se cometen en 
secreto ,. deben ser corregidos 
tambien en secreto. Haced distin- 
cion entre tiempos y circunstan- 


amor, y no con el intento de hu-- 
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verb. Domix1, CONCILIANS LOCUM| cias, y vereis como las Escrituras 
Marru. inter le, erc. er Prov. 10:| están de acuerdo. 
Qui arguit palam, pacem facit. 


Cum arguuntur vitia, el inde| Cuando por razon de una re- 


scandalum oritur, ipse sibi sean-| prension resulta un escándalo, 
dali causa est, qui facil quod ar-| no recae el escándalo ma el di 
qui debeat, non ille qui arquit. S.| ha reprendido, sino sobre aque 
Bery. sup. CANT. 


que ha dado ocasion á ser cor- 
regido. 


Véase: COSTUMBRE MALA, HÁBITO MALO. 


CREACIÓN. 


Formavit Dominus Deus hominem de limo 
terre, et inspiravit in faciem ejus spiracu- 
lum vite, 

Formó el Señor Dios al hombre del lodo 
de la tierra, 6 inspiróle en el rostro un 
soplo ó espíritu de vida. 

(Gen. 1, 7.) 


En el principio, erió Dios el Cielo y la tierra. Con estas A 
palabras, hermanos mios, empieza el libro del Génesis; libro qu 
Moisés escribió, inspirado por el Espíritu Santo, para sEStrutE y for- 
mar el pueblo, cuyo gobierno le habia encargado el Señor, y ds he 
que tan admirablemente describe la creacion del Universo , el Ol poe 
del género humano, la felicidad de nuestros primeros pad: 7 e la 
cual todos sus descendientes hubiéramos gozado, si Adan y Eva no 
hubiesen desobedecido al Criador. qe po 

Dios, al criar el mundo, tuvo un fin. ¿Qué fin era ese? Si, para 
averiguarlo, estudiamos los móviles de nuestras propias determina- 
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Dios, al criar el mundo, tuvo un fin. ¿Qué fin era ese? Si, para 
averiguarlo, estudiamos los móviles de nuestras propias determina- 
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ciones, descubriremos fácilmente entre ellos, el del interés ó de la 
utilidad: queremos y obramos porque tenemos necesidades. Pero Dios 
no tiene necesidades; vive de sí, y en sí; nada falta á la plenitud de su 
sér y de su felicidad : ¿cómo es posible, por lo tanto, que obrase por 
interés? Nada tenia que ganar ni que perder en la creacion del uni- 
verso. Así, pues, la manifestacion exterior de su omnipotencia fué un 
acto esencialmente desinteresado, puramente de bondad. 

Con efecto, la bondad es el carácter preferente bajo el eual ha 
concebido siempre Dios el linaje humano, como es tambien el carác- 
ter de los hombres, que se ban granjeado más el amor y la venera- 
cion de los siglos. 

Puesto que Dios ereó el mundo por efecto de su bondad , es decir 
con la intencion de comunicarle sus bienes, justo es, que nos esforce- 
mos á conocer el plan que siguió en la realizacion de tan generoso 
pensamiento. 

Ahora bien; todo plan comprende necesariamente dos elementos 
indispensables, los materiales que han de servir para fundar y el 
órden con que han de disponerse. Ved aquí, hermanos, lo que me 
propongo explicaros hoy: 1.* los materiales de la creación: VI si 
arreglo ó disposicion general, á fin de que alabeis al Señor, é imi- 
tando en cuanto os sea dable su perfeccion, merezcais ser de 


participes de su felicidad. Imploremos antes los auxilios de 1 
cia. A. M. ¡bd 


spues 


a, gra- 


l. Es doctrina de la Iglesia, que Dios empleó en la formacion 
del mundo dos elementos completamente desemejantes: 
el espíritu. La materia es el objeto de nuestro l 
la ven, la tocan, la sienten, disponen de ella á su arbitrio conforme 
ú las leyes invariables descubiertas por la ciencia, y comprobadas 
por la aplicacion. El espíritu no es ménos sensible y elocuente e 
nosotros: lo es más todavía; porque el espíritu se identifica Ae 
tamente con nosotros mismos: cada uno de sus actos nos lo revela E 
sus facultades propias, en su imperio sobre la materia: y sus ideas 
nos lo revela en su espontaneidad y libertad. Sin embargo ¿quién 
lo creyera? En la historia de la razon humana se han ide 
dos doctrinas contradictorias; una, que niega la existencia de la 
materia; y otra, que niega la existencia del espíritu. El idealismo 
sostiene, que todo es inmaterial en la naturaleza; el materialismo 
afirma, que todo es cuerpo. y 

Y en verdad, que si el error pudiera ser compatible con la noble- 
za y la santidad, con razon se calificára de noble y santo el idealis- 


la materia y 
s sentidos , los cuales 


CREACIÓN. 4191 
mo; pues si pretende privar de la existencia á la parte ménos noble 
de la creacion, es, porque no acierta á comprender, qué relaciones 
mantendría con Dios una sustancia desprovista de inteligencia y de 
sentimiento. Que Dios haya creado espíritus, imágenes de su propia 
naturaleza, dotados del honor de sondear el mundo invisible, desti- 
nados á morar en la gloria eterna, á ser vasos de eleccion para su 
eterna alabanza, y dotados de facultades y medios para poder algun 
dia ser compañeros humildes de la Santísima Trinidad, es cosa cuyos 
motivos se dejan comprender. Pero ¿quién concebirá jamás las rela- 
ciones de la materia con Dios, y aún con los espíritus creados? Si no 
ha de ser eterna, ¿por qué crearla para un tiempo determinado ? Si 
debe sobrevivir 4 los siglos, ¿qué importancia tendrá en la eternidad, 
es decir, en el reino puro de Dios? 

La materia ha sido destinada, como el espiritu, á gozar de la 
perfeccion y bienaventuranza divina; y por lo mismo, que parece in- 
capaz de ello, quiso Dios, al parecer, desafiar esta dificultad, teniendo 
á honra, si cabe decirlo, el imprimir el sello de su poder y miseri- 
cordia en una sustancia, cuyo imperio parecia disputarle la nada. Sea 
la materia tan inerte como se quiera; sea muda, sorda, ciega, in- 
sensible; atribuidle todos los defectos y las desventajas que querais; 
todo esto será muy cierto; pero, ved como S. Pablo explica su desti- 
no: «Hay cuerpos celestes, y cuerpos terrestres; pero una es la her- 
mosura de los celestes, y otra la de los terrestres... El cuerpo es sem- 
brado en estado de corrupcion, y resucitará incorruptible; es sem- 
brado en estado de vileza, y resucitará glorioso; es sembrado, privado 
de todo movimiento, y resucitará lleno de vigor; es sembrado como 
un cuerpo animal, y resucitará como un cuerpo todo espiritual, 
I Cor. xv, 39, 40, etc.». Ya lo veis, hermanos; á S. Pablo no le em- 
baraza el escándalo de nuestro cieno; no cree en su miseria final, lo 
ve transfigurado hasta hacerse espiritual; y si quereis oirle todavía 
profetizando su porvenir , oid como prosigue el Apóstol: « Sabemos, 
que todas las criaturas están suspirando por dicho dia, y como en 
dolores de parto hasta ahora... Porque todas las criaturas están 
aguardando con grande ansia la manifestacion de los hijos de Dios; 
porque se ven sujetas á la vanidad, ó mudanza, no de grado, sino por 
causa de aquel que les puso tal sujecion; con la esperanza de que se- 
rán tambien ellas mismas libertadas de esa servidumbre á la cor- 
rupcion, para participar de la libertad y gloria de los hijos de Dios. 
Rom. vin, 22, 49, 20.et 21.» ¡Qué lenguaje! ¡ qué magnificencia! ¡qué 
promesas! Así la más vil materia, lo mismo que el hombre, está en 
el parto de su futura grandeza; espera la revelacion postrera, que 
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debe escoger á los hijos de Dios, y señalarles un lugar en los siglos, 
que no tienen ya sombra ni vicisitud; ella misma tomará parte en la 
libertad de los espíritus; y la bienaventuranza de éstos dependerá de 
la suya, en cierto grado, puesto que la felicidad de la materia, favo- 
rece la libertad y la gloria de los espíritus. ¡Qué expresiones tan 
significativas y honrosas! ¿Y es posible, que la sustancia á la cual 
se honra con tales profecías, pueda mirar con tranquila indiferencia 
los insultos prematuros de la ignorancia y del error? 

El racionalismo ha creado otra escuela, que niega la realidad del 
espíritu. Aspira á convencernos, de que nada hay en el mundo sino 
la sustancia palpable, divisible y cuitada, que está al alcance de 
nuestros sentidos exteriores; y si reconoce los fenómenos de la inte- 
ligencia y de la voluntad, los atribuye al mismo organismo del cuer- 
po animado. Ya comprenderéis, que esta doctrina es muy distinta de 
la otra. La primera, aunque falsa , tendia á elevar al hombre; ésta, 
le humilla y rebaja. La primera, nos inducia á despreciar la parte 
inferior de nuestro sér; ésta, á envilecer, á inmolar su parte supe- 
rior. Y, honrándose, como se honran, con el título de sábios los 
que defienden estos errores, ¿qué pudo inducirlos á semejante parri- 
cidio? Los séres aspiran naturalmente á engrandecerse. ¿Cómo pues, 
el hombre, la obra capital de la creacion, ha empleado su inteligen- 
cia , que le enaltece sobre todos los demás, en destruir la base de su 
grandeza , y en bajar espontáneamente de la categoria de las inteli- 
gencias inmortales? El materialismo es una doctrina contraria 4 la 
naturaleza, una doctrina abyecta , cuyo orígen solo puede explicarse 
por la corrupcion del corazon humano. El vicio no conoce la tranqui- 
lidad, y la quiere; pero el alma le opone el remordimiento, última 
corona del hombre corrompido, voz doméstica y santa, que nos 
llama al bien. ¡Oh! perdonad mis dudas! Mas si no fuerais puros, 
si el remordiniento os desazonase con su voz severa; por Dios, y 
por amor vuestro no lo rechaceis: miéntras sea él compañero de 
vuestra alma, no habreis perdido los restos de vuestra grandeza y 
esperanza; el remordimiento precede á la virtud, como la aurora pre- 
cede al dia; y el vicio debe respetarlo, para respetarse á si propio. 

Pero cuando el vicio no tiene ya el instinto de su rehabilitacion, 
el remordimiento llega á ser su enemigo capital y postrero, y no 
perdona medio alguno por extirpar su raíz, que es nuestro mismo 
espíritu. El materialismo es el resultado de esta lucha de exterminio, 
del mal contra el bien; es la última tentativa para ahogar el remor- 
dimiento; y ved ahí, porque califico al racionalismo de doctrina ab- 
yecta y contraria á la naturaleza. 
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No debiera, hermanos, ocuparme más de este asunto; no debiera 
hacer al materialismo el honor de pedirle cuentas. Hagámoslo, no 
obstante. Yo reconozco en mí perfectamente la unidad de ser, y la 
dualidad de elementos; y esta verdad nadie puede contrarestarla, 
porque la evidencia no se niega; y, por otra parte, ¿qué razones se 
dan para combatir esta verdad, Se me dice, que se nota una progre- 
sion en la materia; pero una progresion no es más que el desarro- 
llo de un gérmen, que no muda nunca de naturaleza al desenvolver- 
se. Por consiguiente, la materia perfeccionada cuanto se quiera por 
medio de la organizacion, nunca dará sino el desarrollo de lo que es, 
es decir, figuras más perfectas, movimientos más complicados, un 
trabajo material más digno de admiracion; pero no podrá dar el sen- 
timiento, el pensamiento y la voluntad. 

Admíranse algunos, y esta es otra objecion contra el materialis- 
mo, admiranse de la influencia, que ejercen mútuamente el alma y 
el cuerpo. Y ¿por» qué no, si están realmente unidos? Esta union 
puede parecer rara, inexplicable; pero ¿qué importa? es un hecho. 
Una vez probado el hecho por la certidumbre, que tenemos de nues- 
tra naturaleza espiritual, y material en una sola personalidad, es muy 
propio, que ejerzan una accion mútua, sin lo cual no tendrian entre 
sí comunicacion alguna; y no teniendo entre sí comunicacion, esta- 
rian separadas en vez de estar unidas, 

2. Veamos, ahora, la disposicion que Dios ha dado al espiritu y á 
la materia; y podremos conocer los motivos que indujeron al Criador 
á no contentarse, en la estructura del mundo, con un solo órden de 
materiales. Hemos dicho, que al sacar Dios á los séres de la natura- 
leza, se proponia comunicarles su perteccion y felicidad, Ahora bien; 
la perfeccion divina es de tres especies: metafísica, intelectual, y mo- 
ral, y, por consiguiente, debia reflejarse bajo estos tres aspectos en 
la produccion y disposicion del universo. Empecemos por examinar 
el aspecto metafísico, que naturalmente es el primero. 

Dios es infinito, es uno, es trino; estos tres términos constituyen 
su perfeccion metafísica. Es grande, en lo más profundo de su cien- 
cia, por la infinidad y la pluralidad; y este carácter debia ser tambien 
el fondo de la perfeccion del universo. Mas por esto mismo parecia, 
que el pensamiento creador debia tropezar, desde luego, con un obstá- 
culo imposible de vencer; porque lo infinito es incomunicable por su na- 
turaleza. Desde que una cosa es creada, por grande que sea, no exis- 
te por sí misma, y carece por tanto del atributo radical de lo infini- 
to. Sin embargo , el mundo, obra de lo infinito, manifestacion de su 


gloria, no podia carecer de una cualidad, que representase la inmen- 
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sidad increada. Era, pues, necesario, que tuviese unas dimensiones, 
que recordasen su punto de arranque; y que todo el que le viese gi- 
rar en la majestad de su órbita, reconociese la mano que le habia 
lanzado por un camino y un espacio dignos de ella. Dios atendió 4 
este objeto. Entre lo finito, y lo infinito, hay lo que llamamos indefi- 
nido, que se desenvuelve entre dos términos infinitamente distantes, 
que se aproximan progresivamente. Dios, pues, resolvió crear el 
mundo, dándole un carácter de indefinido. 

Nada se oponia á ello. Entre Dios, que iba á crear, y la nada de 
donde el sér iba á salir; entre Dios, que lo es todo, y la nada, me- 
diaba una distancia infinita. Bastaba llenarla por una ereacion pro- 
gresiva, que partiendo de un centro único, tendiese á la par y por 
dos vias diferentes á los dos extremos de las cosas, á la nada por una 
diminucion graduada, á Dios por una ascencion constante. Pero este 
plan suponia la existencia de dos elementos enteramente desemejan- 
tes; uno, que fuera capaz de aminorarse siempre, descendiendo hácia 
el polo negativo de la creacion; y otro, que fuera capaz de perfec- 
cionarse, siempre elevándose hácia el polo positivo ú divino, 

San Agustin nos ha revelado, en una sola frase, esta bella ley del 
génesis de las cosas: oid á este grande hombre: Duo fecisti, Domi- 
ne, unum prope nihil, scilicel materiam primam ; alterum prope le, 
scilicet angelum: Dos cosas hiciste, Dios mio, la una próxima 4 la 
nada, que es la materia primera; la otra próxima á tí, esto es, el 
espíritu puro. En virtud de esta concepcion, que fué como el exor- 
dio del mundo, ereó Dios dos órdenes ó series de séres; la una, des- 
cendente hácia la parte de la nada; la otra, ascendente hácia él mis- 
mo. La una os es conocida por vuestros propios sentidos; la otra se 
nos revela por la fe. 

Comunicando el mundo con el cielo por medio de lo indefinido; 
tenia, en cuanto era posible, una relacion de grandeza con Dios; y 
por la multitud sin cuento de los séres pertenecientes 4 cada série, y 
á cada grado, tenia tambien el carácter divino de la pluralidad. Mas 
faltábale aun la unidad, tercer término de la perfeccion metafísica de 
Dios. Habia dos mundos, el mundo de la materia, y el del espíritu; el 
mundo terrestre, y el celeste: inconveniente supremo, que quitaba á 
la creacion toda armonía, y toda la posibilidad de ser el espejo de su 
autor. Pero, ¿cómo remediarlo? ¿cómo unir realmente dos órdenes 
tan distintos, tan radicalmente separados, como el órden material, «y 
el espiritual? 

Dios se recogió en sí mismo, segun la bella expresion de la Es- 
eritura, tomó consejo, en algun modo, y en presencia de todo lo que 
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estaba acabado, ante el cielo atento, y la tierra conmovida, pronun- 
ció la última palabra creadora, diciendo : faciamus hominem, haga- 
mos al hombre. El hombre obedece á esta voz, que no debia ya dejar 
de darle la vida y la luz. Se vió á un sér, que participaba de la mate- 
ria, por la cual estaba unido con el mundo inferior, y participaba 
del espíritu; por el cual se unia al mundo superior; cuerpo, y alma, 
juntamente, el cuerpo obrando eon el alma, y el alma con el cuerpo, 
no como dos, sino como uno solo; no como hermanos, sino como un 
solo sér personal conocido con el mismo título, el hombre, En el 
hombre se resolvió el misterio de la unidad universal ; colocado en la 
illtima clase de la línea ascendente de los séres, y en el primer esca- 
lon de la línea descendente, reuniendo en su personalidad todos los 
dones del espíritu y todas las fuerzás de la materia, con su presen- 
cia, puso en la creacion el sello de la unidad, y con la unidad, el sello 
de la perfeccion. 

De este modo comunicó Dios 4 su obra la perfeccion metafísica de 
que está dotado. En cuanto á la perfeccion intelectual, segundo tér- 
mino de su perfeccion completa, se encontraba naturalmente en el 
hombre, y en los espíritus superiores al hombre, puesto que todos 
eran, por su misma esencia, capaces de conocer. Solo la materia pa- 
recia excluida para siempre del glorioso privilegio de pensar, porque 
ni aún Dios puede realizar lo que encierra una formal contradiccion; 
y la materia, sustancia inerte y divisible, excluye, con toda la fuerza 
de una incompatibilidad absoluta, la idea de una actividad indivisible 
como el pensamiento ; libre como la voluntad. Pero Dios, sin ir hasta 
lo imposible, va hasta el milagro. Quiso, pues, espiritualizar la ma- 
teria, segun la expresion de San Pablo, dándole una parte en las 
funciones más elevadas del alma humana. Por este medio se elevó la 
materia 4 un grado incomprensible de dignidad. Mirad á vuestros 
piés este polvo sin nombre que es el último grado de abatimiento á 
que llega el sér á nuestra vista; miradlo. Os le llevareis ahora mis- 
mo, con vosotros, sin dignaros mirarle; el soplo del aire lo arrojará 
á un campo; la sombra y la luz lo incorporarán al frágil tejido de 
una planta. Ya es trigo. La misma casualidad de las cosas, que le 
habia puesto á vuestros piés, le tornará á llevar 4 vuestra mesa con 
su nueva forma. Ni aún le reconoceis, y, sin embargo, en breve se 
convertirá en vuestra propia carne. Vedle, que corre por vuestras 
venas ; penetra vuestros tejidos ; sube hasta la sede suprema de vues- 
tra actividad exterior, á ese trono tranquilo y elevado, donde, al am- 
paro de un poderoso escudo, se elaboran en silencio los más puros 
elementos de la vida. Allí, encuentra la accion recíproca del alma y 
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del cuerpo; interviene en ella; toca á la puerta augusta de vuestra 
inteligencia ; os ayuda á pensar, á querer; es vuestro propio sér; y, 
sin embargo, es el grano de polvo, que está ahora bajo de vuestros 
piés. Examinemos ahora como Dios comunicó al mundo su perfec- 
cion moral. 

La perfeccion moral de Dios se resume en dos palabras : justicia y 
bondad. Para que se comunicasen al mundo, no bastaba, que el 
hombre y los espíritus superiores fueran dotados de la doble facul- 
tad de conocer y de querer, de conocer el bien y de realizarlo; necesi- 
taban, además, de otro don, el de elegir entre el bien y el mal. Por- 
que, sin esta libre eleccion, ¿qué hubiera sido en ellos la justicia y la 
bondad? Una perfeccion necesaria, desprovista de todo mérito per- 
sonal, y que hubiera hecho de su vida una série de actos irresistible- 
mente mandados y ejecutados. Pero en Dios, enya perfeccion total se 
trataba de reproducir, no existe esa fatalidad. Dios es un sér libre, 
y libres son los hombres y los espíritus puros. 

No necesito añadir, que la misma materia, elevada á formar parte 
de nosotros, goza, por su cooperacion con el alma, de los honores del 
libre albedrío, y de este modo participa de los derechos y peligros del 
órden moral. Lo habreis deducido por vosotros mismos, por poco 
que hayais comprendido el medio de que se vale la sabiduría divina, 
para comunicar al mundo su triple y adorable perfeccion. 

La consecuencia de la perfeccion, es la bienaventuranza. Dios es 
infinitamente feliz, porque es infinitamente perfecto. Habiendo, pues, 
destinado al mundo á gozar de su perfeccion, debió destinarle tam- 
bien á gozar de su felicidad; y como la felicidad lo termina todo en 
Dios, es tambien necesariamente el término final de la creacion para 
todo sér, que no habrá desmerecido de su destino. Este es el punto 
principal de la verdad, y ereo que la habreis conocido por vosotros 
mismos. No me preguntareis sin duda, por que no dá Dios la biena- 
venturanza sin condiciones de mérito. Si Dios ba querido comunicar 
al mundo todos sus bienes, ha debido comunicárselos segun el órden 
con que él mismo los posee. Los bienes divinos se reducen á la per- 
feecion y á la bienaventuranza: á la perfeccion, causa de la felicidad; 
y ála felicidad, efecto de la perfeccion. Si Dios hubiera mudado el 
órden, poniéndonos por solo el acto de nuestro nacimiento, en la po- 
sesion de sí mismo, de donde nace su felicidad, nos hubiera privado 
del primero de sus bienes, que es la perfeccion. Dios nos debia, pues, 
y se debia á sí mismo, el retardar nuestra felicidad en provecho de 
nuestra perfeccion. 

Os he dicho, oyentes, todo el plan de la creacion. Os he dicho los 
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materiales que en ella se emplearon, las razones de esta disposicion; 
y conociendo ya vuestro principio, habeis aprendido á conocer vuestro 
fin. Vuestro fin, y vuestro principio no:son diferentes: Dios es vuestro 
padre, y él es vuestro fin. Es el alpha y la omega de vuestro destino ; 
no podeis mirar más abajo sin perderos; subir ménos alto sin su- 
cumbir. En vano, si soisingratos, apelareis á Ja bondad contra la 
justicia. Acabo de destruir esta esperanza, mostrándoos en la misma 
bondad la raiz de vuestros deberes. Sin duda fué la bondad quien 
pronunció esta sentencia: Venid, benditos de mi Padre, al reino que 
os está preparado desde el orígen del mundo. MartH. xxv, 54. Pero 
la bondad fué tambien la que dijo estas otras palabras: Sed. perfec- 
tos, como vuestro Padre celestial es perfecto. Martu. y, 48. Porque 
la bondad tiende naturalmente á comunicar sus bienes, y no tenien- 
do Dios más que dos bienes, su perfeccion y su beatitud, el efecto de 
la bondad divina consiste en comunicaros ambos bienes, por el órden 
con que los posee. Si rehusais la perfeccion porque os es costosa, 
rehusais al mismo tiempo: la felicidad, que es su consecuencia. Pro- 
curad, pues, ser perfectos, para que Jlegueis á ser eternamente di- 
chosos, como os lo deseo. 


CRIADOS. 


(SUS OBLIGACIONES PARA CON SUS AMOS. ) 


Servi obedite dominis carnalibus. 


Siervos, obedeced á vuestros señores tem- 
porales. 


(Ephes. vt, 5.) 


Apénas apareció sobre la tierra la Religion cristiana, la acusaron 
sus enemigos, los judíos y gentiles, de que trataba de establecer el 
desórden y la confusion en todas las cosas, separando los hijos de 
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del cuerpo; interviene en ella; toca á la puerta augusta de vuestra 
inteligencia ; os ayuda á pensar, á querer; es vuestro propio sér; y, 
sin embargo, es el grano de polvo, que está ahora bajo de vuestros 
piés. Examinemos ahora como Dios comunicó al mundo su perfec- 
cion moral. 

La perfeccion moral de Dios se resume en dos palabras : justicia y 
bondad. Para que se comunicasen al mundo, no bastaba, que el 
hombre y los espíritus superiores fueran dotados de la doble facul- 
tad de conocer y de querer, de conocer el bien y de realizarlo; necesi- 
taban, además, de otro don, el de elegir entre el bien y el mal. Por- 
que, sin esta libre eleccion, ¿qué hubiera sido en ellos la justicia y la 
bondad? Una perfeccion necesaria, desprovista de todo mérito per- 
sonal, y que hubiera hecho de su vida una série de actos irresistible- 
mente mandados y ejecutados. Pero en Dios, enya perfeccion total se 
trataba de reproducir, no existe esa fatalidad. Dios es un sér libre, 
y libres son los hombres y los espíritus puros. 

No necesito añadir, que la misma materia, elevada á formar parte 
de nosotros, goza, por su cooperacion con el alma, de los honores del 
libre albedrío, y de este modo participa de los derechos y peligros del 
órden moral. Lo habreis deducido por vosotros mismos, por poco 
que hayais comprendido el medio de que se vale la sabiduría divina, 
para comunicar al mundo su triple y adorable perfeccion. 

La consecuencia de la perfeccion, es la bienaventuranza. Dios es 
infinitamente feliz, porque es infinitamente perfecto. Habiendo, pues, 
destinado al mundo á gozar de su perfeccion, debió destinarle tam- 
bien á gozar de su felicidad; y como la felicidad lo termina todo en 
Dios, es tambien necesariamente el término final de la creacion para 
todo sér, que no habrá desmerecido de su destino. Este es el punto 
principal de la verdad, y ereo que la habreis conocido por vosotros 
mismos. No me preguntareis sin duda, por que no dá Dios la biena- 
venturanza sin condiciones de mérito. Si Dios ba querido comunicar 
al mundo todos sus bienes, ha debido comunicárselos segun el órden 
con que él mismo los posee. Los bienes divinos se reducen á la per- 
feecion y á la bienaventuranza: á la perfeccion, causa de la felicidad; 
y ála felicidad, efecto de la perfeccion. Si Dios hubiera mudado el 
órden, poniéndonos por solo el acto de nuestro nacimiento, en la po- 
sesion de sí mismo, de donde nace su felicidad, nos hubiera privado 
del primero de sus bienes, que es la perfeccion. Dios nos debia, pues, 
y se debia á sí mismo, el retardar nuestra felicidad en provecho de 
nuestra perfeccion. 

Os he dicho, oyentes, todo el plan de la creacion. Os he dicho los 
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materiales que en ella se emplearon, las razones de esta disposicion; 
y conociendo ya vuestro principio, habeis aprendido á conocer vuestro 
fin. Vuestro fin, y vuestro principio no:son diferentes: Dios es vuestro 
padre, y él es vuestro fin. Es el alpha y la omega de vuestro destino ; 
no podeis mirar más abajo sin perderos; subir ménos alto sin su- 
cumbir. En vano, si soisingratos, apelareis á Ja bondad contra la 
justicia. Acabo de destruir esta esperanza, mostrándoos en la misma 
bondad la raiz de vuestros deberes. Sin duda fué la bondad quien 
pronunció esta sentencia: Venid, benditos de mi Padre, al reino que 
os está preparado desde el orígen del mundo. MartH. xxv, 54. Pero 
la bondad fué tambien la que dijo estas otras palabras: Sed. perfec- 
tos, como vuestro Padre celestial es perfecto. Martu. y, 48. Porque 
la bondad tiende naturalmente á comunicar sus bienes, y no tenien- 
do Dios más que dos bienes, su perfeccion y su beatitud, el efecto de 
la bondad divina consiste en comunicaros ambos bienes, por el órden 
con que los posee. Si rehusais la perfeccion porque os es costosa, 
rehusais al mismo tiempo: la felicidad, que es su consecuencia. Pro- 
curad, pues, ser perfectos, para que Jlegueis á ser eternamente di- 
chosos, como os lo deseo. 


CRIADOS. 


(SUS OBLIGACIONES PARA CON SUS AMOS. ) 


Servi obedite dominis carnalibus. 


Siervos, obedeced á vuestros señores tem- 
porales. 


(Ephes. vt, 5.) 


Apénas apareció sobre la tierra la Religion cristiana, la acusaron 
sus enemigos, los judíos y gentiles, de que trataba de establecer el 
desórden y la confusion en todas las cosas, separando los hijos de 
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sus padres, el marido de la mujer, la nuera de la suegra, el criado 
de su amo, y los vasallos de su rey. Los santos Padres confutaron 
esta calumnia, demostrando hasta la evidencia, que ninguna religion 
sentó principios más sólidos, más conformes á la razon, ni más pro- 
pios para establecer y perpetuar el buen órden en todos los estados 
y en todas sus obligaciones: ellos hicieron ver á todo el mundo, que 
los cristianos, solamente dejando de serlo, ó no cumpliendo con su 
santa Religion, que es lo mismo, podrian dejar de ser buenos vasa- 
llos, buenos hijos, buenos casados, buenos amos, buenos padres, 
buenos magistrados y buenos reyes; porque sus leyes son tan razo- 
nables, tan puras, y tan arregladas á lo justo, que prohiben todo 
mal, y mandan todo bien; esto es, prohiben todo desórden, todo yi- 
cio, y mandan la virtud. 

Pero, cuando ellos hubieran callado, hablaria ella misma, for- 
mando con sus propias leyes, su mejor apología. Hablaria ella mis- 
ma, y por el apóstol S. Pablo nos enseñaria, como los maridos deben 
amar á sus mujeres con un amor puro y casto, como Jesucristo amó 
á su Iglesia, mandándolas con dulzura y guardándolas la prometida 
fidelidad; nos diria, como las mujeres deben obedecer 4 sus maridos, 
cuidar de la casa y familia, y partir con ellos los trabajos y los ali- 
vios; como los padres deben amar, instruir, dar buen ejemplo y ve- 
lar sobre la conducta de sus hijos, para que sean buenos; y como los 
hijos deben obedecer, amar, socorrer y veverenciar á sus padres; fi- 
nalmente, nos diria por el mismo apóstol, como los amos deben tra- 
tatar con dulzura y agrado á sus criados, pagarles con puntualidad, y 
proporcionarles medios para que sirvan á Dios, y para que rejne en- 
tre todos la paz, la union, el órden y la más preciosa armonía. ¿Qué 
apología , amados mios, más perfecta de nuestra Religion podríamos 
daros, que los preceptos de las costumbres, que reglan todos los 
estados sobredichos, como lo habeis oido aquí repetidas veces? 
¿Qué confusion , qué desórden puede acontecer en ellos, si se obser- 
van reglas tan saludables? Ninguna ciertamente, miéntras seamos 
fieles á sus divinos preceptos. No lo dudemos, señores: esta santa 
Religion extiende tambien sus cuidados hasta la instruccion de los 
criados en sus respectivas obligaciones para con los amos; y el mis- 
mo apóstol S. Pablo, despues de haber sido arrebatado hasta el ter- 
cer cielo, no se desdeña de humillarse hasta la tierra, para enseñar 
á los fieles lo que él aprendió por la revelacion de Jesueristo. El san- 
lo, pues, con las palabras más simples y sencillas, dice á los eria- 
dos: vosotros obedeced á vuestros amos con temor y con respeto 
como á Jesucristo, con simplicidad de corazon. Y poco despues, 
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añade: «no los sirvais solamente porque os están mirando trabajar, 
como si pensaseis solo en agradar á los hombres: cumplid con buen 
corazon la voluntad de Dios, como siervos de Jesucristo; servidles 
con amor, mirando en ellos al Señor y no á los hombres. » Ved ahí, 
¿0h criados, las palabras de nuestra santa Religion, intimadas por san 
Pablo, para que seais fieles y vigilantes en el cuidado de las cosas de 
vuestros amos, prontos y obedientes á sus disposiciones, humildes y 
pacíficos en los trabajos que os imponen. Estas son vuestras tres 
obligaciones : entendedlas bien, yo os lo suplico. Primera, una vigi- 
lancia fiel en la guarda y custodia de los bienes de vuestros amos; 
segunda, una pronta y universal obediencia á sus mandatos; tercera, 
una humilde paciencia y resignacion en los trabajos de vuestro esta- 
do, que os encargan vuestros amos. Procuremos explicarlas á mayor 
eloria de Dios y salvacion de vuestras almas. A. M. 


1. Sila fe de los criados estuviera adornada de aquellos vivos co- 
nocimientos que nos inspira la Religion santa, que profesamos, ellos 
sabrian, que hay un Dios altísimo, criador, omnipotente, rey pode- 
roso y digno de ser temido; un Dios, que sentado sobre el excelso 
trono de su gloria, todo lo ve, todo lo determina, todo lo gobierna; 
y nada acontece en tiempo, que no haya previsto y ordenado ántes 
de todos los siglos, abrazando con su sabiduría todas las criaturas, 
sin que ninguna se le pueda esconder de su penetrante vista. Ellos 
sabrian, que este gran Dios ve los diferentes estados en' que viven co- 
locados los hombres, dando á cada uno aquel que su Majestad le te- 
nia asignado desde la eternidad, verificando sus adorables designios 
sobre sus criaturas con admirable economía, sin privar á los hom- 
bres de su libertad. Ellos, en fin, sabrian conocer, que su humilde es- 
tado de criados es aquel que Dios les destinó. Ellos no mirarian su 
ocupacion con el disgusto y tedio con que ahora la miran, si en lu- 
gar de considerarla como una precisa consecuencia de su pobre naci- 
miento , la mirasen como una disposicion de la adorable providencia 
de Dios para salvarlos. Instruidos por estos sólidos principios de su 
santa Religion, darian gracias al Umnipotente, por haberlos querido 
hacer semejantes á su hijo Jesucristo, que cuando apareció en el 
mundo, vino á servir, y no á ser servido, como lo dijo él mismo: Von 
veni ministrari, sed ministrare, Martm. xx, 28; y se resolverian 
eficazmente á cumplir sus obligaciones, mirándolas, no como una 
desgracia de su pobreza, sino por principios de Religion, en cuya 
observancia se cifra su eterna felicidad. 

Por tanto, acordándose los criados de que ha de llegar un dia en 
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dáme cuenta de los géneros, del ganado, de la hacienda y las demás 
eosas que tu amo ha puesto á tu cuidado, cuando entraste á servirle; 
su primer cuidado será poner una gran vigilancia y una fidelidad 
exacta en conservarlos y mejorarlos, de manera, que su descuido y 
negligencia no les cause detrimento. Y si esta pereza y descuido debe 
mirarlos como vicios capitales en su estado, bastantes para la con- 
denacion de aquel mal criado, que nos refiere el Evangelio por estas 
terribles palabras: [nutilem servum ejicite in tenebras, MartH. xv, 
50; ¿cuánta y cuán grande será la condenación de aquellos criados, 
que añaden al pecado de su negligencia, el del resentimiento y la 
venganza, maltratando, por algun disgusto que tuvieron con sus 
amos, las caballerías, estropeando los ganados, dejando perder ó 
deteriorar las cosas que están á su cargo? ¡Oh, cuánto hay de esto 
en el mundo, y qué poro caso se hace de ello! ; 

Pecan, pues, mortalmente, y están obligados á la restitucion, 
aquellos criados, que causan grave daño en la hacienda de sus amos, 
ó permiten que otros lo hagan. Pecan mortalmente tambien los eria- 
dos, M están obligados á la restitución, si sabiendo que otros tratan 
de dañar en alguna cosa grave la hacienda de sus amos, no lo impi- 
den, pudiendo, ya sea resistiéndolo por sí mismos, ya avisando alfjuez 
ó á otras personas, segun tengan proporcion; y pecan tambien aque- 
llos, que callan y ocultan los daños causados por los otros eriados íl 
otras personas, cuando los llegan á saber, si no lo manifiestan á sus 
amos como es de su obligacion. Pecan asimismo los criados y eriadas 
que figurándoseles corto el salario que ganan, y en que se han ajus- 
tado con sus amos, roban ocultamente algunas cosas, para compen- 
sarse hasta aquella cantidad, que otros de su elase ganan, ó que 
ellos se persuaden debian ganar. Esto es ilícito, esto es hurto, pues, 
habiéndose convenido en el contrato, todo exceso es pecaminoso. 
¿Quién ha sido jamás buen juez en propia causa? La fidelidad vigi- 
lante de un buen criado condena todos estos desórdenes; condena: el 
revelar en otras casas ó á otras personas, los secretos de las casas de 
sus amos; condena el dar ó vender á sus parientes ó amigos, cuales- 
quiera bienes de la casa de sus amos sin su licencia, pues no son su- 
yos, ni pueden disponer de ellos á su arbitrio; condena el dejar á 
sus amos, cuando más falta les hacen y ántes del tiempo estipulado 
especialmente cuando los amos no han faltado al contrato, que por su 
parte hicieron con ellos; condena, en fin, por no hacernos intermina- 
bles con la enumeracion de otros muchos defectos en particular, todo 
descuido, toda pereza, negligencia, falta de aplicacion al trabajo en 
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la guarda, manutención, y aumento de los bienes de sus amos, pues- 
tos 4 su cuidado. Cada uno entre en su corazon, y sin adularse á si 
mismo, examine menudamente cómo ha cumplido con la fidelidad, 
que es su primera obligacion; y despues, pase á reflexionar sobre la 
segunda, que es la obediencia que debe á:sus amos. 

2. Volvamos á repetir las palabras de san Pablo, que dijimos en 
el principio, y encontraremos la obligacion que tienen los eriados de 
obedecer 4 sus amos. Vosotros, les dice el santo, obedeced ú vues- 
tros amos temporales con simplicidad de corazon, como que servís ú 
Jesucristo en ellos. ¡Palabras admirables y dignas de todo nuestro 
aprecio! La servidumbre siempre ha sido mirada de todos los hom- 
bres, como el más grande de todos los males, y los que siryen, como 
los más infelices de todos los hombres; pero desde que Jesucristo 
quiso ser llamado siervo, hacer las funciones de tal sobre la tierra, y 
obedecer en ella hasta la muerte, y muerte de cruz, debe mirarse la 
sujecion y obediencia como una virtud religiosa, y como una fuente 
inagotable de gracias y merecimientos. Y á la verdad, ¿qué cosa de 
mayor consuelo para los criados, que proponerles al Señor de los 
cielos y la tierra sirviendo como ellos, obedeciendo como ellos? Obe- 
decedlos, pues, dice san Pablo, con simplicidad de corazon como á 
Jesueristo, Padre, suelen decir algunos, que los amos son tan fieros, 
tan soberbios, mandan con tanto imperio y altanería , como si fuéra- 
mos esclavos, —No importa; la santa Religion que profesais, Os 
manda tambien obedecerlos: efiam discolis. 1. Per. u, 48. El após- 
tol san Pedro os dice, que no solo obedezcais á los morigerados y 
modestos, sino tambien á los díscolos, cuando no manden cosas con- 
trarias á la voluntad de Dios. 

¿Qué mérito tendria vuestra obediencia, si los amos mandasen 
siempre con dulzura, con agrado, con oportunidad , con prudencia ; 
si estuviesen, primero, examinando vuestro carácter , vuestro genio, 
vuestra inclinacion, para no mandaros cosa que os fuese dura, re- 
pugnante, ó desagradable? ¡Ay, amados mios! En semejantes casos, 
más se haria vuestra voluntad, que la de vuestros amos; seria más 
obedeceros á vosotros mismos, que:á ellos. Lo grande, lo heróico de 
la obediencia, consiste en obedecer: pronto, alegre y universalmente, 
aún cuando mandan con desabrimiento , con imprudencia, con im- 
portunidad cosas repugnantes á los sentidos , contrarias 4 vuestro 
gusto, y de trabajosa ejecucion. Entónces sí, que es grande vuestro 
mérito para con Dios; entónces imitais en espiritu y verdad á Jesu- 
eristo, que obedeció hasta la muerte, y muerte de eruz, Pero no olvi- 
deis la advertencia que antes hice, cuando dije, que debiais obedecer 
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vuestros amos, aun cuando sean díscolos, con tal, que no manden 
cosas contrarias á la voluntad de Dios. Porque no podeis dudar, que 
si pecan los criados en no obedecer las cosas justas, tambien pecarian 
en obedecer las cosas injustas y viciosas que les mandasen sus amos. 
En este caso, se les deberia decir, con san Pedro: obedire oportet Deo 
magis quam hominibus ; esto es, que antes se ha de obedecer á Dios 
que á los hombres. Por lo que, si, lo que Dios no permita, se halla- 
se algun mal hombre, que mandase á sus eriados trabajar sin verda- 
dera necesidad los domingos y fiestas de guardar; si les prohibiese 
oir misa, asistir á la parroquia, confesarse y comulgar, ó los em- 
please en ocupaciones poco honestas 6 sospechosas; si les mandase 
vengarlos de sus enemigos, 6 los obligasen á mentir, á jurar en fal- 
so; en una palabra, siempre que los precisase á decir ó hacer alguna 
cosa, que ellos conocen ser contraria á la santa ley de Dios; en todos 
estos casos y otros muchos que pueden ocurrir, deben los criados 
cristianos , con una laudable libertad, decir 4 sus amos, que no pue- 
den , ni deben obedecerlos. 

Pero no mandando cosa contraria 4 la ley de Dios, entended , 
hermanos. mios, que debeis obedecerlos como Jesueristo obedeció á 
los hombres, con humildad, con paciencia, con exactitud y con 
presteza. No es una idea de perfeccion la que os propongo, es una 
obligacion grave de vuestro estado: debeis obedecer, dice San Pablo, 
no por temor del castigo, sino por satisfacer á vuestra conciencia - 
Subditli estote, non solum propter iram , sed eliam propler conscien- 
diam. Ab rom. xur, 3. Faltais, pues, á vuestra obligacion, y pecais 
siempre que no: haceis, pudiendo, lo que os mandan los amos; Ó 
cuando lo haceis murmurando, rabiando , arrojando las cosas que 
hallais 4 mano ; maldiciendo 4 los amos, prorumpiendo en palabras 
indecentes, atrevidas , soberbias y llenas de indignación. Faltan tam- 
bien á su obligacion, todos aquellos que, aun cuando no responden ni 
contradicen á los amos con las palabras , omiten maliciosamente las 
obras mandadas, dando en esto ocasion á los amos, para airarse con 
desabrimiento , y prorumpir en maldiciones y juramentos. Pecan asi- 
mismo muchos eriados antiguos en las casas, que todo lo quieren dis- 
poner y mandar á su modo, respondiendo, altercando y contradicien- 
do á sus-amos, haciéndoles pasar una vida triste. Igualmente todos 
aquellos, que se hacen insolentes por ver que sus amos los necesitan, 
y exigen más de lo justo por su trabajo. Y finalmente, todos aquellos 
criados ingratos, que habiendo sido amparados y socorridos en su en- 
fermedad, en su pobreza, en los apuros de un rígido invierno, y 
cuando perecian de necesidad, no quieren servir á estos mismos 
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amos, que tan benéficamente se han portado con ellos, cuando los ne 
cesitan para la recoleccion de sus frutos, ó para otros menesteres; y 
van á servir á otros amos por una pequeña ganancia mayor que en 
el verano, ó por alguna, que en otras temporadas se les proporciona, 
Ingratitud reprensible, que seca las fuentes de la beneficencia, y los 
hace indignos de experimentar nuevos beneficios! No lo hagais así 
vosotros, no así: servid á vuestros amos por principios de religion, y 
evitareis todos estos desórdenes : obedeced á vuestros amos, como lo 
manda San Pablo , y ballareis en vuestro estado una mina inagotable 
de gracias y merecimientos, si llevais con paciencia sus trabajos. Es- 
ta es vuestra tercera y última obligacion. 

La paciencia, dice el apóstol san Pablo, 0s es necesaria, para 
que podais oblener los bienes prometidos. Ab Hepr. x, 56. Estos bie- 
nes ó esta felicidad, que todos apetecemos, ni se toca con los senti- 
dos, ni se posee acá en la tierra; solamente la fe nos la descubre en- 
tre los innumerables males, trabajos y angustias, que por todas par- 
tes nos rodean, cuando son tolerados con paciencia y conformidad 
con la voluntad de Dios; y con espíritu de verdadera penitencia , que 
sabe con una admirable filosofía endulzar lo amargo, hacer gustoso 
lo desabrido, y meritorio lo penoso, para despues disfrutar en la vida 
eterna una felicidad completa y verdadera. Por falta de estos utilisi- 
mos y santos conocimientos, vemos innumerables personas del siglo, 
lamentarse inconsolablemente por las incomodidades que los rodean. 
Quisieran experimentar en el mundo unos placeres del todo puros, 
y los buscan con ansia; pero como no levantan su corazon á los bie- 
nes, que nos son prometidos en el cielo , ni esperan éstos, ni llevan 
con paciencia aquéllos, y viven trabajosamente entre gemidos y lá- 
grimas. Pero sus deseos injustos no mudarán ¡oh Dios mio! el órden 
de vuestra adorable providencia, que ha repartido tedios y amargu- 
ras entre los placeres del mundo, para separarnos de ellos y que bus- 
quemos los eternos, Por eso, los justos, aquellas almas que tienen 
una fe viva y animada de la esperanza y caridad , miran y reciben es- 
tos males como una gracia y misericordia del Señor. No se inquietan, 
ni se turban, ni murmuran: porque los padecen, ántes los reciben 
“con humildad, y los sufren con paciencia, esperando , como decia el 
Apóstol, la eterna retribucion: Ut reportefis promissionem. 

Esta doctrina pura y santa, aunque utilisima para todos los esta- 
dos, lo es muy particularmente para el de los criados. Estos , cuando 
son buenos, viven intruidos en estos sólidos principios, y encuentran 
en su observancia, no solo su bien, sino el de sus amos. Cuando Jacob 
entró á servir á Laban, era un pobre, que iba huyendo de su propio 
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hermano Esaú; pero, en los veinte y un años de servicio en easa de 
su amo, llegó á ser rico, llegó á ser su yerno, y vió la casa de su sue- 
gro llena de felicidades: modicum habuisti antequam venirem ad te, 
etnunc dives effectus es. Gex. xxx, 50. Luego que Josef entró á ser- 
vir al Egipcio, Dios nuestro Señor, bendijo la casa de-su amo por la 
honestidad y fidelidad de su buen criado: benedixit* Dominus domui 
ZEJiptii propter Joseph, el mulliplicavit tam in edibus quam in agris 
cunctam ejus substanfiam. Gen. xxxix, 5. No lo dudemos, señores; 
un buen criado es un hombre de bien, es un hombre feliz, que, con- 
formándose con las disposiciones de la divina Providencia, halla en 
los trabajos de su estado, sufridos con paciencia, un tesoro inagota- 
ble de gracias y misericordias tempordles y eternas. 

Pero, amados mios, quis est hic, ef laudabimus eum? EccLes. 
Xxxt, 9, ¿Dónde hallaremos criados adornados de cualidades tan 
apreciables? ¿criados que guarden, conserven y aumenten los bienes 
de sus amos, con la atencion y vigilancia más exactas; que los de- 
fiendan de todo menoscabo, que no usurpen la cosa más mínima, y 
trabajen con la fidelidad más escrupulosa? ¿eriados que obedezcan 
pronta, alegre y universalmente á sus amos, en cuanto no sea con- 
trario á la ley santísima de Dios? ¿criados, en fin, que llevando en 
paciencia los trabajos de su estado, sean humildes, castos, bien ha- 
blados, corteses, laboriosos, y que esperan la eterna retribucion del 
cielo, que Dios les tiene prometida en premio de sus virtudes? ¿Dón- 
de, decidmelo de buena fe, dónde los hallaremos? Si escuchamos 4 
los amos, dudo podamos encontrarlos en nuestros dias, porque, cier- 
tamente, apénas entramos en alguna casa, Ó pasamos por algun 
pueblo, en que no oigamos los lamentos más tristes y las quejas más 
amargas contra los criados. No se encuentran ya, dicen, sino eriados 
traviesos, atrevidos, que pronuncian las palabras más insolentes, 
que se revuelven contra sus amos, que no trabajan todo lo que de- 
bieran, ni cuidan sus haciendas como es justo; que quieren un sala- 
rio exhorbitante, y abandonan á sus amos cuando más los han me- 
nester, por cualquiera leve desazoncilla. No hay cosa, vuelvo á decir, 
que con más frecuencia se oiga. No obstante, yo debo decir en Obse- 
quio de la verdad, que de todo se encuentra en el mundo. Hay amos 
buenos, y criados excelentes; hay amos malos, y criados pésimos; pe- 
ro mis santas y saludables doctrinas se dirigen á que unos, y otros, 
sean como deben ser: buenos, justos, irreprensibles, santos. Prae- 
ticadlas, y vereis reformadas las costumbres de todos ; que es lo que 


os deseo, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
santo, Amen. 


CRIADOS. 


DIVISIONES. 


CRIADOS. —Deben mirar su condicion de sirviente como un es- 
tado dispuesto por Dios. - : 
Deben mirarla como un estado, que santificó Jesucristo. 


CRIADOS. —Deben á sus amos una obediencia sencilla , respetuo- 
sa, y acompañada del temor de Dios. 
Deben á: sus amos una fidelidad entera y perfecta. 


CRIADO PREDESTINADO. —Es aquel que vela por los bienes 
de su amo con más fidelidad. , que si él fuese el heredero. pr 

Es aquel, que guarda inviolablemente el secreto de las familias, 
aún que sus amos le traten de un modo injusto. 

Es aquel, que guarda la caridad con los demás criados, y no se 
hace cómplice de sus actos de infidelidad. 


CRIADO REPROBADO. —Es aquel que considera la autoridad 
de todos los que le mandan como una autoridad tiránica. 

Es aquel, que malquista 4 sus amos con su familia, con los de- 
más criados, y con sus Vecinos. 

Es aquel, que atribuye sus actos de infidelidad y sus “crímenes á 
los hijos, y 4 los que sirven en su compañía. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Servus vocatus es? non sit tibiy Fuiste llamado siendo siervo? 
cure. 1 Comnr. vn, 2. | no te impacientes, viéndote en tal 

condicion. 

Servi obedile dominis carnali-!  Siervos, obedeced á vuestros 
bus cum timore, el tremore, in| señores temporales con temor y 
simplicitate cordis vestri, E FOR con sencillo corazon, eo- 
Christo : non ad. oculum servien- | mo á Cristo: no sirviéndoles sola- 
tes, quasi hominibus placentes, | mente cuando tienen puesto :el 
sed ut servi Christi, facientes vo- ojo sobre vosotros, como si no 


luntatem Dei ex animo, cum bona | pensaseis más que en complacer á 
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voluntate servientes, sicul Domi-| 


no, el non hominibus. EFEs. vi, 3. 


los hombres, sino como siervos 
de Cristo, que hacen de corazon 


la voluntad de Dios; y servidlos 
¡con amor, haciéndoos cargo de 
que servis al Señor, y no á hom- 
bres. 

Servi obedile per omnia domi-|  Siervos, obedeced en todo á 
nis carnalibus, non ad oculum ¡ vuestros amos temporales, no sir- 
servientes, quasi hominibus pla-|wviéndolos solo miéntras tienen la 
centes, sed in simplicitate cordis, | vista sobre vosotros, como si no 

deseaseis más que complacer á 


fimentes Deum. CoLoss. 11, 24. 
los hombres, sino con sencillez de 
corazon y temor de Dios. 

Servi subditi estote in omni ti-| Vosotros, siervos, estad sumi- 
more dominis, non tantum bonis|sos con todo temor á vuestros 
et modeslis, sed eliam  discolis. | amos, no tan solo á los buenos y 
I Perr. u, 48. apacibles, sino tambien á los de 

recia condicion. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


En el cap. XXIV del Génesis se nos presenta Eliaser como ejem- 
plo de servidores fieles, partiendo á la Mesopotamia para traer de 
allí una esposa digna de un jóven tan virtuoso como Isaac. 

¡Qué ejemplos ilustres de fidelidad en la servidumbre, no nos dejó 
el admirable patriarca José! Vendido por sus hermanos á los ismae- 
litas, llevado á Egipto, y vendido otra vez por los mismos á Putifar, 
supo conservarse tan fiel, que su amo le encargó la administracion y 
el cuidado de toda su casa: solicitado torpemente por su señora, no 
desmintió en lo más mínimo su fidelidad : encarcelado injustamente, 
mereció por parte del carcelero la confianza más ilimitada. GÉxesis. 
XXXVI y sic. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Cum servieris homini, Deum|  Miéntras sirvas al hombre, ten 
coyita,. Dei preecepta conserva, | á Dios presente, obedece sus pre- 
Dei voluntali semper oblempera, | ceptos, confórmate siempre á su 
a Deo mercedem bone voluntatis | voluntad, espera de él la mejor 
expecta, custodi fidem, fuge frau-| paga de tu buena conducta, sé 
dem, cognosce Deo te redditurum | leal, apártate de todo engaño, ten 
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rationem de omni opere tuo. Acc. | presente que has de dar á Dios 


SERM. 9, DEDICAT. ECCLES. 

Servorum virtus confert ad do- 
mum constiluendam, et adminis- 
trandam. CurvsosT, HOM. 22, 1N 
Epist. Ad Epnes. 

Admonendi sunt servi, ul in se 
humililatem conditionis semper 
aspiciant: Dominos ne despiciant. 
S. GreG. PAstOR. P. 5. 

Mulli sunt sub obedientiam ma- 
gis ex necessilate quam ex chari- 
tate, el illi penam habent, et le- 
viter murmurant, nec libertatem 
mentis acquirunt, nisi ex tolo 
corde, propler Deum, se subji- 
ciant. Lib. Le Iurrar. Christo, 
cap. 9, 


cuenta de todas sus obras. 


La virtud de los criados, contri- 
buye poderosamente al afianza- 
miento y buen órden de las fami- 
lias. 

A los siervos se les ha de amo- 
nestar, que deben tolerar su esta- 
do con humildad, y que sirvan á 
sus amos sin despreciarlos, 

Muchos hay que sirven más por 
necesidad que por caridad, y por 
esto experimentan sus pesadum- 
bres y se quejan sin razon; y solo 
gozan de libertad interior, cuando 
de todo corazon se someten á sus 
amos por amor de Dios. 


CRISTIANO. 


(CUÁN GRAN BENEFICIO ES EL SER CRISTIANO.) 


* 
» 


Al 
Abluli estis, sanclificati estis , justificati 


estis in nomine Domini nostri Jesu Christi. 


Fuisteis lavados, fuisteis santificados, 
fuisteis justificados en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. 


(IT Cor. v1.) 


Nada desagrada tanto á Dios, como la ingratitud de los hombres 
á sus beneficios. Este es un nuevo género de pecado, que añade á to- 
dos los demás un carácter de odiosidad y de malicia especial, y que 
intercepta, si puedo expresarme así, los conductos de la divina mi- 
sericordia, siempre dispuesta á derramar sus dones, y á hacer osten- 
tacion de sus eternas bondades. Hay, empero, ocasiones, en que la 
ingratitud sube de punto, siendo tanto más criminal y odiosa, cuanto 
es más apreciable el beneficio. Entre todos los bienes que Dios dis- 
pensa al hombre, ninguno puede compararse á la gracia de ser eris- 
tianos, sin mérito alguno por nuestra parte. Mas, por efecto de una 
ingratitud incalificable, acontece, que la mayor parte de los fieles se 
olvidan de este beneficio, y se desentienden de Jas obligaciones que 
les impone. Preciso es, hermanos mios, que investiguemos la causa 
de un desórden tan comun entre los cristianos, á fin de que, conoei- 
da, nos sea fácil aplicar el remedio. Yo no encuentro otra, que la fal- 
ta de aplicacion por parte del hombre, á estudiar y comprender el 
gran beneficio que nos proporciona el ser cristianos ; pues, si se co- 
nociese la grandeza y valor de este beneficio, no podria ménos de 
apreciarse cual corresponde. Fundado en este principio, voy á de- 
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mostraros la grandeza de ese beneficio, para que os mostreis siempre 
agradecidos á Dios. Dignaos, soberano Señor, concederme vuestros 
auxilios, para hablar dignamente del gran beneficio que nos dispen- 
sais con el santo bautismo. Moyeos á dispensármelos, en atencion á 
los méritos de vuestra Madre, á cuya intercesion acudimos. A. M. 


1. San Pablo, escribiendo á los fieles de Corinto, les decia: Consi- 
derad lo que habeis sido antes de recibir el cristianismo, pues así no 
podremos ménos de estimar en mucho la fe, que os ha sacado de tan 
miserable condicion, y mostraros agradecidos. Nosotros tambien, si 
queremos conocer el gran beneficio que nos proporciona el ser eris- 
tianos, hemos de considerar el estado de degradacion á que se halla- 
ba reducido el mundo, á consecuencia del pecado original, degrada- 
cion de la que nos preserva el cristianismo. Cuatro mil años de dolo- 
Fes; cuarenta siglos de esperanzas alimentadas por la misma intensi- 
dad del mal; cien generaciones de cautivos, que inundaban la tierra 
en lágrimas; la creacion como marchita y desierta; la naturaleza 
vestida de luto como una viuda ; la tierra entregada á todos los exce- 
sos que podian cometer los entendimientos desprovistos de luz, y los 
corazones privados de las reglas de conducta ; ved aquí la historia del 
mundo hasta que Dios se hizo hombre. Habia, pues, que levantar al 
género humano, habia que redimirle, habia que rescatarle; y el 
género humano fué, en efecto, rescatado por el Hijo de Dios hecho 
hombre. 

Entónces todo cambió en el mundo. La filosofía, dejó de ser una 
impiedad ; la ciencia, dejó de ser una negacion; la virtud, dejó de ser 
una extraviada; el gobierno, no fué ya una tiranía; la obediencia, no 
se consideró ya como una degradacion ; las leyes comenzaron á ser 
más justas, los hombres más humanos, las verdades mejor conoci- 
das, los códigos más benéficos, los poderosos más caritativos, y los 
hombres dejaron de ser enemigos para amarse como hermanos. Ya 
no hubo de someterse la mujer al pesado yugo que le imponia el pa- 
ganismo; ya no se vió amenazado el anciano con la «muerte cruel 4 
que, como un sér inútil y perjudicial, le condenaba su propia fami- 
lia; ni el niño débil ó enfermizo, se vió expuesto á sufrir un bárbaro 
trato en edad prematura. Un nuevo cielo, una nueva tierra se pre- 
sentaron á la vista de los mortales, y apareció como nueva la socie- 
dad, que habia llegado 4 la decrepitud por el vicio. Es, pues, para 
nosotros, una gran fortuna, vernos libres de aquella degradacion por 
la influencia del cristianismo. 


A nosotros, que no hemos conocido el gran peso de los desconsue- 
Toxw, 1V. 14 
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los humanos, como las generaciones que precedieron al nacimiento: 
del Salvador, nos parece, que este gran suceso es uno de tantos de 
que hace mencion la historia, sin relacion alguna con lo pasado, y 
sin grande influencia sobre lo presente. Como no hemos llorado el 
mal, no apreciamos el bien: como no hemos conocido las tinieblas, 
no estimamos la luz; pero fijad la vista en la vergonzosa degradación 
de las naciones, donde el cristianismo no es conocido, ó ha sido olvi- 
dado, y conocereis el gran beneficio de que gozamos los cristianos. 
Cuando el hombre se separa del cristianismo, vuelve á encontrarse en 
el abismo de su degradación, en sus tinieblas, en sus dudas, en sus 
horribles extravíos; en una palabra, vuelve á aquel estado en que 
se encontraba el mundo ántes de Jesucristo. 

En el momento mismo que somos hechos cristianos, entramos á 
formar parte de un cuerpo donde todo es luz, todo es resplandor, to- 
do es gracia en beneficio de los miembros; por manera, que en lá 
lglesia de Dios, á que tenemos la gran dicha de pertenecer, no en- 
contramos sino resplandores y auxilios que nos ennoblecen, nos ele- 
van, y nos ayudan á llegar, sin mucho trabajo, al glorioso destino 
para el cual hemos sido criados. No tenemos mas que vivir íntima- 
mente unidos al cuerpo de la lelesia, para disfrutar de luz con que 
desvanecer las tinieblas, proporcionarnos reglas con que remediar 
todos los desórdenes, adquirir fuerzas en nuestra debilidad , y gra- 
cias para ayudar nuestra impotencia. ¿Y no es un gran beneficio 
para el hombre, el pertenecer á un cuerpo, que piensa para él, que 
ye, que habla, que obra milagros para ayudar su fe, robustecerle en 
sus creencias, y conducirle á la felicidad ? 

Consideremos ahora nuestra condicion de cristianos bajo otro 
punto de vista. El ser cristiano equivale á haber alcanzado el más al- 
to honor que á la criatura le es dado conseguir en la tierra. Por el 
pecado éramos esclavos de Satanás, y en virtud de la gracia del bau- 
tismo somos hijos de Dios. Los nombres más lisonjeros y los títulos 
más seductores no son sino ignominia, comparándolos con el gran 
beneficio que nos dispensa Dios, haciéndonos hijos suyos. Por muy 
feliz tienen las gentes al que llama padre á un poderoso monarca, es 
decir, al que llama padre á la corrupcion y miseria cubiertas de 
púrpura; pero ¿envidiarán los eristianos la dignidad y la dicha de 
alguno, siá la luz de la fe consideran su propia felicidad, la felicidad 
de ser hijos adoptivos de Dios? ¡Ah! esta dicha, comun á todos los 
cristianos , no se aprecia ni estima, porque no se medita, porque no 
se fija la atencion en ella. 


= 


Este glorioso titulo y procedencia nos dan derecho á otra digni- 


CRISTIANO. 21 

dad, cual es la de poder llamar hermano á Jesucristo, puesto que, si 
bien bajo diverso aspecto , tenemos un mismo Padre. El Salvador, y 
nosotros, tenemos por Padre á Dios: á Dios, que es Padre de Jesu- 
cristo, engendrándole natural y eternamente; y Padre nuestro, ha- 
ciéndonos voluntariamente hijos suyos adoptivos. ¿Cuántas espe- 
ranzas podemos unir á esta fraternidad? Siendo hijos de Dios, so- 
mos tambien herederos de Dios, y coherederos de Cristo. 

Al heredar bienes espirituales no acontece lo que sucede respecto 
de los materiales. En este último caso, es preciso que falte el padre, 
que los posee, para que los herede el hijo; pero respecto de los bienes 
espirituales, que son la herencia de los hijos adoptivos de Dios, 
pueden éstos percibirlos todos sin detrimento del Padre, que vive 
siempre. En virtud, pues, de la adopcion que nos hace bijos de Dios, 
se nos concede el derecho de participar de las riquezas que el mismo 
Dios, digámoslo así, posee y disfruta; y como las riquezas y la fe- 
licidad de Dios es el mismo Dios, se deduce, que Dios y nosotros, sus 
hijos adoptivos, somos ricos con una misma riqueza, dichosos con 
una misma dicha, felices con una misma felicidad, y bienaventura- 
dos con una misma bienaventuranza; si bien con la diferencia, de que 
Dios lo es todo por sí mismo, y nosotros por la participacion que nos 
dispensa su infinita bondad. 

A esta gloriosa procedencia, honrosisimo título de nobleza, debe 
el género humano el mejoramiento progresivo, así físico como moral, 
que se echa de ver en el mundo desde la venida de Jesucristo. Ante 
la igualdad de título de hijos de Dios, no pueden subsistir las diferen- 
cias llamadas de raza, como si unos hombres, con preferencia á 
otros, fuesen destinados, por derecho propio, 4 mayor participacion 
en la gracia, y á mayor libertad para tratar 4 los demás como escla- 
vos. Hay diferencias sociales, pero no diferencias humanas. Hay y 
habrá siempre en el órden social y político, nobles y plebeyos Sá- 


bios é ignorantes, ricos y pobres, grandes y pequeños, eobernantes 
y gobernados, reyes y súbditos; pero, en el órden moral y cristiano 
plebeyos y nobles, ignorantes y sábios, pobres y ricos, pequeños y 
grandes, gobernados y gobernantes, súbditos y reyes se mirarán y 
tratarán como hermanos. La igualdad ante Dios ha traido la igual- 
dad ante la ley: y la igualdad ante Dios, y ante la ley, ha desterrado 
la esclavitud , uno de los mayores males del género humano. No hay 
otro orígen de libertad racional, fuera del que el cristianismo nos re- 
vela. Estableced la igualdad sin hacer 4 los hombres hijos de Dios; y 
entónces, en vez de amarse como hermanos, se mirarán y acecharán 
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como fieras para destruirse mútuamente, y enriquecerse los unos 
con los despojos de los otros. 

92, Esindudable, por lo tanto, que la mayor dignidad del hombre 
consiste en ser hijo adoptivo de Dios, y que esta dignidad es el orí- 
gen de los títulos y derechos que tiene al respeto público y particu- 
lar. Pero debe además tenerse en cuenta, que la dignidad de hijos de 
Dios es para nosotros una inagotable fuente de dulces consuelos. En- 
vuelto nuestro corazon en tantas miserias, burlado en tantas espe- 
ranzas, engañado en tantos proyectos, desairado en tantas preten- 
siones, empobrecido , digámoslo así, en medio de las mayores rique- 
zas; ¿cuál seria su triste estado , pobre corazon, si la idea de que el 
Padre celestial oye sus gemidos, y lo dispone todo para nuestro bien, 
no endulzára las amarguras de nuestra existencia? El alma, herma- 
nos mios, como ha dicho Tertuliano, es naturalmente eristiana : no 
puede vivir sin Dios; pero sin Dios tal cual el cristianismo nos le pre- 
senta. 

Es decir, que la esperanza y los consuelos van unidos ó constitu- 
yen nuestra profesion de cristianos. Especialmente en el último ter- 
cio de nuestra vida, cuando el juicio, por una parte, suele ser claro, 
y principiamos, por otra, á divisar con nuestros ojos las puertas de 
la eternidad, no hallamos consuelo fuera del ejercicio de nuestra pro- 
fesion de cristianos: En esta edad ve el hombre, que el mundo , sin 
ningun género de consideraciones, principia 4 despedirse de él; 
ve que lo pasado ha pasado, y que lo porvenir puede ser algo más 
grave de lo que le parece al incrédulo; entónces se reetifican las 
opiniones, se desechan muchas ideas, se entra en la reflexion. En- 
tónces, si el hombre no es cristiano, si no tiene fe, si carece de es- 
peranza, si no puede contar más que con los consuelos del mundo, 
si no considera como Padre á Dios, ni como abogado á Jesucristo, 
¡ay , Dios mio! las congojas y la desolacion hacen horribles los últi- 
mos dias de su vida! Son espantosas, hermanos mios, muy espanto- 
sas las cosas que pasan en el espíritu del incrédulo, desde que princi- 
pia á entrar en aquel período de su vida en que está más cerca del 
sepulero que de su cuna. No hablemos de los excesos que ha come- 
tido hasta entónces, no contemos la larga série de trasgresiones á que 
se ha reducido su vida, y dejémosle con los ojos «abiertos, solo para 
ver lo que hay delante de sí. ¡Dios mio! ¡qué horrible perspectiva! 
Es juguete y víctima de la duda y de la vacilacion. Quisiera ereer, y 
no puede; quisiera dudar, y la verdad se presenta 4 su vista de mo- 
do que no puede desconocerla. Quisiera convencerse de que hay un 
bien infinito, en cuya posesion consiste la felicidad, y se le niega 
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esta gracia á que con tanto empeño ha resistido; quisiera dudar de la 
otra vida, y persuadirse de que no hay para él mas porvenir que la 
tierra, y su corazon le está demostrando en sus deseos, nunca satis- 
fechos, lo infinito y lo eterno. En vano lucha contra la saludable 
creencia de la inmortalidad, cuyo instinto, digámoslo así, lleva en 
su propio corazon. De esta suerte su existencia es amarga, sus dias 
los pasa en la tristeza, su entendimiento se ciega, su Corazon se es- 
truja, su espíritu se marchita, hasta que llega su vejez, precursora 
de la eternidad. ¡Ah! entónces no hay palabras con que pintar sus 
inquietudes, sus sobresaltos, su desesperacion, Su amarguísima 
muerte. Quiso vivir sin fe, huyó de la Iglesia, cuyos miembros se 
auxilian unos á otros; por esto muere sin esperanza, muere sin 
amor, en la desesperacion y en el aislamiento. Un buen eristiano, 
al contrario, por pecador que haya sido, encuentra en su fe su es- 
peranza; y en su fe y en su esperanza halla grandes motivos pa- 
ra amar á Dios, que le ayuda y perdona, que le ilumina y le guia. 
Todo le sonrie en los últimos momentos. Ya á juzgarle Dios; pero 
ese Dios es su Padre. Tiene que responder de grandes culpas; pero 
tambien tiene que alegar el infinito mérito del Redentor, que derra- 
mó su preciosa sangre para que el hombre pague con ella sus deu- 
das. Y esa divina sangre ¿no pesará en la balanza de la divina justi- 
cia más que todos los pecados del mundo? Entónces, pues, el eristia- 
no, aunque como rama de un árbol maldecido, haya dado alguna 
vez fruto de pecado, se purifica con el riego de la gracia, y, sin pre- 
sumir nada de sí mismo, espera y ama. 

Ved, pues, hermanos mios, cuán gran beneficio es el ser eris- 
tiano; meditadlo con frecuencia para ser agradecidos. Por vosotros 
fundó Jesucristo una Iglesia, que cuida de vuestra eterna salvacion; 
por vosotros concede á algunos de sus miembros el don de sabidu- 
ría, 4 otros, el don de ciencia, y á otros, la virtud de perdonar los 
pecados y dispensar la gracia; y todo para que vosotros conozcais la 
verdad y vayais en pos de ella, á fin de que conozcais la ley y la prac- 
tiqueis. ¡Oh, Dios mio! ¡cuánto tenemos que agradeceros por ha- 
bernos concedido, sin mérito alguno por nuestra parte, la gracia de 
ser cristianos! Haced, Señor, que estimemos en lo que vale este be- 
neficio, y que á todos los honores y felicidades del mundo prefiramos 
el ser cristianos, es decir, hijos de Dios, y hermanos de Jesucristo. 
Así tenemos luz, así nos libramos de mortales dudas, así recibimos 
en la tierra consuelos, así abrigamos la confianza de disfrutar de 
vuestra misma felicidad en el cielo. 
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(DIGNIDAD Y DEBERES DEL) 


Tu quis es? 
¿Quién eres tú? 
(Joan. 1, 19.) 


Juan, en el desierto, hacia una vida tan santa, que los judíos, du- 
dando si era un profeta ó bien el mismo Mesías, enviaron sacerdotes 
y levitas para saber lo que debian creer de él. ¿Quién eres tú? pre- 
euntan los emisarios de la sinagoga: Tu quis es? y el siervo de Dios, 


sin dejarse alucinar por el brillo de la gloria que su virtud le merece, 
responde humildemente, que es la voz del que clama en el desierto; 
añadiendo: preparad el camino del Señor: Ego vox clamaniis in de- 
serto: parale viam Domini. Marta. 1, 3. Permitid, hermanos mios, 
que yo, en otro sentido, os dirija la misma pregunta: Zu quis es? 
¿quién sois vosotros? Sé, que regenerados en las aguas del bautismo, 
y haciendo profesion de seguir la ley de Jesucristo, podeis respon- 
derme, que sois cristianos; pero ¿habeis comprendido hasta ahora la 
evacia de vuestra vocacion al eristianismo, y habeis respondido á ella 
con fidelidad? Ea, pues, reconoced hoy el eminente grado de honor á 
que el cristianismo os eleva; y sabed tambien á que grado de santidad 
debeis vosotros aspirar: tal es el asunto que me propongo demostra- 
ros. Cuál es la dignidad del cristiano; primera parte: cuáles son sus 
obligaciones; segunda parte. La excelencia del cristianismo; los de- 
beres del cristianismo: á esto se reduce todo mi plan. Imploremos los 
auxilios de la gracia. A. M. 


4. «Que Dios nos sacase de la nada eon preferencia á. tantos 
otros, es un beneficio, si bien comun á todos los hombres, no ménos 
digno de agradecerse. Este beneficio, empero, resultaria inútil, si 
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Dios no añadiera á él el de la redencion. Mas, como la caridad de Dios 


-hácia los hombres es infinita, no contento con darles el sér, quiso en- 


tregarles so Hijo para rescatarles. Sin embargo , lo que pone el sello 
4 la divina misericordia es; que:nos haya hecho nacer, por gracia es- 


pecial, en el gremio del cristianismo. Recordad lo que éramos ántes 
«del bautismo, y consultad á nuestra fe. Esta fe os dice, hermanos 


mios, que procedeis, no ya de la nada de la naturaleza, sino de la na- 
da del pecado; descendientes infelices de un padre prevaricador, no 
bien adquirís forma en el seno maternal, ya sois esclavos del demo- 
nio; concebidos en pecado venís al mundo, siendo por naturaleza ú 
origen hijos de ira, objetos del odio y de la indignacion de Dios: 
Eramus natura filii ire. Evn. mn, 3. Perdido teniais todo derecho á 
su herencia; el cielo, ese hermoso cielo para vosotros destinado, 0s 


estaba cerrado para siempre; vuestra alma despojada de los dones de 
la justicia original, hallábase trocada en mansion triste del demonio, 


el cual ejercia sobre vosotros su imperio; imperio tan vergonzoso, 
que ántes del bautismo se os consideraba indignos de entrar en la ca- 
sa del Señor, reputados como hijos de maldicion. 

¿Cuántas gracias no debeis dar á Dios, que por medio del bautis- 
mo os eximió de la vergonzosa servidumbre en que estabais sumidos, 
llamándoos de las tinieblas á la Juz? Desde el dichoso instante en que 
el agua saludable se derrama sobre vuestra cabeza , el alma, muerta 
por la culpa, recobra nueva vida; y miéntras aquélla se derrama por 
el cuerpo, la sangre de Jesucristo corre sobre el alma para lavarla y 
purificarla de toda mancha. Despojados quedais en aquel acto del 
hombre viejo, para vestiros de nuevas criaturas en Jesucristo, segun 
expresion del Apóstol; recobra el alma su belleza primitiva; y en lu- 
gar de la horrible imágen del demonio, que la desfiguraba, Dios gra- 
ba en ella los rasgos de su semejanza, que, por participacion, os ha- 
cen lo que él es por naturaleza: Divine consortes nature; 1 Pera. 
n, 4: es decir, que en virtud de la gracia bautismal, no solamente 
quedais purificados de la mancilla de la culpa, sino tambien santifi- 
cados, y, hasta cierto punto, divinizados. Y ¿por qué sucede esto? 
porque al recibir semejante gracia, contraeis una alianza particular 
con las tres augustas personas de la Santísima Trinidad, en cu- 
ya virtud quedais hechos hijos de Dios, miembros y hermanos de 
Jesucristo, y templos del Espíritu Santo. ¡Qué timbres tan gloriosos! 
¡ qué prerogativas tan estimables! Ser hijo de Dios, ¡qué gloria para 
una criatura! Envanézeanse en buen hora, los grandes del siglo, con 
la nobleza de su alcurnia; hagan cuanta gala y ruido quieran con 
aquellos títulos pomposos que les elevan sobre el comun de los mor- 
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tales; pero ¿qué componen tales grandezas al lado de la augusta 
cualidad de hijos de Dios, que recibimos en el bautismo? San Luis de 
Francia, apreciaba más su título de cristiano, que el de rey, pues so- 
lia firmarse: Luis de Poissy, por haber recibido el bautismo en el 
lugar de este nombre. Y ¿estamos nosotros, hermanos mios, bien 
penetrados, de que el mismo aprecio de esta cualidad augusta que nos 
hace hijos de Dios, nos hace tambien herederos del cielo y miembros 
de Jesucristo ? 

Sí, carísimos, por el bautismo os hicisteis miembros de Jesucris- 
to; así nos lo asegura el mismo apóstol San Pablo. ¿Ienorais, dice 4 
los Corintios, que nuestros cuerpos son miembros de Jesucristo? Ves- 
cilis quoniam corpora vestra membra sunt Christi. Cor. vs , 152 ¿De 
qué manera, pues, por medio del bautismo fuisteis incorporados 4 
Jesucristo? Entrando á beneficio de él en la Iglesia, cuerpo místico de 
que Jesucristo es cabeza. Mediante el bautismo , formais parte de esa 
Iglesia, que él santificó, para que se le presentase llena de gloria y se 
le asociase como esposa. Luego, siendo vosotros miembros de la 
Iglesia de que Jesucristo es cabeza, participais de las gracias que él 
la comunica , estais animados de su espíritu, recibís su vida como un 


miembro la recibe del cuerpo. ¿Cabe mas insigne gloria? Por el - 


bautismo sois igualmente hermanos de Jesucristo, no solo porque to- 
mó una naturaleza semejante á la vuestra , sino porque, siendo por 
naturaleza hijo de Dios, como vosotros lo sois por adopcion, os aso- 
ció á sus derechos, haciéndoos coherederos de su reino: Coheredes 
Christi. Row. vu, 17. Héteos pues, en la propia cualidad de cristia- 
nos, hijos de Dios, hermanos de Dios, y, añado, templos del Espí- 
ritu Santo, que es Dios , todo segun expresion del mismo San Pablo: 
¿No sabeis vosotros, que sois templos de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros? escitis quia templum Dei estis, el Spiritus 
Dei habitat in vobis. Cor. m, 16? Este divino Espíritu, os purificó , 
os santificó, y os selló con una señal sagrada é indeleble, que llama- 
mos carácter del bautismo, carácter que distingue de los infieles á 
los eristianos, representado por la santa uncion, que en el acto de la 
administracion del sacramento se os hace: Unzif nos, signavit nos. 
II Cor. 1, 21 gr 22. Y el Espíritu Santo, no solamente santifica vues- 
tras almas, sino vuestros cuerpos, para ser templos vivos, Consagra- 
dos á él, en los cuales debeis ofrecerle el sacrificio de vuestras pasio- 
nes, elevarle el incienso de vuestras preces, y rendirle el homenaje 
de vuestros corazones. 

Ea pues, cristianos, reconoced la excelencia de vuestra vocacion 
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al cristianismo, y cumplid con Jas obligaciones de cristianos. ¿Cuáles 
son éstas? Será la materia del punto que sigue. 

92. Para daros una idea de los deberes y de la santidad del cris- 
tianismo, hemos de considerar ese estado bajo dos aspectos, que abra- 
zan todas sus obligaciones, y,¿en primer lugar, considerarle como es- 
tado de segregacion, y de consagración, cuya idea surge naturalmen- 
te de lo ya dicho acerca de la dignidad del cristiano. Con efecto, 
hermanos mios, si el bautismo os exime de la servidumbre del demo- 
nio, y del pecado, es precisa consecuencia, que habeis de renunciar 
al pecado y á todo lo que pueda ocasionarle: si en el bautismo con- 
traeis augusta alianza con las tres personas de la adorable Trinidad, 
haciéndoos hijos de Dios, miembros y templos de Dios, en fuerza 
de estos timbres gloriosos , quedais obligados á consagraros á Su ser- 
vicio de una manera correspondiente á la eleccion que de vosotros 
hizo, y 4la dignidad á que os elevó. ¿No es esto por ventura, herma- 
nos mios, lo que se os hizo prometer en el bautismo , cuando se 0s 
presentó á la Iglesia, para que fueseis admitidos en el número de sus 
hijos? Se os preguntó, si renunciabais á Satanás, á sus pompas, y á 
sus obras: Abrenuntias Satan? Vosotros respondisteis, por boca de 
los que os fiaban, que sí; abrenuntio. ¿Y en qué consistian estas 
promesas de renunciar á Satanás, á sus pompas yá sus obras? Ya 
lo comprendeis con facilidad y considero inútil repetirlo: prometisteis 
á Dios, que el pecado ya no reinaria más en vosotros, á Cuyo electo, 
estabais resueltos á combatir los ataques del enemigo de la salvación, 
y á repudiar todos los objetos: que pudieran en vuestro pecho darle 
entrada: eso es lo que se entiende por pompas y obras de Satanás. 
Mas ¿cuáles son los objetos de que el demonio echa mano para cor- 
romperos, y á los que habeis renunciado? Son los bienes perecede- 
ros, las honras, y los placeres del mundo, las máximas nocivas que 
él propala, los malos ejemplos que él presenta. 

¿Qué debeis pues hacer, hermanos mios; para llenar las prome- 
sas que hicisteis en el bautismo? No amar desordenadamente los bie- 
nes terrenos, despreciar los honores, morir para los placeres. 

Pero ¡cuán raro es, hermanos carísimos, hallar cristianos bas- 
tante fieles á las promesas de su bautismo, para que mueran al peca- 
do y á las pompas del siglo! ¡cuántos hay, por el contrario, que 
despues de haber sido iluminados con la luz de la gracia y gustado 
el don celeste, lo huellan bajo sus piés, perdiendo á sangre fria su 
ropaje de inocencia á causa del mal empleo que hacen de su libertad! 
¡Ob cristianos cobardes, infieles á vuestras promesas! ¿es esto lo 
que Dios tenia derecho á esperar de vosotros, cuando os sacó de las 
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sombras de la muerte para llamaros á nueva vida? ¿es esto lo que la 
Iglesia se prometia cuando os admitió en el gremio de sus hijos? Lé- 
jos de honrar vuestro carácter con la santidad de vuestros actos, lo 
deshonrais con una vida del todo profana. Entended, pues, que este 
carácter, que os fué impreso, y que debiera conducir á vuestra salva- 
cion, servirá un dia para que con mas rigor seais condenados. 

Si quereis evitar tamaño dolor, carísimos oyentes, morid al pe- 
cado y á todos sus atractivos ; ese es el primer paso que debeis dar en 
la via cristiana, con lo cual llenareis el primer compromiso del bau- 
tismo, que es un estado de separacion. Pero hay tambien como dije, 
un estado de consagracion. Si, hermanos mios; para cumplir leal- 
mente las promesas del bautismo, no basta despojarse de toda la li- 
brea del hombre viejo, sino que, como hijos de Dios, debeis obede- 
cerle; como miembros y hermanos de Jesucristo , debeis imitarle; co- 
mo templos del Espíritu Santo, debeis conservar un estado de pureza 
y santidad correspondiente á la eleccion que de vosotros hizo para 
morada suya. 

¿Hay cosa mas justa, que los hijos presten á su padre la obedien- 
cia á que es acreedor? Dios lo esá la nuestra en calidad de dueño y 
criador; y la exige tambien bajo el cariñoso titulo de padre, querien- 
do someternos á su imperio, más por la via del amor y de las recom- 
pensas, que por la del miedo y de los castigos. ¿Es posible negarle 
una adhesion debida por tantos títulos, ó mejor; en nuestra calidad de 
hijos, no tomaremos por regla el eamplir totalmente su voluntad? Se- 
ñor, digámosle, mandad cuanto: os plazca; prontos estamos á obede- 
ceros en todo, pues nos basta conocer que una cosa os agrada, para 
cumplirla con gusto, ó que 0s desagrada, para evitarla con ahineo. 

¿Dónde está, empero, hermanos mios, vuestra docilidad y exacti- 
tud en cumplir el querer de Dios? 

Tambien sois por el bautismo miembros y hermanos de Jesucris- 
to. En calidad de miembros, debeis estarle unidos por medio de una 
fe viva, de una esperanza firme y de una ardiente caridad; más, si os 
segregais de él por el pecado, ya no sois sino miembros muertos, 
indignos de depender de tan noble cabeza. En calidad de hermanos 
de Jesucristo, debeis imitarle, esto es, vivir animados de su espíritu, 
siguiendo sus máximas, é imitando sus ejemplos. Y ¡cuántos ejemplos 
de virtud son los que Jesucristo os dió! ¿Qué es, pues, hermanos 
mios, un verdadero cristiano? es un hombre que piensa y obra como 
Jesucristo , que regula sus acciones por las de Jesucristo, y que se lo 
propone en todo por modelo; es un hombre humilde en las honras, 
pobre en la abundancia, paciente en las adversidades; que vive en 
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paz con sus hermanos, que perdona á sus mas crueles enemigos; es 
un hombre recogido en Dios, reservado en sus palabras , justo en 
sus actos, arreglado en sus costumbres, rígido con sus pasiones , lle- 
vando sin tregua sobre sí la mortificacion de Jesucristo. Por esta re- 
seña, juzgad vosotros , hermanos mios, si sois cristianos. 

Finalmente, por el bautismo fuisteis hechos templos del Espíritu 
Santo, y en tal calidad, debeis conservar vuestros cuerpos y vuestras 
almas en un estado de inviolable pureza, que rechace todo pecado 
contrario á esta virtud. Sabed, dice el Apóstol de las gentes, que si 
alguno profanáre el templo de Dios, perderle há Dios á él: Si quis 
templum Dei violaverit, disperdet illum Deus. Cox. 11,47. Y el tem- 
plo del Señor se profana, entregando el corazon á una criatura, y de- 
jándolo arder en fuego extraño, con detrimento del amor debido á 
Dios; se profana, mancillando el cuerpo con torpes liviandades, con 
libertades criminosas, que son para el cristiano una especie de sacri- 
lesio, Un atentado tan horrible ¿podria quedar sin el suficiente cas- 
tigo? 

No os ruboriceis jamás, ántes bien consideraos muy honrados de 
parecer eristianos, particularmente en las ocasiones en que importe 
volyer por la honra de la religion contra los dichos de los impios. 
Sed asíduos á los divinos oficios, á las congregaciones piadosas, donde 
se estimula el fervor cristiano; y evitad las mundanas, donde se pier- 
de su espiritu; evitad, sobre todo, aquellas reuniones, donde la virtud 
mas sólida se halla expuesta á zozobrar tras el veneno de las pláticas 
livianas, de los cantares desenvueltos, y de los objetos provocativos 
que se ponen en relieve, y que al salir de allí, son otros tantos cebos 
funestos contra la pureza y la inocencia. Recordad, que los placeres 
del siglo no.son para los cristianos, que nuestro reino no es de este 
mundo, y que no debemos buscar consuelo sino en el Señor. Presen- 
taos dó quiera con modestia, teniendo presente, que el Señor os anda 
cerca, á fin de no hacer cosa indigna del santo carácter de que es- 
tais revestidos; y para traer á la memoria, que estais en presencia 
suya, al empezar cualquier acto importante, haced la señal del cris- 
tiano, persignándoos. En resúmen, portaos siempre de una. manera 
digna de la vocacion á que fuisteis llamados, para conseguir la dicha 
que la misma os garantiza. Amen. 
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Multitudints credentium erat cor unum, 
et anima una, 


Toda la mullitud de los fieles tenia un 
mismo corazon, y una misma alma, 


(Act, 1, 32.) 


¿Quién no ha tributado elogios á la vida de los primeros cristia- 
nos? ¿Qué plumas, áun las mas hostiles al cristianismo, no se han 
complacido en rendir justo homenaje á las virtudes de los primeros 
siglos? A ellos nos remiten continuamente los calumniadores de 
nuestra santa religion para decirnos, que la Telesia ha envejecido, 
que el Evangelio está gastado , y no produce ya aquellos frutos tan 
hermosos, que honraron su naciente extirpe. A ellos queremos tam- 
bien hoy remitiros, amados hermanos, pero con una intencion muy 
diferente. Y el cuadro de las costumbres más amables y más puras 
debe de conmover nuestros corazones, y distraer deliciosamente nues- 
tras miradas de las escenas de desórden y corrupcion, que la ma- 
licia de los tiempos ha sustituido á la inocencia primitiva. Veremos 
todo lo que la religion sabe hacer por la virtud y la felicidad de los 
hombres, cuando halla corazones dóciles á sus inspiraciones, y no 
encuentra obstáculos ni rémoras en las pasiones humanas. Tambien 
aprenderemos á- bendecirla y amarla más. Lamentaremos la triste 
contradicción de nuestras costumbres modernas con las evangélicas, 
y tal vez, á fuerza de admiracion y sentimiento, nos enardezcamos en 
la generosa llama de una santa emulacion. La vida de los primeros 
cristianos, tal cual se mantuvo en los tiempos apostólicos, y con más 
perfeccion todavía en la Iglesia de Jerusalen, puede considerarse ba- 
Jo tres aspectos, segun: se refiera 4 Dios, á los hermanos de aquellos 
en Jesucristo , 6 á los extranjeros, que 4un no formaban parte de su 
santa comunion. Este cuadro nos ha parecido tanto mas natural, 
cuanto que comprende lo más ejemplar que ofrecernos puede su vida 
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interior 6 su vida activa, su vida de fe ó su vida de caridad. En es- 
to, hermanos mios, nada diré de nosotros mismos; no me enfrega- 
ré al placer de hacer descripciones fantásticas ; solo hablaré en vir- 
tud de los documentos, que testigos irreprochables nos han dejado. 
Estos rasgos, llenos de encantos, se leen en los Hechos de los apósto- 
les. Los seguiré fielmente, sin entremezclarlos con mis propios pen- 
samientos; escogeré los que se refieren á nuestro asunto, los reuni- 
ré y explanaré, y deduciré de ellos las consecuencias que me pare- 
cieren mas idóneas para edificaros é instruiros. Imploremos ántes 
etc. A. M. 


4. En primer lugar, ¿qué eran los primeros eristianos respecto 
de Dios y de las cosas santas? Perseveraban todos, dice San Lucas, 
en oir las instrucciones de los Apóstoles, en la comunicacion de la 
fraccion del panó Eucaristía, y en la oracion. Aquí vemos todo lo 
que constituye el culto religioso, interior, y exterior; todo lo que for- 
ma el principio , el alimento y el auxilio de la vida cristiana; la fe, 
los sacramentos, y la plegaria. La fe: erant perseverantes in doctrina 
apostolorum. Esta fe, que ellos habian oido de boca de los Apóstoles, 
la consideraban como un depósito sagrado, que debian conservar ínte- 
aro y trasmitir incólume , tal cual lo recibieran. Nola habian abra- 
zado como una palabra humana, que podian interpretar á su sabor; 
no se arrogaban el derecho de juzgarla, modificarla, mutilarla, 
aumentarla ó reducirla; de adoptar ó desechar lo que alagaba ó re- 
pugnaba á su gusto particular. Ellos perseveraban, no por un dia, 
no por un tiempo dado , ó segun la época, sino como se confía y des- 
cansa en una verdad conocida, fuera de la cual nada desea ya, ni 
busca el espiritu satisfecho. 

¡Ah! amados hermanos mios, esa perseverancia condena la in- 
constancia de nuestra conducta, y la eterna movilidad de nuestros 
pensamientos, de nuestras impresiones, de nuestras creencias; y 
las alternativas de duda y de fe, de homenajes á la verdad y conce- 
siones al error; y la falta de consecuencia y firmeza en nuestros pro- 
pósitos; y las deplorables apostasías, y los súbitos cambios de con- 
vicciones religiosas. 

Los primeros eristianos, no contentos con haber recibido la ver- 
dadera doctrina, se dedicaban á aprenderla siempre más y más, es- 
cuchando asiduamente la palabra de sus pastores. Y cuando llegaban 
á faltarles los auxilios exteriores, en los dias de las persecuciones que 
encadenaban la palabra en la boca de sus ministros, leian y releian 
el libro de la ley. Este libro divino no salia de sus manos, ni se 
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apartaba nunca de sus ojos, ávidos de encontrar los remedios del 
alma*y las reglas de la vida; era el compañero fiel de sus viajes, el 
amigo de su soledad, el tesoro de su pobreza, el consuelo de su pri- 
sion y desus cadenas. Ellos le llamaban el Libro, el libro por exce- 
lencia, y no querian enterarse de otros, 

Ellos perseveraban, pues, en la santa doctrina; pero persevera- 
ban con unanimidad de corazon: Erant perseverantes unanimiter. 
Quiero decir, que todos estaban de acuerdo sobre los mismos puntos 
de la fe; que huian con horror de toda novedad profana, de toda 
confusion del lenguaje y de las ideas, de toda apariencia de excision 
y rompimiento. Perseveraban, en fin, en la doctrina de los Apóstoles: 
Erant perseverantes in doctrina apostolorum , no porque fuese una 
doctrina cualquiera, una enseñanza como otra, sino porque era la 
doctrina de los Apóstoles, y, por consiguiente, la doctrina misma de 
Jesucristo. ¡Cuán dichosos eran, hermanos mios, con esta perseve- 
rancia en su santa fe! ¡con qué alegría , con qué abandono delicioso 
descansaba su alma en este dulce asilo de la verdad! El reposo de la 
fe importa más de lo que se piensa al reposo y á la dicha de la vida. 
El hombre se alegra de tener ideas fijas, y de saber á que atenerse 
sobre las terribles cuestiones de que depende un porvenir eterno. 

Nosotros no sabemos perseverar en la fe como nuestros padres. 
Los unos, y son los sábios y los bábiles, todavía buscan, cuando to- 
do está descubierto, y aguardan, cuando todo ha venido , y empiezan 
de nuevo, cuando todo está acabado. Diríase, que para ellos el Evan- 
gelio no existe, 6 que despues de semejante luz se puede esperar 
otra. Esta verdad, hallada desde hace diez y ocho siglos, ya nadie 
quiere pedirla á la religion; se pide á todas las teorias, á todas las 
sectas, á todas las concepciones extravagantes, á todos los delirios 
del orgullo humano. Los otros, indiferentes, no por sistema, sino 
por el olvido de las reglas y por la ignorancia de los principios, que 
les deja sin defensa á merced del primer sofisma ó paradoja, apenas 
saben lo que ereen, ni si deben creer algo. 

Pero continuemos, hermanos mios, examinando la vida de los 
primeros cristianos. No les bastaba alimentarse de la fe, del pan de 
la palabra, y de la doctrina. Sabian, que Jesucristo habia dejado un 
pan mas sustancial, un pan vivo y que dá la vida: Erant perseve- 
rantes in communicalione fractionis panis. Sí, amados hermanos 
mios; por más que uno se llame cristiano y católico, asíduo en la 
oracion; en la palabra santa, y fiel observador de los demás deberes 
de la religion, si no come este pan, está muerto. El mismo Salvador 
lo dijo: En verdad, en verdad os digo, que si no comiereis la carne 
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del Hijo del hombre, y no bebiereis su sangre, no tendreis vida en 
yosotros: Amen, amen dico vobis: nisi manducaveritis carnem Fili 
hominis, el biberitis ejus sanguinem, non habebilis vitam in vobis. 
JoAx. vi, 54, Ellos tomaban pues con alegría y sencillez de corazon 
este divino alimento, Como el templo, siempre frecuentado por los 
judíos, no les ofrecia bastante libertad para la celebracion de los san- 
tos misterios, iban distribuyendo el pan eucarístico de casa en casa, 
verdaderos santuarios de paz é inocencia. Este pan celestial tenia 
siempre para ellos la misma suavidad; era su pan de cada dia, 
el maná que cada mañana iban á recoger: su vida entera era una 
comunion perpétua, y su mayor disgusto era verse privados de 
ella. 

¡Qué tiempo, hermanos mios, aquel en que cada casa era un 
templo, en que cada corazon humano era un tabernáculo vivo de la 
Divinidad ! Cuando se piensa, por una parte, en la pureza de alma que 
exige este misterio, y, por otra, en las gracias que la acompañan, en 
las virtudes á que dá orígen, se conoce bastante toda la inocencia que 
debia respirar la vida de unos fervorosos cristianos, que comulgaban 
cada dia; una vida, por decirlo así, enteramente eucarística y divi- 
na. Es ya por demás preguntar, si florecian todas las virtudes en una 
sociedad llena de Dios, de la que cada individuo podia decir en ver- 
dad: No soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mí: Vivo jam 
non ego: vivil vero in me Christus. GaLat. u, 20. Es ya por demás 
asombrarse de su humildad , de su desinterés, de la viveza de su fe, 
de su constancia en las tribulaciones de la vida, y en los combates del 
martirio, 

Finalmente, amados hermanos mios, el tercero y último mérito 
de la vida de los primeros cristianos, en lo que mira al servicio de 
Dios, es que perseveraban en la oracion. Se les veia orar en el tem- 
plo y bajo los pórticos de Salomon, en donde solian reunirse. Tam- 
bien oraban en sus casas, á las que ahora daria el nombre de orato- 
rios, si hace un momento no las hubiese llamado santuarios. Cada 
padre de familia era un pastor, y cada madre un apóstol, que anima- 
ban con sus ejemplos é instrucciones la oracion doméstica. Ellos ora- 
ban solos, y con mayor gusto juntos, para tener entre ellos á Jesu- 
cristo, segun su promesa. Oraban en las diferentes horas en que se 
divide el dia; levantábanse alternativamente en medio de la noche 
para no interrumpir el sacrificio de la alabanza, y de aquí viene el 
uso de las horas canónicas, que la Iglesia aún hace hoy observar por 
sus ministros.- Si emprendian un viaje, un negocio, una obra intelec- 
tual 6 mecánica, lo hacian siempre bajo los auspicios de la oracion, 
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La oracion santificaba sus vigiliías, sus comidas, sus estudios, sus 
relaciones de amistad ; todo, hasta los saludos que se dirigian en sus 
cartas, eran una oracion. ] 

Esa era, amados hermanos mios, la vida de los primeros fieles 
en sus relaciones con el Altísimo. Ya sé, que esa vida es poco atrae- 
tiva á los ojos del mundo; tal vez la descripcion de aquellas costum- 
bres sencillas y virtuosas, pero uniformes y pacíficas, os parezca mo- 
nótona, 6 interese apenas vuestro corazon. Y, sin embargo, ¡cuán her- 
mosa, cuán admirable es esa vida en todo sobrenatural, que se man- 
tiene de Dios, de su palabra , de sus misterios, de las comunicacio- 
nes mas íntimas con el mismo Autor de la vida! ¡Qué rica y abun- 
dante es en la presencia de Dios, que mira el corazon, y no se atiende 
al brillo de las obras, sino á su precio; ni 4 su mérito ostensible, si- 
no á su valor real; ni á la importancia que les dan los hombres, sino 
á la pureza de la intencion, á la perfeccion de los motivos que las 
producen! Y no creais que la vida santa de estos cristianos fuese una 
vida ociosa. Hasta ahora no les habeis visto más que en sus relacio- 
nes con el cielo, en el sosiego íntimo de la contemplacion. Aguardad 
á que yo os les haya mostrado en la abnegacion de su celo, en los 
milagros de su caridad, y entónces juzgareis, si todas las virtudes que 
embellecen y consuelan la tierra, pueden tener un principio mas acti- 
vo y fecundo, una inspiracion mas elevada, un móvil mas poderoso 
que la fe que nos viene de los cielos. 

92, Al probar á trazar la vida exterior de los primeros eristia- 
nos, hermanos mios, quiero presentaros, no tanto el cuadro de sus 
luchas y de los triunfos de sus mártires, como el de los dulces víncu- 
los que les unian entre sí, y de las amables virtudes que les concilia- 
ban el corazon de los infieles. No hay que perder de vista, que mi 
asunto se contrae á la Iglesia de Jerusalen; que aquí no hago más 
que comentar una de las páginas mas hermosas del libro de ¡os He- 
chos apostólicos; y que mi objeto principal es, llamar vuestra religio- 
sa atencion sobre la sociedad mas perfecta y mas feliz que la imagi- 
nacion puede concebir. 

Consideremos, primeramente, á los primitivos cristianos en sus 
relaciones íntimas, en sus relaciones mútuas. Ya hemos indicado, que 
tenian habitaciones separadas; y, sin embargo, la Escritura nos dice, 
que vivian todos juntos en una igualdad perfecta, en una tierna fra- 
ternidad, como si hubiesen habitado bajo un mismo techo y no hu- 
biesen compuesto mas que una misma familia : Omnes qui credebant 
erani pariler. Act. Avosr. 11, 44, Su virtud no tenia pues nada du- 
ro, ni feroz; no huian de la compañía de sus semejantes, sino que por 
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el contrario, les agradaba acercarse en reuniones piadosas; su dicha 
era verse, hablarse, asistirse en sus necesidades, rodear de una 
euirnalda de hermanos el inocente y sencillo banquete conocido con 
el nombre de Agapes, persuadidos de que, nada proteje ni alienta 
más á la virtud que el trato de los hombres virtuosos. He ahí el mo- 
delo de las congregaciones gratas y cristianas, hoy sobrado raras, 
que salvan la inocencia de tantos escollos, y la preservan de tantos 
males! Así se forma y mantiene una noble rivalidad de virtudes, una 
laudable emulacion de hablar y practicar el bien: así la confianza, la 
modestia y la caridad prestan encantos á todos los discursos, y gracia 
á todas las acciones. 

Esa igualdad tan apetecida , esa fraternidad tan decantada, que 
ha hecho correr torrentes de sangre cuando la ha interpretado una 
filosofía ciega y brutal; ¿quereis verla en su belleza natural, tal como 
la concibió y realizó una religion amiga de los hombres? Volved los 
ojos á los primeros hijos de la Iglesia. Decir, que vivian juntos como 
hermanos, no es decir lo bastante, desde que la familia, sometida 
tambien como todo lo demás á la accion disolvente de principios des- 
tructores, no nos presenta.aquel concierto y armonía que suponen 
un nombre tan dulee y unas relaciones tan íntimas. ¡Ah! no sola- 
mente no son ya hoy hermanos los eristianos, sino que hasta los her- 
manos se tratan á menudo como enemigos. Pero imaginaos una 
familia, tal como puede formarla la naturaleza perfeccionada por la 
religion , y tendreis una idea de la fraternidad de los primeros eris- 
tianos. La gracia del Evangelio sobre ellos derramada les habia mez- 
elado y fundido, borrando todas las distinciones que separan á los 
hombres. Les habia sido dada una existencia nueva, otra naturaleza 
mil veces mejor que la primera. Habian entrado como en un mundo 
nuevo, que en nada se asemejaba al mundo antiguo; y en aquel mun- 
do de nueva creacion, en aquella dichosa patria, más vecina del cielo 
que de la tierra, todos los bienes eran comunes: Habebant omnia 
communia. No conocian lo tuyo y lo mio, palabra fria, dice San 
Juan Crisóstomo , que la dureza de nuestros corazónes ha introduci- 
do en nuestro lenguaje, causa de todos los males , principio de todas 
las divisiones que asolan la tierra. Ninguno de ellos se apropiaba na- 
da de lo que posea; así es, que no habia entre ellos persona necesi- 
tada; pues todos los que tenian posesiones ú casas, vendiéndolas, 
traian el precio de ellas, y le ponian á los piés de los Apóstoles , el 
cual despues se distribuia segun la necesidad de cada uno. 

Léjos de mi el pensamiento de proponeros esa vida comun como 


un ejemplo imitable, y de confandir así las circunstancias y los 
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tiempos. Esta teoría, hermosa como es, podia convenir á una comu- 
nidad naciente y poco numerosa aún: pero €s inaplicable en una 
sociedad que abarca toda la tierra; y cuando no há mucho se ha- 


blaba de volver á la lelesia su espiritu primitivo, su sencillez de los. 


tiempos apostólicos, se mezclaba bajamente una ironía sacrilega con 
la avidez mal solapada de despojarla y apoderarse del patrimonio de: 
los pobres. Mas, si es imposible renovar entre nosotros la comunidad 
de bienes, la igualdad de fortunas, si hasta seria peligroso inten- 
tarlo, ¿no puede permitírsenos que la contemplemos con admira- 
cion? ¿No es una alta gloria para el cristianismo el haber realizado 
sin esfuerzo, casi sin pensarlo, y como por un efecto natural y una 
consecuencia necesaria de su dichosa influencia, las brillantes qui- 
meras de los filósofos antiguos y modernos, y el haberlas realizado 
en su perfeccion ideal, sin afearlas con las inmorales exageraciones, 
que mancillaron las creaciones de estos falsos sábios? Con filósofos 
y legistas se tendrán leyes agrarias, instituciones forzadas y violen- 
tas, cuyo único efecto será hacer estremecer por un momento la 
tierra. Tan solo la religion puede desinteresar al hombre, y curarle 
de su excesivo apego á los bienes de la: vida, ablandando su cora- 
zon á las miserias de sus semejantes, y exaltando su alma con la 
esperanza de bienes más sólidos y más dignos del alma inmortal. 
Los pobres eran, pues, desconocidos en la dichosa sociedad de los 


primeros cristianos: /Veque quisquam egens"erant inter illos Acr.. 


Apost. tv, 54. Hoy, su muchedumbre nos inunda. Esta llaga, siempre 
creciente, pone espanto ú nuestros economistas, que se afanan por 
curarla. Cada cual se presenta con su específico óú paliativo. Los 
unos, se proponen secuestrar á los indigentes; otros, formar colo- 
nias con ellos; y otros, prohibir el matrimonio á los proletarios. 
Imagínanse mil expedientes para darles trabajo y pan, para orga- 
nizar el trabajo, segun el lenguaje usual, y reglamentar la benefi- 
cencia. No tenemos que fallar sobre el mérito de tales concepciones 
y la oportunidad de semejantes medidas; pero, en la época de que 
hablamos, los medios eran más sencillos y eficaces. La abundancia 
del rico suplia la penuría del pobre; y si los recursos locales no 
bastaban , enviábanse colectores á las provincias, y las limosnas re- 
cogidas se repartian por igual entre los santos de Jerusalen. Así 
todas las iglesias eran deudoras y tributarias unas de otras; así se 
difundia , no en palabras pomposas, sino en socorros efectivos y efu- 
siones generosas, esta caridad , que ve hermanos en todos los seres 
que sufren; esta verdadera filantropía, que la sabiduría mundana 
quiere remedar, pero que solo el Evangelio inspira y hace practicar; 
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así desaparecian, hasta donde era posible, las distinciones de la 
condicion y de la fortuna, que la divina Providencia permitió para 
que se ejercitára la virtud más hermosa, y para procurar á los ricos 
la dicha delicada y purísima de hacer la de sus semejantes. 

No hay duda, amados hermanos mios, en que no podemos espe- 
rar que vuelvan aquellos faustos tiempos. Ahora que la Iglesia se ha 
difundido, que llena el universo, que despues de haber sido recibi- 
da en el mundo, ha acabado por recibir en su seno al mundo mismo; 
aquel espíritu de desapropiacion, aquellos prodigios de desprendi- 
miento , de abnegacion, aquel tesoro comun, abierto á todas las ne- 
cesidades, en el que se depositaba el capital de cada fortuna particu- 
lar, todas aquellas maravillas no pueden ya renovarse; y no seria 
ménos injusto, por parte de los enemigos del cristianismo, invocar 
contra el presente los recuerdos de un pasado , que no puede revivir, 
que desconocer la gloria única y singular que reflejan sobre la reli- 
gion estos mismos recuerdos. Pero ¿quién nos impediria prestar el 
apoyo de nuestro favor y erédito á las admirables creaciones del .es- 
píritu católico, que merecen tantos estímulos, y nos representan en 
tan justas proporciones, aunque en menor escala, el plan de la pri- 
mera reunion cristiana? ¿(Quién nos impediria tambien, sin despren- 
dernos de la propiedad, hacer comunes los bienes por la comunica- 
cion de los frutos? ¡Oh! no se os exige que vendais vuestros bienes; 
no se os pide más que la porcion de los frutos que no podeis consu- 
mir; no se os dice, que pongais su importe á los piés de los Apóstoles: 
cerca de vosotros teneis á los pobres, no ménos dignos, tal vez, que 
los Apóstoles , puesto que Jesús se encubre bajo su humilde apavien- 
cia. No se trata de poner vuestras ofrendas en un tesoro comun; el 
tesoro comun es la caridad , caudal rico, caudal inagotable, que no 
ha faltado nunca desde que se anunció á los hombres la ley de amor. 
El tesoro en donde debeis poner vuestra superabundancia es el seno 
de los pobres, en donde hallareis en cambio los tesoros de la gracia, 
y las riquezas de la gloria. 

Pero la comunidad de bienes no equivale á a de los corazones. 
Los primeros fieles habian puesto sus corazones en comun, así como 
sus tesoros; 6 mejor, la muchedumbre de lu” creyentes no tenia más 
que un corazon y un alma: Mullitudinis credentium eraf cor unum 
et anima una; de suerte, que aquel gran cuerpo, compuesto de tan 
gran número de miembros diferentes por su orígen, condicion y ca- 
rácter , parecia movido de una sola y misma voluntad. En la Eseri- 
tura se encuentra la expresion singular, de que ántes de la dispersion 
de los hombres no tenia -la tierra más que un solo lenguaje; con cu- 
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yas palabras se indica, que todos hablaban el mismo idioma. Pero un 
solo corazon, y una sola alma indican una union mucho más estrecha 
y tierna, pues aquí no se trata ya solamente de la union en la pala- 
bra y en la conformidad del lenguaje, sino de la union en la corres- 
pondencia de las afecciones y pensamientos. ¡Dichosa y apetecible 
union! ¡Cómo no exclamar con el rey profeta, que al parecer quiso 
cantar los magníficos dias, que él veia resplandecer á lo léjos, al tra- 
vés de las sombras del porvenir! ¡Oh, cuán buena y cuán dulce cosa 
es el vivir los hermanos en mútua union! Ecce quam bonum, el quam 
jucundum habitare fratres in unum. PsxM. CXXxuL, 4. ¡Un corazon 
y un alma! Ved ahí 4 los discípulos de Jesucristo, de ese Dios de 
caridad, que les encomendaba que fuesen uno, como él es uno con 
su Padre, que queria que se les reconociese á esta señal, y les hacia 
decir por sus Apóstoles: Carísimos, amémonos Jos unos á los otros: 
porque la caridad procede de Dios: Charissimi, diligamus nos invi- 
cem: quia charitas ex Deo est. 1 Joax. 1, 7. 

¡Un corazon y un alma! Así un miembro no podía sufrir, sin que 
todos los miembros sufriesen con él; un hermano no podia tener una 
eloria 6 una alegría de que no disfrutasen los demás. Así se destruia 
la semilla de los procesos y el gérmen funesto de las disensiones. Si 
surgia un litigio, pronto lo arreglaban los árbitros. Aquellos fervo- 
rosos cristianos consideraban como una avilantez el pleitear contra 
sus hermanos y llevar su causa ante tribunales profanos. 

¡Un corazon y un alma! ¡Gratas y tiernas palabras! ¡Oh cari- 
dad ! ¡cómo sabes enternecer el lenguaje y prestarle un encanto, que 
solo tí atesoras! No es pasion; es algo más puro, más fuerte y más 
verdadero; es más que naturaleza; es una mezcla de naturaleza y 
oracia, de Dios y hombre; es un sentimiento nuevo. ereado por el 
Evangelio, que para producirse ha usado expresiones nuevas. Re- 
corred los monumentos que de los tiempos antiguos nos restan. Leed 
los escritos de los Apóstoles, las epístolas de los Ignacios, de los Po- 
licarpos , de los primeros confesores de la fe; y hallareis una uncion, 
una superioridad di, ternura, no sé que expansiones de un corazon 
desahogado, que “u vano buscareis en los discursos más animados de 
los demás hombres. y 

3. Digamos ahora lo que aquellos fieles eran para los infieles. 
El pueblo, aunque infiel, dice el sagrado texto, no se cansaba de 
bendecir y celebrar la conducta de aquellos cristianos, que condena- 
ba la suya. Fed, decian, señalando á los cristianos, ved como se aman; 
no solo mantienen á sus pobres, sino que, además, sustentan á los 
amestros, que con indiferencia abandonamos. Penetrados de ese res- 
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peto involuntario , de ese temor religioso, que la vista del hombre de 
bien infunde aún á los malos, no se atrevian á agregarse al rebaño 
fiel, y marcaban así la distancia que separa las tinieblas de la luz. 
Pero cada dia salian de aquella muchedumbre espíritus más rectos, 
corazones más sinceros, que, conmovidos por los ejemplos de los 
santos, y ayudados de sus Oraciones, aumentaban el número de los 
creyentes, pensando, que una religion que eleva al hombre á tan al- 
to grado de perfeccion, debia de ser la religion del verdadero Dios. 
No era, que un falso celo, las imputaciones calumniosas, la envidia, 
que se ceba en la virtud , no sublevase á veces contra ellos á la turba 
caprichosa y díscola, que despierta, murmurando como el océano, de 
su reposo, á la primera voz del desórden. A menudo eran cogidos 
y desaparecian en aquellos tamultos populares, por el único crimen 
de llevar el nombre de cristianos. 

. ¡Ah! carísimos hermanos, más felices al parecer que los prime- 
ros discípulos, que vivian entre infieles, nosotros vivimos en medio de 
eristianos; y en esta sociedad católica, á que tenemos la dicha de 
pertenecer, no deberíamos ver más que hermanos. Y con todo, es 
triste ver, que esta sociedad se encuentra como dividida en dos partes 
muy distintas. La separacion de estas dos ciudades, cuyos caracteres 
nos ha trazado San Agustin, nunca se ha señalado con una línea más 
marcada que en los tiempos presentes. La una, conserva la fe anti- 
gua, fuera de la cual no hay salvacion, ni para el siglo actual, ni 
para los sucesivos; la otra, invoca nuevas ideas, sueña con un porve- 
nir que hará un cielo de la tierra, y llama transformacion y progreso 
á las innovaciones atrevidas. Esta division es en todas partes funesta. 
Ha penetrado hasta en la familia, en que se ve al padre separado del 
hijo, á la mujer del marido, á la hermana del hermano, en las co- 
sas que tocan más esencialmente á la cuestion capital de todo hom- 
bre venido á este mundo. Pasajeros en un mismo bajel, debemos po- 
nernos todos de acuerdo; debemos unirnos para efectuar ménos tra- 
bajosamente esta breve, pero difícil travesía de la vida. ¿Qué hacer, 
pues, hermanos mios? Lo que hacian los primeros cristianos. Con- 
servar la fe y la caridad ; defender la verdad, y no turbar la paz; de- 
testar los errores, compadecer y amar á los que se descarrian, 
atraerles con nuestros ejemplos , convertirles á Dios con nuestra dul- 
zura, Obligarles á reconocer, que solo en la-religion se encuentra lo 
que forma la paz y la ventura de la vida social y doméstica, 

He acabado, hermanos mios, de deseribiros la vida feliz € inocen- 
te de los primeros cristianos. Si os ha parecido ménos hermosa de lo 
que me he atrevido á prometeros, no hay que achacar la culpa al 
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fondo del asunto, sino al panegirista, que no ha sabido dar su colo- 
rido á unos cuadros que rebosan de interés y de atractivos. Ya ha- 
beis visto lo que eran vuestros padres para con Dios, en la unidad de 
una misma fe, en la participacion en el mismo misterio de amor, en 
el recogimiento de la adoracion y la oracion; lo que eran para con 
sus hermanos por la comunidad de bienes y la union de sus corazo- 
nes; lo que eran para los infieles por la edificacion y el ascendiente 
de sus ejemplos. Esforzaos, pues,'á imitarlos. Temed como: ellos á 
Dios; amad á vuestros hermanos: dad á todos, para atraerles á to- 
dos, pruebas de consideracion y afecto; sí, á todos, aún á los ex- 
trangeros, á los mismos infieles, á los mismos desertores de nuestros 
misterios, á los mismos tránsfugas y enemigos de nuestra santa fe. 
Honrad á todos, y con eso eumplireis la ley de Cristo: Ef sic adim- 
plebilis legem Christi. Gar. vr, 2. 


DIVISIONES. 


CRISTIANO.— Como el cristiano es hijo de Dios, todas sus accio- 
nes deben ser edificativas. A 

Como el cristiano es miembro de Jesucristo, todas sus acciones 
deben ser santas. 


Como el cristiano es hijo de la Iglesia, todas sus acciones deben 
ser caritativas. 


CRISTIANO.— El cristiano no puede tolerar ningun defecto en 
su persona, desde que considera que es obra del Redentor. 

El cristiano no puede conservar las inclinaciones del hombre vie- 
jo, desde que considera que es una criatura nueva. 


CRISTIANO — (cuya conducta está conforme con su profesion). 
Es un vencedor, que cobra cada dia mayor reputacion. 

Es un sacrificador, que se inmola todos. los dias. 

Es un favorito, que alcanza cada dia nuevas gracias. 


CRISTIANO — (cuya conducta no guarda conformidad con su 
profesion). 
¿s un mónstruo en la lelesia. 
s el escándalo de los verdaderos fieles. 
juguete de los libertinos. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Sancli erilis, quoniam ego 
sanctus sum. Levir. x1, 45. 

Qui aulem negaverit me coram 
hominibus, negabo el ego eum co- 
ram Patre meo. MAtTH. x, 95. 

Pater, quos dedisti mihi , volo, 
ut ubi sum ego, et illi sint me- 
cum. JOANN. xvIL, 24. 


Elegit nos in ipso... ul essemus 
sancti el inmaculati in conspectu 
ejus in charitate. Evnes. 1, 4. 

Conversi estis ad Deum a simu- 
lacris, servire Deo vivo el vero, 
et expectare Filium ejus de cerlis, 
quem suscilavil ex morluis , Je- 
sum qui eripuit nos ab ira ventu- 
ra. 1 TuessaL. 1, 9 Er 40. 


Dedil semetipsum pro nobis, ul 
nos redimerel ab omni iniquitate, 
el mundarel sibi populum accep- 
tabilem, sectalorem bonorum: ope- 
rum. Tit. n, 44. 


Non corruplibilibus auro vel 
argento redempfi estis de vana 
vestra conversatione, sed prelioso 
sanguine quasi Aqni immaculati 
Christi. 1 Perr. 1, 48 er 19. 


Si aulem in luce ambulamus, 
sicut ipse est in luce: societatem 
habemus ad invicem, el sanguis 
Jésu Christi Filii ejus emundal 


nos ab omni peccato. 1 JoANx. 1, 7. 


Santos sereis, porque yo soy 
santo. 

A quien me negáre delante de 
los hombres, yo tambien le ne- 
garé delante de mi Padre. 

¡Oh Padre! yo deseo ardiente- 
mente que aquellos que tá me has 
dado, estén conmigo allí mismo 
donde yo estoy. 

Por el mismo (Cristo) nos esco- 
sió... para ser santos y sin mácu- 
la en su presencia por la caridad. 

Os convertisteis á Dios abando- 
nando los ídolos, por servir á Dios 
vivo y verdadero, y para esperar 
del cielo 4 su hijo Jesús (á quien 
resucitó de entre los muertos) y 
el cual nos libertó de la ira veni- 
dera. 

Se dió á sí mismo por nosotros 
para redimirnos de todo pecado, 
purificarnos, y hacer de nosotros 
un pueblo, particularmente con- 
sagrado á su servicio, y fervoroso 
en el bien obrar. 

Fuisteis rescatados de vuestra 
vana conducta de vida, no con 
oro ú plata, que son cosas pere- 
cederas; sino con la sangre pre- 
ciosa de Cristo, como de un Cor- 
dero inmaculado y sin tacha. 

Pero si caminamos á la Juz de 
la fe y santidad , como él está asi- 
mismo en la luz; síguese de ahí, 
que tenemos nosotros una comun 
y mútua union, y la.sangre de 
Jesucristo su Hijo nos purifica de 
todo pecado. 
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FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Grande fué el beneficio que Dios dispensó al pueblo de Israel, 
emancipándole del yugo durísimo de Faraon, y obrando á este fin 
innumerables é inauditos portentos; pero todo esto era simplemente 
una figura, que anunciaba los grandiosos y nuevos portentos que 
obraria el Hijo de Dios, hecho hombre, para libertar de la esclavitud 
del demonio á su verdadero pueblo. 

Es tal la dignidad del cristiano, tal el amor con que el Hijo de 
Dios lo mira, que hablando, por'boca del profeta Zacarías, de su pue- 
blo redimido, parece recibir. como propias las injurias que se hacen á 
sus nuevos hijos: Qui enim teligerit vos, tangit pupillam oculi mei. 
ZACHAR. 11, 97, 

El pueblo de Israel, destinado por Dios á poseer una tierra fértil, 
recibe de su divino Bienhechor una ley, que le intima ser santo: Viri 
sancli eritis mihi, Exoo, xx, 51: pues si aquel pueblo terreno, go- 
bernado por una ley que solo atendia á las ventajas temporales, debia 
ser santo, mucho más lo deben ser los cristianos, destinados á la po- 
sesion de un reino eterno, á una ley de espíritu y de amor, y hon- 
rados continuamente por innumerables gracias y sublimes sacramen- 
tos. 

Con mucha razon el Apóstol, escribiendo 4 los de Efeso, les dice: 
Dios nos ha elegido en Cristo... para que seamos santos é inmacula- 
dos en su presencia (1, 4); y este es el título que en sus epístolas dá 4 
todos los fieles cristianos: con el título de santos se designaba al 
principio de la Iglesia á los discípulos de Cristo. Véanse Actor. 1x, 
4. Rom. 1,7, 1243, IL Coriwra. 1. 4, Epaes. 1, 1, y en otros lu- 
gares. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Christianus nemo dicilur recte, 
nisi qui Christo moribus, proul 
valet, corqualur. S. Cxpk. DE Xu, 
ABUSIONIB. 

Ipse est christianus qui et in 
domo sua peregrinum se esse cog- 
noscil. Patria nostra sursum: est, 
ibi hospiles non erimus. S. Av, 
SUP. PSALM. XXx1L, 


Ninguno puede con razon Jla- 
marse cristiano, sino el que en 
sus costumbres, segun su estado, 
procura imitar á Cristo. 

Es verdadero cristiano, el que, 
aún en su casa, se considera to- 
mo forastero: pues nuestra patria 
es el cielo, donde ya no seremos 


| forasteros, 
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lle vere christianus est, qui 
omnibus misericordiam facit, qui 
nulla omnino movelur injuria, 
qui alienum dolorem tamquam 
proprium sentif; cujus mensam 
nullus pauper ignorat; qui coram 
hominibus inglorius habetur, ul 
coram Deo et angelis glorielur; 
qui terrena contemnit, ut possil 
habere ceclestia ; qui opprimi pau- 
perem se presente non patilur; 
qui miseris subvenil; qui ad fletum 
fletibus provocatur alienis , quod 
bene faciebal Paulus: quis infir- 
matur, etego non infirmor? San 
AUGUST, DE VITA CHRISTI. : 

Omnia habemus in Christo, el 
omnia in nobis Christus. Sax Am- 
BROS. IN QUOD. SERM. 

Christianum se putat, qui 
christianus esse aut confundilur 
aut verelur. Quomodo polest esse 
cum Christo, qui ad  Christum 
pertinere aut erubescil, aul me- 
tuit? S. Cxertan DE Lars. 


Es verdadero cristiano, el que 
usa de misericordia con todos; que 
no se desconcierta por las inju- 
rias; que siente como propio el 
mal ajeno; que en su mesa admi- 
te á los pobres; que vive despre- 
ciado de los hombres y goza de- 
lante de Dios y de sus ángeles; 
que desprecia los bienes terrenos 
para adquirir los celestiales; que 
no sabe ver con tranquilidad al 
pobre oprimido; que socorre á los 
indigentes; que llora con los que 
lloran, como hacia San Pablo: 
¿quién enferma, que no enferme 
yo con él? 

Todo lo poseemos en Cristo, y 
Cristo es para nosotros todo nues- 
tro bien. 

Presume ser cristiano el que se 
avergienza ú [oculta su título: 
mas ¿cómo puede ser de Cristo el 
que teme ó se avergilenza de per- 
tenecerle? 


Véase: PROBIDAD, HONRADEZ. 


RUZ. 


(SEÑAL DE LA) 


In nomine Patris, et Filii, et Spiritui 
Sancti. 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. 


(Matth. xxvn1, 19.) 


Tomo, carísimos oyentes, por tema de mi discurso, las mismas 
palabras que vosotros pronunciais al hacer la señal de la cruz , SACa- 


das del Evangelio de S. Mateo. 

Cuando nuestros lábios balbuceaban Lodavía , Y nuestro espíritu 
yacia en el sueño de la infancia , ya una madre cariñosa nos acos- 
tumbraba á decir: «en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo,» y tomando muestra mano en su mano, nos hacia acompa- 
har estas palabras con una señal augusta y veneranda. Yo no hallo 
espectáculo más tierno que el de una madre cristiana, con el hijito 
puesto en su regazo, enseñándole á formar la señal de la cruz: ben- 
ditas, benditas sean las madres, por haber santificado, mediante la 
religion, el primer uso de nuestros miembros; benditas ; por perpe- 
tuar en las familias una usanza tan piadosa: ¡ojalá sea así siempre 
y recuerden que esta práctica es para ellas un deber sagrado! 

De todas las demostraciones religiosas, la señal de la cruz es la 
que hacemos con más frecuencia, y otra de las que tienen vinculadas 
más singulares gracias; por esto he creido muy útil y de fácil prácti- 
ca, haceros sobre la misma una corta y familiar instruccion, mani- 
festando, en primer lugar, cuán respetable es; y en segundo, cuán 
saludable. Ea, pues, amados hermanos, pregonemos, bajo el patro- 
cinio de María, la excelencia de la señal de la cruz y sus efectos 
admirables, saludándola préviamente con el Arcángel. A. M. 
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4. La razon primera que debe hacernos estimar la señal de la 
eruz como dignísima de nuestros respetos, es la grande antigúedad 
de su orígen: sábios escritores eclesiásticos la vieron ya indicada en 
la antigua ley, pues lossacerdotes conducian primeramente la victi- 
ma segun estaba prescrito en el Levítico , y la pasaban de oriente á 
occidente, formando así la señal de la cruz. S. Gregorio Nazianceno, 
y otros con él, opinan, que nuestro Señor, cuantas veces bendecia 
á sus Apóstoles, formaba sobre ellos la señal de la cruz. Sea lo que 
fuere de esta opinion respetabilísima, no hay duda, que la señal de 
la cruz se remonta hasta el origen del eristianismo. Tertuliano , es- 
eritor del siglo 1, la menciona como muy comun y generalmente 
usada en su tiempo; y para que veais, hermanos mios, un ejemplo 
de la piedad de nuestros mayores, y un testimonio auténtico de la 


'antigúedad de que tratamos, oid las palabras de este escritor: «Co- 


menzamos, dice, todos nuestros actos con la señal de la cruz; en 
casa y fuera de ella; al sentarnos y al ponernos en pié; por la noche, 
cuando entran las luces; al ocupar la mesa, siempre marcamos 
nuestra frente con la señal de la cruz: haciéndola tantas veces y tan 
á menudo, que parece queda permanente el vestigio de ella. La tra- 
dicion, añade, nos ha dejado esta señal divina, la costumbre la ha 
consagrado, y la fe y la piedad la observan.» 

Tal es, hermanos mios, el orígen de esta señal augusta, que, co- 
mo veis, se remonta á la mayor antigiedad. Prefigurada quizá en el 
Antiguo testamento , data indubitablemente de los albores del eristia- 
nismo, data de la misma eruz; los Apóstoles , instruidos por Jesu- 
cristo resucitado, debieron de establecerla-en la Iglesia. 

No nos extraña poco, en vista de esto, la obcecacion de los secta- 
rios modernos, que desechan la señal de la cruz. Sirvámonos, her- 
manos mios, como los primeros cristianos, sirrámonos á menudo, y 
mil veces al dia, de este signo celestial: ¿qué empleo más propio para 
manos cristianas, que formar sobre el pecho el signo de la reden- 
cion? ¿qué palabras más dignas y sublimes para labios cristianos, 
que los respetabilísimos nombres del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo? 

Además de la antigiedad, primer motivo de nuestro respeto hácia 
la señal de la cruz, hay otro, y es el uso que de la misma hace la 
Iglesia en las ceremonias del culto y de su vida práctica. Cuanto la 
Iglesia hace, y practica, debe ser por nosotros considerado como 
accion del Espíritu Santo, el cual la inspira, la conduce, la dirige y 
señala sus destinos. Ahora bien; la Iglesia hace un uso elerno y per- 
pétuo de la señal de la cruz: abramos los libros de que en todas 
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épocas se ha servido, y la veremos emplear á cada momento esta 
señal, la que, en cierto modo, es el alma de todas sus preces, cere- 
monias y bendiciones, y su enseña característica, dó quiera y en 
cualquier circunstancia; de suerte; que sin ella, nada se hace en la 
Iglesia con regularidad. 

Creo no serán ociosos algunos ejemplos : la Iglesia coloca la señal 
de la cruz en lo alto de sus templos, encima de sus altares, en la 
piedra del sacrificio, en los ornamentos sacerdotales; repítela hasta 
lo infinito en la consagracion de sus templos, inscribiéndola en sus 
muros; úsala en la administracion de los sacramentos, pues por la 
señal de la ernz quedamos regenerados en las aguas saludables del 
bautismo; por ella recibimos el don de fuerza en el acto de la confir- 
macion; por ella nos reconciliamos con Dios en el tribunal de la peni- 
tencia; por ella participamos del cuerpo de Jesucristo en el banquete 
eucaristico; por ella somos promovidos á la dignidad sacerdotal en el 
sacramento del órden; y, finalmente, cuando en la bora de la muerte 
recibimos las postreras unciones, los últimos socorros y consuelos de 
la Iglesia, cuando dos cristianos se enlazan con los vinculos matrimo- 
niales , siempre es por la señal de la cruz. Ella preside á todo y en 
todas partes. Visto el uso constante que la Iglesia hace de esta señal, 
no podemos ménos de exclamar: ¡ Oh signo glorioso! despues de los 
sacramentos, tú eres el mas venerado símbolo del poder y de la bon- 
dad de Dios. 

Pero profundicemos la materia, hermanos mios, y estudiemos 
esta señal en sí misma. Ella es nuestro emblema y nuestra ense- 
ña; por ella nos distinguimos los cristianos de los que no lo son, y 
hé aquí porque la llevamos impresa en la frente, á fin de que al ver- 
nos, sepan todos quiénes somos, á quien pertenecemos, y cual es 
nuestra profesion de fe. Asi como la patria terrena tiene su bandera 
y estandarte , huestra patria espiritual tiene tambien su bandera y su 
divisa, que es la señal de la cruz. Si me traslado 4 playas lejanas, 
en medio de un pueblo desconocido, cuya lengua ignoro, tengo un 
medio infalible para darme á conocer, obtener hospitalidad y hallar 
una familia: con solo persignarme, reconoceránme al instante mis 
hermanos regenerados como yo en el Calvario, todos correrán á 
estrecharme la mano, y serán mis protectores en suelo extraño y 
desconocido. 

La señal de la cruz es tambien el símbolo, el resúmen de toda 
nuestra religion; y yo la considero, además, como un memorial de los 
misterios cristianos, y un compendio de nuestras creencias. Miro en 
ella, primeramente, el objeto primordial de nuestra fe y el más su- 
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blime y profundo de nuestros misterios: el de la Santísima Trinidad. 
Decimos al santiguarnos: en el nombre, in nomine, en singular, para 
declarar la unidad de Dios, misterio que el mundo pagano ignoró 
por espacio de cuatro mil años. Si Dios no es uno, único y solo, no 
es verdadero Dios. Proclamada la unidad de Dios por medio de la 
primera palabra: En el nombre, reconocemos claramente la trinidad 
de las personas divinas, añadiendo: Del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Tambien la señal de la cruz nos representa el misterio de la Re- 
dencion, y, en consecuencia, el de la Encarnacion. Segun observa un 
santo padre, cuando formamos esta señal, trazamos en nosotros la 
escena del Calvario, nos representamos la pasion y la muerte de Je- 
sueristo, no solamente con las cireunstancias de aquel misterio, sino 
con enunciación del triunfo que reportó sobre la muerte y sobre el 
infierno. Cuando os persignais vosotros, hermanos mios, estais ha- 
ciendo un acto implícito de fe en todas estas verdades y en todos es- 
tos misterios; es como si rezarais vuestro simbolo; como si en com- 
pendio repitiergis, que sois cristianos católicos, y que teneis por 
cierto cuanto Jesucristo os reveló y os enseña la Jglesia. 

La señal de la cruz es, además, un resúmen de nuestros deberes. 
En efecto, toda la moral del Evangelio estriba en la cruz; lo dijo Jesu- 
cristo: el que quiera ser mi discípulo, tome su eruz y sigame. San 

»ablo dice asimismo: no hay elegidos ni predestinados sino entre los 
que se conforman con Jesucristo; y ¿qué es Jesucristo, hermanos 
mios, sino la personificacion de la cruz? Jesús, á quien adorais, es el 
martirio, la pasion, la muerte sobre la cruz: en la cruz está la sa- 
lud, la vida, la tutela contra los enemigos de nuestra salvacion; no 
hay salud ni esperanza para la vida eterna sino en la cruz, con la 
cruz, y por la eruz. 

Tal vez, hermanos mios, os parezca duro y penoso este aserto, 
pero consignado se halla en el Evangelio; por consiguiente, en vano 
pretendereis salvaros y ser santos, si no seguís el camino de la cruz. 
¿No echais de ver la asombrosa relacion que media entre estas 
máximas inconcusas, y la señal de la eruz que cada dia formais? Im- 
posible es santiguarse con alguna atencion y reflexion, sin que se 
conciba una idea viva y actual de todos los deberes eristianos, sin 
que se traigan á la memoria las condiciones de que nuestra salyacion 
depende, y los medios que para lograrla conviene emplear. 

La religion y la moral eristiana se reasumen á la par en el amor 
y en la caridad: amor de Dios; caridad fraterna; pues bien, ambos 
preceptos están admirablemente simbolizados en la señal de la cruz. 
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Por medio de ella confesamos 4 un mismo Padre, de quien todos 
somos hijos; á un mismo Hijo, de quien todos somos hermanos; y á 
un mismo Espiritu Santo, por quien todos somos animados; ella, 
además, nos recuerda el exceso de la caridad de un Dios para con 
nosotros, y su heróico sacrificio, pues no cabe prueba más notoria 
del amor que se tiene á unos hermanos, que el dar la vida por 
ellos. Esta señal representa igualmente lo que son, por la necesidad 
de su naturaleza, las tres divinas personas; nos enseña á reproducir 
entre nosotros aquel contínuo comercio de estimación y afecto, que 
existe en la Santísima Trinidad; y nos induce á guardar la misma 
perfecta unidad en que la Santísima Trinidad subsiste, á pesar de su 
triple y distinta personalidad. Hé aquí, hermanos mios, en rápido, 
aunque incompleto bosquejo, lo que significa y encierra la señal de la 
cruz: ojalá, al formarla, tengais presentes algunas de las ideas que 
acabo de emitir. 

2. La señal de la cruz merece, de consiguiente, vuestros respetos, 
ya, por la antigúedad de su orígen; ya, por el frecuente uso que de 
ella hace la Iglesia; ya, por-los misterios prodigiosos y los milagros 
que nos recuerda. Veamos ahora en brevísimas palabras, cuán saluda- 
ble es esta señal. Es saludable, no solo porque nos trae á la memoria 
nuestros deberes, sino porque nos sirve de auxilio, socorro y gracia 
para su más perfecto y fácil desempeño. La señal de la eruz, que 
repetís diariamente, es una oracion, por medio de la cual invocais 
á las tres divinas personas. Rogais tambien 4 Jesús al hacerla, y, de 
consiguiente, cuantas gracias se hallan vinculadas á la oracion al- 
canzan á esta señal. Por ella, finalmente, se pone coto á los enemi- 
gos de nuestra salvacion. 

Los santos padres nos dicen, que la señal de la cruz es una arma 
infalible contra el demonio, un preservativo contra los encantos, 
una vara que el cristiano blande, y con la que arredra al demonio. 
Hé aquí, hermanos mios, porque el infierno, en todos tiempos, ha 
procurado rechazar la señal de la cruz, bastando observar la saña 
con que la miraban los heresiarcas de diferentes épocas, el horror 
que en particular le tienen los sectarios de nuestros dias, y la rabia 
de los perseguidores contra. ella; pues consta en las actas de los már- 
tires, Cuya frecuente lectura os recomiendo, que con un hierro en- 
cendido marcaban la señal de la cruz en la frente de los primitivos 
cristianos. 

Semejante aversion y ojeriza de los herejes contra la señal de la 
cruz acredita la eficacia de ella. A vosotros toca ahora saberla Op0- 
ner con santo denuedo á las acometidas del infernal enemigo, dicién- 


CRUZ. 259 
dole : esta es la eruz de mi Salvador; ¡huye, tentador villano! ¡hé 
aquí el leon de la tribu de Judá! 

Siendo, además, una oracion, participa como tal de las bendicio- 
nes celestiales: taumaturgos hubo, que con solo la señal de la cruz 
volyian la vista al ciego, el oido al sordo, y el movimiento al tullido ; 
y de ello abundan pruebas irrecusables, emitidas por graves autores, 
y corroboradas por testigos de vista, que seria largo referir. No 
acabaria si quisiese enumerar todas las gracias vinculadas á la señal 
de la cruz. Esta señal consagra y ennoblece laB acciones más vulga- 
res; es el medio más prodigioso para entrar en comunicacion con 
Dios; y segun dictámen de un sabio teólogo católico, ella basta para 
obtener perdon de los pecados veniales. Vuelvo á decirlo: despues 
de los sacramentos, nada hay tan eficáz para salvarse y conseguir 
los prodigios de la gracia como la señal de la cruz. 

3. En conclusion de esta materia, voy á dirigirmeá vuestra con- 
ciencia, para deciros cuáles son vuestros deberes respecto á la señal de 
la cruz. Permitid, hermanos mios, os hable con todo el desahogo y la 
franqueza á que mi ministerio me autoriza. De cuatro maneras pecais 
contra esta señal: 4.” por avergonzaros de hacerla, 2.* por olvidaros 
de hacerla, 5.” por hacerla mal, y 4.* por hacerla sin devoción y 
sin fe. 

Primeramente os avergonzais de hacerla, cediendo al miedo á los 
respetos humanos. ¿No es cierto, que son muy pocos en el dia los que 
osan persignarse al ocupar una mesa extraña? Ya sé que la prudencia 
cristiana obliga en ocasiones á guardar cierta reserva, para no expo- 
ner á la befa nuestros signos venerandos; pero estos casos son ex- 
cepcionales, y, á Dios gracias, todavía hay muchas familias cristianas 
y honradas, en las que se respetarian vuestras convicciones, y hasta 
causaria edificacion que las manifestaseis con tan augusta señal. En 
aquellas mismas casas cristianas € inofensivas, que participaron de 
nuestros sentimientos, que eran fieles y consideradas como centros 
de piedad, las cuales por la poca edificacion de nuestras gracias des- 
cuidaron sus prácticas religiosas; ¿no os ha sucedido temer y rubori- 
zaros de enarbolar la señal de la cruz en presencia de vuestros deu- 

"dos y amigos? ¡Ah, hermanos mios! esa es una cobardía imperdona- 
ble, eso es desconocer y hacer traicion á la fe. Espero os bastará 
esta advertencia, para que mostreis más firmeza en lo sucesivo. 

En segundo lugar, descuidais ú omitís hacer la señal de la cruz. 
Segun enseñan todos los catecismos, y el catecismo es un libro que 
hace autoridad en la Iglesia, tenemos obligacion de santiguarnos al 
comenzar y al acabar cualquier acto importante, y, sobre todo, si 
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nos acomete alguna tentacion. Sed francos, y respondedme en con- 
ciencia: ¿cuántas veces hubiéramos evitado el riesgo de caer en 
pecado mortal, cuántas hubiéramos salido vencedores, á pensar sola- 
mente en armarnos con esta señal victoriosa? 

En tercer lugar, haceis mal la señal de la cruz: el movimiento 
de vuestra mano al santiguaros, no la representa, y esto es 
inferirle un verdadero agravio. En la religion, hermanos mios, no 
bay cosa alguna de poco valer; todo tiene una trascendencia inmensa. 
Recordad lo que hace fíbco os decia acerca de la eficacia y de las ma- 
ravillas contenidas en esta divina señal, y aprovechaos de esta nueva 
leccion: precisamente lo que la Iglesia más desea, es poner sus 
augustos misterios al alcance de todos sus hijos. 

Por último, haceis la señal de la eruz sin devoción y sin fe. Si 
poco há os hubiese referido algunos de los milagros obrados por la 
señal de la cruz, tal vez no me habriais creido, preguntándome el 
motivo porque Dios se muestra tan avaro de las maravillas que en 
otro tiempo prodigaba. Los motivos son vários, pero uno de los ma- 
yores, es sin duda la falta de devocion, de piedad, y de fe, que ca- 
racteriza á nuestra época. Es notorio, que ya no tenemos, como 
tuvieron nuestros padres, aquella fe, que traslada las montañas; 
aquella fe, que animaba á los santos, cuando acercándose á un cadá- 
ver le decian, formando la señal de la cruz: ¡levántate en el nombre 
de Jesucristo! y el difunto se levantaba, con admiracion de todos, 
y se ponia á glorificar á Dios. Solo la fe y la virtud de los primi- 
tivos cristianos son las que producian semejantes milagros. 

En conclusion, y para corroborar la presente plática, voy á re- 
eomendaros algunas devotas usanzas. Casi todas vuestras casas, par- 
ticularmente en las capitales, contienen un buen ajuar, ricos mue- 
bles, selectas librerías, elegantes colgaduras; pero les falta una cosa, 
un Crucifijo. Si sobreviene en la familia alguna calamidad, y se tiene 
«ue correr á la parroquia para la administracion de sacramentos, en 
vano es révolver todas las baratijas para dar con una imágen del Cru- 
cificado, la que muchas veces debe irse á buscar al humilde aposento 
de los domésticos. Allí en efecto está el Crucifijo, que desterrais de 
vuestros salones y gabinetes fastuosos, Esta falta, hermanos mios,” 
debe repararse, y conviene, que el símbolo de nuestra redencion se 
instale lo más pronto posible en el seno del hogar doméstico. 

Os recomiendo asimismo á cuantos estais escuchándome, que lle- 
veis sobre el pecho la imágen de Jesús crucificado, para que os sirva 
de escudo contra los tiros del enemigo. Si éste os ataca y amenaza, 
poned la mano sobre la cruz, y repetid aquellas benditas palabras: 
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en nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, con las cuales 
vencereis, sin duda alguna, conforme vencereis en la hora postrera 
sl apretais sobre vuestros labios y contra vuestro corazon la imágen 
del Redentor, que acompañará vuestros yertos despojos, y os servirá 
de garantía para una resurrección gloriosa. ¡Quiera Dios concedér- 
nosla! así sea. 


CRUZADA, véase: (BULA DE LA). 
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(CONDUCTA DEL ALMA CRISTIANA EN TIEMPO DE) 


Ecce nunc tempus acceptabile , ecce nunc 
dies salutis, 


Llegado es ahora el tiempo favorable; lle- 
gado es ahora el dia de la salvacion. 


(IT Cor. y1, 2.) 


Todos los años, hermanos mios, al acercarse la santa cuaresma, 
la Iglesia llama á sus hijos á la penitencia; y cada año, al llegar este 
tiempo de expiacion , hállalos apegados á las mismas vanidades, en- 
tregados á las mismas ilusiones, sujetos 4 las mismas pasiones y de- 
bilidades. No hablo de aquella multitud de cristianos infieles para 
quienes todos los tiempos son indiferentes , todos los dias son igua- 
les, sin distinguir siquiera los más santos y solemnes; de aquellos 
cristianos, que apenas se acuerdan de la cuaresma, ni saben cuando 
empieza ó acaba; y que si de algo de esto se acuerdan, es únicamen- 
te para añadir el desprecio de la ley al escándalo de la infraccion. Pa- 
ra éstos toda exhortacion seria vana, pues ni ablandaria su Corazon, 


ni llegaria siquiera á sus oidos. La Iglesia, al ver la obcecacion y la 
Tox. 1V. 16 
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indiferencia de estos hombres, llora por ellos, é implora de la bon- 
dad divina una de aquellas gracias poderosas que despiertan al peca- 
dor de su mortal sueño, y le hacen ver la vaciedad, la ignominia y 
las funestas consecuencias de una vida dedicada enteramente á la 
satisfaccion de los apetitos é instintos terrenales, con absoluto olvido 
de las necesidades, y de la futura suerte de una alma inmortal. 

Hablo de aquellos hombres, católicos por la fe, y, hasta cierto 
punto, tambien por las obras, que, ya sea por costumbre, ó por de- 
cencia , por respeto á las tradiciones de familia, ó por verdadero es- 
erúpulo de conciencia, temerian confundir con las otras épocas del 
año el tiempo de la penitencia cuadragesimal; que hasta observan 
con más ó ménos eserupulosidad los preceptos cuaresmales, y de 
quienes, sin embargo, puede decirse, como de los pescadores del 
Evangelio, que despues de haber trabajado toda la noche, se encuen- 
tran con las manos vacías , esto es, que dejan transcurrir la cuares- 
ma sin sacar de ella el menor fruto, sin enmendar su vida, ni refor- 
mar sus costumbres, ni hacer progreso alguno en la virtud. 

¿Será quizás, que estos tales yerren en cuanto al objeto final del 
precepto, aleniéndose á la letra que mata, y despreciando el espé 
rilu que vivifica; tomando dos medios por el objeto, y creyendo haber 
santificado dignamente con algunos ayunos y con la abstinencia de 


ciertos manjares un tiempo destinado, segun la mente de la Iglesia, 
á la completa renovacion del hombre interior? Me temo mucho que 
si. En tal caso, el remedio de este error está en la adopcion de un 
plan de conducta, que haga la cuaresma provechosa para el alma 
eristiana. Voy, pues, á trazar en pocas palabras este plan. Implore- 
mos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Ante todo, se ha de considerar, que la cuaresma es un tiempo 
destinado al retiro y á la meditacion. Antes de llegar á la tierra pro- 
metida, es menester atreyesar el desierto. El alma fiel, que quiere re- 
correrlo con fruto, desde el momento que se acerca á él, empieza á 
recogerse; y una vez ha entrado en él, no solo renuncia á toda diver- 
sion profana, á las disipaciones del juego, de los banquetes y de las 
reuniones mundanas, sino que procura evitar igualmente las conver- 
saciones frívolas y las visitas ociosas. Suspende toda relacion exterior 
que no sea prescrita por las necesidades de su estado, 6 por los debe- 
res de la más estricta cortesía, formándose en su interior una vida de 
silencio y de soledad, porque en la soledad habla Dios al corazon, 
Oseg. x1, 44, y su voz se pierde en medio del tumulto del mundo. 
Reconcentra dentro de sí sus sentidos, distraidos por la seduccion de 
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las cosas visibles y objetos exteriores, á la manera que el sol, al reti- 
rarse de nuestro hemisferio , absorbe, al parecer, sus rayos para con- 
centrarlos en un mismo foco: Nada teme tanto como la disipación, 
porque sabe que la disipacion apaga el espíritu de piedad , del mismo 
modo que el soplo 'apaga la llama. De esta manera , acercándose á si 
misma, se acerca á Dios, el cual nos asegura, que su reino está den- 
tro de nosotros mismos. Luc. xvn, 2, 

Pero no basta retirarse, y separarse exteriormente del mundo; 
porque es fácil llevarse consigo á la más secreta soledad los deseos, 
los recuerdos, las impresiones éideas mundanas, si no se procura dar 
al espiritu una séria y constante ocupacion para fijar su movilidad. De 
aquí se infiere, que la cuaresma es, en segundo lugar, un tiempo de 
meditacion y de oracion. El alma fiel se retira con el solo objeto de 
tener una conversacion mas libre, frecuente y habitual con su Dios. 
Vésela cada aurora en el templo santo, postrada ante el altar en que 
se celebra el divino sacrificio; y vésela tambien allí cuando el sol de 
justicia, saliendo de sus augustas tinieblas, preséntase sentado en un 
trono de clemencia á las adoraciones de su su pueblo, 4 quien jamás 
despide sin haberle colmado de dulcísimas bendiciones. Dánle natu- 
ralmente materia para sus fervorosas meditaciones los dolorosos mis- 
terios que se cumplieron en el Calvario, y para cuya perpétua me- 
moria fué instituida la cuaresma. Conságrase con amor á la práctica 
de los piadosos ejercicios, que con vivas imágenes nos representan y 
sensibilizan, por decirlo así, las escenas de Ja redención de los hom- 
bres; la adoracion de la cruz, la via dolorosa, los oficios y fúnebres 
ceremonias de la Iglesia , tan propias para excitar y alimentar la 
compuncion en nuestros corazones, y que causan en nosotros impre- 
siones tanto más fuertes y tiernas, cuanto más se aproxima el desen- 
lace del sangriento drama, que principia en el huerto de los Olivos 
y termina en la cima del Gólgota 

2. Empero el manantial de la oracion se nos agotaria muy 
pronto si no lo alimentase la palabra divina; y Ge ahí, el que la cua- 
resma sea tambien por excelencia el tiempo de la predicacion. En las 
otras épocas del año, la palabra de Dios es más rara, las ocasiones 
de oirla no son tan frecuentes; mas en tiempo de cuaresma todas las 
trompetas evangélicas suenan á la vez; todos los púlpitos están ocu- 
pados los sacerdotes se multiplican, por decirlo así, para distribuir 
el pan de la doctrina á los hijos de Dios. En lo restante del año los 
predicadores tocan tan solo ligeramente, y como de paso, aleunos 
puntos morales ó6 dogmáticos, porque la brevedad del tiempo no les 
permite tratarlós con más extension; pero durante la cuaresma la 
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predicacion se convierte en una série no interrnmpida de instruecio- 
nes, en un curso completo de enseñanza, cuyas partes se enlazan y 
fortifican unas á otras, como los anillos de una cadena, logrando así 
con más facilidad introducir la conviecion en los entendimientos y la 
persuasion en los corazones. No es necesario preguntar si esa alma 
fervorosa, que os propongo por modelo de la conducta que debeis 
observar en tiempo de cuaresma, se muestra deseosa de recoger la 
parte que le corresponde del celestial rocío que se distribuye con tan- 
ta abundancia; ni tampoco debe preguntarse si procura no perder 
ninguna de aquellas instrucciones, tan estrechamente enlazadas, que 
el que deja de oir una sola se expone á perder el fruto de todas las 
otras. No temais que se excuse de asistir á la predicacion pretextan- 
do la imposibilidad de abandonar el hogar doméstico , la humedad ó 
el rigor de la estacion; ántes al contrario, arrostrará gustosa todas 
estas incomodidades, considerándolas como una penitencia, ó mejor, 
como un nuevo mérito.que añade á la penitencia de la cuaresma. Ella 
no mira si las horas de la predicacion se avienen ó no con sus cos- 
tumbres; mas distribuye sus horas y arregla sus costumbres de ma- 
nera que pueda asistir asiduamente á la predicacion. No bastándole 
la asiduidad en la asistencia , escucha con respeto, con fe y con do- 
cilidad la voz del predicador: no juzga Ja palabra por la cual ha de 
ser juzgada; recíbela no como la palabra de un hombre, sino como 
la palabra de Dios; saca de ella ricos tesoros de gracias y de luz, y 
se retira dichosa de haberla oido, y más dichosa aún de conservarla 
en un corazon fiel. Luc. x1, 28. 

No ménos atencion pone en rechazar las sugestiones de la moli- 
cie, en cuanto pueden contravenir á las prescripciones de la cuares- 
ma, que es, en cuarto lugar, el tiempo del ayuno y de la abstinencia. 
Si cree tener aleyna razon que la dispense del rigor cuadragesimal, 
la pesa , no con el peso de la naturaleza, inclinado siempre á la re- 
lajacion, sino con la balanza del santuario; y en caso de duda, con- 
sulta sencillamentexy sin prevencion. No exagera su debilidad , por- 
que sabe que toda dispensa que se obtiene sin causa legítima, es nula 
de hecho y de derecho; y que aún cuando sorprendiera la buena fe 
de un médico 6 de un confesor, no por esto dejaria de ser responsa- 
ble de la infraccion de la ley ante Dios y ante su propia conciencia. 
Tampoco exagera sus fuerzas, pues no ignora que el ayunar y guar- 
dar abstinencia cuando ¡a salud no lo permite , es un abuso de la pe- 
nitencia; que la satisfaccion más agradable á Dios, no tanto consiste 
en la inmolacion de las víctimas, como en la ofrenda de un corazon 
contrito y humillado; y que la ley del ayuno deja de ser obligatoria 
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desde el instante que no cumple su objeto, esto es, cuando en vez de 
dar al alma más libertad*y vigor, entorpece sus alas, y le impide re- 
montarse á la contemplacion de las cosas eternas. Pero si alguna vez 
se ve en la necesidad de ser indulgente con la naturaleza, entónces 
procura compensar esta indulgencia con la mayor represion de sus 
sentidos y pasiones,.y se esfuerza en suplir con la mortificacion del 
espíritu el defecto de la penitencia corporal. 

5. La cuaresma es, en quinto lugar, el tiempo de la confesion de 
los pecados y de la comunion eucarística. La cuaresma es la prepa- 
racion para la Pascua. Morimos por la penitencia para resucitar con 
Jesueristo; mas no podemos resucitar con Jesucristo, si no come- 
mos el pan vivo, prenda de inmortalidad. Muchos incurren sobre es- 
te punto en un error deplorable: cumplen con bastante exactitud los 
preceptos del ayuno y de la abstinencia, pero no se acuerdan de gus- 
tar el fruto de la vida, que es el premio del vencedor. Avoc. x1, 7. 
No así procede el alma eristiana, que hemos tomado por modelo, y 
que tan versada se nos ha mostrado én la inteligencia del espíritu y 
objeto de la cuaresma. Ella sabe muy bien, que miéntras atravesamos 
este desierto no basta para curar nuestras llagas, que contemplemos 
la serpiente de bronce, Jesucristo crucificado por nuestros pecados; 
sino que debemos tambien , so pena de morir desfallecidos, comer el 
pan bajado del cielo. La comunion pascual está siempre delante de 
sus ojos como el término de su carrera y el objeto de su viaje: á 
ella se encaminan todos sus deseos y aspiraciones; á ella se dirigen 
cuantos esfuerzos hace para purificarse de sus manchas. Así es, que, 
para sumergirse en la piscina saludable, no espera, como muchos 
otros cristianos tibios y remisos, el momento que va á cerrarse, ó en 
que va á desaparecer el ángel que agita sus aguas; pues tan pronto 
como se abren las sagradas fuentes, acude á ellas presurosa para la- 
varse, no habiendo para ella mejor medio de prepararse á la comu- 
nión pasenal, que el de recibir con frecuencia, y cada vez con más 
fervor, la comunion ordinaria. 

Por último, la cuaresma es el tiempo de la limosna; es la época 
de la cosecha para el pobre, que si en otro tiempo siembra con lá- 
grimas, ahora coge con alegría. La Iglesia, siempre sábia y amoro- 
sa, no pierde nunca ocasion alguna propia para instruirnos y mejo- 
rarnos: nos impone durante aleunos dias ciertas privaciones, para 
excitar nuestros, piadosos sentimientos en favor de aquellos herma- 
nos nuestros que padecen hambre durante todo el año. Si alguna li- 
mitacion impone á nuestro lujo, y á las superfluidades de nuestras 
mesas, no es para que la avaricia acreciente sus tesoros, sino para 
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que la caridad aproveche los ahorros de la penitencia. Y á la verdad, 
hermanos mios, sus exbortaciones nunca fueron tan oportunas como 
en las circunstancias presentes. A su voz maternal, que aboga siem- 
pre á favor de los desgraciados, se unen ahora los clamores de un 
pueblo infortunado que carecen de trabajo y de pan. La mano del 
Señor, que debemos bendecir siempre, aún cuando nos castiga, há- 
nos dispensado en estos dias , como dice el profeta, los alimentos de 
primera necesidad con medida estrecha. Isa. xxx, 20. La carestía de 
las subsistencias y demás artículos á la humana vida necesarios, ha 
venido á aumentar para las clases indigentes los rigores del invierno. 
Pensad, amados hermanos, que cuando la Providencia del cielo pa- 
rece que nos abandona, es para dar á la providencia de la tierra oca- 
sion de manifestarse. ¿Y qué es lo que constituye esta providencia? 
No la constituye, por cierto, un hombre, ni algunos hombres, ni 
algunas familias; ¡débil recursó para tan inmensa calamidad! Cons- 
titúyela el concurso de todos para el alivio de todos: la aseguracion, 
por decirlo así, de la vida de cada hombre por todos sus hermanos; 
la cooperacion de todos los cristianos, en cuanto se auxilien y socor- 
ren mútuamente, segun sus respectivas posibilidades, unos por me- 
dio de suscriciones, otros con limosnas individuales, otros con su 
trabajo personal: en una palabra, la providencia humana es la gota 
de agua, que multiplicada hasta lo infinito, se convierte en arroyo 
y en rio, que reverdece y fertiliza los tristes desiertos de la huma- 
nidad. 

Santificad de este módo la cuaresma, hermanos mios; vivid de 
fe, de recogimiento, de oracion; vivid del pan de la palabra, y del 
pan de la eucaristía, del pan de las lágrimas y de la penitencia; vi- 
vid y dad la vida con piadosas larguezas, y observareis la ley en su 
espiritu, y en su verdad. Santificad la cuaresma, y estos dias, con 
harta frecuencia estériles para vosotros, serán verdaderamente un 
tiempo de propiciacion, dias de salud, durante los cuales recogereis 
abundantes gracias, y reunireis un tesoro de méritos, cuya eficacia se 
extenderá á todo el resto del año; y como dice el profeta Isaías, 
ponderando los frutos del ayuno perfecto, vereis resplandecer vues- 
tra luz como el astro del dia; vuestra alma recobrará la salud, 
vuestra justicia irá delante de vosotros, y la gloria del Señor os aco- 
gerá en su seno. Lvul, 8. De este modo, en el eran dia de las so- 
lemnidades pascuales, que coronan las solemnidades expiatorias, ex- 
perimentareis en vuestra alma una renovacion de fuerzas y de vida, 
semejante á ese rejuvenecimiento de la naturaleza, que en la misma 
época del año devuelve la serenidad al cielo y la fecundidad á la 
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tierra; y finalmente alcanzareis aquella felicidad que nos está prepa- 
rada en el cielo, y que os deseo á todos. 


DIVISIONES. 


CUARESMA.—Ordenándonos la Iglesia la mortificacion de nues- 
tro cuerpo durante la cuaresma, nos demuestra, que en esle tiempo 
las superfluidades pueden ser hasta un motivo de escándalo. e 

Habiendo la Iglesia instituido la cuaresma para que Sus hijos 
lloren sus pecados, nos enseña, que este tiempo no debe destinarse 
á diversiones. 


CUARESMA.—Es un tiempo santo, durante el cual es preciso 
apartarse de todas las ocasiones de pecado. 

Es un tiempo de recogimiento, durante el cual es preciso Muir de 
todo lo que puede distraernos. 

Es un tiempo de satisfaccion por nuestros pecados, durante el 
cual es preciso que nos dediquemos á todos los ejercicios de pe- 
nitencia. 


CUARESMA.—La especial misericordia de la Iglesia en tiempo 
de cuaresma, debe alentar á los débiles. 

La vexactitud con que los buenos eumplen los preceptos, debe 
animar á los pusilánimes. 

El fervor de los primeros cristianos en la observancia de la cua- 
resma, debe humillar á los poco devotos. 


CUARESMA DE LOS BUENOS.—Sus ejercicios ordinarios son: 
1.” La asistencia á la predicación. 
2.* La oracion. 


CULTO. 


(NECESIDAD DE UN CULTO. ) 


Dominum Deum tuum adorabis. 
Adorarás al Señor Dios tuyo. 
(Math. 17,40.) 


Nada hay más comun en nue 


. Nada nás stros dias, que hombres que viven 
sin religion y sin Dios, ya, porque ostenten ser incrédulos por siste- 


Ina, ya, porque se abandonen á una indolencia dulce en la apariencia 
aunque funesta en la realidad. Ateos en su conducta contemplan 
las maravillas de la naturaleza sin elevarse jamás hasta su autor: 
disirutan de todos los beneficios de la creacion, sin subir pifnCA hasta 
su origen por medio del reconocimiento; y como si estuvieran fuera 
del imperio del Criador, no siguen más regla en sus sentimientos y 
en Sus acciones que la inclinacion que los domina ; miran como una 
cosa inútil los homenajes del entendimiento y del corazon que dS 
tributan á la Divinidad; y graduan de prácticas pueriles y Mer Dl 
ciones populares las demostraciones exteriores y públicas como los 
ritos sagrados y las fiestas religiosas. Ha habido y hay tal em seño 
en combatir, no solo al culto que llamamos externo sino el a 
culto Interno, que habrian sin duda desaparecido uno y otro sino 
fuesen una necesidad del corazon, que, no pudiendo dejar de amar 
el bien, tiene que amar á la bondad infinita, Es necesario pues 
o los e] dirigidos á justificar el hábito o 
monstruoso, de vivir sin tributar nineuna elas )menaj 
suprema Majestad: es a Ea da e a aa mm 
Hay ciertas verdades, que,por sabidas db e 
sal ode ES USE sañidas, debieran callarse; y que por 
con el voto unánime de todos los pueblos, no de- 


CULTO. 249 
bieran discutirse; y, sin embargo, de que la necesidad de un culto 
es del número de ambas verdades, nos vemos precisados á demos- 
trarla. Nuestro siglo tiene la osadía de llamarse á sí mismo ilustra- 
do, bien que lo sea de retroceso y de ignorancia; y lleva su descaro 
hasta declarar la guerra al mismo Dios, y disputarle sus derechos; 
justo es, que nos esforcemos á defenderlos. Para proceder con órden 
y claridad, hoy solamente nos ocuparemos en probar la necesidad de 
un culto. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Si consultamos la razon, nos dirá; que hay un Dios criador, 
el cual poseyendo la plenitud del ser, y siendo el orígen de la vida, 
ha comunicado la existencia á cuanto compone este universo; un 
Dios conservador , que todo lo gobierna por medio de su sabiduría, 
despues de haberlo criado todo por su poder; que extiende su provi- 
dencia universal á todos los seres, desde los cielos estrellados, hasta 
la flor de los campos, sin ser más grande en las cosas más peque- 
ñas, ni más pequeño en las más grandes; un Dios legislador supre- 
mo, que mandando cuanto es bueno y prohibiendo todo lo malo, 
manifiesta 4 los hombres su voluntad santa por el ministerio de la 
conciencia; un Dios, en fin, juez soberano de todos los hombres, 
que tratará á cada uno en la vida futura segun sus obras, señalando 
castigos al vicio, y premios á la virtud. Esta es una doctrina recono- 
cida por la razon más sana, cuyo conocimiento, aunque en diferentes 
erados, es tan universal, como el género humano; doctrina, que 
existia ya pura entre los Hebreos, se halla mucho más clara entre 
los cristianos; y aunque las supersticiones paganas pudieran obscu- 
recerla, jamás ha llegado á aniquilarse en ningun pueblo de la tier- 
ra. Estos son puntos de creencia independientes de las vanas opinio- 
nes de los hombres y de los argumentos de los sofistas, porque la 
razon los demuestra de un modo evidente. 

¿Y quién no ve, que de estas mismas nociones de la Divinidad 
se derivan deberes religiosos para con ella? ¿Quién no conoce, que 
al descubrirnos la razon lo que Dios es respecto de nosotros, nos 
descubre en esto mismo lo que nosotros debemos ser con respecto 
á Él? Si es nuestro Criador, ¿no deberemos hacerle homenaje del ser 
que hemos recibido de su bondad omnipotente? Si nos conserva una 
vida de que es árbitro, y de que á cada momento podria privarnos, 
¿no es cada instante, que gozamos de ella, un nuevo beneficio, que 
exige de nuestra parte un nuevo sentimiento de gratitud? Si es 
nuestro legislador, ¿no deberemos obedecer sus leyes, y tomarlas 
por reglas de nuestros afectos y de nuestra conducta? Y si, en fin, 
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bieran discutirse; y, sin embargo, de que la necesidad de un culto 
es del número de ambas verdades, nos vemos precisados á demos- 
trarla. Nuestro siglo tiene la osadía de llamarse á sí mismo ilustra- 
do, bien que lo sea de retroceso y de ignorancia; y lleva su descaro 
hasta declarar la guerra al mismo Dios, y disputarle sus derechos; 
justo es, que nos esforcemos á defenderlos. Para proceder con órden 
y claridad, hoy solamente nos ocuparemos en probar la necesidad de 
un culto. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Si consultamos la razon, nos dirá; que hay un Dios criador, 
el cual poseyendo la plenitud del ser, y siendo el orígen de la vida, 
ha comunicado la existencia á cuanto compone este universo; un 
Dios conservador , que todo lo gobierna por medio de su sabiduría, 
despues de haberlo criado todo por su poder; que extiende su provi- 
dencia universal á todos los seres, desde los cielos estrellados, hasta 
la flor de los campos, sin ser más grande en las cosas más peque- 
ñas, ni más pequeño en las más grandes; un Dios legislador supre- 
mo, que mandando cuanto es bueno y prohibiendo todo lo malo, 
manifiesta 4 los hombres su voluntad santa por el ministerio de la 
conciencia; un Dios, en fin, juez soberano de todos los hombres, 
que tratará á cada uno en la vida futura segun sus obras, señalando 
castigos al vicio, y premios á la virtud. Esta es una doctrina recono- 
cida por la razon más sana, cuyo conocimiento, aunque en diferentes 
erados, es tan universal, como el género humano; doctrina, que 
existia ya pura entre los Hebreos, se halla mucho más clara entre 
los cristianos; y aunque las supersticiones paganas pudieran obscu- 
recerla, jamás ha llegado á aniquilarse en ningun pueblo de la tier- 
ra. Estos son puntos de creencia independientes de las vanas opinio- 
nes de los hombres y de los argumentos de los sofistas, porque la 
razon los demuestra de un modo evidente. 

¿Y quién no ve, que de estas mismas nociones de la Divinidad 
se derivan deberes religiosos para con ella? ¿Quién no conoce, que 
al descubrirnos la razon lo que Dios es respecto de nosotros, nos 
descubre en esto mismo lo que nosotros debemos ser con respecto 
á Él? Si es nuestro Criador, ¿no deberemos hacerle homenaje del ser 
que hemos recibido de su bondad omnipotente? Si nos conserva una 
vida de que es árbitro, y de que á cada momento podria privarnos, 
¿no es cada instante, que gozamos de ella, un nuevo beneficio, que 
exige de nuestra parte un nuevo sentimiento de gratitud? Si es 
nuestro legislador, ¿no deberemos obedecer sus leyes, y tomarlas 
por reglas de nuestros afectos y de nuestra conducta? Y si, en fin, 
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ha de ser un dia nuestro juez, ¿no será preciso, que procuremos 
comparecer sin mancha ante su tribunal, y no caer culpables en las 
manos de su justicia ? : , 
En la suposición absurda y quimérica de que fuésemos hijos del 
acaso, un resultado de combinaciones fortuitas de la materia y de 
que hubiésemos sido echados á la tierra sin objeto ni designio; esta 
ríamos indudablemente en esa independencia absoluta de la Divini- 
dad, que el ateismo predica, y todo vínculo religioso seria una 
cadena vergonzosa y humillante, que deberíamos apresurarnos á 
romper. Entónces,, no siendo Dios nada para nosotros Hornos 
juzgarnos dispensados de todo deber y relacion con él; parordidión: 
donos la razon, que Dios es nuestro eriador y conservador on 
tributarle nuestros homenajes. ad 
Si fuésemos semejantes á los animales, é incapaces como ellos 
de conocer á Dios, de admirarle en sus obras, y de penetrarnos de 
la idea y del sentimiento de sus beneficios, estaríamos sin la ade 
ellos en el caso de no rendir ningun homenaje al Criador: per 
estando dotados de esa razon sublime que nos eleva hasta él e 
nos enseña que hemos salido de su mano poderosa, que le debia 
cuanto somos, y en particular esa preeminencia, que hace al homb E 
rey de los animales, así como del resto de las riberas: ¿No d 
una cosa indigna el querer, que seamos tan indiferentes hácia ] ¿Die 
vinidad como el animal que rumía, y la planta que vejeta? E . 
querer, que juntemos á la insensibilidad del bruto, con relacion á e 
beneficios del Criador, la vergienza y el crimen de la .S tit a de 
que solo es capaz el ser inteligente. A 
lo) ANA TIMO .s . 
a ado Aencoa ppenlign tiene de nuestros 
plo uestros servicios. Lo sabemos: siendo feliz en sí 
mismo, no necesita de sus criaturas. El Señor no será más feliz por 
nuestros homenajes, ni desgraciado por nuestra pebolióna E hn 
distinto de los príncipes de la tierra, que experimentan o 
pe pena por la fidelidad 6 desobediencia de sus 
05, Y Cuyo destino depende, más ó ménos, de las pasiones y d 
los caprichos de los pueblos. Por más firmes y elevadas que E 


AS de la tierra, pueden caer, y perecer; pues cuanto ha 
tec S a mano del hombre, está sujeto al imperio del tiempo. No 
sucede lo mismo respecto de Dios. qu ). N E 
especto de Dios, que es eterno. Nuestra indifi 
PeEaO pero dh , S . Nuestra indiferen- 
plo alter ar su felicidad, ni la rebelion de todas las naciones 
y varas A mea SAnNTrar y ' , ' 
coligadas podrian oscurecer su gloria, ni conmover el trono d 
grandeza. No es paraser más feli ' qui | ne 
a 5 para ser más feliz que quiere Dios ser honrado por 
Sus criaturas ; Sino porque siendo la sabiduría y la equidad misma 
0 o, 
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no puede dejar de aprobar y mandar cuanto es conforme á la sobe- 
rana razon, y condenar cuanto se separa de ella. Está pues en la 
naturaleza de las cosas, que la criatura dependa del Criador, que 
Dios sea el fin de todo, como es su principio; y si no puede des- 
pojarse á si mismo de su cualidad de Señor supremo , tampoco pue- 
de despojarnos de nuestra cualidad de súbditos suyos: somos la obra 
de sus manos, y su dominio sobre nosotros es inajenable; y se debe 
á sí mismo el no desprenderse de su imperio, porque no puede 
dejar de ser Dios. No se crea, pues, que es un sentimiento de or- 
gullo exaltado el que nos persuade, que Dios quiere ser honrado por 
nosotros; es un sentimiento verdadero y profundo de sus divinas 
perfecciones y de nuestra dependencia. Por eso nos dice el Señor en 
la sagrada Escritura, que ha hecho para sí cuanto ha hecho: Uni- 
versa propler semelipsum operalus est Dominus. Proy. Xv1, 4. 

Se dice tambien: Dios es infinitamente grande , y no puede ménos 
de mostrarse indiferente á nuestros homenajes. Y ¿por qué? ¿Hemos 
de creer que su infinita grandeza le impide dirigirnos sus miradas, Ú 
hace que nuestras súplicas, Ó nuestros votos no lleguen hasta él, 
atravesando el espacio inmenso que nos separa del trono de su eter- 
nidad? Estas serian ideas groseras, nacidas de la limitación de nues- 
tro entendimiento, de las ilusiones de los sentidos , y de nuestra pro- 
pension á extender al Sér infinito y Rey inmortal de los siglos, ideas 
aplicables únicamente á los hombres y á las potestades de la tierra. 
Además; ¿por qué han de ser indiferentes á Dios nuestros home- 
najes? Si á pesar de su grandeza infinita no se ha desdeñado de 
eriarnos, ¿por qué se ha de desdeñar de ocuparse de nosotros, 
cuando este beneficio es una consecuencia natu "al del primero? Co- 
municándonos alguna parte de su vida, de su inteligencia y de su 
libertad nos ha hecho á su imágen, y le somos tan queridos como 
lo es la obra al obrero, que se complace en ver en ella la expresion 
sensible de su pensamiento. No cabe la menor duda; el Criador ama 
en nosotros los dones que él mismo nos ha repartido; y siendo uno 
de ellos un entendimiento capaz de conocerle, y un Corazon capaz 
de amarle , es imposible que no le sea agradable el homenaje de es- 
tas mismas facultades, que hemos recibido de su bondad infinita. 
Tampoco podemos creer, que la multitud y prodigiosa variedad de 
nuestros votos y ofrendas importunen á Dios. Estas ideas pueden, en 
verdad, aplicarse aún á cuanto hay de más grande en la tierra por 
el ingenio y el poder, porque aún allí se encuentra la debilidad hu- 
mana; pero no á Dios, que de una sola ojeada, y con un solo pensa- 
miento, abraza el universo con la inmensidad de sus pormenores. 


932 CULTO. 


Los más grandes monarcas del mundo serán siempre limitados en 
sus acciones como en sus luces, y nunca podrán conocer las súplicas 
y las necesidades de todos los individuos de un vasto imperio; pero 
no así Dios, ante quien el género humano es todo como un solo 
hombre, y á cuyos ojos el universo es como si no fuese. 

Cierto, que el hombre, comparado con su Dios, es ménos que un 
átomo; pero, para evitar toda exageración, no olvidemos, que he- 
mos sido criados á la imágen misma del Criador: que ha estampado 
en nosotros la marca de sus perfecciones; y que por medio de sus co- 
municaciones inefables ha aproximado á sí lo que distaba de él tanto 
como la nada. Lejos de nosotros esa pueril idea, de que Dios aprecia 
los objetos por sus masas y sus dimensiones : ¿qué son el sol y todos 
los astros con su brillo y su magnificencia? Qué son ante un sér in- 
teligente, que los conoce, y mide sus órbitas y sus distancias , que se 
conoce á sí mismo, y puede conocer al autor de tantas maravillas? 
Y ¡qué! cuando el mismo Dios me ha dotado del poder sublime de 
elevarme hasta él, y de presentarme ante el trono de su magestad, 
de ser á su lado como el embajador é intérprete de las criaturas 
inanimadas; ¿será posible, que si guiado por el instinto de mi natu- 
raleza llevo á sus piés el tributo de mi dependencia y el del resto de 
la creacion, le deseche, y vea en él tan solo una loca audacia digna 
de su desprecio y de su enojo? No, ciertamente: lejos de ser el insul- 
to de un temerario; es el homenaje de un hijo reconocido, y de un 
súbdito fiel, el padre mas tierno, y el monarca soberano cuyo trono 
es la justicia y la bondad. De este modo se descubren, consultando 
la razon, relaciones esenciales entre la criatura y el Criador; relacio- 
nes, que nos imponen deberes tales, que es imposible que el hombre 
sea racional sin ser religioso. 

Empero, para conocer aím mejor cuan esencial es á'la natura- 
leza racional el culto religioso, consultemos un momento el más im- 
portante y más sagrado interés del género humano. Lo que ánte todo 
debe llamar nuestra atencion, es como la creencia en un Dios, y en 
una providencia que gobierna este universo, extendiéndose al mundo 
moral, lo mismo que al mundo físico, y que no es indiferente á los 
negocios humanos, ha sido mirada en todos tiempos y en todos los 
pueblos como la mas saludable y la mas íntimamente enlazada con la 
civilizacion, la conservacion y la felicidad de las sociedades. 

Todos los legisladores la han puesto por base de 
nes, y todos han levantado sobre ella el edifie 
la fe en un Dios, y en una 


sus institucio- 
¡o social. Y ¿por qué 
providencia que todo lo gobierna, es tan 
eminentemente útil, sino porque se enlaza con los sentimientos, con 
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las acciones y la conducta de los hombres; por que está pesnada úl 
ser la regla de nuestros deberes, y por que inspirándonos altenals: 
vamente sentimientos de temor y de esperanza, es el motivo Lo po- 
deroso para excitarnos á cumplir con nuestras obligaciones, y á ha- 
cer los sacrificios que se exijan de nosotros ? : A 

¿Qué importa colocar en lo alto de los cielos un Dios osi05o, Sn 
insensible á los homenajes del que le adora, como á las setas 
del que le ultraja? ¿Un Dios, al cual yo no deba temer mi amar, ac iS 
rar ni invocar, y que sea para mí como si no existiese? ¿Qué impor- 
ta un conocimiento especulativo de la Divinidad, si estamos dispen- 
sados de todo deber para con ella, y si es tan indiferente á nuestros 
afectos y á nuestra conducta, como aquellos personajes históricos 
euya existencia es cierto que confesamos, pero á quienes nada abso- 
lutamente debemos? Entónces, si, que seria Dios una rerAColÓnS 
un sér del que ninguna necesidad tendria el género humano. Sepa- 
rad la creencia en Dios de toda obligacion para con él y de poo 
menaje religioso , y resultará un ateismo práctico, es decir, el azote 
más destructor de toda moral y de toda sociedad; y ved como los que 
sin impugnar abiertamente el dogma de la existencia de la Brpaeid 2 
rompen sin embargo los vínculos que nos unen á ella, y g9n e 
inconsecuentes y no ménos enemigos de los hombres que los ateos 
sistemáticos. Nuestro interés, pues, así como nuestra razon, nos 1M- 
ducen á tributar á Dios homenajes de amor y de adoracion. 

¿Y no deberemos pagarle continuamente este tributo? do poder; 
su sabiduría y su bondad nos rodean por todas partes. Señor, excl 
maba el profeta: «¿4 dónde iré yo que me aleje desta espáritad y 
4 dónde huiré para que me aparte de tu presencia? Si subo al cielo, 
allí estás tú ; si bajo al abismo, allí te encuentro. Si al rayar el alba 
me pusiere alas , y fuere á posar en el abismo extremo del mues allá 
igualmente me conducirá tu mano, y me hallaré bajo el poder e tu 
diestra. Tal vez las tinieblas me podrán ocultar, dije yo; mas la no- 
che se convertirá en claridad para descubrirme en medio de mis pla- 
ceres. Porque las tinieblas no son obscuras para Ú, y la noche es 
clara como el dia: obscuridad y claridad son para tí una misma cosa. 
Alabarte hé, Señor, á vista de tu estupenda grandeza». SALM. XXXVII, 
7, Y sic. Contemplemos, hermanos mios, las obras admirables del 
Criador; 4 imitacion de David, procuremos que nuestra alma esté 
toda penetrada de su presencia, para ofrecerle nuestros homenajes, 
merecer sus bendiciones, y poder participar de su misma dicha y fe- 
licidad en la gloria, que os deseo. 
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Dominum Deum tuum adorabis. 
Adorarés al Señor Dios tuyo. 


(Jatth. 19, 10.) 


El que desee juzgar rectamente de los objetos , debe considerar el 
enlace que tienen entre sí, acercar al bien lo que hace parte de él 
no tratar aisladamente lo que tiene cierto número de relaciones : en 
una palabra, comprender el espíritu de las cosas sobre las cuales se 
vá á decidir. Si no se adopta este principio, los usos más bien esta- 
blecidos, las leyes más necesarias, todo, entre los hombres, serviria 
de alimento á la burla y á la mordaz sátira, que gusta de zaherirlo 
todo, sin nada profundizar. En nuestros días, algunos, por no darse 
la pena de examinar el espíritu interior de la religion, que dirige el 
culto que damos al Señor, miran con cierta especie de extrañeza y 
menosprecio las más augustas ceremonias del catolicismo, y se atre- 
ven á calificarlas de nimias y ridículas. En vez de desentrañar los 
misterios que encierran estos actos exteriores, pretenden hallar en 
ellos una invención humana contraria al verdadero espíritu de la re- 
ligion, El culto legítimo, van diciendo, consiste en los homenajes in- 
teriores del espíritu, y las exterioridades, por brillantes que parez- 
can, no son más que un vano simulacro. La Divinidad quiere reinar 
en el corazon; y cuánto no contribuye á establecer en él su imperio 
es una pura ilusion. Nosotros creemos tambien, que 4 Dios se le 
honra más con la virtud que con pomposas ceremonias; que vale 
más llegar al templo con un alma pura y santa, que con cánticos 
compuestos con arte; y que Dios pide ser adorado en espiritu ; pero 
no por evitar un exceso se ha de caer en otro, que no es ménos con- 
denable, ni ménos funesto. Es ridículo reducir el culto . que se ha de 


tributar al Criador, á meras exterioridades y á vanas apariencias; 
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mas no lo es ménos pretender, que únicamente debemos adorarle 
como los espiritus puros, de los cuales somos tan diferentes. Los 
que afirman, que Dios no quiere más culto que el del pensamiento, 
ni más concierto religioso, que el de una vida consagrada á hacer 
bien á los hombres, incurren en una exageracion , que es desmentida 
por la experiencia, por la razon, y por el sentimiento. Fácil nos será 
demostrarlo, despues de haber implorado los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


4. Los pueblos, tanto los antiguos como los modernos, han 
sido más ó ménos religiosos, y todos, como arrastrados por la fuerza 
de las cosas, han tributado á Dios un culto exterior. Ni una sola na- 
cion se encuentra, que se limite al solo culto del pensamiento, y á 
los homenajes invisibles del espíritu y del corazon. Léanse las histo- 
rias, lo mismo del antiguo que del nuevo mundo, y se hallará, que 
todas hablan de templos erigidos en honor de la Divinidad, de vícti- 
mas inmoladas al pié de sus altares, de himnos para celebrar sus 
alabanzas, de oraciones para solicitar sus beneficios, de fiestas so- 
lemnes para darle gracias, y de sacrificios para aplacarla. Los hom- 
bres, pues, han ereido siempre, que debian adorar la grandeza de 
Dios, bendecir su bondad, implorar su clemencia, y desarmar su 
justicia con actos exteriores, con un culto externo y público. 

La razon ha dictado á todos, que debian hacer á Dios el homena- 
je de su sér todo entero, es decir, de su cuerpo, igualmente que de 
su alma. No somos puras inteligencias independientes de las cosas 
sensibles; no vivimos solo de pensamientos y de ideas; tenemos un 
cuerpo y órganos de que nos servimos, hasta para el ejercicio de 
nuestras facultades intelectuales. Y ¿nos desentenderemos de esle 
cuerpo tan solamente cuando se trata del Criador, y de los homena- 
jes que le son debidos? Y ¿nos creeremos dispensados de hacerle 
servir al culto de su autor por los actos exteriores y sensibles de que 
íwicamente es capaz? No nos hagamos ilusiones; guardémonos de 
atribuir al hombre una perfeccion quimérica, creyéndole, para en- 
salzar su dignidad, tan desprendido de los sentidos, que pueda pres- 
cindir de su influencia. ¿Qué resultaria, si se limitase el culto divino 
á los homenajes puramente interiores? Los sentimientos de piedad se 
debilitarian poco á poco, hasta que por fin se apagarian enteramen- 
te. Bien pueden ciertos escritores temerarios, graduar de prácticas 
pueriles y vanas, los ritos sagrados, la pompa de las ceremonias, 
los cánticos sagrados, y las decoraciones de los altares; la experien- 
cia nos enseña, que sin estas prácticas exteriores, la religion se bor- 
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ra de nuestro espíritu. No cabe duda, que la verdadera piedad reside 
en el corazon como en un santuario impenetrable y solo conocido de 
Dios; pero no es ménos cierto, que esa misma piedad , sin el culto 
exterior, que la conserva y fortifica, seria muy en breve un vano fan- 
tasma. Todo ese supuesto culto del pensamiento, se reduciria bien 
pronto á algunas ideas metafísicas sobre Dios, que no arreglarian 
los afectos, ni la conducta; por cuyo motivo, los que quieren una 
religion sin culto externo, se parecen á los filántropos, que predican 
el amor á los hombres, sin practicar ningun acto de humanidad ; 6 á 
los políticos, que quieren un cuerpo social, pero sin ninguno de los 
vínculos exteriores, que deben estrechar entre si á todos sus diferen- 
tes miembros. Al hombre hay que tratarle tal como es; y puesto que 
su entendimiento es débil, ligerá su imaginacion, y su corazon fácil 
á extraviarse, no conviene despreciar ninguno de los medios que 
puedan fijar su: inconstancia, excitar su atencion, y alimentar su 
alma de sentimientos de piedad. 

2. Estos son los efectos del culto externo. Figuraos un templo, 
donde nada se ve, ni oye, que no excile impresiones saludables : allí 
los cánticos graves y puros, las ceremonias tiernas, un aparato au- 
gusto, el recogimiento y el silencio penetran las almas, y las convi- 
dan á la meditacion; alli se apaciguan las pasiones, y la idea de Dios, 
avivándose, obliga al vicio á avergonzarse, reanima la virtud, con- 
suela la desgracia, y prepara al hombre á los afectos dulces, al olvi- 
do de las injurias y al cumplimiento de los deberes ordinarios de la 
vida. Si la religion conserva la moral, puede decirse tambien que el 
culto conserva la religion, y le da un cuerpo, y la hace popular. Es 
la expresion visible de la creencia y de las reglas de las costumbres, 
y como una série de cuadros expuestos á la vista de todos, en que sin 
esfuerzo ni trabajo pueden ver la doctrina que deben creer, y los pre- 
ceptos que han de practicar. Y siendo tan necesario este culto, ¿hay, 
sin embargo, temerarios, que se atreven á censurarlo? ¿Se contenta 
la sociedad civil con dictar leyes, dar á conocer sus ventajas y reco- 
mendar su fiel observancia? No, por cierto ; sino que para darles ma- 
yor fuerza, rodea á sus depositarios de cuanto puede atraerles las 
miradas y los homenajes de la muchedumbre. ¿Qué sucederia si la 
autoridad pública y las leyes se despojasen de esas exterioridades im- 
ponentes, que tanto ocupan la imaginacion de los pueblos, que pare- 
cen añadir algo á la realidad de los objetos, é infunden de este modo 
mayor respeto en las almas? Muy luego veríamos relajarse los víncu- 
los de la dependencia y subordinacion, caer en desprecio las leyes, y 
estallar por todas partes el espíritu de rebelion. Pues del mismo mo- 
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do, si despojásemos la religion de todo culto exterior, y la dejásemos 
abandonada al capricho de cada individuo, la veríamos debilitarse 
por grados, perder su ascendiente sobre las almas; y desterrándose 
de los hábitos y conducta de los hombres, borrarse casi enteramente 
de su memoria. 

Por otra parte; ¿quién no ve, que limitar el culto de Dios 4:los 
homenajes interiores, es desconocer la naturaleza del hombre, y obli- 
garle á rechazar un sentimiento que domina á todo el linaje humano? 
¿Quién de nosotros no percibe el enlace íntimo que hay, entre los 
afectos del alma y su manifestacion, y que es imposible al hombre 
estar penetrado vivamente de un sentimiento, sin expresarle en su ex- 
terior? ¿Qué hombre compasivo no da pruebas de su piedad hácia los 
desgraciados? ¿Qué hijo respetuoso y tierno no hace brillar la piedad 
filial? ¿Qué pueblo ha honrado nunca á.sus magistrados, sin darles 
testimonios visibles de consideracion y de respeto? Y ¿podrán ser sin- 
ceros los sentimientos religiosos de nuestros corazones y no manifes- 
tarse exleriormente? Esto no es natural. ¿Cómo podré yo adorar in- 
teriormente á Dios, como á mi Criador y árbitro de mi destino, y no 
me he de complacer en pagarle públicamente el tributo de mi depen- 
dencia? De tal modo han reconocido los pueblos la legitimidad de este 
homenaje, que todos se han apresurado á ofrecer al Criador las pro- 
ducciones de la tierra, las primicias de las mieses, y cuanto servia 
para su uso. Es imposible no reconocer en el fondo de mi corazon al 
autor de mi vida y mi constante bienhechor. Cuando las maravillas 
de la naturaleza, que tanto nos arrebatan; cuando esos frutos de la 
tierra, que proveen á nuestras necesidades, los animales que nos áu- 
xilian en nuestros trabajos, el dia que nos ilumina, el pan que nos 
alimenta, el vestido que nos cubre este enerpo eon sos órganos, tan 
bien adaptados á todas las funciones de la vida, y, en fin, este enten- 
dimiento, que puede elevarme hasta el Criador, son dones recibidos 
todos de su liberalidad ; cuando su amor me rodea por todas partes, 
y me hallo como sumergido en el veéano de su bondad ; exando creo 
todo esto, y lo siento interiormente; ¿quereis que no celebre sus he- 
neficios, ni convide á mis semejantes á participar de mi admiracion y 
de mi reconocimiento? Seria condenarme á ser ingrato. El rey profe- 
tano hacia más que seguir las impresiones de la naturaleza, cuando 
exclamaba enagenado : «Bendice, oh alma mia, al Señor, y bendigan 
todas mis entrañas su santo nombre. Bendice al Señor, alma mia, y 
guárdate de olvidar ninguno de sus beneficios. » Benedic, anima mea 
Dominum ; el omnia que intra me sunt nomini sancto ejus. SALM. 1, 
1, 2. A jmitacion de David, recordemos los beneficios, que hemos re- 
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cibido de Dios, y mostrémonos agradecidos. Si queremos que bendi- 
ga nuestras empresas, dirija todos nuestros pasos, y nos acompañe 
en todos nuestros caminos; si deseamos que en nuestros infortunios 
sea nuestro apoyo; en nuestras aflicciones, nuestro consuelo; en 
nuestras dudas, nuestro maestro; si pretendemos alcanzar de él ale- 
evía, placer, serenidad, paz imperturbable, salud, dicha y vida eter- 
na; tributémosle siempre las más solemnes y públicas acciones de 
sracias; consagrémosle nuestros pensamientos, nuestras palabras y 
muestras acciones; y uniendo nuestros acentos con los de los niños de 
Babilonia, exclamemos: «Bendito seas tú, oh Señor Dios de nuestros 
padres; y digno eres de loor, y de gloria, y de ser ensalzado para 
siempre: bendito sea tu santo y glorioso nombre, y digno es de ser 
alabado, y sobremanera ensalzado en todos los siglos. Bendito eres 
tú en el templo santo de tu gloria, y bendito en el trono de tu reino. 
Ángeles del cielo, bendecid al Señor: loadle y ensalzadle sobre todas 
las cosas por todos los siglos. Hijos de los hombres, bendecid al Se- 
ñor: loadle y ensalzadle por todos los siglos sobre todas las cosas. 
Vosotros sacerdotes del Señor, bendecidle; loadle y ensalzadle por 
todos los siglos. Siervos del Señor, espíritus y almas de los justos, 
bendecid al Señor sobre todas las cosas. Vosotros, santos y humildes 
de corazon, vosotros todos, los que deis culto al Señor, bendecidle 
porque es tan bueno, loadle y tributadle gracias. Obras todas del Se- 
ñor, bendecidle, loadle y ensalzadle sobre todas Jas cosas por todos 
los siglos. DANIEL 111, 4 y sig.» 

Aceptad, Dios mio, las alabanzas que os tribulamos; derramad 
sobre nosotros vuestras bendiciones, para que mostrándonos siempre 
agradecidos á vuestros beneficios, sirviéndoos y amándoos fielmente 
en la tierra, merezcamos un dia disfrutar de vuestra eterna felicidad 
en la mansion perdurable de la gloria. 
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Dominum Deum tuum adorabis. 
Adorarás al Señor Dios tuyo. 
[Matth. ww, 40.) 


Dios, al criar el hombre, lo constituyó de manera, que no pu- 
diera prescindir de comunicarse, más ó ménos intimamente con sus 
semejantes. (Queriendo que nuestra naturaleza fuese un compuesto de 
dos sustancias distintas, quiso tambien, que la vida social fuese la 
condicion de su desenvolvimiento. Cigamos, ante todo, el oráculo 
pronunciado sobre Adan el primer dia, y, en su persona, sobre to- 
dos los que, herederos de su naturaleza, debian quedar sometidos 
como él á las leyes que presidieron á su formacion. Vo es bueno que 
el hombre esté solo, dijo el Criador al contemplar la nueva obra sa- 
lida de sus manos; hagámosle ayuda y compañía, semejante ú él. Y 
cuando puso en presencia de Adan esta su ayuda, el hueso de sus 
huesos , y carne de su carne, la primera bendicion, que:resonó en la 
tierra, fué el deseo eficaz de una multiplicación siempre creciente 
empezada en nuestros primeros padres; y que, hasta el último dia, 
bastará para perpetuar el linaje humano. Agí,que, tan luego como la 
primera muger fué madre, se apresuró á saludar el órden de la pro- 
videncia en la gloria de la fecundidad, que se le habia otorgado: He 
adquirido, exclamó arrebatada de júbilo, he adquirido un hombre por 
merced de Dios. De esta suerte quedó formada la primera familia, 
imágen de todas las que debian sucederle , y en la que el hijo perte- 
nece á Dios, que le otorga por merced, y á sus padres, que le reci- 
ben con amor, Siendo Dios el autor de la familia, es evidente que ella 
debe tributarie un culto especial; el culto que hemos llamado domés- 
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tico, y del cual vamos á ocuparnos en el presente discurso , despues 
de pedir los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Dios es quien une los esposos y cumple en ellos las bendicio- 
nes prometidas; Dios es quien dá los hijos, como lo declara en mil 
pasajes de los Libros santos; Dios es quien abre ó cierra á su placer 
el seno maternal; ¿quién osará pues negar, que los esposos, prepa- 
rados el uno para el otro de toda la eternidad y reunidos en el tiem- 
po, tienen la obligacion de tributarle un culto en comun, de la mis- 
ma manera que Dios ha querido que disfrutasen en comun de todas 
las cosas, hasta de sus personas? ¿No deberán decirle, como Tobías 
y Sara tan alabados en las Escrituras: «¡Oh Señor Dios de nuestros 
padres! bendigante los cielos y la tierra: tú formaste á Adan del 
lodo de la tierra, y le diste á Eva por compañia y ayuda; haz que 
tu nombre sea bendito por nosotros en toda la série de los siglos; 
que cada dia te bendigamos con más fervor; que ambos vivamos por 
largo tiempo unidos, y alcancemos una ancianidad dichosa? » 

Y cuando Dios habrá visitado á esos esposos, cuando les habrá 
dado, con una posteridad numerosa, un consuelo en sus penas, una 
esperanza en sus trabajos, un auxilio en su enfermedad , un descan- 
so en sus últimos dias, y un sonrís en su ancianidad; ¿no experi- 
mentarán la necesidad de reunirse para ofrecer á Dios sus queridos 
bijos , ponerlos bajo su guarda, darle gracias por habérselos conce- 
dido, y rogarle que les conserve? ¡Cuántos padres no han dirigido 
frecuentemente á Dios iguales súplicas! ¡El padre, cediendo al solo 
impulso de su ternura; la madre, á la sola emocion de la sangre 
maternal | 

Aquí tenemos nuevas resoluciones entre séres creados, nuevas 
bondades de Dios, un nuevo motivo de accion de gracias, y , por lo 
mismo, la necesidad de un nuevo culto, no individual, sino colecti- 
vo, inspirado á estos séres, que, estando asociados en el beneficio, 
deben estarlo tambien en el agradecimiento. 

Y este mismo niño... que ha sido objeto y ocasion de tantas súpli- 
cas, ¿no habrá de ofrecer, á su vez, un tributo de agradecimiento? 
¿No habrá de asociarse á sus padres para manifestar, como ellos, sen- 
timientos de gratitud? Y cuando su madre le diga, lo que la madre 
de los Macabeos decia á sus hijos: Hijo mio, «yo no sé como fuiste 
formado en mi seno; porque ni yo te dí mi alma, el espiritu y la vi- 
da, ni fuí tampoco la que coordiné tus miembros; sino el Criador del 
universo, que es el que formó al hombre en su orígen, y el que dió 
principio á todas las cosas; » al decirle esto, repito, ¿no deseará dar 
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gracias, en union con sus padres, á. ese Dios bondadoso, que le ha 
dado el sér, que no tenia, y le ha llamado por su nombre ántes que 
él viera la luz, y que por su misericordia le ha formado con tanto 
amor, y conservado con tanta solicitud? A imitacion de sus padres 
¿no se dirigirá al Dios suyo y de ellos? ¿No le dirá: Dios mio, mi 
verdadero padre, y mi primer bienhechor; sois vos quien me ha da- 
do un padre y una madre, que me aman con la mayor ternura? 

Sin duda son grandes estos beneficios; y el agradecimiento que 
los refiere á Dios, y le considera como su autor, queda bastante jus- 
tificado. Sin embargo, léjos de nosotros el pensamiento de creer, 
que son estos los únicos beneficios recibidos, y que el niño, despues 
de haber recibido la vida, despues de los cuidados indispensables para 
conservarla, pueda considerarse como independiente de los suyos 
y en el aislamiento; por el contrario, á medida que el niño. se va 
desarrollando, más necesidad tiene de los suyos, más necesaria le es 
su familia. Si el niño ha de tener cierta edad para poder por. sus so- 
las fuerzas atender á su subsistencia, aún en medio de esta abun- 
dancia que hace del universo entero una mesa preparada para ser- 
virle; indispensable le es por mucho tiempo el auxilio ageno, para 
fijar en su entendimiento los conocimientos más generales y comu- 
nes. Separado del seno que lo amamanta, el niño languidece y mue- 
re. Otro tanto aconteciéra con su inteligencia, si otra inteligencia á 
su lado no tartamudease en su oido ciertas voces, para dar un norm- 
bre á los objetos que hieren sus sentidos, y un cuerpo á todas sus 
ideas, que, sin este auxilio, no dejarian en él sino una: percepcion 
vaga y fugaz. Lo propio le sucediéra con los afectos del corazon, si- 
no encontrase en otros corazones, primero, algun agasajo que le 
halagára, y luego, una correspondencia que le diese fijeza. Solo por 
la compañía de otro brota:en cada uno de nosotros la chispa que ¡lu- 
mina nuestro entendimiento, el fuego que calienta nuestro corazon; 
y el que á consecuencia de un secuestro bárbaro, no hubiese cono- 
cido jamás ni amado á sus semejantes, ese tal, no vacilamos en de- 
cirlo, y el apóstol San Juan lo ha dicho ántes,se quedaria siempre 
sin discernimiento y sin amor á Dios. 

Así, pues, hermanos mios, nadie está exceptuado de dar gracias 
y bendecir 4 Dios, euya solicitud ha puesto á nuestro lado otras solici- 
tudes, imágen y derivacion de la suya, para producir esa continuidad 
de cuidados asíduos y necesarios á la conservacion de nuestra vida. 
Y , por lo mismo, todas las criaturas le deben no solo un culto espi- 
ritual é interior, sino tambien un culto visible y exterior, y acomo- 
dado á su doble condicion de un sér, que consta de alma y cuerpo. 


262 CULTO. DOMÉSTICO. 

Ya lo veis, queridos hermanos, la obligacion del culto se extien- 
de en la misma proporcion que se extienden los beneficios de Dios, y 
con ellos el deber de devolvérselos por medio de la gratitud. Verifica- 
se esto, primero, por el culto individual; luego, por el culto comun de 
los esposos; y, por último, por el culto de la familia toda entera, ó sea, 
el culto doméstico. Añadid, que la familia, lo mismo que la sociedad, 
no es únicamente la asistencia de cada uno de sus miembros por me- 
dio de un cotidiano cambio de muútuos servicios: es, además, un vín- 
culo que sujeta á los individuos que la componen, para que formen un 
todo homogéneo, un cuerpo dotado de vida propia, de un pensamien- 
to comun, de una solidaridad que á todos comprende. Es un sér mo- 
ral, que tiene sus vicios y sus virtudes, sus cualidades y sus defec- 
tos, sus derechos y sus deberes, sus necesidades y sus satisfacciones; 
es una sociedad compendiada, que depende de Dios, tanto en su exis- 
tencia colectiva, como en la distincion de sus miembros; que todo lo 
recibió de él, y, por consecuencia, está obligada á pedirle colectiva- 
mente todas las cosas, y á darle gracias por todas ellas. 

Tal fué en otro tiempo, amados fieles, aquella vida patriarcal, de 
la cual nuestros Libros sagrados nos han conservado los rasgos prin- 
cipales, cuyas descripciones han regocijado nuestra infancia, y han 
transmitido con la edad dulces é imperecederos recuerdos. Vida mo- 
desta, como los deseos de los santos personajes cuyos héroes fueron; 
pura como:su corazon; tranquila como sus gustos. Vida de paz, for- 
mada de la memoria de un pasado feliz y de la esperanza de un por- 
venir mejor. Vida larga, precursora de la vida eterna. Vida perfecta, 
porque tenia 4 Dios por testigo, y discurria bajo su mirada. Cada 
dia, al levantarse el sol en el horizonte, cada noche, las estrellas, 
presentándose á la órden de Dios , los encontraban de rodillas , some- 
tiendo la conservacion de su vida y el cuidado. de su muerte al árbi- 
tro supremo de sus destinos. Siempre la accion de gracias acompa- 
naba la comida, de la cual nunca era excluido el extrangero. Si al- 
euna vez el-padre, resistiendo á las súplicas de sus hijos reunidos, se 
apartaba de ellos, era para ofrecer á Dios, en nombre de los mismos, 
el sacrificio de un alma justa, que aplaca á la magestad soberana ofen- 
dida por alguno de aquellos excesos, que, á veces, se mezclan en las 
mismas satisfacciones y alegrías de los justos. Cada tienda tenia su 
altar, donde se ofrecian las primicias de los frutos, y se sacrificaban 
los primogénitos de su ganado; cada suceso dejaba en pos de sí un 
recuerdo; cada piedra, rociada con óleo y vino, sellada con la sangre 
de las víctimas, servia de testimonio de alguna comunicacion con 
Dios, de alguna embajada misteriosa, de alguna aparicion de ángeles, 


CULTO DOMÉSTICO. 265 
de votos escuchados, 6 de peticiones favorablemente despachadas. 
¡Qué imaginacion no ha corrido con placer en pos de esos ancianos 
peregrinos, que atravesaban, bajo la mirada de Dios, la tierra de su 
destierro! ¡Qué inteligencia no los ha contemplado en los transparen- 
tes horizontes de la Caldea, en donde sus ojos buscaban en los astros 
un guia, seguro que dirigiese sus pasos; y bajo cuyo cielo, su fe, tan 
viva, saludaba el astro que se les habia prometido, y que era la luz 
de su vida, la antorcha de su esperanza, el sol de su alma y de su 
corazon! ¡(Jué nombres tan gloriosos los de Abrahan, de Isaac y de 
Jacob, de Sara y de Raquel, de José y de Benjamin! ¡Qué ojos los 
han leido nunca sin derramar lágrimas, qué lábios los han pronun- 
ciado sin emocion, qué oidos los han escuchado sin complacencia, 
qué inteligencia se ha ocupado de ellos sin amarlos! 

Siendo el culto doméstico la expresion exacta y necesaria de la 
dependencia de la familia, y un reconocimiento del derecho impres- 
eriptible que Dios tiene sobre ella; no. extrañareis, hermanos mios, 
que el demonio, solícito siempre de rivalizar con Dios, y de contra- 
hacer sus obras, haya hecho poderosos esfuerzos para utilizarse de 
los homenajes, que solo á Dios deben tributarse. Estaba reservado á 
nuestro siglo, el negar la necesidad de servirse de la creacion para 
gloria de su autor: en ninguna época el linaje humano habia pecado 
por falta ó desprecio de hábitos religiosos, sino más bien por haber 
exagerado ó dirigido con perversa intencion un sentimiento, que si 
en la aplicacion se habia extraviado, era sin duda verdadero en su 
principio. Cuando el conocimiento que se tenia de Dios comenzó á 
debilitarse, y acabó por oseurecerse enteramente, no se les ocurrió 
nunca á los hombres, que podian pasarse sin él; muy al contrario; 
fué tal el hambre que tuvieron de la divinidad , que todo fué Dios 
para ellos, ménos el Dios verdadero. Entónces la corrupcion penetró 
en el culto doméstico, como penetró en todo. Olvidados del Dios, que 
habian adorado sus mayores, que habia conversado con nuestros 
primeros padres en el Eden , al cual Abel habia ofrecido sacrificios, 
y Enos adoracion pública; del Dios en cuya presencia habia marcha- 
do Enoch con sencillez y rectitud; y que habia salvado de- las aguas 
del diluvio y colmado de bendiciones á Noé; los hombres se forma- 
ron tantas divinidades, cuantos eran los protectores de que ellos y 
sus hijos creian tener necesidad en todas las cireunstancias de su vi- 
da, en tiempo de salud , de enfermedad, y en peligro de muerte; é 
indispensables, además, para la conservacion de sus casas, de sus 
plantas, de sus ganados, de sus frutos, de sus fuentes y de su 
menaje. 


264 CULTO DOMÉSTICO. 

2. Estaba reservado á Jesucristo, por quien todas las cosas fueron 
hechas, el destruir la obra del demonio, restaurando el culto del 
verdadero Dios en nuestros corazones, en nuestras casas, eñ la so- 
ciedad, en las naciones, y en el universo entero. Destruyó, pues, des- 
de el principio, esta opinion insensata, difundida por el demonio, de 
que un solo Dios no bastaba á la conservacion de la criatura; derri- 
bó, desde sus primeros pasos, ese error implo, derrocó 4 su enemigo 
con una palabra tomada de las sagradas Escrituras: Adorarás á 
Dios, señor luyo, y no servirás sino á él. solo. Empero, al mismo 
tiempo, para llenar en la confianza del hombre el vacío, que la ruina 
de tantas falsas divinidades habia dejado en su corazon, nos dice, que 
Dios es nuestro padre. No permite que le demos otro título en nues- 
tras oraciones; y así, sin toda aquella multiplicidad de protectores 
impotentes, con que la malicia del demonio habia engañado al mun- 
do, nos muestra en el cielo un ojo constantemente fijo en nuestras 
necesidades, un corazon accesible á nuestras súplicas, y unas manos 
siempre abiertas para socorrernos. Dios es padre: esta cualidad nos 
basta; un padre siempre cuidará de la criatura que le debe la vida; 
él velará sobre nosotros, sobre nuestros hijos, sobre nuestros bienes, 
sohre nuestros dependientes. La flormás humilde de nuestros eam- 
pos, que ni siquiera ha llamado nunca nuestra atencion, á él no le 
parece indigna de la suya, y cuidará de adornarla y embellecerla. 

Desde que Jesucristo se dignó hacerse hermano nuestro, y dis- 
tinguirnos como tales, nos hace participantes de su herencia, para 
darnos en él, y por él la seguridad, de que podemos pedirle cuanto nos 
sea necesario, y la certidumbre de que obtendremos lo que pidamos. 
Y para afianzar cuanto era dable nuestra confianza, quiso, que la 
criatura privilegiada, que él habia elegido por Madre, lo fuera tam- 
bien de nosotros, y la constituyó nuestra omnipotente mediadora. 
Con esta dignacion nos dispensó mayores beneficios, que los que el 
demonio, cuyas promesas son siempre falsas, se habia atrevido á 
ofrecer á sus adoradores. Sobre todo, con esta dignacion reconstruia 
la familia; dándola en el cielo un tipo y modelo, y devolvia su digni- 
dad al culto doméstico. Y no contento con darle este modelo, que- 
riendo honrarla todavía más, formaba de toda la familia cristiana 
una tribu santa, cuyos miembros, marcados con un sello especial, 
estuvieran consagrados á su servicio. En electo, desde Jesucristo, la 
union de los esposos no es, como antiguamente, una asociacion ca- 
sual, que, apenas formada, queda destruida; sino una mancomunidad 
de intereses y de afectos, un cambio de derechos y de deberes, una 
asociacion legitima en su orígen, instituida por Dios, fundada en la 
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naturaleza, garantida por la sociedad, ratificada por los poderes hu- 
manos y regularizada por los principes; aún más; entre los cristia- 
nos es un sacramento permanente, que eleva á los esposos á la dig- 
nidad de personas sagradas, de ministros y representantes de un 
sran misterio cumplido en Jesucristo y su Iglesia. ¡Qué dignidad, 
hermanos mios! Ella es demasiado alta para el mundo, á quien pesa 
tanto, que quisiera sustraerse á ella por medio de ciertas distincio- 
nes, que echan por tierra la santidad del matrimonio. Pero por es- 
fuerzos que hagan los eristianos, no lograrán jamás despojarse de 
esta gloria, y beberán, quieran que no, el cáliz de su grandeza; 
pues, ú su matrimonio es ilegítimo, 6 es santo; 6 su contrato es nulo, 
ó es un contrato sagrado; Ó sus vínculos son culpables, 6 han sido 
formados por Jesucristo y su Iglesia. La sociedad, si quiere, podrá 
intervenir en lo relativo á los intereses temporales; arreglarlos, como 
guste, protegerlos, garantirlos; pero el vinculo del contrato es supe” 
rior á sus alcances; Jesucristo se lo reservó en el Calvario, y le pone 
el sello en el cielo: 

Si tan grande es la dignidad del matrimonio cristiano, no debe 
serlo. ménos la: de los hijos, que son el fruto de esta union. Marca- 
dos con la señal de la eruz al entrar en el mundo; acariciados por la 
más tierna de las madres, la Iglesia; santificados en nombre de la 
Trinidad sacrosanta; regenerados por la fe de Jesucristo; lavados en 
el agua y el Espíritu Santo; devueltos á la casa paterna en compañía 
de los santos, que hán recibido por patronos; protegidos por'los án- 
seles encargados de ser sus protectores; engendrados de nuevo, no 
segun la voluntad del hombre, sino segun la de Dios; ¿con qué res- 
petuoso afecto no debemos mirarlos? ¡Qué ideas de santidad nos ofre- 
cen esas inocentes criaturas! Al verlas, no dudamos que Jesucristo 
mora en ellas; que el corazon de esos inocentes es su templo, y su 
infancia una imágen de la del Salvador. 

Añadid, en fin, que para un eristiano, los eriados no son perso- 
nas extrañas, sino que forman parte de la familia; que el amo, si 
no quiere, como dice el Apóstol, negar la fe, y ser peor que los infie- 
les, debe tratar con cariño á sus domésticos, mirar por sus intereses, 
procurar su salvacion con sus exhortaciones, y todavía más con sus 
ejemplos; y os formareis una idea exacta de lo que es una casa ver- 
daderamente cristiana. El apóstol San Juan la llama una iglesia; 
y San Agustin no ha tenido reparo en afirmar, que el padre de fami- 
lias, que cumple con: su obligacion, con sus inslrucciones, exhorta- 
ciones, reprensiones, promesas, y ejemplos; con una autoridad 
bienhechora, y que castiga con mansedumbre; no solo ejerce un mi- 
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Due eE, sino, en cierto modo, episcopal. Íx Joax. Lt, 43 
o 
Agustin, Ser. ias 51 de sanctis, más 
bien que padre y señor, parece un obispo! ¡Dichosos tiempos aquellos 
e que cada casa parecia un templo! El padre, imágen del mismo 
Jos, representante de su poder, ministro de su providencia y de su 
bondad, era el sacerdote: la madre, con su intercesion tan poderosa 
que es siempre escuchada, reinaba allí como reina en el cielo. la 
Virgen Santísima; los hijos, con su inocencia, recordaban la infancia 
del Salvador; y los criados, con su obediencia y respeto, se esforaban 
en imitar la sumision de los ángeles. En los dias consagrados á Dios 
los individuos de esta piadosa familia tributaban á Dios, en union con 
los demás, culto público; pero todos los dias, en su oratorio domésti- 
£0, Se reunian para ofrecerle la oracion privada. Todas las casas te- 
hian este oratorio, testigo de sus votos us des 


deposilario de sus deseos 
se de sus peticiones, teatro de sus Hem ere aio 
, AS Pr E Y de 0 JSBrIDOS: All, al dar la señal el padre de 
y » depositario del sacerdocio primitivo, la madre, ó bien el 
An gue se distinguiria por su inoceucia 6 su piedad, daba principio 
E bieron Eee Bnestnos la Salutacion angélica, la profesion 
>, la confesion de Jos pecados, las súplicas por la conversion 


de los pecadores, por la salud de los enfermos, el consuelo de los 
afligidos, y el alivio de las almas del purgatorio: ved ahí lo ( y a 
all e sus lábios, lo que deseaban todos los corazones lrotal 
p 5 a > NA r NA a , a 
o 
EAS parecido tambien la familia. Es ver- 
, que los individuos de ella viven juntos, descansan bajo el mis 

techo, se sientan en la misma mesa; pero Dios no está 4h a 
viven unidos sino por vínculos que les son odiosos ; sus almas uedar 
separadas , porque han desaparecido la fe, la esperanza y he idad 
cristianas, que las mantenian unidas. Las personas de en . 

can fuera de la familia las distracciones Y goces, que A ella no e 
cuentran; pero el pobre, el que vive de su trabajo y se ve td 
. deb en su casa, ¿dónde las hallará? ¿Qué le ofreceis en ha Ml 
do prici ES puros goces de familia, que vosotros no ha- 
Dels sabido 1servar, esos placeres domésticos, los que más: satisfe- 
cho dejan el corazon; ¿cómo le dispensareis de dar gracias á Dio S d 

ofrecerle sus homenajes, y expresarle su agradecimiento? pes 
l ¡Pluguiera á Dios, autor de la familia, principio y fin de las dulees 
relaciones que ella engendra, hallase cada vez un culto más po 
en la. fidelidad de esos esposos, de esos hijos, de ediles nde 
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esos hermanos, de esos amos, de esos criados, que les indujéra á 
emplear en el servicio y gloria del Señor las afecciones y los benefi- 
cios, que, sucediéndose de contínuo , llenan de júbilo su corazon y 
embellecen su vida! ¡ Pluguiera 4 Dios, que, á imitacion de Tobías y 
Sara, los esposos se postrasen en su presencia, y recordásen, que 
más que á sí mismos, pertenecen á él: que los padres, á imitacion 
de la primera mujer, al recibir un nuevo hijo, lo ofreciéran al Cria- 
dor, que se lo ha dado, y se lo devolviéran en accion de gracias: 
que, 4 imitacion de Abrahan, cuando Dios se lo arrebatá por la muer- 
te, manifestásen, con su sumision, que reconocen en él el derecho 
de apoderarse de nuevo de lo que nos ha dado, por lo mismo que €s 
dueño de todo: que á imitacion de Isaac, de Jacob y de los doce 
primeros patriarcas, los hijos se inclináran respetuosamente para re- 
cibir la bendicion, que, con mano trémula, les da el padre, de quien 
han recibido el nombre y la vida para trasmitirlos á otros: que los 
hermanos y hermanas, no con celos, sino con una emulacion piadosa, 
entonáran juntos cánticos para celebrar la gloria del Señor: que los 
criados, al principio y al fin del dia, se excitáran, con una fervorosa 
oracion, á cumplir su deber con mayor exactitud; y, en fin, que to- 
dos, cualquiera que sea su rango y posicion social, lo mismo en los 
palacios, que en las cabañas , cuando experimentan una alegría, un 
placer, un dolor comun, uniéran sus corazones y Sus voces para 
elevar juntos al cielo las voces de sus santos afectos; pero, sobre 
todo, que además de este culto. particular , se tributase á Dios uno 

que los reasumiese tudos al principio y al fin del dia, en las circuns- 

tancias extraordinarias, en los dias de amargas pruebas ó de consue- 
los comunes, de dulces esperanzas y de tiernos recuerdos. Quisiéra- 

mos que el padre, al frente de los suyos, presidiéra todos los home- 

najes; y que las necesidades del padre, de la madre, de los herma- 

nos, de los domésticos, fuéran presentadas al que, siendo nuestro Pa- 

dre, se disnó hacerse nuestro hermano, qué nos ha dado una Madre, 

y ha querido ser nuestro servidor. 

¡Qué dicha seria la nuestra, si viésemos restablecidas esas c0s- 
tumbres, tan comunes en otro tiempo, y de las cuales apenas nos 
quedan algunos vestigios! Al visitar vuestras casas nOs contrista la 
absoluta ausencia de los venerables señales, que son otros tantos tes- 
timonios de nuestra fe, apoyos de nuestra esperanza , é incentivos de 
la caridad. El demonio, bajo la forma de alguna de las falsas divini- 
dades, cuyo imperio vino á destruir Jesucristo; el retrato de algun 
pariente ó amigo; la reproduccion de algun hecho histórico Ó fa- 
buloso; la imágen de algun personaje ilustre; ved lo que casi siem- 
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pre hiere nuestros ojos; y á veces debemos cerrarlos para no ver 
ciertas representaciones ménos indiferentes. Las imágenes de Jesu- 
eristo, de la Virgen Santísima, de vuestro santo patron, la repre- 
sentación de alguno de nuestros misterios, la: reproduccion de los 
principales pasos de la vida del Salvador, los buscamos en vano en 
vuestras habitaciones; nuestros ojos no aciertan á descubrirlas en 
ellas. Sin embargo, estas divinidades caidas, cuyo culto parece tra- 
lais de restablecer en vuestras casas, despues de haber- sido destrui- 
dos sus templos; estos héroes, euya gloria no pudo impedir que fue- 
sen víctimas de la muerte; estos parientes, que no habeis podido 
conservar; todos estos hombres, de los cuales no os queda más que 
el retrato, ¿qué hicieron por nosotros? Y el Salvador, por el contra- 
rio , ¿qué más podía hacer por: nuestra felicidad ? ¿Descendieron esos 
hombres del cielo para que vosotros pudierais subir allt? ¿Ha habido 
entre ellos alguno, que, por amor vuestro, se haya hecho niño, os 
haya lavado con sus lágrimas; purificado con su sangre, y muerto 
por salvaros? ¿quién, entre ellos, os ha consolado en vuestras penas, 
levantado en vuestras caidas, sostenido en vuestras pruebas, consola- 
do en vuestros dolores? 

Sed, pues, solícitos en adornar las paredes de vuestras habitacio- 
nes, más bien que con los retratos de esos hombres, con imágenes 
de santos. Enseñad 4 vuestros hijos á amar á Dios, 4 invocarle; y 
ofreced á su vista estas imágenes, para que den fuerza á vuestras 
exhortaciones, y dulcifiquen vuestras reprensiones. Sobre todo, no 
descuideis de fijar vuestra vista en la imágen de la Vírgen Santísima, 
y en la de Jesús crucificado, para no olvidar sus bondades. su caridad 
y su muerte. Tened colocadas esas imágenes cerca de vuestra cama, 
para que sean' el primer objeto que se ofrezwa á vuestras miradas al 
empezar el dia, y el último cuando vais 4 entregaros al descanso; 
estrechadlas contra vuestro pecho; y seán ellas vuestros consejeros y 
vuestro refugio todos los dias de vuestra vida; para que vuestros 
hijos, despues de vuestra muerte, reunidos para orar delante de 
ellos, encuentren, con el eco de las últimas exhortaciones de sus pa- 
dres, señales de sus últimas lágrimas, y un recuerdo de su último 
suspiro , comenzado en la tierra, y acabado en el cielo. Así sea; 
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IV. 


Dominum Deum tuum adorabis. 
Adorarás al Señor Dios tuyo. 
(Matth. 1v, 10.) 


«¡Ub Señor, soberano dueño nuestro, exclamaba el real pro: 
¡Cuán admirable es tu nombre en toda la redondez de la tierra!» 
El nombre de Dios es su gloria: nosotros no podemos separar estas 
dos cosas; y cuando pronunciamos, cual conviene , el nombre de 
Dios, le elorificamos. El nombre de Dios es admirado, conocido y 
bendecido en todas partes, rodeado de universales homenajes, y ado- 
rado, no solo por los individuos, si que tambien por las Monitos y 
por la sociedad ; este nombre divino, cantado á la. vez por todos los 
corazones, honrado con iguales alabanzas en lodos los lugares, salu- 
dado con un mismo cántico, é invocado con el mismo amor en todos 
los puntos del universo, es el culto social, en el cual halla Dios, acá 
en la tierra, la perfeccion de su gloria, y el hombre el cumplimiento 
perfecto de sus deberes. sm : 

Fácilmente se comprende, que la primera familia, de la cual des- 
cienden todas las otras, no habiendo podido permanecer largo tiem- 
po sola, formó bien presto otras familias, las cuales, desarrollándose 
á su vez, se. propagaron tambien y multiplicaron. Al multiplicarse 
las familias, se acercaron unas á otras , 6 más bien, se extendieron 
las unas al lado de las otras, como las bellotas que caen de la encina 
hacen germinar junto á ella otras encinas; la separacion vino más 
tarde á causa de su prodigioso número. Es esta la que nosotros lla 
mamos sociedad natural, en cuyos principios no vemos más que 4 
Dios, que es su fundador; transmitiéndole por el canal de la tradi- 
cion, y, á veces, por comunicaciones directas, que no percibimos, 


910 CULTO PÚBLICO. 


los conocimientos indispensables, y sin los cuales no hubiera podido 
subsistir. Así es como los hombres, en aquella sociedad, adquirieron 
la nocion de un Sér único, la promesa de un Libertador, el respeto 
que se debe á la vida del prójimo , protegida en la persona de Cain, 
por una garantía especial contra el horror que inspiraba su fratrici- 
dio, la dignidad de la sangre humana, sangre que deben respetar 
hasta los animales, el dogma de un orígen comun, que, junto con la 
imposibilidad de sostenerse por sí solos, obligó á los hombres á mi- 
rarse como hermanos, y á auxiliarse los unos á los otros. 

Miéntras los hombres fueron poco numerosos, bastó la autoridad 
de los padres de familias para la direccion de esta sociedad natural; 
sin embargo, bien pronto tuvo que buscar un apoyo más fuerte; y 
este fué el orígen de la sociedad civil, formada de la reunion de las 
sociedades domésticas, no por eleccion, ni por capricho, sino por ne- 
cesidad, y porque no se podia prescindir de ella. Con efecto, bien así 
como los miembros de una familia no hubieran permanecido unidos, 
si la autoridad del padre no hubiese sido un vínculo bastante fuerte 
para ponerlos de acuerdo; no de otro modo, las diferentes familias, 
cuyos intereses no podian dejar á veces de ser opuestos, y que goza- 
ban de la misma independencia, y estaban dispuestos á defenderla 
con igual ardor, se hubieran separado unas de otras, y tal vez des- 
truido mútuamente, si una fuerza superior no las hubiese contenido. 
Los más perversos hubieran devorado á los buenos, y los hombres 
se habrian visto reducidos á la condicion de los peces del mar, ó6 de 
los reptiles, que no tienen quien les defienda. Abrahan no riñe con 
Lot; pero en obsequio de la paz, tiene que abandonar el terreno que 
á éste le plugo escoger. Jacob aplaca ásu hermano Esaú; pero ha 
comprado la paz con sn sumision y regalos, y se apresura á ponerla en 
salvo , separándose de él. Lo mismo se hubiera verificado siempre, 
si, prescindiendo de la necesidad , que nos obliga á vivir en sociedad, 
Dios no hubiese dado al corazon del hombre, desde el principio, y 
para la época en que el brázo del padre no habria sido bastante fuer- 
te para contener á todos, esa tendencia invencible, que conduce á las 
diferentes familias á fundirse en una familia más general, y á reco- 
nocer una autoridad superior á todas ellas, y semejante en muchos 
puntos á la autoridad paterna, designada por mucho tiempo con el 
mismo nombre, investida de los mismos derechos, y que puede exi- 
gir los mismos servicios. 

Cómo se habia formado la sociedad natural, formóse, á su vez, la 
sociedad civil; pero, ¿quién no ve que, en definitiva, Dios es el autor 
de la una, y de la otra? Dios es quien multiplica las familias; Dios es 
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quien da los hijos á los padres; Dios es quien inclina á los hombres á 
reunirse, y hace depender de esta union dificil y, hasta imposible, si 
no fuese necesaria, y por esto de institucion divina, su desarrollo y 
su vida. Es Dios quien hace tiendan hácia ella todos los intereses y 
todas las voluntades ; quien triunfa de todas las resistencias; y quien, 
sobre todo, reviste á los jefes. de esas familias reunidas, de los de- 
rechos paternos, y exige que como á tales se les preste obediencia. 
Ahora bien: si Dios es el autor de la sociedad civil, tambien ésta 
debe tributarle culto; y por lo mismo, el culto público es absoluta- 
mente necesario. Esto es lo que vamos á demostrar, despues de pe- 
dir los auxilios necesarios. A. M. 


4. No podemos dudar, que Dios, al formar la sociedad y marcarla 
con su sello, no la haya impuesto la obligacion de tributarle culto. 
Ninguna necesidad tenemos de examinar de que modo se la impuso. 
¿Lo ha hecho por medio de ese invencible impulso dado por él al co- 
razon del hombre, que le obliga á dirigirse 4 su Criador; Ó por esa 
tendencia que nos arrastra á reunirnos; Ó por ese movimiento, que 
nos induce á pedir de consuno las gracias que nos son indispensables? 
¿La gratitud comun le habrá parecido bastante fuerte, para inclinar 
á los hombres á aceptar juntos un culto, que nuestros primeros pa- 
dres les habian transmitido, sin que por su autoridad propia le haya 
reglamentado y tomado con gusto bajo su proteccion? Nosotros cree- 
mos, que Dios habia enseñado al primer hombre la forma de culto 
público, y que le habia impuesto sus leyes, especialmente las leyes 
del sacrificio, que forma su parte principal. Todo nos induce á creer, 
que esta primera organizacion ha sido obra suya; principalmente 
evando se medita eon atencion, que él ha reunido para uso del pue- 
blo Judio los elementos esparcidos, que el olvido de las tradiciones 
primitivas, las olas siempre crecientes de la supersticion, amenaza- 
ban sepultar. 

Sea como quiera, este culto ha existido; ha tenido sus ceremo- 
nias, sus ritos, sus expiaciones, sus sacrificios, los mismos que en- 
contramos en la cuna de todos los pueblos; prueba manifiesta de su 
orígen comun, que no se explica sin una intervencion divina. Fué es- 
te culto el que suavizó el destierro de Adan, arrojado del paraíso ter- 
restre ; fué este culto el que sostuvo á Eya cuando lloraba su desobe- 
diencia; por haberse conformado á las prescripciones de este culto, 
Abel tuyo la dicha de ver que sus ofrendas eran favorablemente acep- 
tadas ; y por haberlas descuidado, Cain vió rechazadas las suyas. La 
fidelidad á este. culto es la que distinguió á Enos, la que dirigió á 
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Enoch para que caminase en presencia del Señor, y la que le valió el 
testimonio de haber agradado á Dios. Fué tambien este culto el que 
llenó de consuelo á Noé, y lo dispuso para consolar, 4 su vez, á los 
demás. Fué este culto el que distinguió á los hijos de Dios, de los hijos 
de los hombres; el que atrajo sobre Seth la bendicion; y al soplo de 
este culto las tiendas de Jafet se dilataron. De este modo, por una su- 
cesion no interrumpida, este culto ha dado 4 Dios verdaderos adora- 
dores, hasta la hora en que por el exceso de la malicia de los hom- 
bres, iba á desaparecer del todo, 6, cuando ménos, á hacerse ridículo 
por los cambios que le desfiguraban y deshonraban todos los dias, si 
Dios no hubiese elegido un pueblo encargado de conservar el. de- 
pósito, y transmitirlo á las generaciones futuras. 

No pidamos, pues, si ha habido 'un culto en el mundo, puesto 
que su desgracia consistió en prodigarlo, en prostituir su adoracion 
en detrimento de Aquel á quien solo es debido. Cuando Dios hubo 
puesto 4 cubierto el culto primitivo como «una semilla oculta en la 
tierra, destinado á aparecer cuando fuese llegada la hora; permitió 
que los hombres se extraviasen cada vez más, para mostrarnos nues- 
tra debilidad, ó para que se desease más la venida del Libertador. En: 
tónces el error llegó:á colocarse sobre los altares, pero no fué tan in- 
sensato que tratase de destruirlos. Por el contrario, el universo entero 
no fué más que un vasto altar, en el que el demonio recibia los home- 
najes que solo son debidos 4 Dios. -Este nombre incomunicable de Dios, 
fué dado 4 toda la naturaleza; hasta los hombres muertos lo recibie- 
ron; los metales, la madera, la piedra lo compartian con él; en el 
cielo y en la tierra se daba el nombre de Dios 4 todas las 20Sas, y se 
les tributaba honores divinos, 4 excepcion del Dios verdadero. Cuan- 
do el Dios verdadero, que adoraba el pueblo judio, se contentaba con 
un templo, esos dioses de las naciones, ó más bien, esos demonios, 
como los llama la Escritura, no tenian nunca bastantes templos para 
engañar más fácilmente á sus adoradores. Cada ciudad, cada: pueblo 
tenia sus edificios consagrados á esos espíritus de tinieblas, sus sa- 
cerdotes, sus fiestas, sus cánticos y sus ceremonias. No se contenta- 
ban con los sacrificios ordinarios; llegaban á exigir víctimas huma- 
has, y en ninguna parte les fueron negadas. No parecia sino que una 
voz más fuerte que el grito de la naturaleza invitaba los pueblos á 
practicar esos ritos sangrientos. Las imaginaciones más monstruosas 
estaban seguras de ser recibidas con más favor, porque se creia que 
con esos honores se servia mejor 4 los demonios. y se acababa de 
perfeccionar su culto. 

Miéntras que el demonio multiplicaba el número de sus víctimas 
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junto con el de sus desgraciados adoradores , Dios iba desenvolvien- 
do en su pueblo el culto primitivo; 4 los ritos antiguos añadía nuevas 
ceremonias, que recordaban lo pasado, y anunciaban lo porvenir. 
Instituia un sacerdocio distinto y más augusto que el sacerdocio do- 
méstico ; ordenaba los sacrificios, escogia las víctimas, señalaba las 
ceremonias, inspiraba cánticos, señalaba la forma de los ornamentos 
para los sacerdotes, y ordenaba todo lo concerniente al servicio pú- 
blico. Hasta puede decirse, que la historia de todos los pasos de este 
pueblo bendito eran como otras tantas manifestaciones de su culto; 
ora, porque Dios era quien ordenaba las circunstancias principales de 
esas manifestaciones; ora, porque la religion consagraba sus recuer- 
dos; ya, porque recordaban antiguas maravillas; ya, tambien, porque 
anunciaban olras aún más extraordinarias. Así es, que el culto, ó le- 
gítimo, ó adulterado, no ha faltado nunca en el mundo; y el demo- 
nio mismo, disputando á Dios sus honores, prueba, que ese culto se 
debe de derecho al Señor. 

Si ha existido siempre el culto, debemos decir, que es necesario. 
«Lo que siempre ha sido recibido en la Iglesia, dice muy bien Vi- 
cente de Lerin , lo que en todos tiempos se ha ereido, lo que se ha 
adoptado en todos los lugares, ha de ser reconocido por católico, 
esto es, universal.» /Commonf. 2.) Del mismo modo, lo que el 
mundo nos presenta en todas las épocas, lo que la sociedad ha 
conservado en todos los lugares, lo que se encuentra do quiera haya 
seres racionales, lo que ha precedido 4 la formacion de todos los 
pueblos, lo que la civilizacion más adeJantada no ha rechazado nun- 
ca, lo que vemos asociado á todos los goces del linaje humano, y se 
mezcla con todas sus lágrimas; eso viene, no del hombre, sino de un 
Sér más alto que él. La razon de la existencia de todo eso es la 
gloria de Dios, es la necesidad de que todas las criaturas contribu- 
yan á dársela; lo mismo el hombre, que la familia, que la sociedad, 
que la tierra, que el cielo, y hasta que el infierno. Escuchad al Sal- 
mista: «Alabad al Señor, naciones todas: pueblos todos cantad sus 
alabanzas. » Laudale Dominum omnes gentes: laudate eum omnes 
populi. Ps. cvyr, 1. «Tributad al Señor la gloria y el honor: dadle la 
gloria debida 4 su nombre: adorad al Señor en el atrio de su san- 
iuario:» Afferte Domino gloriam el honorem , Afferte Domino glo- 
riam nomini ejus: adorate Dominum in atrio sanclo ejus. PsaLm. 
XXVIr, 2, 

2. 


Con eso nos demuestra, cuán obligatorio es el culto, porque 
el Señor no separa su gloria del deber de honrarle en su santuario, 
Sin embargo, algunos quisieran desterrar todo culto externo, pot- 
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que, dicen, á los ojos de Dios, el hombre es el templo. más magní- 
fico; su corazon, el altar en que debe quemar el incienso de su re- 
conocimiento, y ofrecerle el sacrificio de su amor; y creen que este 
culto es el solo que Dios pide. ¡Necios, que se atreven á limitar el 
culto de Dios, y no advierten, que. ese mismo culto con que presumen 
se daria él por contento, duraria muy poco tiempo sin el apoyo del 
culto público! Hace diez y ocho siglos, que el Evangelio derrama 
torrentes de luz; y á pesar del vigoroso temperamento eristiano, más 
fuerte que todo lo que se ha podido inventar para destruirlo; á pe- 
sar de las lecciones que se dan á la infancia; á pesar de tantas ver- 
dades que se han connaturalizado con nuestra razon por la costum- 
bre ó por los monumentos públicos de nuestra fe, á la sombra de 
nuestras iglesias y á los ojos del sacerdocio; todos los dias experi- 
mentamos lo que son los pueblos cuando por algun tiempo deja de 
anunciárseles estas verdades, cuando no se les recuerdan con alguna 
imágen sensible, y cuando la magestad de nuestros dogmas no se 
les manifiesta con la pompa de las ceremonias. ¿Qué seria si faltaba 
todo culto externo? Los pobres, los ignorantes, la masa del pueblo, 
cuya única enseñanza es ese culto público, inclinados hácia la tierra, 
no pensarian más en Dios, no elevarian sus ojos al cielo, quedarian 
abandonados á su propia ignorancia. Ahora, el sonido de la campana 
que los llama á la oracion, los sacramentos que se:administran á los 
enfermos, las ceremonias de los funerales, las bendiciones que se in- 
vocan sobre los esposos, el bautismo de los niños, el aparato con que 
por la primera vez se les admite al banquete de los ángeles, las fiestas 
de nuestros misterios, los atractivos de la cuna del Salvador, las re- 
prehensiones que nos dirige su eruz, los goces de su resurreccion, 
las flores y perfumes que se derraman donde pasa en triunfo la santa 
Eucaristía, la fiesta del Patron; todas esas pompas, esas ceremonias, 
esos transportes de las almas piadosas, esa calma de la inocencia, 
esas lágrimas del arrepentimiento, esa emocion de un pueblo entero, 
que canta las mismas alabanzas á impulso de un mismo amor; todo 
eso, son instrucciones, exhortaciones, que no pueden quedar estériles 
por mucho tiempo. Quitad al pueblo esa predicacion incesante, que 
no le permite olvidarse de Dios; quitadle ese clamor universal del 
enlto público, más fuerte que la voz de sus conveniencias; y vereis 
que salva todas las barreras, y que es necesario inventar nuevos ex- 
pedientes para contenerle. 

Además; sucede en el culto lo mismo que en la piedad: si tiene 
las promesas de la vida futura, no le faltan las de la vida presente. 
Conoced, pues, de una vez á vuestros verdaderos amigos. Por cierto 


as 


CULTO PÚBLICO. . 275 
no merecen este nombre, los que por sacar todas las conclusiones 
impías de una religion abstracta, y que, en la práctica, no oponen 
un obstáculo á las pasiones, tratan de arrebatarnos el más precioso 
de los consuelos que nos quedan. (Que los hombres ricos, cuyas dis- 
tracciones engañan su apetito, nunca saciado; que los pueblos , sa- 
tisfechos con pan y toros, no deseen nada más; no se lo envidiamos: 
mas para nosotros, la tierra no es tan brillante, que no tengamos 
necesidad de los bienes del cielo. Dejadnos, pues, la satisfaccion de 
nuestras solemnidades cristianas, nuestras reuniones y nuestros cán- 
ticos; nuestras procesiones y nuestras fiestas; dejadnos las doctrinas 
que nos ennoblecen, las esperanzas que nos sostienen, los aromas 
que calman nuestros dolores, los cánticos que suavizan nuestras pe- 
nas; dejad á una madre desolada la imágen siempre consoladora de 
Aquella á quien todas las generaciones llamarán bienaventurada; de- 
jad á los pobres el asilo del Pesebre, y á los afligidos el consuelo del 
Calvario; dejad á todos los que trabajan, á todos los que padecen, á 
todos los que lloran, una sonrisa para sus lágrimas, un descanso para 
sus fatigas, un alivio para sus penas; dejad al viajero el recuerdo de 
las campanas de su pueblo , al huérfano la cruz protectora del sepul- 
ero de sus padres, y al soldado, que combate por su patria, el apoyo 
de sus oraciones, 

«¡0h Señor!» una raza impía te ha zaherido, y un pueblo insen- 
sato ha blasfemado tu Nombre: no entregues en poder de esas fieras, 
de esas doctrinas disolventes, las almas que te confiesan y adoran; — 
6 al ménos—no olvides para siempre las almas de tus pobres: el hu- 
milde, el pobre y el desvalido no tenga que retirarse del santuario 
cubierto de confusion.» Los pobres quieren alabarte, y el indigente 
está resuelto á bendecirte. Inimicus improperavil Domino: el popu- 
lus imipiens incilavil nomen luum. Ne tradas bestiis animas confilen- 
les (ibi; el animas pauperum fuorum ne obliviscaris in finem; ne 
avertatur humilis factus confusus , pauper etinops laudabunt nomen 
fuum. (Psary. 1xxu1, 48, 49, 21.) 

¡Felices todos los que, despues de haber conocido á Dios en su 
humildad, lo reconocerán en su grandeza; y que fieles á su pobreza 
en el tiempo, lo encontrarán fiel en sus recompensas en la eterni- 
dad! Asi sea. 
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Populus hic labiis ma honorat, cor autem 
eorum longe est me. 


Este pueblo me honra con los labios; pero 
su corazon Jéjos está de mi. 


(Jatth. xv, 8.) 


Ved aquí, amados oyentes, la nueva alianza; esto es, ved esta- 
blecida la religion del corazon , levantado el culto espiritual sobre las 
ruinas de la supersticion y de la hipocresía; preferidas la obediencia 
y la misericordia á las ofrendas y víctimas; opuesto el espíritu que 
vivifica, á la letra que mata; despreciada la carne, que de nada sirve; 
anunciada la piedad, que es útil para todo; en una palabra, las tradi- 
ciones humanas, las doctrinas nuevas, los errores populares, y la 
religion de los sentidos, Ó condenado en sus abusos, ó arreglado en 
sus procederes. 

La Iglesia, depositaria é intérprete infalible de la doctrina de Je- 
sueristo, adora á Dios en espiritu y en verdad; pero entre los fieles 
hay algunos, que hacen gala de despreciar todos los ejercicios exte- 
riores de la piedad, que los tratan de devociones populares, y de con- 
tinuo nos dicen, que Dios solamente mira el corazon, y que todo 
lo demás es inútil: otros hay, que despreciando lo esencial de la ley, 
ponen toda su confianza y toda su religion en estas exterioridades. 
(Jueriendo hoy explicaros las reglas de la piedad cristiana, y el es- 
píritu del verdadero culto, impugnaré estos dos errores opuestos, 
que, en este asunto, me parecen igualmente peligrosos, y os diré: No 
desprecieis los ejercicios exteriores del*cullo y de la devocion, por- 
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que eso seria una soberbia y una singularidad reprensible, y no ado- 
rariais al Señor en verdad. No tengais tanta confianza en estas ex- 
terioridades, que creais, que sin cuidar de purificar vuestro corazon 
y de arreglar vuestras costumbres, bastarán para haceros agrada- 
bles á Dios. Esto seria el error de los fariseos, y no adorariais al 
Señor en espíritu. No desprecieis las exterioridades del culto y de la 
devoción, ni tampoco abuseis de ellas. Este es todo el asunto de mi 
oracion. Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Supongo desde luego, amados oyentes, que el verdadero 
culto, si le consideramos en si mismo, y sin respeto alguno al pre- 
sente estado del hombre, es puramente interior, y todo se consu- 
ma en el corazon. Toda la religion de los bienaventurados espíritus 
consiste en adorar al Sér supremo, en contemplar sus divinas per- 
tecciones, y en unirse á él con santos movimientos de un amor pu- 
ro y perfecto; en la alabanza, en la bendicion y en la accion de gra- 
cias: ésta es la religion de los justos que nos han precedido con 
la señal de la fe. Esta hubiera sido la religion del hombre en el es- 
tado de la inocencia, dice San Agustin, si despues de haber caido de 
aquel estado de santidad en que fué criado, no hubiera sido conde- 
nado á vivir arrastrado sobre la tierra, sin poderse levantar hácia 
su Criador, sin el ministerio de las mismas criaturas que le habian 
apartado de él. Nosotros, como sucesores de su infidelidad, lo 
somos tambien de su pena; como hijos de un padre carnal, nacimos 
carnales como él; nuestra alma, envuelta en los sentidos, casi no 
puede pasarse sin su ministerio; nuestró culto necesita de objetos 
sensibles que ayuden nuestra fe, que despierten nuestro amor, que 
mantengan nuestra esperanza, que faciliten nuestra atencion, que 
Santifiquen el uso de nuestros sentidos, y que nos unan-con nuestros 
hermanos. Esta es la religion de la tierra; esto es, símbolos, som- 
bras, enigmas, que nos fijan, que nos purifican, y nos unen. Los 
hombres, pues, no pueden pasarse sin un culto exterior que los una, 
que los distinga de los infieles y sectarios, con que edifiquen á sus 
prójimos, y que sea una pública confesion de su fe. Por eso Jesu- 
cristo juntó á sus pueblos bajo una cabeza y bajo pastores visibles; 
los unió entre sí con la participacion exterior de unos mismos sa- 
eramentos; los sujetó 4 los mismos signos sensibles; y dió á su Igle- 
sia un carácter. resplandeciente de visibilidad, en el que nadie puede 
engañarse, que siempre la ha servido de baluarte contra todas las 
sectas, y contra los espíritus de error, que en todos tiempos han 
querido levantarse contra ella. 
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Con todo eso, no ha sido sola la herejía la que ha pretendido li- 
mitar todo el culto al interior, y mirar todos los ejercicios exterio- 
res como supersticiones populares, ó devociones inútiles. Puede muy 
bien decirse, que este soberbio error ha reinado en el mundo en to- 
dos tiempos. Continuamente estamos oyendo decir , que la verdadera 
devoción está en el corazon, qué puede muy bien uno ser hombre de 
bien, justo, sincero, humano y generoso, sin levantar el estandar- 
te, sin manifestar ansia por todas devociones, sin tener por culpa 
la distincion«de las viandas que no son perjudiciales á la salud, por- 
que lo que entra por la boca no es lo que mancha al hombre, sino 
lo que sale del corazon; y sin una actitud pueril en ciertos ejercicios, 
cuya institucion más se debe á los elaustros que á los apóstoles; y 
que las obligaciones del cristianismo son más espirituales, más su- 
blimes y más dignas de la razon, que toda la menudencia de devocio- 
nes á que sujetamos la gente sencilla. Es decir , que la sabiduría del 
mundo opone tres pretextos para autorizar una tan peligrosa ilusion; 
á saber, la inutilidad de los ejercicios exteriores, su débil imposibi- 
lidad , y el abuso que de ellos se hace. Impuguaré estos tres pretex- 
tos, M probaré la utilidad, la sabiduría, y el verdadero uso del cuito 
exterior. 

Nos oponeis, en primer lugar, que la esencial deyocion está en el 
corazon, y que todas estas exlerioridades son inútiles; pero yo pu- 
diera preguntaros desde luego: cuando separais este culto exterior 
que teneis por tan inútil, ¿sois fieles, á lo ménos, en lo que vosotros 
mismos afirmais ser esencial? Cuando despreciais todo lo que os pa- 
rece supérfluo en la religion, ¿cumplís, á lo ménos, con las obliga- 
ciones indispensables de la ley de Dios? Con persuadiros que basta 
entregar el corazon á Dios, ¿se lo entregais al mismo tiempo que 
teneis entregado todo el exterior al mundo? A vuestra conciencia 
llamo por testigo en este asunto. ¿ Glorificais á Dios en vuestro cuer- 
po, no haciéndole servir á las pasiones injustas? ¿Cumplís con todas 
las obligaciones de padre, de esposo, de amo, de cristiano? ¿No te- 
neis que reprenderos en órden al uso de vuestros bienes, en las fun- 
ciones de vuestro cargo, en la naturaleza de vuestros negocios, y en 
el buen órden de vuestra familia? ¿Teneis el corazon libre de todo 
rencor, de toda envidia, de todo deseo de venganza contra vuestros 
prójimos? ¿Ofendeis alguna vez con vuestras maquinaciones, ó con 
vuestros disenrsos, su inocencia, su fama, ó su fortuna? ¿Amais á 
Dios más que á todas las cosas, más que á vuestros intereses, más 
que á vuestra fortuna, más que á vuestros placeres, más que á 
vuestras inclinaciones ? ¿Quereis ántes perderlo todo que desagra- 
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darle? ¿Os negais continuamente á vosotros mismos? ¿Vivís de la fe, 
sin hacer caso de todo lo que es perecedero? ¿ Mirais al mundo como 
enemigo de Dios? ¿Llorais los desórdenes de vuestras pasadas cos- 
tumbres? ¿Teneis un corazon “penitente , humillado y deshecho bajo 


de ese exterior mundano? ¿Teneis horror á sola la apariencia del 


mal? ¿Huís de las ocasiones? ¿Buscais los remedios contra ellas? Es- 


te es el punto esencial que tanto nos ponderais; ¿sois fieles en él? 


No, amados oyentes; solamente las almas entregadas al mundo y á 
sus placeres nos están continuamente diciendo, que basta entregar 
el corazon 4 Dios, y que éste es el punto esencial; y consiste en 


«ue, como se ve claramente que no dan á su Majestad el exterior, 


procuran persuadirse, para vivir tranquilos, que los ejercicios exterio- 
res no son necesarios, y que solo atienden al corazon, el que nunca 
conocemos suficientemente nosotros mismos, y acerca del cual pode- 
mos muy fácilmente engañarnos. 

Pero, amados oyentes, el que ya tiene su corazon arreglado, y ha 
entregado sinceramente á Dios su amor y sus afeclos, éste no cuida 
de disputarle las exterioridades y la manifestacion de los movimientos 
de eterna salud que le inspira. Lo que cuesta trabajo, y en lo que 
consiste la gran dificultad de la virtud, es en el sacrificio del corazon; 
y así cuando esto ha llegado á conseguirse, todo lo demás nada cuesta, 
todo se allana, todo es fácil; no teniendo ya las aficiones exteriores 
yaiz alguna en el corazon, se deshacen por sí mismas y no pueden 
subsistir. 

Por otra parte, la misma ley que nos obliga á creer con el cora- 
zon, nos manda confesar con la boca, y dar señales públicas y paten- 
tes de nuestra fe y de nuestra piedad. Lo primero, para dar gloria al 
Señor, que es nuestro Dios, y confesar, en presencia de todos los hom- 
bres, que él solo merece nuestras adoraciones y respetos. Lo segun- 
do, para no ocultar con una culpable ingratitud los secretos favores 
que nos ha dispensado, y animar á todos los testigos de las miseri- 
cordias que ha usado con nosotros, á que junten sus acciones de gra- 
cias con las nuestras. Lo tercero, para no retener la verdad con in- 
justicia por una cobardía indigna de la grandeza del Señor, á quien 
servimos, é injuriosa á la bondad del Dios, que nos ha ilaminado. Lo 
cuarto, para edificar á nuestros prójimos y animarlos á la virtud con 
nuestro ejemplo. Lo quinto, para animar á los flacos, y confortarlos 
con muestra firmeza contra los insensatos discursos del mundo, y las 
públicas burlas que en él se hacen de la virtud. Lo sexlo, para repa- 
rar nuestros escándalos, y ser olor de vida, así como antes habíamos 
sido olor de muerte. Lo séptimo, para consolar á los justos, y darles 
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motivo con el espectáculo de nuestra mudanza de vida, para que ben” 
digan las riquezas de la divina misericordia. ¿Qué más diré? para 
confundir á los impíos y á los enemigos de la religion, y obligarlos á 
(ue confiesen en su interior, que aún hay virtud en la tierra. 

Este es el fruto de las obras exteriores, que teneis por tan inútiles. 
Los justos de todas las edades han obrado su eterna salud, distin- 
guiéndose del mundo. por sus costumbres, por sus máximas, por la 
decencia y modestia de sus adornos; huyendo de las diversiones pú- 
blicas, ejercitándose con santo fervor en todas las obligaciones exle- 
riores del culto y de la piedad. Vosotros mismos, que parece haceis 
tan poco caso de estas exterioridades de la virtud, quereis, no obstan- 
te, que se hallen en los siervos de Dios; y luego que los veis imitar 
las costumbres y procederes del mundo, que en su exterior no se dis- 
tinguen de los demás hombres, sois los. primeros que censurais su 
deyocion. 


Pero la falsa sabiduría del mundo opone otro nuevo pretexto á la 
exterioridad del culto y de la devocion, y halla en ella simplicidad y 
flaqueza; la frecuencia de los sacramentos, la asistencia 4 la iglesia, 
la oracion comun y doméstica, la modestia en el vestir, la diaria 
asistencia á los santos misterios, la santificación de las fiestas, el res- 
peto á las leyes de la Iglesia; todo esto se tiene por religion popular, 


y no se mira como ejercicios dignos del espíritu; quisiéramos una re- 
ligion que no formase fieles, sino filósofos; solemos decir, que estas 
menudas devociones son buenas para éste, 6 aquél , cuyo talento no 
alcanza más ; y nos parece que honramos nuestra capacidad con des- 
preciar la misma religion. Pero , amados oyentes mios, ¿0s parece 
á los que hablais de este modo, que el desórden de vuestras costum- 
bres y la bajeza de vuestras pasiones no están desmintiendo esa pon- 
derada elevacion de espíritu, que os hace mirar los ejercicios exterio- 
res de la piedad como propios de las almas flacas y vulgares? En esto, 
sí, que debierais preciaros de talento, de elevacion, de valor y de 
grandeza de alma. Yo hallo en vosotros todos los defectos de las al- 
mas Más indignas y viles; os yeo soberbios con escándalo, vengativos 
con furor, vanos con puerilidad , envidiosos con bajeza , y sensuales 
con disolución: veo en vosotros una alma de vil barro, que se deja 
arrastrar de un deleite, abatir de una aficion, corromper de un vil 
interés, llevar de un vislumbre de prosperidad , y á la que solamente 
guia el instinto de los sentidos como á los irracionales; nada veo en 
vosotros que sea grande , nada que sea sublime, nada que sea digno 
de la fuerza y grandeza de la razon; y así está muy mal en vosotros 
el decirnos, que las menudencias de la devocion exterior se deben de- 
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jar para los espíritus débiles y para las almas vulgares. La verdadera 
fuerza y la única elevacion del espíritu y del corazon consiste , en do- 
minar las pasiones: en no ser esclavos de los sentidos, ni de los de- 
seos : en sersuperiorá los acontecimientos y á las desgracias: en esto 
consiste el tener una alma grande y un talento superior y elevado; 
esto es lo que precisamente se halla en los justosá quienes tanto des- 
preciais, teniéndolos por espíritus cobardes y vulgares. Estos justos 
son unas almas valerosas, que perdonan las más sensibles injurias, que 
ruegan por los que los calumnian y persiguen, que no sienten los 
movimientos de las pasiones sino para tener más mérito en reprimir- 
las, que no se dejan corromper de un vil interés, que no saben sacri- 
ficar la obligacion, la verdad, ni la conciencia á la fortuna; son pru- 
dentes en el mal, y sencillos en el bien; vosotros, al contrario, cuando 
se trata de moderar vuestras pasiones sois más cobardes que las almas 
más viles y vulgares; vuestro entendimiento, vuestra elevación, la 
fuerza de vuestro espíritu, todo os abandona; sois una débil caña, á 
la que el viento mueve á todas partes; pero en las obligaciones de la 
religion os preciais de singularidad, de elevacion y de fuerza. Esto 
es, quereis ser fuertes contra Dios, y sois cobardes con vosotros 
mismos. 

Además de esto, mirais las santas costumbres tan respetables por 
la fe de todos los siglos, por la piedad de todos los justos, y por las 
reglas de la religion, como ejercicios populares y poco convenientes 
para unos hombres como vosotros. Pero ¿qué se halla en vuestras 
más grandes y más serias ocupaciones, segun el mundo, que sea más 
digno del hombre y del cristiano, que los más populares ejercicios de 
la piedad, cumplidos con espiritu de fe y de religion? 

Lo que nos engaña, hermanos mios, es que tenemos formada una 
grande idea del mundo, de sus vanidades, de sus pompas, de sus ho- 
nores y de sus puestos, y no miramos con los mismos ojos las obli- 
gaciones de la religion; pero una alma fiel á quien la fe coloca en un 
punto de elevacion, desde donde todo el mundo y sus grandezas no la 
parecen más que un átomo, mira todo lo que pasa en la tierra como 
mutaciones de teatro, que solamente admiran y divierten á unos es- 
pectadores ociosos y engañados; espectadores que no ven la flaqueza 
del artificio y la pueril y oculta fuerza que las mueve, escondiendo el 
despreciable misterio. Ved ahí como el espíritu de Dios y el espíritu 
del mundo juzgan distintamente: como á los justos les parece vano y 
pueril lo que á vosotros os parece tan grande y maravilloso ; y como 
vosotros tratais de puerilidad lo que á ellos les parece únicamente 
digno de la grandeza y de la excelencia del hombre. 
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Direjs, que una infinidad de gentes abusan de todas estas exterio- 
ridades de la devocion. A esto os respondo en una palabra, que los 
abusos de la devocion no deben atribuirse á la misma devocion: que 
el mal uso, que algunos hacen de ella, prueba solamente, que la cor- 
rupcion de los hombres abusa aún de las cosas más santas; y que asi, 
debeis practicar estos piadosos ejercicios con disposiciones más puras 
y con motivos más cristianos ; que debeis acompañar estas piadosas 
exterioridades con una vida santa, con una conciencia irreprensible, 
con una fidelidad inviolable á todas vuestras obligaciones; que el des- 
preciar la virtud porque algunas personas abusan de ella, seria caer 
en una ilusion más peligrosa que la que se reprende ; y que el mejor 
modo de condenar los abusos, es enseñar con el ejemplo el verdadero 
uso que debe hacerse de las cosas de que abusamos. Despues de haber 
explicado la utilidad de los ejercicios exteriores contra los que los des- 
precian, es necesario impugnar sus abusos contra los que fundan to- 
da la piedad cristiana en estas exterioridades. 

2. Los ejercicios exteriores de la devocion son útiles; y los hace- 
mos infructuosos por no acompañarlos con aquel espiritu de fe y de 
amor, sin el cual la carne de nada sirve. A la verdad, amados oyen- 
tes, todo el culto exterior se ordena á la renovacion del corazon como 
á su fin principal: cualquiera accion de piedad que no se ordena á es- 


tablecer el reino de Dios dentro de nosotros, es vana: cualquiera 
ejercicio santo, que subsista siempre con nuestras pasiones, que deja 
siempre en nuestro corazon el amor al mundo y 4 los culpables delei- 
les, que no corrige nuestros rencores, muestras envidias, nuestra am- 
bicion, nuestros afectos, nuestra pereza, más es burla de la virtud, 
que virtud, 


En este sentido, toda la religion estriba en el corazon; el haberse 
Dios manifestado á los hombres, el haber formado una Iolesia visible 
en la tierra, el haber establecido en ella la majestad de las ceremo- 
mias, la virtud de sus sacramentos, la magnificencia de sus altares, la 
variedad de sus ejercicios, y todo el aparato de su culto, no ha sido 
más que para guiar á los hombres á las obligaciones interiores del 
amor y de la accion de gracias, y para formarse un pueblo santo, 
puro, inocente y espiritual, que pueda glorificarle en todos los siglos. 
Este es el fin de todo el culto que Dios ha establecido, y de todas las 
ideas de su sabiduría para con los hombres: cualquiera religion que 
se ciñese á puras exlerioridades, sin arreglar el corazon y los afectos, 
seria indigna del Sér supremo, no le tributaria la principal gloria y 
el único respeto que él desea. No obstante esto, amados oyentes, po- 
demos decir, que este es el abuso más universal y la llaga más de- 
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plorable de la Iglesia. ¡Ah! toda la gloria de la hija del rey se halla, 
por decirlo así, en el exterior. 

Pero ¿qué caso hacemos nosotros de las apariencias de amistad 
que desmiente el corazon? ¿(Qué impresion hacen en nosotros las fal- 
sas expresiones de aquellos que no nos aman, y que conocemos ser 
nuestros enemigos? ¿No es cierto que nos sirven de molestia? Nos- 
otros no estimamos en los hombres sino el afecto íntimo y real que 
nos profesan : aún les disimulamos la irregularidad de algunas accio- 
nes, con tal que estemos seguros de la verdad de su afecto. Nosotros 
queremos ser amados de veras, ningun caso hacemos de las exterio- 
ridades, solamente nos pagamos del corazon: no perdonamos ni aún 
el más leve defecto de sinceridad; y ¿hemos de creer que Dios , que 
se llama Dios celoso, ha de ser en este punto ménos sensible y ménos 
delicado que el hombre? ¿Hemos de creer que Dios ha de ser de peor 
condicion que el hombre, y que ó no merece ser amado, Ó que no 
ha de sentir la falsedad de nuestras adoraciones y respetos? ¡Dios 
mio! es posible que los hombres hayan de ser tan reales y verdade- 
ros en sus placeres, en sus pasiones, en sus proyectos de fortuna, 
en sus rencores, en sus venganzas y en sus envidias; y que conser- 
vando en estos asuntos dentro del corazon, aún más de lo que exte- 
riormente manifiestan, solamente han de ser falsos en los asuntos de 
la religion; esto es, á la figura del mundo tributan la verdad y rea- 
lidad de sus afectos, y á la verdad de vuestra ley y á la realidad de 
vuestras promesas no ofrecen más que la apariencia ! Y no obstante, 
la vana confianza es la propiedad caracteristica de estas almas de que 
hablo;' y este es el segundo abuso de los ejercicios exteriores de de- 
vocion, ) 

Los ejercicios exteriores de la religion sosiegan la conciencia , y 
dan motivo al pecador de que halle algun consuelo fuera de sí mismo: 
las limosnas , los sacramentos, las obras de misericordia forman una 
especie de nube que oscurece su alma; se perdona más fácilmente las 
fragilidades y caidas, porque le parece que las recompensa con obras 
santas; no teme aquella obstinacion y aquel abandono de Dios en que 
caen regularmente los pecadores inveterados , porque aún siente con- 
suelo en ciertas obligaciones exteriores de la religion; no conoce que 
este consuelo es artificio del demonio, que conduce á la impenitencia, 
del mismo modo que la obstinacion. De este modo, el pueblo judío, 
tiel observador de los ejercicios exteriores, perseveró hasta el fin en su 
ceguera. Los grandes pecadores, los impíos, los publicanos se con- 
vierten; los fariseos, los medio cristianos, las almas á un mismo 
tiempo religiosas y mundanas, que componen las exteriores obliga- 
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ciones de la devocion con los placeres, con las máximas, pasiones y 
abusos del mundo , nunca se mudan, y mueren sin compuncion, así 
como han vivido sin desconfianza. 

¡Ah, hermanos mios! un enemigo de los eristianos les areúia en 
otro tiempo, de que aunque era verdad que los preceptos del Evange- 
lio-eran admirables, y que nada igualaba la perfeccion y grandeza de 
las máximas de Jesucristo, eran tan poco conformes á la flaqueza hu- 
mana, que no creia que hubiera quien pudiese cumplirlos. Pero, 
¿qué podria haber en las máximas de Jesucristo tan impracticable 
para la humana flaqueza, segun la expresion ponderativa de este pa- 
gano, si éstas no arreglasen más que las exterioridades? Lo que cues- 
ta es mortificar un deseo, el vencer una pasion, el desarraigar una 
costumbre, el contener un natural demasiado inclinado á los place- 
res; lo que cuesta es el separarse de una ocasion á que muestro co- 
razon nos inclina, el aborrecer al mundo que nos agrada y nos bus- 
ca; el amar á los que nos aborrecen; el ocultar los defectos del pró- 
jimo y hablar bien de los que nos calumnian; el vivir desprendidos 
de todo, aún cuando todo se posea; esta es propiamente la vida eris- 
tiana, y lo que cuesta trabajo; este era el motivo de que tanto admi- 
rasen los paganos la santidad , la elevacion y la prudencia de la mo- 
ral de Jesucristo ; esto es lo que tanto les hacia temer, dice S. Leon, 
la santa severidad. Pero las obras exteriores muchas veces son fruto 
del amor propio, léjos de debilitarle y combatirle. Y por eso, no so- 
lamente ceñimos á ellas toda la piedad , sino que las preferimos á las 
más esenciales obligaciones. 

Ultimo abuso de los ejercicios exteriores: ofendemos con ellos 4 
la justicia por preferirlos á las más indispensables obligaciones: abu- 
so bastante frecuente en la virtud, pues vemos muchas personas ce- 
losas por las obras de supererogacion, y tranquilas en órden al perpé- 
tuo olvido de sus más esenciales obligaciones. Y así hay muchas, que 
practican todas las buenas obras, ménos aquellas que Dios las pide; 
dejan las funciones de su cargo, las obligaciones principales de su es- 
tado, aquellas obligaciones menudas y domésticas en que no halla 
satisfaccion el amor propio, y aquellas para cuyo cumplimiento solo 
el amor á la obligacion puede estimularnos. Amados oyentes, esta es 
una regla indefectible: todo lo que se:opone á la obligacion esencial, 
no puede ser obra de fe ni de devocion. Jesucristo no está dividido 
contra sí mismo: la caridad no destruye lo que edifica la justicia: 
empezad por la obligacion: lo que no edifiqueis sobre este fundamen- 
to, no será más que un conjunto de ruinas, de obras muertas y de 
paja destinada al fuego. Dios no estima unas obras que no nos pide: 
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la sincera y verdadera piedad consiste solamente, en ser cada uno 
fiel á las obligaciones de su estado: despues de haber cumplido con 
estas obligaciones, haced en hora buena obras de supererogacion; 
pero no antepongais lo accesorio á lo principal, vuestros antojos á la 
ley de Dios, y la quimérica perfeccion de la devocion á la devocion 
misma. 

Evitad , amados oyentes los dos escollos que acabo de señalar en 
este discurso : este es el fruto que habeis de sacar de él: la virtud 
prudente y sólida siempre estriba en un medio justo y equitativo: 
solamente nuestro genio es quien apetece los extremos. No añadimos 
nosotros, por nuestra parte, cosa alguna á la religion: ésta está llena 
de una razon sublime si la dejamos como en sí es; pero luego que 
intentamos mezclar con ella nuestros gustos y nuestras ideas, ya no 
es más que una filosofia árida y soberbia, que todo lo atribuye á la 
razon, y que no produce efecto, alguno amoroso en los corazones; 6 
produce un celo supersticioso y ridículo, despreciado por la sana ra- 
zon, y reprobado y condenado por la fe. Hagamos con el arreglo de 
nuestra vida y con la equidad de nuestro proceder, que la virtud sea 
respetada aún de los que no la aman: manifestemos al mundo, dando 
con nuestras acciones á cada cosa el lugar que la corresponde, que la 
piedad, ni es genio, ni flaqueza, sino la regla de todas. las obligacio- 
nes, el órden de la sociedad , el juicio de la razon y la única ciencia á 
que debe aspirar el hombre en la tierra. Contemplemos la elevacion 
de las máximas de la religion, y la dignidad de sus preceptos, y obli- 
guemos á los enemigos de la virtud á que confiesen, que solamente la 
piedad puede ennoblecer el corazon, elevar los pensamientos, formar 
almas grandes y generosas; y que no hay cosa más pueril ni más 
despreciable, que una alma que se deja gobernar de sus pasiones. 
Honremos á la virtud, dejándola cuanto en sí tiene de divino y ama- 
ble, su suavidad, su equidad, su nobleza, su sabiduría, su igualdad, 
su desinterés y su elevacion : el mundo, en medio de ser tan injusto, 
presto se reeonciliaria con la virtud, si viera que nosotros abandoná- 
bamos nuestras flaquezas. De este modo haremos que alaben el nom- 
bre del Señor aún los que no le conocen, y podemos esperar verlos 
algun dia reunidos con nosotros en la feliz inmortalidad, que os 
deseo. 


CULTO DE LOS SANTOS. 


Vidi turbam magnam, quam dinumeraro 
nemo poteral. ex omnibus gentibus, et tri- 
bubus, el populis, el linguis. 


Víuoa grande muchedumbre, que nadie 
podía contar, de todas naciones, y tribus, y 
pueblos, y lenguas. 


(Apoc. v11, 9.) 


¿ Qué muchedumbre innumerable es esa, hermanos mios, que vió 
el ilustre y venerable anciano de Pathmos? Es la de los gloriosos ha- 
bitadores de los cielos. Ved con qué rasgos característicos nos los des- 
cribe. Están reunidos, dice, de todas naciones, de todas lenguas, 
tribus y edades; llevan vestiduras blancas, porque no queda en ellos 
ningun vestigio del contagio del pecado; rodean el trono de Dios, por- 
que son admitidos á gozar eternamente de su divina esencia; tienen 
en la mano vasos de oro llenos de perfumes, porque las oraciones que 
por nosotros elevan al Señor son siempre gratas. ¡Oh! cuán augusta 
y esplendorosa es esa santa y nueva Jerusalen! Probemos hoy á en- 
trar por sus puertas, cristianos muy amados. La lelesia nos invita 4 
ello. Váyamos á besar respetuosamente el polvo de los sagrados pavi- 
mentos en que resuena el aleluya eterno. Congratulemos á los santos, 
amigos de Dios, por su felicidad, por su triunfo; y al deponer 4 sus 
piés el homenaje de nuestra veneración, tal vez nos los hagamos pro- 
picios y merezcamos su poderosa intercesion. Con este designio quie- 
ro hoy hablaros del culto de los santos. Yo os mostraré, que es un 
culto soberanamente razonable, al par que eminentemente consola- 
dor; y enseguida os diré en qué debe consistir. Imploremos ántes los 
auxilios de la gracia. A. M. 


l. Cada dia en el mundo, cuando estamos empeñados en una 
empresa difícil y peligrosa, procuramos hallar algun amigo, algun 
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protector generoso, que se digne interceder por nosotros, y recomen- 
dar nuestros intereses á los hombres poderosos, que tienen, por de- 
cirlo así, en sas manos, el éxito bueno ó6 malo de nuestros negocios. 
Eso es tambien, hermanos mios, lo que sucede en el órden sobrena- 
tural; y el culto que tributamos á los santos no tiene otro fundamen- 
to. Los santos son amigos de Dios, sus servidores más fieles, honra- 
dos con sus mercedes especialisimas; y en recompensa de su fideli- 
dad, son partícipes de su poder. Coronados de gloria divina, beben 
abundantemente en la fuente de todos los bienes. 

Por otra parte, los santos nos profesan tierno afecto. Como nos- 
otros, fueron peregrinos en nuestro destierro; como nosotros, co- 
mieron en la tierra un pan muchas veces empapado con sus lágri- 
mas; como nosotros, más de una vez se sentaron llorando á la orilla 
del camino, al pensar en la patria celestial, á la que tanto temian no 
poder subir. Los santos son hermanos nuestros; las santas, herma- 
nas nuestras tambien. La sangre de Adan corrió por sus venas como 
por las nuestras; tuvieron primero nuestras debilidades, nuestros 
trabajos y angustias. lllos querrán pues, socorrernos, porque son 
poderosos cerca de Dios; y porque habiendo sufrido todas las prue- 
bas difíciles á que nosotros mismos estamos expuestos, saben que so- 
mos muy desgraciados y muy dignos de su tierna compasion. Así ha 
pensado siempre la Iglesia de Dios, y por eso se apresuró á recurrir 
á la intercesion de todos los santos que moran en el cielo. San Jeró- 
nimo, en el siglo 1, contestaba ya al hereje Vigilancio, que osaba 
sublevarse contra el culto de los santos: «¡Cómo! los apóstoles y los 
mártires, miéntras vivian en la tierra y estaban aun inquietos sobre 
su propia suerte, no dejaban de rogar por sus hermanos; ¿y creería- 
mos nosotros, que coronados en el cielo se olvidan de ellos?» 

¿Qué respeto, qué veneración no ha profesado la Iglesia, desde su 
orígen, á la bienaventurada Virgen María, á los apóstoles, á- los 
mártires, á los confesores, á las vírgenes, á toda la corte del Rey 
eterno de los siglos? ¡Cuántos templos erigidos bajo su invocacion, 
cuántas sociedades establecidas bajo su nombre, cuántas fiestas insti- 
tuidas para celebrar sus triunfos, cuántos escritos publicados para de- 
tender su culto, para anunciar sus milagros, para proponer el ejem- 
plo. de sus virtudes! 

El culto de los santos tiene sus raices en las leyes más impres- 
eriptibles de nuestra naturaleza. Nosotros amamos, veneramos á un 
padre, á una madre, á una hermana, á una esposa, á un hijo. La 
simple vista de una persona sólidamente virtuosa nos impresiona, nos 
conmueve. ¿Qué es eso, pues? Un culto, Es el culto de la piedad filial, 
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del amor maternal, del amor conyugal; es el culto de la virtud ; es 
un homenaje, un honor rendido públicamente á eminentes calidades. 
Ahora bien; el culto de los santos no es otra cosa : es tambien el re- 
conocimiento solemne y cumplidamente manifiesto de sus méritos y 
virtudes. 

Hay hombres, que buscan con incansable perseverancia todos los 
restos de un pasado que no existe. Recogerán las armas enmohecidas 
que encuentren en los campos de batalla antiguos y modernos; enri- 
quecerán nuestras capitales y museos con trozos de columnas desen- 
biertas en Menfis ó Tebas; y esos mismos hombres se indignarán del 
culto que prestamos á los santos, sin que puedan comprender que de- 
mos tanta importancia á sus huesos. Sepan, pues, esos hombres cie- 
gos é ineonsecuentes, que nosotros tambien tenemos nuestros mu- 
seos, museos religiosos, museos sagrados; sepan que los santos, los 
mártires, los confesores, los pontífices y las vírgenes son nuestros 
eloriosos antecesores; y que al recoger piadosamente sus restos vene- 
randos, guardamos con religioso respeto los testigos de la cuna de 
nuestra civilizacion, los testigos del principio de nuestras creencias, 
los testigos de los primeros dias de nuestra felicidad. 

2. Habitando en una luz inaccesible, no podia Dios ser conocido 
y amado de los hombres como él queria, y nada desea él tanto como 
ser amado. Por eso se hizo visible y nos envió á su único Hijo, su 
Verbo, el esplendor de su gloria. Jesús es, pues, el mediador necesa- 
río entre Dios y el hombre. Pero como acontece que conservamos 
siempre un santo temor á causa de la gloria de su divinidad , el Ver- 
bo, en su bondad infinita, nos dió tambien todos los santos, y al 
trente de todos ellos su bienaventurada Madre, por mediadores entre 
él y nosotros, á fin de que con su intercesion podamos con mayor 
confianza acercarnos á su trono. 

Siendo Jesucristo el tipo cumplido de la perfeccion, el ejemplar de 
todas las virtudes, el hombre hubiera podido hallar harto difícil la 
imitacion de Dios; y la perfeccion misma del modelo divino nos ha- 
bria tal vez disuadido de imitarle. Entónces Dios, en su bondad, nos 
dió modelos más accesibles á nuestra debilidad; nos propuso los say- 
tos para servirnos de ejemplo, á fin de que nos fuese más fácil, ante 
las copias del original divino, imitar sus virtudes; pues imitando á 
los santos, reproducimos en nosotros las mismas virtudes de Jesucris- 
to, cuyas imágenes más perfectas han sido los santos. Así el camino 
de la perfeccion se hace accesible á todos. Los santos han alcanzado 
el cielo en todas las posiciones de la vida en que nosotros podemos 
encontrarnos. En los mismos peligros, en las mismas tentaciones, 
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conservaron éstos la integridad de una carne virginal, aquéllos la 
honestidad del tálamo conyugal. Los unos, brillaron por sus esplen- 
dentes virtudes en las gradas del trono; los otros, bajo el techo de la 
choza, han llevado una vida más oscura á los ojos del mundo, pero 
igualmente preciosa á los de Dios... Así, pues, si todos esos santos 
eran hombres como nosotros, nosotros podemos hacer lo mismo que 
hicieron ellos. 

3. El culto que tributamos á los santos consiste: 4. 
rarlos; 2.*, en rogarles; 3.”, en imitarlos. 

La diferencia entre los ángeles y los santos, dice S. Juan Crisós- 
tomo, no está sino en el nombre. El cielo es la mansion de los án- 
geles, y los mártires tambien lo habitan. Los ángeles son inmorta- 
les, y los mártires tambien lo son, pues Jesucristo dió á su carne una 
gloria más espléndida que la misma inmortalidad. ¡Cuán justo es, 
pues, venerar á esos servidores de Dios, tan grandes y tan po- 
derosos ! 

Mil razones, dice S. Gregorio de Niza, me demuestran todo el 
poder, toda la libertad de que gozan los santos en compañía de Dios. 
Yo he sido testigo de varios milagros que ellos han obrado. No sola- 
mente podemos , dice S. Agustin, imitar á los santos en general, 
imitar á los mártires , sino imitar á Dios, con ayuda de Dios mismo. 
Los santos, dice $. Cipriano, nos han dado el ejemplo de todas las 
virtudes, y por consiguiente deben ser nuestros modelos. 


o 


, en hon- 
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Dominus ordinavit tís, qui Evangelium 
annuntiant, de Evangelio vivere, 


El Señor dejó ordenado, que los que 
predican el Evangelio, vivan del Evan- 
gelio. 

(I Cor. 1x, 14.) 


El Salvador podia conducir á los hombres al camino de la salva- 
cion por sí mismo, ó por un ministerio invisible, desempeñado por 
ángeles; pero como el hombre es visible y se gobierna por las cosas 
visibles, quiso darle un ministerio visible y acomodado á su natu- 
raleza, que le gobernase y dirigiese. Este ministerio es el sacerdotal. 
Los sacerdotes son los salvadores visibles, encargados de la salyacion 
de las almas por el Salvador invisible, á quien representan en su mi- 
nisterio, y en cuya virtud lo ejercen y desempeñan. El depósito de la 
fe, sin la cual no puede haber salvacion, la sana moral , el verdadero 
culto, la santidad de las solemnidades, la majestad de las ceremo- 
nias, la enseñanza del Evangelio, la celebracion de los sacrificios, la 
administracion de los sacramentos, la santificación de las almas; to- 
da la obra de la salvacion se ha puesto en sus manos. Eliminense los 
sacerdotes, y desaparece el culto divino, desaparece la religion, y 
por último, desaparecerá la sociedad, que sin religion no puede 
subsistir. 

Incumbiendo á todos sostener la religion, porque no hay quien 
pueda eximirse de cumplir los deberes que ella nos impone, claro 
está, que todos, en caso necesario, están obligados, segun sus faculta- 
des, á sostener el clero con el decoro que de justicia se le debe, y á 
proporcionarle lo necesario para el esplendor del culto divino. Al 
gobierno de las naciones le incumbe hacer, que el culto y clero sean 
atendidos; pero si éste no quiere ó no puede, como ha sucedido mu- 
chas veces, cubrir esta sagrada atencion, entónces la obligacion de 
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sostener el culto y clero se extiende á toda clase de personas. De esta 
obligacion voy á ocuparme en el presente discurso. Si nuestros pa- 
dres se levantasen de su tumba, creerian que se hacia una ofensa á 
nuestra nacion, con probar esta necesidad de atender al culto y clero; 
pero vosotros, que sabeis la crítica situacion por la cual ha pasado el 
clero, y tal vez temeis que haya de pasar aun por otras situaciones 
tristes, comprendeis cuán indispensable es tratar en el púlpito ciertas 
materias, que, en otro tiempo, se hubiera tenido por inútil. Para el 
acierto imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El hombre es del Señor, y los bienes que posee, los recibe de 
sus manos: de donde se sigue, que el hombre debe vivir sujeto y 
obediente á la voluntad de Dios, porque es su dueño; debe estarle 
sumamente agradecido, porque todo lo recibe de su bondad, y darle 
pruebas continuas de su agradecimiento , porque así lo requieren sus 
contínuos beneficios. Estos deberes del hombre son tan antiguos co- 
mo el hombre mismo , porque son naturales, Al abrir Adan los ojos 
por primera vez, vió al autor de su sér y dueño de sus bienes, y co- 
noció la obligacion de adorarle , de rendirle culto, y de manifestarle 
de todos modos su agradecimiento; y hé aquí el orígen de los sacri- 
ficios, las ofrendas, las primicias y los diezmos. Cain y Abel, prime- 
ros hijos de Adan, ofrecieron ya sus bienes al Señor. Noé, padre de 
los que volvieron á poblar el mundo despues del diluvio , ofreció ho- 
locaustos á Dios. Abrahan hizo lo propio. Isaac, su hijo, ofreció, 
como su padre, sacrificios al Señor; y su nieto Jacob, orígen de las 
doce tribus, prometió al Señor el diezmo de todos los bienes que se 
dignase concederle. Todos estos hechos , verificados precisamente en 
los principios de cada una de las famosas épocas de la ley natural, 
manifiestan muy claramente, que en acuel tiempo se ofrecian ya al 
Señor y á sus ministros diezmos y primicias. Moisés, al hablar por 
primera vez al pueblo, Exob. xx11, 29, encargó, que no fuese perezo- 
so en pagar los diezmos y primicias; y en el Levítico, así como tam- 
bien en el libro de los Números, y en el Deuteronomio, está consig- 
nado terminantemente este precepto, Lev. xxvir, 30: Num. ym, 47: 
Deur. xu, 6, que aún estaba vigente en tiempo de Jesucristo, Marrn. 
xx, 25: Luc. x1, 42, Er cap. xv, 42. Es, pues, indudable, que la 
obligacion de pagar diezmos y primicias en la antigua ley, era con- 
siderada y cumplida como procedente de la voluntad de Dios, y los 
que faltaban á ella, eran castigados por transgresores de la ley 
divina. 

Veamos ahora la conducta observada por la Iglesia desde sus pri- 


292 CULTO Y CLERO. 

meros tiempos sobre este particular. San Lucas , hablando de los pri- 
meros cristianos, nos dice, Acr. 1v, 32, que el corazon era uno, y el 
alma una; y que ninguno decia ser suyo lo que tenja, sino que todas 
las cosas eran comunes: aquellos fervorosísimos cristianos no se con- 
tentaban con ofrecer al Señor los diezmos y las primicias, como los 
israelitas, sino que ofrecian tambien las propiedades que los produ- 
cian. Vendian los campos y las casas que poseian , y ponian su pre- 
cio en manos de los apóstoles , ó sea, á disposicion de la Iglesia, que 
lo repartia con suma prudencia entre los fieles, segun las necesida- 
des de cada uno, despues de cubrir las atenciones del culto y sus mi- 
nistros. Así es, que teniendo entónces la Iglesia muchísimo más de lo 
que necesitaba, no contó con diezmos ni primicias, por más que pu- 
diese exigirlos, cediendo el uso de este derecho en beneficio de la 
comunidad de los fieles. Con el transcurso del tiempo, la piedad y el 
fervor menguaron, las ofrendas voluntarias de los fieles llegaron á no 
ser suficientes para el sostenimiento decoroso del culto y clero, y en- 
tónces la Iglesia, usando de su derecho, exigió de sus hijos los diez- 
mos y las primicias; y este precepto se convirtió en uno de los prin- 
cipales mandamientos de la santa madre Iglesia. 

El que reflexione un poco sobre esto, conocerá, por el fin que la 
Iglesia se propone en este mandamiento, que es necesario distinguir 
en los diezmos y primicias la sustancia y la cantidad. La sustancia 
son-los frutos que bajo este concepto se ofrecen á Dios, y la cantidad 
está marcada con el número correspondiente á estos mismos frutos. 
Snpuesta esta distincion, fácilmente puede cualquiera conocer, que los 
diezmos y primicias, considerados en cuanto á la sustancia, se deben 
pagar por derecho natural; y nadie, absolutamente nadie , puede dis- 
pensarse de esta obligacion, que se extiende á todos proporcionalmen- 
te, asi como nadie puede dispensarse de tributar á Dios el culto debi- 
do. Son tambien, en este mismo concepto, de derecho divino, porque 
lo tiene Dios mandado en el antiguo y nuevo Testamento. 

«Todos los diezmos de la tierra, dice Moisés, Levrr. xxvn, 50, ya 
sean de ganados, ya de frutos de árboles, del Señor son, y á él están 
consagrados. » Y por boca de Ezequiel dice Dios: «Sobre mi santo 
monte, sobre el excelso monte de Israel, allí me servirán todos los de 
la familia de Israel : todos, digo, en aquella tierra, en la cual me se- 
rán gratos, y en donde estimaré yo vuestras primicias, y la ofrenda 
de vuestros diezmos, con todos los actos de vuestro culto sagrado: 
Ezgo. xx, 40. San Lucas, refiriendo la parábola del fariseo y del pu- 
blicano, afirma que aquél decía orando: «Ayuno dos veces á la sema- 
na, y pago los diezmos de todo lo que poseo: Car. xv, 42.» El após- 
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tol S. Pablo, hablando del sumo sacerdocio de Jesucristo representado 
en Melquisedec, dice : «Contemplad ahora cuán erande sea éste, á 
quien el mismo Abrahan dió los diezmos, sacándolos de los mejores 
despojos. Lo cierto es, que aquellos de la tribu de Levi que son eleva- 
dos al sacerdocio, tienen por la ley órden ó derecho de cobrar los 
diezmos del pueblo: Hemr. vir, 4 Er 3.» Y el mismo Apóstol, en otro 
lugar, se expresa en estos términos: «¿Quién milita jamás á sus ex- 
pensas? ¿Quién planta una viña, y no come de su fruto? ¿Quién apa- 
cienta un rebaño, y no se alimenta de la leche del ganado? ¿Por ven- 
tura esto que digo, es solamente un raciocinio humano? ¿No dice esto 
mismo la ley? Sí, ciertamente. La esperanza hace arar al que ara; y 
el que trilla lo hace con la esperanza de percibir el fruto. Si nosotros, 
pues, hemos sembrado entre vosotros bienes espirituales, ¿será mu- 
cho que recojamos un poco de vuestros bienes temporales? Si otros 
participan de este derecho á lo vuestro, ¿por qué con más razon no 
debemos participar nosotros? ¿No sabeis que los que sirven en el 
templo, se mantienen de lo que es del templo, y que los que sirven al 
altar, participan de las ofrendas? Así tambien dejó el Señor ordena- 
do, que los que predican el Evangelio, vivan del Evangelio: 1 Cor. 1x, 
7.» Es, pues, indudable, que la Iglesia, al mandar á sus hijos que 
paguen los diezmos y primicias, está en su derecho; y que, relativa- 
mente á la sustancia de los mismos, ni siquiera puede dispensar, bien 
que lo pueda en cuanto al modo y la cantidad, salvo siempre el man- 
tenimiento decoroso del culto y clero. 

9. Nuestros mayores atendian al culto y clero.con los diezmos y 
primicias. Creyendo en las santas Escrituras, estaban convencidos de 
que debian destinar parte de sus bienes libres al esplendor del culto 
divino, y 4 la manutencion decorosa de sus ministros. Lo que era bhue- 
no y justo enlónces, lo es ahora, y lo será siempre; pero ahora, por 
parte de los hombres, hay una oposicion que entónces no se conocia, 
y por eso no se paga á la Jelesia lo que entónces se pagaba. Habien- 
do acordado el santo Padre y el gobierno el modo con que debe soste- 
nerse el culto y clero, nosotros debemos acatar y obedecer sus dispo- 
siciones. Los encargados de gobernar la nacion son los que ahora tie- 
nen estrecha obligacion de sostener el culto y clero de-una manera 
decente. Si la dotacion no fuese decorosa, léjos de ser útil , seria de- 
presiva del culto que se debe al Criador, y aún perjudicial á la socie- 
dad. Para convencerse de esta verdad, bastará considerar los resulta- 
dos que daria necesariamente una dotacion mezquina. Por de pronto, 
nadie habria que inclinase á sus hijos en la carrera eclesiástica, toda 
vez, que por término de ella se halláran con el vilipendio y la miseria. 
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Si á pesar de esto, algunos se dedicasen á la carrera del sacerdocio, 
no podrian, careciendo de recursos, hacerse con libros que les ¡us- 
tráran, y mucho ménos socorrer á los necesitados, con quienes los 
ministros del altar, y con especialidad los párrocos, tienen que com- 
partir con tanta frecuencia lo suyo. Falto de ciencia y de recursos, el 
clero ocuparia en la sociedad un lugar ménos digno, y potos se pres- 
tarian á darle oidos, porque se creería, que lo que le impeliéra á di- 
rigirles la palabra, no seria el cumplimiento del deber, sino el deseo 
de que le diéran algo. Sus exhortaciones serian frias y sin prestigio, 
porque aún cuando la unción y la gracia las dá el Señor, quiere, em- 
pero, que se pongan los medios que tiene acordados en su ley santísi- 
ma, y con esta condicion dá complemento á la obra. Si, pues, no se 
sostuviera decorosamente al culto y clero, la sociedad se resentiria, 
porque no habria quien contuviese á los hombres en sus demasías, y 
les hiciese entrar en el camino del justo deber. Las consideraciones 
recíprocas que los hombres, sin diferencia de clases, deben tenerse 
mútuamente, desaparecen cuando se abandona al culto y elero. 

Bien persuadidos de esta verdad están los impíos , pues queriendo 
borrar de la memoria de los hombres hasta el nombre de religion, 
hacen cuanto pueden en contra del elero. No les basta verle privado de 
los medios con que legítimamente atendia á su decorosa subsistencia, 
sino que quisieran verle pedir limosna, y con refinada malicia van re- 
pitiendo , que la Iglesia debe ser pobre y pobres sus ministros, como 
lo fueron los apóstoles. No advierten los infelices, que los primeros 
cristianos vendian cuanto tenian para ponerlo á disposicion de la Iele- 
sia; de modo, que si por estas máximas hubiésemos todos de dirigir- 
nos, habria de hacerse ahora sobre el particular lo que entónces se 
hizo. En este caso, no habria necesidad de recordar á los fieles el de- 
ber de sostener el culto y clero; porque puestos á disposicion de la 
Iglesia los bienes de todos sus hijos, 4 cada uno daria lo que hubiera 
menester para atender á sus necesidades ; pero privar á la Iglesia yá 
sus ministros de lo que poseian y necesitaban para sostenerse, que- 
darse con ello, y luego predicar que deben ser pobres como en tiempo 
de los apóstoles, es cosa que solo puede caber en corazones corrom- 
pidos. Si los impíos quieren que los ministros del altar vivan como vi- 
vian los apóstoles, empiecen ellos por imitar 4 los primitivos eristia- 
nos. Pero no; ellos quieren vivir en la abundancia, tal vez disfrutan 
de lo que era propio del culto y clero; y lo que desean es, que los 
templos se arruinen, que no haya ministros que clamen y reprendan, 
y que el culto y clero desaparezcan. Pero sin culto divino y sin mi- 
mstros no hay religion, y sin religion no puede existir la sociedad. 
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El gobierno, pues, debe sostener el culto y clero; pero si éste no 
puede cubrir tan sagrada obligacion, Ó abandona el culto, y desprecia 
á sus ministros, á todos incumbe, en proporcion de sus facultades, 
sostener la religion. ¿No ha manifestado Dios su voluntad sobre el 
particular? ¿No es suya la tierra y cuanto hay en ella? ¿No se le res- 
peta sosteniendo el culto y clero? Sí, por cierto. ¿Quién, pues, se 
atreverá á negar, que si el gobierno no cuida del culto y clero, como 
ha sucedido más de una vez, están todos obligados, segun sus facul- 
tades, á cuidar de su sostenimiento? El impío, y solo el impío; por- 
que impío es el que desprecia el culto y clero; y le desprecia, á no 
dudar, el que pudiendo, no contribuye á su decoroso sostenimiento. 

No creais, amados oyentes, que al hablar así, pretendo que los 
sacerdotes disfruten de grandes riquezas temporales: no es este mi 
ánimo; estén los templos del Señor con la decencia debida, hágase 
el culto con la majestad posible, y sean atendidos los ministros del 
Señor como reclama su sagrado carácter y su mision, para bien de 
las almas y prosperidad de nuestra patria, El orígen de la prosperi- 
dad de los pueblos está en la moralidad que la religion enseña. Sin 
religión no puede haber moralidad, y sin moralidad es absolutamente 
imposible que una nacion prospere. 

Amados oyentes, recordad por un momento lo que en nuestros 
dias ha ocurrido, y conocereis cuán funesto seria nuestro porvenir, si 
no se atendiera al decoroso mantenimiento del culto y de sus minis- 
tros. El santo Evangelio manda á todos, que no pongamos la confían- 
za en los bienes de la tierra como si no tuviéramos que esperar otra 
cosa ; que á cada uno se le dé lo que sea suyo, y que todos miren por 
el templo y sus ministros. ¡Desgraciados de nosotros si no cumpliése- 
mos estos deberes! Pero si despreciamos los bienes del tiempo, y solo 
suspiramos por los de la eternidad, si tributamos á Dios el culto que 
le.es debido, el cielo nos colmará de bendiciones, el Señor nOs pro- 
tegerá en esta vida y nos recompensará en Ja eterna gloria. 


Véase: RELIGION. 
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Et tu queris tibi grandia? Noli querers, 


¿Y lú pides para tí cosas grandes? No 
tienes que pedirles. 


(Jer. xuv, 5.) 


Nada.me parece más justo, amados mios, que aquella atencion 
que ponen los predicadores en el carácter y circunstancias de sus 
oyentes, para suministrarles el alimento de la divina palabrá, con- 
forme advierten serles más útil ó necesaria para el remedio de sus 
espirituales dolencias. Ellos eligen los asuntos conforme á la calidad 
de los auditorios, y los pronuncian y explican con mayor ó menor 
hermosura, con más ó ménos elocuencia, segun la instruccion mayor 
0. menor que consideran en los que escuchan. Fundados en aquella 
grande verdad que pronunció el Apóstol , cuando dijo: Sapientibus el 
insipientibus debitor sum, Rom. 1, 14, somos deudores 4 sábios 6 ja- 
norantes; procuran, unas veces, reprender aquellos vicios más de 
bulto y más groseros á que los ignorantes se arrojan; y otras veces 
explican y declaman contra aquellos desórdenes más finos y delica- 
dos, en que comunmente delinquen muchas personas instruidas. Nada 
á la verdad más justo que esta atencion, nada más útil que esta di- 
versidad. 

Siguiéndola nosotros, hemos declamado contra la embriaguez, el 
hurto, la deshonestidad, la blasfemia y otros pecados, que aunque 
aborrecibles y detestables á primera vista, se hallan, sin embargo 
sumergidos en ellos muchos hombres de cortísima instruccion, á 
quienes somos deudores por razon de nuestro santo ministerio: In 
sipientibus debitor sum. Pero, considerando que la mayor parte de 
vosotros los mira con horror, seria inútil mi fatiga en inspiraros 
aborrecimientos á unos vicios, á los que vosotros mirais ya con de- 
lestacion; mas no lo será el predicar contra otros pecados más finos, 
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más delicados é infinitamente más perjudiciales que los antecedentes; 
vicios á que se entregan todas las gentes, sin remordimiento de su 
gravedad, sin conocimiento de sus fatales y funestas consecuencias, y 
sin espanto de su formidable malicia; vicios que dominan en todas 
partes, que todo lo manchan, todo lo corrompen; vicios á los que 
nadie mira con horror, y que se pasean francamente , desde lo más 
recóndito del santuario, hasta las calles , las plazas y los paseos más 
públicos; vicios... Pero ya os veo impacientes y llenos de curiosidad, 
por saber qué vicios tan perjudiciales son estos. Pues, amados mios, 
ya lo he dicho: la curiosidad es el primero. Curiosilas est vifium, de- 
cia san Antonino, pene omnes involvens , parum cognitum , sed mul- 
tum nocivum. Part. 2, tir. 3. La curiosidad, dice este santo, es un 
vicio que casi á todos prende con sus redes, al religioso y 4 la reli- 
giosa, al sacerdote y al secular, al noble y al plebeyo , al rico y al 
pobre, al ignorante y al sábio: ella es un vicio, que cometiéndole 
todos, casi nadie lo conoce; y ella, finalmente, es un vicio de tan fa- 
tales y funestas consecuencias, que espero dejaros sorprendidos esta 
tarde al escucharlas. La curiosidad es un desordenado apetito de es- 
cudriñar lo que no conviene saber, y que, despues de sabido, perju- 
dica. Ella es hija de la ociosidad, hermana de la perturbación, madre 
de la inquietud y abuela del desórden. La curiosidad nos eleva con 
una temeraria presunción á buscar lo que supera nuestros alcances; 
y ella misma nos abate 4 inquirir con imprudencia las cosas inferio- 
res á nosotros, que no merecen nuestra atencion. La curiosidad es 
un obstáculo á nuestra fe, y es un escollo á nuestras buenas costum- 
bres. ¡Quién lo creyera! Pero ¡ah! que el Espíritu santo dijo con 
muchisima razon por boca de Jeremías: Ef tw queris (ibi grandia? 
Nolli queerere: tú andas buscando con una vana curiosidad muchas 
cosas grandes; no las busques. Por qué? Por ser esta vana curiosidad 
muy perjudicial á la fe y 4 las buenas costumbres. Es perjudicial á 
la fe ; yo lo demostraré en la primera parte: es perniciosa á las bue- 
nas costumbres ; yo lo haré ver en la segunda parte. Imploremos los 
auxilios de la gracia: A. M. 


1. No equivoqueis, señores mios, las cosas. Cuando vengo á ha- 
blar contra la curiosidad, no habeis de entender por tal, aquel natu- 
ral deseo que todos tenemos de inquirir y saber lo que ignoramos. 
Este es el fundamento de todas las artes, de todas las ciencias, y 
aún de todas las felicidades. Si se acabára en los hombres esta buena 
curiosidad, se verian desiertas las universidades, sin uso los libros, 
ociosas las prensas, desatendidos los oficios necesarios á la vida y co- 
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Et tu queris tibi grandia? Noli querers, 


¿Y lú pides para tí cosas grandes? No 
tienes que pedirles. 


(Jer. xuv, 5.) 


Nada.me parece más justo, amados mios, que aquella atencion 
que ponen los predicadores en el carácter y circunstancias de sus 
oyentes, para suministrarles el alimento de la divina palabrá, con- 
forme advierten serles más útil ó necesaria para el remedio de sus 
espirituales dolencias. Ellos eligen los asuntos conforme á la calidad 
de los auditorios, y los pronuncian y explican con mayor ó menor 
hermosura, con más ó ménos elocuencia, segun la instruccion mayor 
0. menor que consideran en los que escuchan. Fundados en aquella 
grande verdad que pronunció el Apóstol , cuando dijo: Sapientibus el 
insipientibus debitor sum, Rom. 1, 14, somos deudores 4 sábios 6 ja- 
norantes; procuran, unas veces, reprender aquellos vicios más de 
bulto y más groseros á que los ignorantes se arrojan; y otras veces 
explican y declaman contra aquellos desórdenes más finos y delica- 
dos, en que comunmente delinquen muchas personas instruidas. Nada 
á la verdad más justo que esta atencion, nada más útil que esta di- 
versidad. 

Siguiéndola nosotros, hemos declamado contra la embriaguez, el 
hurto, la deshonestidad, la blasfemia y otros pecados, que aunque 
aborrecibles y detestables á primera vista, se hallan, sin embargo 
sumergidos en ellos muchos hombres de cortísima instruccion, á 
quienes somos deudores por razon de nuestro santo ministerio: In 
sipientibus debitor sum. Pero, considerando que la mayor parte de 
vosotros los mira con horror, seria inútil mi fatiga en inspiraros 
aborrecimientos á unos vicios, á los que vosotros mirais ya con de- 
lestacion; mas no lo será el predicar contra otros pecados más finos, 
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más delicados é infinitamente más perjudiciales que los antecedentes; 
vicios á que se entregan todas las gentes, sin remordimiento de su 
gravedad, sin conocimiento de sus fatales y funestas consecuencias, y 
sin espanto de su formidable malicia; vicios que dominan en todas 
partes, que todo lo manchan, todo lo corrompen; vicios á los que 
nadie mira con horror, y que se pasean francamente , desde lo más 
recóndito del santuario, hasta las calles , las plazas y los paseos más 
públicos; vicios... Pero ya os veo impacientes y llenos de curiosidad, 
por saber qué vicios tan perjudiciales son estos. Pues, amados mios, 
ya lo he dicho: la curiosidad es el primero. Curiosilas est vifium, de- 
cia san Antonino, pene omnes involvens , parum cognitum , sed mul- 
tum nocivum. Part. 2, tir. 3. La curiosidad, dice este santo, es un 
vicio que casi á todos prende con sus redes, al religioso y 4 la reli- 
giosa, al sacerdote y al secular, al noble y al plebeyo , al rico y al 
pobre, al ignorante y al sábio: ella es un vicio, que cometiéndole 
todos, casi nadie lo conoce; y ella, finalmente, es un vicio de tan fa- 
tales y funestas consecuencias, que espero dejaros sorprendidos esta 
tarde al escucharlas. La curiosidad es un desordenado apetito de es- 
cudriñar lo que no conviene saber, y que, despues de sabido, perju- 
dica. Ella es hija de la ociosidad, hermana de la perturbación, madre 
de la inquietud y abuela del desórden. La curiosidad nos eleva con 
una temeraria presunción á buscar lo que supera nuestros alcances; 
y ella misma nos abate 4 inquirir con imprudencia las cosas inferio- 
res á nosotros, que no merecen nuestra atencion. La curiosidad es 
un obstáculo á nuestra fe, y es un escollo á nuestras buenas costum- 
bres. ¡Quién lo creyera! Pero ¡ah! que el Espíritu santo dijo con 
muchisima razon por boca de Jeremías: Ef tw queris (ibi grandia? 
Nolli queerere: tú andas buscando con una vana curiosidad muchas 
cosas grandes; no las busques. Por qué? Por ser esta vana curiosidad 
muy perjudicial á la fe y 4 las buenas costumbres. Es perjudicial á 
la fe ; yo lo demostraré en la primera parte: es perniciosa á las bue- 
nas costumbres ; yo lo haré ver en la segunda parte. Imploremos los 
auxilios de la gracia: A. M. 


1. No equivoqueis, señores mios, las cosas. Cuando vengo á ha- 
blar contra la curiosidad, no habeis de entender por tal, aquel natu- 
ral deseo que todos tenemos de inquirir y saber lo que ignoramos. 
Este es el fundamento de todas las artes, de todas las ciencias, y 
aún de todas las felicidades. Si se acabára en los hombres esta buena 
curiosidad, se verian desiertas las universidades, sin uso los libros, 
ociosas las prensas, desatendidos los oficios necesarios á la vida y co- 


A 


a 


: = = 


298 CURIOSIDAD. 


modidad de los hombres, desamparadas las iglesias, y el mundo todo 
se miraria sumergido en una espantosa ociosidad , y lleno de tinie- 
blas y horrores. No, cristianos mios; la curiosidad, en este sano sen- 
tido, es.una de las más bellas prerogativas del alma, y una prueba 
convincente de su espiritualidad. Sus: potencias maravillosamente ac- 
tivas abrazan todos los tiempos, miran lo pasado, reflexionan sobre 
lo presente , y preven lo porvenir; indagan las causas , barruntan los 
efectos, calculan, pesan, combinan los medios para la consecución de 
los fines que se prelijan , y eligen de entre ellos los más proporciona- 
dos. Yo hablo solo, y comprendedlo bien, contra aquel deseo inmo- 
derado de ver y conocer muchas cosas sobrenaturales y sublimes, que 
no nos pertenecen; contra el deseo de muchas cosas frívolas € inúti- 
les, que no nos importan, y contra el deseo de muchas cosas erimina- 
les, que nos pervierten y perjudican, En este sentido, vuelvo á repe- 
tirlo, la curiosidad es un obstáculo á la fe. 

Esta es una virtud teologal, por la cual firmemente asentimos 
á aquellas cosas que son reveladas por Dios, por sola la autori- 
dad del mismo que las revela. No hay mayores riquezas, tesoros, ni 
honores, no hay sustancia mayor en este mundo , que la fe católica. 
Ella salva los pecadores, ilumina los ciegos, sana los enfermos, bau- 
tiza los catecúmenos, justifica los impios, repara los penitentes, au- 
menta los justos, y corona á los mártires. La fe ignora lo falso, 
toca lo inaccesible, percibe lo incógnito, comprende lo inmenso, tras- 
ciende los fines de la razon humana, los términos de la experiencia, 
el uso de la naturaleza, y, de alguna suerte, abraza en su vastísimo 
seno á la misma eternidad. Pero exige de nosotros la sumision del en- 
tendimiento, la sujecion de la razon humana en obsequio de la auto- 
vidad divina, que por la Iglesia nos habla; de otra suerte, quedaria el 
curioso escudriñador de la Majestad suprema oprimido de su gloria: 
Scrulalor Majestatis opprimelur á gloria; Prov. xy 2: Porque la 
le nos enseña unos misterios, que superan infinitamente nuestros al- 
sances; la existencia de un Sér eterno, que coexiste 4 todos los tierm- 
pos; de un Sér invisible, que todo lo ve; de un Sér incomprensible 
que, todo lo comprende; una divina Esencia en que se halla una ver- 
dadera Trinidad de personas, que siendo cada una verdadero. Dios, 
repugna, sin embargo, la existencia de tres Dioses una union admi- 
rable entre la humana y divina naturaleza en un supuesto solo; la re- 
surreccion de una carne convertida en polvo , comida de gusanos, de 
dves, peces y animales; una duracion eterna de bienes, y una infinita 
muchedumbre de eternos males. Estos y otros profundísimos 'miste- 
ros, que trascienden los límites de la razon humana, los términos de 
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la experiencia, y el uso y fuerzas de la naturaleza, nos los enseña la 
Fe; y nosotros creemos todo esto, porque Dios lo dice, aunque el 
entendimiento no lo alcance ; pero si llevados de una detestable curio- 
sidad queremos penetrarlos, averiguarlos, comprenderlos, ¡ay, Dios! 
luego caemos lastimosamente en la incredulidad, en la superstición y 
en la herejía. ¿De dónde, sino, decidme, tantos ateistas en el mundo, 
que han sido el oprobio de la razon, la infamia y el horror de todo 
el género humano? ¿de dónde la magia, las hechicerías, las vanas 
observancias, las supersticiones? ¿de dónde tantas herejías en casi 
todos los siglos, desde los principios mismos del cristianismo? Mirad- 
lo bien , amados mios: de la curiosidad: ella hizo á los arrianos ne- 
gar la consustancialidad del Hijo eterno con el Padre ; á los nestoria- 
nos la maternidad divina en la Vírgen inmaculada María santísima, 
señora nuestra; y á los marcionitas la igualdad del Espiritu santo 
con el Padre y con el Hijo. Ella hizo delirar en la Fe 4 Menandro, 
formar sus perniciosas profecías 4 Montano, y negar la divinidad de 
Jesucristo á Ebion. La curiosidad en averiguar las fuerzas del libre 
albedrío, hizo negar la necesidad de la divina gracia á los pelagia- 
nos, y la curiosidad en penetrar la concordia del libre albedrío con la 
gracia, hizo á los calvinistas y luteranos negar el albedrío, y conce- 
der una fuerza irresistible á la misma divina gracia. ¿Qué más diré? 
¡Oh! ¿cuándo la curiosidad ha dicho basta , 6 se ha visto satisfecha? 
Nunca , señores, nunca: ella se va perpetuando en el mundo con la 
sucesion de los siglos. ¿De dónde, sino, de la curiosidad en manejar 
ciertos libros pestilenciales y nocivos, tiene principio la decadencia 
visible de nuestra Fe? ¿Qué es ver á unos hombres criados en una 
vergonzosa ociosidad en la casa de sus padres, en un libertinaje con- 
tínuo en la milicia, ó en una disipacion frecuente en las universida- 
des, entre juegos, placeres, bailes, teatros, paseos y prostitutas, to- 
mar por un breve diccionario alguna tintura de aquella ciencia á que 
más le arrastró su curiosidad , y salir inmediatamente por el mundo, 
proyectando, reformando, proponiendo mejoras en las ciencias, artes 
y facultades, y estimándose por unos hombres de diversa especie que 
los demás? ¿Qué es ver á estos hombres avergonzarse de confesar la 
fe de sus mayores, insultar la devoción, burlarse de la piedad, negar 
las verdades eternas, y entregarse como hombres que no esperan otra 
vida, á los gustos, encantos y placeres de la presente? ¿Podria ereer- 
se, señores, que la curiosidad, en que nadie reflexiona , fuese un 
obstáculo tan grande á nuestra fe? ¡Ah! con cuánta razon dijo el 
grande doctor de las Españas san Isidoro: Vulla sif tibi curiositas 
sciendi latentia: cave indagare quee sunt a sensibus remota: in here- 
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ses enim provocal, in fabulas sacrilegas mentem precipital, in 
causis obscuris reddit audaces, in-rebus ignaris facit precipiles; 
Lip. 1. Syxom. Guárdate ¡oh alma! decia el santo, de indagar lo 
que supera la esfera de los sentidos: esta curiosidad imprudente im- 
pele en heregías, induce al espíritu, para que ciego se precipite en 
sacrilegas fábulas, para que resuelva con audacia en las cosas 0scu- 
ras, y se abalance con arrogancia á la penetracion de las cosas igno- 
radas. Mirad qué cierta es mi primera proposicion, en la que asegu- 
raba ser Ja curiosidad un obstáculo á la fe. No parece sino que el 
santo, con tan terminante autoridad , ha dejado mi asunto más evi- 
denciado que la luz. 

Vosotros, oyentes mios, á quienes Dios, por una singularísima 
gracia, ha criado en el centro de la Fe, guardáos muy bien de inves- 
tigar con una curiosidad excesivamente temeraria sus misteriosos ar- 
canos. Humillad vuestros entendimientos en su obsequio; creed fir- 
memente lo que propone y la Iglesia santa nos dicta; huid, evitad la 
perniciosa compañía de tantos libertinos, que dando á la razon hu- 
mana más riendas que lo justo, se abalanzan, se arrojan, se precipi- 
tan por alcanzar los adorables misterios de la Religion con sus limita- 
dos y viciosos entendimientos; y ofuscados entre el resplandor inac- 
cesible de las verdades eternas, caen atolondrados en multitud de er- 
rores, herejías y pecados. Mirad con cuánta razon decia el grande 
apóstol san Pablo: Von plus sapere, quam oportet sapere, sed sapere 
ad sobrietatem; Av. Rom. xu, 3: es necesario no saber más que lo 
que conviene, y aún esto, debe saberse con sobriedad. Deslerrad, 
pues, de vosotros esta pestilente curiosidad, y acompañaos de aque- 
lla otra euriosidad santa, que con docilidad mos conduce al conoci- 
miento de los misterios de la fe. Tratad de instruiros en ella; cuidad 
de que se instruya vuestra familia; repetidles esta obligacion innu- 
merables veces; obrad conforme á lo que dicta vuestra fe, y sereis le- 
lices y bienaventurados, Y si aún insistís en descubrir lo que os ocul- 
ta el velo de la fe, yo os daré un medio seguro para que lo consigais. 
Arrojad al fuego esos libros de mala doctrina, esos libros que no 0s 
enseñan más que una ciencia terrena, animal y diabólica, como la 
llama un apóstol, y aplicaos con humildad y devocion á la leccion de 
los Libros santos, de aquellos libros, digo, dictados por el mismo 
Dios, en que se contiene la palabra de vida y de verdad, sin mezcla 
alguna de error. Velad y orad, para que Dios os dé la verdadera in- 
teligencia de la santa Biblia; acudid á los sacerdotes, acudid á la 
perpétua tradicion de los santos Padres de la Iglesia, para entender 
los pasajes oscuros y textos dificiles ; abrazad lo que esta piadosa ma- 
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dre de todos los fieles abraza, y desechad lo que desecha; y así 
aprendereis los beneficios de Dios y vuestra mala correspondencia, lo 
que su Majestad ha hecho por vosotros y lo que vosotros debeis hacer 
por él. Aprendereis de este modo, no á escudriñar é inquirir vana- 
mente los misterios de Dios, sino vuestras mismas obras; y al verlas 
llenas de pecados, avergonzados y confusos volvereis arrepentidos á 
vuestro Dios; Scrutemur vias nostras, Jen. Tures. mu, 40. Sí, ama- 
dos mios ; seamos curiosos investigadores de la soberbia que nos do- 
mina, y que es el principio funesto de nuestras iras, enojos y des- 
avenencias con nuestros prójimos ; de la envidia, que lentamente roe 
nuestro corazon, secando las fuentes de la divina gracia y los dones 
del Espíritu santo; de la avaricia, que tan artificiosamente nos ape- 
ga el corazon á los bienes de la tierra, dejándonos mirar con una 
asombrosa indiferencia las necesidades de nuestros hermanos; de la 
hipocresía, que ocultando con un exterior compuesto los desórdenes 
más abominables de un corazon corrompido con el pecado, pretende 
engañar á Dios, así como alucina al mundo; de la vida ociosa, disi- 
pada, entregada á todos los placeres de la carne, que como enemiga 
de la cruz de Jesucristo, no puede tener otro fin que la perdicion 
eterna. En suma, indaguemos, busquemos y curiosamente examine- 
mos nuestra conducta; y viéndola pecaminosa en la presencia de 
Dios, detestémosla, aborrezcámosla, volviéndonos á su divina Majes- 
tad con un corazon contrito, y con un espíritu humillado; y creamos, 
que el padre de las misericordias y Dios de toda consolacion escucha- 
rá nuestros clamores, apreciará nuestras lágrimas, dará oidos favo- 
rables á nuestras peticiones y perdonará nuestros pecados. De otra 
suerte, vivamos firmemente persuadidos, á que la vana curiosidad no 
solo será un obstáculo á nuestra fe, como lo acabamos de probar en 
esta primera parte, sino que tambien será un escollo 4 nuestras bue- 
nas costumbres, como lo veremos ahora. 

2. Todo el mundo conviene en esta verdad: que es imposible 
salvarnos sin las buenas obras. Todos debemos eonfesar, que el cielo 
no se consigue sin ejercitarnos en las virtudes para sujetar las pasio- 
nes, miéntras vivimos; y que, á pesar de la subordinación con que 
deben estar á la razon, y del dominio que Dios nos concedió sobre 
ellas, se rebelan y revuelven incensantemente contra nosotros mis- 
mos. Una alma adornada de mortificacion, retiro y oracion, manten- 
drá siempre el dominio sobre sus pasiones; será señora de sí misma, 
y tendrá en la debida obediencia sus apetitos, á pesar de-sus contí- 
nuas resistencias; pero inmediatamente que, arrastrada de la curio- 
sidad , se abate vergonzosamente al desarreglo de sus pasiones , pone 
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un terrible obstáculo á sus buenas obras, pierde el espíritu de oracion, 
y se apodera de ella la disipacion; sale de sí misma, abandonando 
el retiro, y léjos de buscar la mortificacion, se entrega á todos los 
placeres de la vida. ¿Quién lo creyera? ¿quién pensara que tan fu- 
nestos efectos produjera, y tantos obstáculos pusiera á las buenas 
obras una curiosidad, que en el mundo se tiene por una nada? Pues, 
no lo dudeis, oyentes mios. Dadme una madre tan buena como Eva 
en el estado feliz de la inocencia; pero si se deja dominar de la cu- 
riosidad , marchará libremente por el paraiso , mirará la vedada fru- 
ta, le parecerá hermosa á la vista, suave y gustosa al paladar, enta- 
blará conversacion con el demonio, se dejará seducir de la serpiente 
astuta, atropellará el mandamiento del Señor, perderá á su marido, 
haciéndole cómplice de su pecado, y llenará de calamidades la tierra 
y de condenados el infierno hasta la consumacion de los siglos. Dad- 
me una hija tan bien criada como Dina en la casa de su santo padre 
Jacob; pero si se entrega á la curiosidad, huirá de la casa de su pa- 
dre, pasará á Siquen , enamorará con su hermosura al príncipe He- 
mor, perderá su limpieza, y ocasionará Ja muerte de todos los habi- 
tantes de aquel numeroso pueblo. Dadme una mujer tan justa como 
la de Lot, que no se separe de su marido, que acompañe á sus hijas 
y gobierne con economía prudente su casa: ella se convertirá en un 
momento en estátua de sal, apénas vuelva sus curiosos ojos, contra 
el mandato de Dios, para ver el incendio de Sodoma. Dadme un rey 
tan santo como David, cortado á la medida del corazon de Dios, hu- 
milde, piadoso, agradecido, ejemplar: yo le mostraré en un instante 
convertido en un hombre adúltero, homicida y escandaloso, si se 
deleita en mirar curiosamente á una mujer ajena. Dadme unos hom- 
bres aplicados al trabajo, y que en lo más ardiente de un agosto se 
luesten: sus carnes, se fatiguen y abrasen segando, acarreando, tri- 
llando , ayentando y encerrando el trigo, como los betsamitas; y en 
un momento los vereis muertos en las mismas eras, por haber mira- 
do curiosamente el Arca santa del Señor Dios. Dadme en fin una alma 
en el mayor grado de oracion, que se deje arrastrar del impertinente 
deseo de saberlo todo, de preguntar por todo : y la vereis salir fuera 


de sí misma, ocuparse en mil bagatelas, desatender las inspiraciones * 


de Dios, y disiparse enteramente. Ella pregunta por las conversacio- 
nes que se mantienen , por las novedades que ocurren, por los acon- 
tecimientos que suceden, por los negocios que se tratan ; quiere saber 
cuanto pasa en las familias, los casamientos que en ellas se disponen, 
los empleos que pretenden, las haciendas que poseen, las obras en 
que se ocupan, las palabras con que se explican, los pasos que dan, 
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las casas que visitan, los paseos que frecuentan; y olvidando sus 
propias obligaciones , pretende indigar hasta los más mínimos pensa- 
mientos de sus prójimos. Esto la ocupa el corazon y el espíritu ; esto 
la lena sus potencias: las conversaciones con su Dios le son insípidas, 
no halla ya en ellas aquel contentamiento dulce, que graciosamente 
entretenia su alma: las horas destinadas á la oracion la martirizan; 
desez que se minoren, y llega enteramente á omitirla. 

No se terminan aquí los daños de la curiosidad , porque, disipada 
así una alma, no solo pierde el espíritu de oracion, sino que aborre- 
ce el retiro, y se mezcla en todos los acontecimientos del mundo. 
Aquí es donde la multitud de objetos, que se presentan á su curiosi- 
dad, la pone un nuevo obstáculo á sus buenas obras. El resplandor 
de las riquezas, el fausto de las dignidades, el atractivo de las pro- 
mesas, el encanto de los espectáculos , todo sirve de pábulo á su cu- 
riosidad. Estos objetos pasan de la vista al espíritu; ocupan allí ya- 
namente nuestros pensamientos , resfrian los afectos santos, corrom- 
pen los sentimientos de devocion , respeto y veneración que teníamos 
para con Dios; y apartándonos del santo retiro, en que fácilmente 
escuchábamos la voz del Señor, nos lleva á busear los placeres de la 
vida y los vanos entretenimientos del siglo. Conducidos de la curiosi- 
dad, deseamos hallarnos entre las diversiones, para saber quién bri- 
lla más en ellas; quién se lleva las atenciones en los teatros, en los 
bailes, en las visitas, en los juegos, para comparecer en estas famo- 
sas reuniones, que, al decir de san Agustin, son los sacramentos del 
diablo; se buscan con ansia los excesivos adornos, porque la curiosi- 
dad nos hace atentos á investigar la variedad de las modas, los dife- 
rentes cortes del vestido, la varia postura del cabello. 

Nose terminan aquí los daños de la curiosidad : ella nos conduce 
á las concurrencias de toda clase de gentes; y moviéndonos la lengua 
para averiguar la conducta de: nuestros prójimos, nos precipita en 
murmuraciones horribles, con que desacreditamos el proceder de las 
personas más irreprensibles. La curiosidad... Pero no nos hagamos 
interminables; ella, digámoslo en breve, no solo nos aparta de la 
oracion , por cuyo medio cumpliamos nuestras obligaciones para ¿on 
Dios; no solo nos arranca del retiro, con que edificábamos á nuestro 
prójimo, sino que pasa á hacernos aborrecer la mortificacion, y nos 
sujeta á la ignominia de las pasiones más vergonzosas. Y ciertamente, 
un hombre, una mujer, un jóven, una doncella, que, abandonando la 
oracion, se entregan , impelidos de la curiosidad, 4 una vida disipa- 
da, que se dedican á unos entretenimientos perjudiciales, que encien- 
den las pasiones, y sostienen los vicios:en el mundo; ¿qué paradero 
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tendrán? ¿qué fin pueden esperar? Enredados, unos, en un criminal 
comercio, que se figuraban eternamente oculto, se descubrirán sus 
torpezas cuando ménos piensen, y se harán patentes al mundo con 
la mayor publicidad ; entregados, otros, al juego ilícito, se hallarán 
con un alcance inopinado que los cubrirá de confusion; y entretenidos 
innumerables con una vida alegre y desahogada en bailes, comedias, 
banquetes y otros pecaminosos divertimientos, abandonarán la fre- 
cuencia de sacramentos, la leccion de Jos libros santos, la atencion á 
los divinos misterios; huirán la direccion de los confesores justos, 
desestimarán los consejos de los hombres sábios; y pasando unos 
buenos dias, como dicen, descenderán en un momento hasta el in- 
fierno: DHucunt in bonis dies suos, dice el Espíritu santo , ef in puncio 
ad inferna descendunt. Jon. xx1, 43. Mirad qué consecuencias tan 
tunestas proceden de la curiosidad, en que tan poco habeis parado 
vuestra consideracion hasta el presente. Ella precipita los hombres, 
como habeis oido , en las supersticiones más abominables, en las he- 
rejías más escandalosas, en el ateismo más declarado; ella forma los 
hombres impíos , los magos, los hechiceros; ella inventa las fábulas 
sacrilegas , los pactos con el demonio , los maleficios y encantamien- 
tos; ella, en fin, despues de ser un obstáculo horrible á la pureza y 
santidad de nuestra fe, pasa á ser- un escollo funesto á nuestras bue- 
nas costumbres, arrancándonos de la oracion, separándonos del reti- 
ro, sumergiéndonos en los vicios, y arrastrándonos con una diabólica 
astucia hasta el abismo , despues de haber pasado la vida en la ocio- 
sidad, en los placeres, en la disipacion y en los pecados. 

Huid, cristianos mios, tan pestilente curiosidad, si pretendeis 
mantener la pureza de vuestra fe y la integridad de vuestras costum- 
bres: huid el temerario arrojo de averiguar lo que infinitamente su- 
pera las fuerzas de la naturaleza, el uso de los sentidos y los alcances 
de las potencias: huid el criminal deseo de indagar las costumbres de 
vuestros prójimos, cuando este conocimiento no ha de contribuir á su 
bien, sino 4 ocasionar en vosotros mucho mal. Cuidad de vosotros 
mismos, y dejad á los demás. Señoras doncellas, porcion la más se- 
lecta del rebaño de Jesucristo; si la curiosidad os acomete para que 
imiteis á las otras en el corte del vestido, en la disposicion del cabe- 
llo, en la amistad con esos tertuliantes, con esos muebles ó cortejos, 
en la frecuencia de esos paseos y en la franqueza de esos tratos, de- 
cíos inmediatamente á vosotras mismas : ¿qué nos importa á nosotras 
todo eso? Vistamos con limpieza y honestidad, apliquémonos á la la- 
bor, obedezcamos á nuestros padres, frecuentemos los sacramentos, 
desterremos de nuestra presencia esos hombrecillos ociosos, parleros, 
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inútiles al Estado y perjudiciales á la Jelesia, y contemos seguramen- 
te con nuestra verdadera felicidad. Señores jóvenes, si la curiosidad 
os incita á buscar y leer ciertos libros pestilenciales, que otros mane- 


jan, sean de autores extranjeros, ó del pais; si os incita la curiosidad, 


vuelvo á decir, á seguir los pasos de otros jóvenes de vuestra edad, 
que solo saben hallarse en pendencias, rondas nocturnas, bailes y 
amistades, conocidamente malignas y escandalosas; decid á vosotros 
mismos: ¿quién nos precisa 4 imitar tan malás vidas? Sean ellos so- 
lamente responsables de su pésima conducta ante el tribunal de Dios 
y de los hombres: busquemos nosotros los libros de autores católicos, 
piadosos y de sana doctrina; instruyámonos en nuestras obligaciones, 
abracemos alguna ocupacion honesta, que nos haga brazos útiles al 
estado, y empecemos á llevar desde nuestra adolescencia el suave 
yugo del Señor con la observancia puntual de sus divinos preceptos. 
Señores y señoras, que vivís en el santo estado del matrimonio ; si la 
ewriosidad os precipita á imitar á otros y otras de vuestro mismo es- 
tado, que no cuidan de la hacienda, que les dió el Señor, que omiten 
la instruccion de su familia, que le permiten comunicaciones peligro- 
sas con personas de otro sexo, de cualquier grado y condicion que 
sean ; que no procuran saber á dónde van sus hijos, con quiénes se 
acompañan, que conversaciones mantienen, dejándolos pasar la vida 
en una vergonzosa ociosidad, sin aplicarlos á algun oficio ó destino 
honesto, con que en adelante puedan ser unos buenos y útiles ciuda- 
danos y unos cristianos irreprensibles; si vieseis, digo, á otros pa- 
dres y madres, que se portan de esta manera, decid inmediatamente: 
á nosotros, á quienes Dios no ha constituido padres de la patria, ni 
superiores de estos otros, ¿qué nos importa todo eso? Eduquemos 
nuestra familia cristianamente, no le permitamos aquellas libertades 
que á nosotros nos fueron tan ruinosas en la tierna edad; enseñémos- 
le á temer á Dios y observar sus mandamientos santos, y ninguno de 
los desórdenes extraños nos perjudicarán. 

Por último, amados mios, si las autoridades que hemos alegado, 
no os convencen, ni las razones y experiencia que hemos dado, no 
os concluyen para desterrar la curiosidad, tenedla en hora buena; 
pero sea una curiosidad que os conduzca á una sana filosofía para 
leer el libro abierto de la naturaleza, y discernir la luz sobrenatural 
para entender el libro misterioso de la gracia. Acompañados de am- 
bas, dad en hora buena rienda á vuestro discurso, y mirad esta ad- 
mirable máquina del universo, la asombrosa fecundidad de la tierra, 
la impetuosidad y fuerza de los vientos, el conjunto maravilloso de 
las aguas en los mares, sus divisiones y partes en los rios, la voraci- 

Tom. 1V. 20 
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dad del fuego, y, sobre todo, la peregrina hermosura, sabiduría y po- 
der con que el Omnipotente ha templado sus contrarias cualidades, 
para que entre todos los elementos formen esta incomparable armo- 
nía que se halla en todo el globo terráqueo. Leed bien este admirable 
libro de la naturaleza, y vereis como todas las criaturas os gritan: 
Ipse fecil nos, et non ipsi nos. Psalm. 1crx, 5. La mano de Dios ha 
criado los peces del mar, las.aves del cielo, las bestias de la tier- 
ra, Sus plantas, sus frutos, sus minerales; ella nos dió el ser, la 
vida y el movimiento; .no nos formamos nosotras á nosotras mis- 
mas, sino que Dios nos sacó de la nada, á quien obedecemos y de 
cuya voluntad jamás nos separamos. Levantad vuestros ojos hácia el 
cielo, y mirad esa máquina inmensa que nos rodea y envuelve; con- 
siderad su vasta y asombrosa capacidad, sus reglados y constantes 
moyimientos, el número casi infinito de las estrellas, la conjuncion 
y separacion de los planetas, los crecientes y mengúantes de la luna, 
la fuerza, actividad y ligereza del sol, que vivifica y alienta con su 
calor á todas las cosas que existen; y vereis cómo os cuentan la glo- 
ria de Dios que los crió, y os anuncian ser obras de sus manos: Cerli 
enarrant gloriam Dei, et. opera manuwum ejus annuntiat firmamen- 
lum. Psarm. xvi, 2. Leed esto bien, y despues confundios de yues- 
tra altanería, de vuestra presuncion y desobediencia á los mandatos 
de Dios, á vista de la sumision y obediencia con que todas las demás 
criaturas los cumplen: confundíos tambien y humillaos leyendo este 
precioso libro de la naturaleza; pero no. os detengais ahí solamente: 
abrid tambien: el cerrado y misterioso libro de la gracia, y mirad 
cuántas habeis recibido de Dios, y vuestro poco aprovechamiento. 
Dios os crió en medio del cristianismo con una predilección particu- 
lar, que no ha usado con innumerables almas; Dios os redimió á cos- 
ta de su sangre y de su vida; Dios os mantiene y os conserva; Dios 
os libró del pecado original por el santo sacramento del bautismo; os 
fortaleció en la fe por el de la confirmacion, os sanó de vuestras es- 
pirituales dolencias por la penitencia , os dió su mismo cuerpo y san- 
gre en la adorable Eucaristía, y os proveyó de las demás necesidades 
del alma con los otros sacramentos que instituyó en su lelesia: Dios 
os comunicó los dones de su divino espíritu, y no cesa de enriquece- 
ros con olras innumerables gracias, llamándoos en la salud y en la 
enfermedad , en la adversidad y en la prosperidad, en la soledad y en 
la compañía , en el pueblo y en el campo, para que guardejs sus san- 
tos mandamientos y observeis sus leyes; y como si no estuvierais 
obligados á observarlos por tantos títulos , os convida con un premio 
inmenso, con la gloria. Sí, amados mios, con la gloria; con la casa 
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de Dios, centro de la paz, mansion de la felicidad eterna y habitacion 
dichosa de todos los bienaventurados. Aquí teneis, señores, unos ob- 
jetos inmensos con que alimentar útil y provechosamente vuestra Cu- 
riosidad; la naturaleza y sus criaturas, la gracia y sus dones, la glo- 
ria y sus eternas felicidades. ¡Oh Dios admirable! ¡oh Dios magnífi- 
co! ¡oh Dios poderosísimo! ¿Qué necesidad tenemos de emplear 
nuestras potencias en las pequeñeces de la tierra, cuando vos nos 
ofreceis las grandezas de la gloria? ¿Quién no suspira por aquellos 
bienes eternos, infinitos é inmensos, para cuya posesion nos ha cria- 
do el Señor? ¿Será tanta nuestra desdicha , nuestra infelicidad y mi- 
seria, que lenga más atractivo para nosotros el pecado que la gracia, 
la tierra que el cielo, la criatura que el Criador? ¡Ay de mí! Si hu- 
biese alguno tan insensato, sepárese de nuestra amable compañía , y 
todos los demás que quieran eficazmente salvarse, vengan conmigo 
á los piés de Jesucristo, y tomándole por modelo de nuestra conduc- 
ta, seremos del número feliz de los predestinados. 

Sí, cristianos mios muy amados: este Señor es el camino para 
llegar á la patria, la verdad que hemos de creer, la vida con que 
hemos de vivir: ved aquí un Dios hombre; pero un hombre sobrio, 
justo, santo; un hombre silencioso, laborioso, humilde , veraz , pa- 
cífico, manso y caritativo; un hombre que con su ejemplo y su doc- 
trina enseña la paciencia, la castidad, la misericordia y todas las 
virtudes; un hombre benigno con los pecadores contritos y arrepen- 
tidos, severo con los soberbios y obstinados, dulce en las palabras, 
modesto en sus vestidos, justo en su trato; un hombre irreprensible 
en sus costumbres, que á todos hizo bien y á nadie mal. Este es, 
eristianos, el modelo que debeis imitar, y el ejemplar que debeis se- 
guir, si pretendeis salvaros. ¡Oh, qué bueno eres, Dios de Israel! ¡qué 
benigno! ¡qué amable! ¿Quién me concediera amaros con todo el 
corazon y toda el alma? ¡Oh amado mio, hermosura antigua y siem- 
pre nueva, que tarde te amé! ¡Oh Dios de mi corazon! ¡oh Dios todo 
caridad! ¡oh, quién nunca os hubiera ofendido! ¡oh, quién siempre 
os hubiera amado! ¡oh! si mi corazon se deshiciera, diciéndoos con 
todas sus fuerzas: Señor mio Jesucristo, etc. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


La curiosidad es un gravísimo obstáculo para la salvacion eterna, 
por ser: 4.*, el escollo en que naufraga la fe: 2.*, el escollo en que se 
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pierde la inocencia: 53.”, el escollo en que desaparece la caridad. 

l.. La curiosidad trata de examinar y comprender misterios in- 
comprensibles; de ahí proviene la incredulidad. La curiosidad pre- 
tende penetrar secretos que el cielo ha querido ocultarnos; de ahí 
la supersticion. La curiosidad inventa nuevos sistemas religiosos: 
ved ahí el orígen de la herejía. La incredulidad , la supersticion y la 
herejía son hijas de una curiosidad temeraria. 

JT. Hay tres clases de curiosidad, á saber: curiosidad de los 
ojos, curiosidad de los oidos, curiosidad del entendimiento; y es fá- 
cil demostrar, que esas curiosidades son el manantial ordinario de 
las tentaciones, que acaban por desterrar del corazon la inocencia. 

III. Si nos informáramos enriosamente de la conducta del próji- 
mo, para imitar sus virtudes y edificarnos con sus ejemplos, la cu- 
riosidad , léjos de ser un obstáculo para la salvacion, mantendria en 
nuestro corazon el fervor y una santa emulacion. Pero hemos de 
confesar, con san Bernardo, que nuestra curiosidad no desea conocer 
lo que tiene de bueno el prójimo, sino el mal que hace. Esta es 
nuestra natural propension; esto es lo que nos gusta: averiguar 
malignamente los defectos de nuestros hermanos, para criticarlos y 
censurarlos. La curiosidad, pues, es un escollo para la caridad. 


TL 


La curiosidad, aún cuando no sea en materia grave, produce 
siempre los siguientes males: 4.”, hace que perdamos el tiempo: 
2.”, que nos olvidemos de nosotros mismos: 3.*, que no alcanzemos 
nunca la perfeccion. 

[. Es indudable, que la persona curiosa pierde en visitas, con- 
versaciones, viages, ete. un tiempo precioso, que debiera emplear 
en el cumplimiento de las obligaciones del propio estado: la educa- 
cion de la familia, la vigilancia de los domésticos, la oracion, los 
ejercicios de caridad, ete. ¡Pérdida deplorable! 

IL. Nosotros debemos trabajar de contínuo en la reforma del 
corazon. Pues bien, el hombre curioso, el que no piensa más que 
en escudriñar las acciones del prójimo, en saber lo que pasa, lo que 
se dice, descuida esta reforma tan necesaria, y sus intereses espiri- 
tuales. ¿No es una necedad ocuparse de los otros y olvidarse de sí 
mismo? 

lI. La perfeccion se adquiere , principalmente, con la medita- 
cion de las verdades eternas, con el exámen de la propia conciencia 
y la contínua vigilancia sobre sí mismo. El curioso no será nunca 


CURIOSIDAD. 309 
hombre de meditacion; pues ésta pide recogimiento. Ocupado en 
examinar vidas agenas, tampoco pensará en el exámen de sus de- 
fectos; ni velará para que el enemigo no le sorprenda. Es imposible, 
pues, que haga ni un solo paso en el camino de la perfeccion. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Non saluralur oculus visu, 
nec auris auditu implelur. Ec- 
CLES. 1, 8. 


Fascinatio nugacitatis obscu-| 


rat bona, el inconstantia concu- 
piscentic transvertit sensum sine 
malitia. Sap. 1y, 12. 


Vani sunt homines in quibus 
non subest scientia Dei. Sap. 
xut, 4. 


Altiora te ne quesieris, el for- 
tiora le ne scrulatus fueris. Ec- 
cut. 11, 22, 


Que precepit tibi Deus illa co- 
gita semper, el in pluribus ope- 
ribus ejus ne fueris curiosus. 
ÍBID. XXI. 

Noli circumspicere in vicis ci- 
vitatis, nec oberraveris in plateis 
illius. Eccut. 1x, Y. 

Adolescentiores viduas devila... 
oliose discunt circuire domos ; 
non solum oliosce, sed el verbo- 
see, el curiosee, loquentes que 
non oportet. 1. Tixoru. v, 11, 15. 


Nunca se harta el ojo de mi- 
rar, ni el oido de oir cosas nue- 
vas. 

El hechizo de la vanidad del 
siglo oscurece el bien verdadero; 
yy el inconstante ímpetu de la con- 
eupiscencia pervierte el ánimo 
inocente. 

Vanidad, y no más, son cier- 
tamente todos los hombres en 
quienes no se halla la ciencia de 
Dios. 

No te metas en inquirir lo que 
es sobre tu capacidad, ni en es- 
cudriñar aquellas cosas que exce- 
den tus fuerzas. 

Piensa siempre en lo que te 
tiene mandado Dios, y no seas 
curioso escudriñador de sus mu- 
chas obras. 

No andes derramando tu vista 
por las calles de la ciudad, ni 
vagueando de plaza en plaza. 

Viudas jóvenes no las admi- 
tas... por cuanto estando ociosas 
ó teniendo poco trabajo, se acos- 
taombran á andar de casa en Ca- 
sa: no como quiera ociosas, sino 
tambien parleras y curiosas, ha- 
blando de cosas de que no debe- 
rian hablar. 


A PAPA A A A A A 
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FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


La mujer de Lot, llevada de la ligereza tan comun en su sexo, y 
olvidando las advertencias de los ángeles, que la sacaron por fuerza 


de la ciudad nefanda, quiso volverse por mera curiosidad para ver, 


como se abrasaban aquellos infames habitantes; pero fué castigada 
terriblemente, quedando convertida instantáneamente en estátua 
de sal. GENES. x1x. 

Aunque la curiosidad no siempre es pecado en sí misma, casi 
siempre es ocasion de culpa: así lo vemos en la desgraciada Dina 
hija de Jacob. ¿(Qué podia darse más natural á la inclinacion de su 
sexo, que el acto de salir de su tienda para ver á las mujeres de 
aquel país, siendo extranjera? Pues bien; esta curiosidad fué origen 
de un sin número de desastres, que pueden leerse en el capítulo 34 
del Génesis. 

A la curiosidad profana y no á otra cosa debe atribuirse el casti- 
go que Dios falminó contra los betsamitas , dando muerte repentina á 
setenta de los ancianos del pueblo y á cincuenta mil del vulgo, por 
haber mirado con curiosidad ilícita el interior del arca del Señor 
| hrs. vI. Así lo explican los sagrados expositores. 

| No debemos pasar en silencio el cúmulo de desgracias de que fué 
objeto el incauto David, de resultas de una mirada curiosa y entrete- 
nida: ésta produjo un adulterio, y un homicidio, los cuales fueron 
castigados con muertes, asesinatos, estupros, guerras y otras cala- 
midades. II Recum. x1, 19. y 

Léase el capitulo II del Eclesiastés, en el cual se ven los frutos 
que Salomon sacó de toda su curiosidad; vanidad y solo vanidad, 


E por decir: renuntiavitque cor meum ultra laborare sub 


En el Evangelio vemos tambien las respuestas con que Jesucristo 
ataca las preguntas de los curiosos, y contesta á las exigencias de 
los incrédulos: Generatio mala el perversa signum guecrit, el sig- 
num non dabilur ei. Martm. xu. Igual conducta observó con Herodes 
y Pilatos, y con aquellos discípulos, que, en el acto de dejarlos para 
subir al cielo, le preguntaron si habia llegado el tiempo de reorgani- 
zar el reino de Israel: Von est vestrum, les contestó, nosse tempora 
vel momenta, que Pater posuit in sua potestale. Actor. 1. 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Volentes gaudere (curiosi) [0- 
rinsecus facile evanescunt, etef- 
funduntur in ea que videntur, el 
temporalia sunt, etimagines re- 
rum famelica cogilatione lam- 
bunt. S. Aucust. Lib. 9. CONFESS. 
cap. 4, 

Sunt qui scire volunt, tantum ut 
sciant: el turpis curiosilas est. 
S. BERNARD., SERM. 30 1N CANTIC. 

Vanus labor, qui sludio vani- 
talis assiemilur. ÍDEM, DE CONVER. 
AD Cuen. cap. 12, 


Los curiosos inclinados 4 diver- 
tirse con frecuencia, se dejan ena- 
jenar por los sentidos; su corazon 
Ise derrama en los objetos exle- 
Iriores y temporales, corriendo 
con avidez tras las sombras de los 
bienes reales. 

Muchos quieren saber por el 
solo prurito de saber; mas esto 
es una curiosidad reprensible. 

Es vano todo trabajo, que solo 
Ilse emprende por un espíritu de 
curiosidad. 


Cave curiositatem, omite cu- | Guárdate de la curiosidad, no 
ras aliene» vilee; nulla curiositas [te cuides de la “conducta ajena: 
animum bum decipiat, me tu obli- [jamás te dejes dominar por este 
la tuorum morum, alienos per- | vicio, no sea que examinando las 
quiras. l0Ém, DE-MODO BENE Yf- [costumbres de los demás, descui- 
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des las tuyas. 


Curiositas damnosa peritia est, | La curiosidad es una erudicion 
ad heeresim provocat, in fabulas [nociva, porque inclina 4 la he- 
sacrilegas precipital mentem, in |rejía y arrastra al entendimiento 
causis obscuris reddit audaces, in |á gozarse en cuentos sacrilegos; 
rebus ignolis facil homines preeci- [en los negocios difíciles hace á 


pites. ÍDEM, IBID. 


Véase: CONCUPICENCIAS (L 


los hombres osados, y cuando se 
obra por jenorancia, se obra con 
precipitación. 


AS TRES). 


DEBERES PARA CON DIOS. 


Dominum Deum tuum adorabis, etilli $0- 
li servies. 


Adorarás al Señor Dios tuyo, y 4 6l solo 
servirás. 


(Malth. 1, 10,) 


Dios erió ombri CONSEPYa, S 4 cer á é ] 
ic Ñ pomAr, lo conserva, se dá á conocer á él, le juzga, 
Y e y S relaciones nacen para el hombre deberes, que pueden redu- 
li á cuatro capitales, como: creer, amar, obedecer. adorar. 
108 Xx 2 . rr Py y 10 +. £ we na O 4 so 
a Pl 5 todo lo pl ueba: la razon, los sentimientos morales, 
el órden del universo. El hombre debe, pues, creer en Dios 
El hombre existe y debe á Dios la conservacion de su e 
lo mismo que la inteligencia y la libertad, que 
la naturaleza, El hombre debe, pues, amar 
Dios, criador del hombre, se 
solamente benéfica ,s 
obedecer á4 Dios. 


xistencia, 
le constituyen rey de 
á Dios. 

muestra á él como una fuerza, no 
Í que tambien superior. El hombre debe, pues, 


El hombre lo recibe todo de Dios; depende de él y le está sujeto; 
debe, pues, prestarle homenaje de todo su sér: 'sér finito , debe hu- 
millarse ante el Sér infinito. El hombre debe, pues, adorar 4 Dios 

La fe, el amor, la sumision y la adoracion constituyen la reli 
yion. Toda religion supone un culto. El culto se divide en tres clases: 
1.” el cullo interno; 2.* el culto externo; 5. el culto público 5 | hom- 
bre está obligado á cumplir, bajo estas tres formas sus deberes para 
con Dios, Lo demostraré, despues de haber implorado los auxilios de 
la gracia: A. M. ss , ada | 

' 

1. El culto ho es olra cosa que el mismo pensamiento religio- 
SO, Y el homenaje que el hombre rinde 4 Dios con todas sus faculta- 
des. En electo, dice Fenelon, la referencia del pensamiento es cono- 
cer á Dios, verdad suprema ; la referencia de la sensibilidad es amar 
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á Dios, bondad infinita: la referencia de la voluntad es conformarse 
con la voluntad divina, fuente de todo bien y de todo deber. Pare 
precisar más la naturaleza del culto interno y de los sentimientos 
que comprende, hay que considerar los diversos atributos de Dios á 
los evales corresponden aquellos sentimientos; de suerte, que la con- 
sideracion de su eternidad, de su infinidad, de su sabiduría infinita, 
debe llenarnos de la más viva admiracion. Su omnipotencia debe im- 
ponernos perpétuo respeto. La autoridad snprema que sobre nosotros 
tiene, como creador y conservador del mundo, nos debe moverá 
tributarle la: adoracion y los honores que le son debidos. Su bondad 
nos excita á amarle, su misericordia robustece nuestra esperanza, 
sus beneficios deben excitar nuestro agradecimiento , su veracidad é 
inmutabilidad nuestra confianza. El sentimiento de la dependencia 
contínua en que vivimos, y de la necesidad que de él tenemos, nos 
dicta, que debemos implorar su auxilio y misericordia. Todos estos 
sentimientos se confunden en uno solo, que no se refiere más que á 
Dios: la adoracion en espírilu y en verdad. 

92. El culto externo consiste en los actos y señales, con los cua- 
les se expresa y manifiesta el culto interno ó el sentimiento religio- 
so. Su necesidad se demuestra por la estrecha relacion que une el al- 
ma y el cuerpo, el pensamiento y su expresion. El verdadero culto es 
indudablemente el del alma y del pensamiento, pues Dios es espírilu 
y quiere ser adorado en espíritu y en verdad; pero no hay un solo 
acto del espíritu, un solo sentimiento, que, por poca viveza que 
tengan, no propendan á manifestarse y expresarse. Todo sentimiento 
que queda sepultado en la conciencia y no toma una forma sensible, 
se desvanece presto. 

En todos tiempos ha sido este culto una profesion solemne de los 
dogmas más esenciales de la creacion, de la unidad de Dios, de su 
providencia, de la vida futura, de la caida del hombre, y la necesi- 
dad de un Redentor. Los pueblos que no han practicado fielmente el 
ceremonial, tal como Dios lo preseribió , no han tardado en desco- 
nocer estas mismas verdades. El culto externo es una profesion muy 
clara de los dogmas de nuestra creencia, y'en todas épocas ha servi- 
do para mostrar á los herejes la verdadera doctrina de Jesucristo y 
de los apóstoles, y para esclarecer, en caso necesario, el sentido de 
los pasajes de la Sagrada Escritura, sobre los cuales se controvertia. 
Así es, que á los arrianos se les opuso los cánticos de los fieles, que 
atribuian á Jesucristo la divinidad; á los pelagianos, las preces con 
que la Iglesia implora continuamente el auxilio de la gracia divina; y 
el papa Celestino I, apelaba á las mismas preces para discernir la 
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creencia antigua de la Iglesia. Lo mismo se ha hecho para probar á 
los protestantes que se. han separado de la fe primitiva a cr a 
ellos se ha tomado de las antiguas liturgias un argumento al 03 
nada sólido pueden contestar. El culto externo es tambien ia a 
Ar moral, que recuerda continuamente 4 los hombres «sus al 
a eo , pera 5 el prójimo y para consigo mismos; 
Se j ' se Mist naturalmente de los dogmas de que hemos 
bla 0. En efecto, si Dios es el único dispensador de los bienes de 
este mundo, hemos,de contentarnos con lo que nos dá, sin usur a 
bora zas ha dignado otorgar á los demás; cuando DOS úprodiga Eo 
de Apia pr es Justo, que los que no lo tienen participen 
egos a que él es el único árbitro de la vida y de la muerte, no 
es permitido atentar á la vida de nadie. La conducta de los antiguos 
JOStns demuestra, que sacaron todas estas consecuencias ó que Dic 
se las hizo ver. No fuera difícil demostrar, que las ceremonias del 
eristianismo son una leccion de moral más enérgica y más local 
7 a todas las ceremonias antiguas. El culto exterior es, por po 
sd us de e sosa! ¿que reune á los hombres al pié de los altares, 
3 pira los sentimientos de fraternidad, mantiene entre ellos el 
úrden y la paz, y contribuye á la civilizacion La ley primi ita 
la:sociedad doméstica: “la levemasaies Laine $ cd siii 
MESaRIDdl néstica, la ley mosaica la sociedad nacional, y la ley 
cristiana la sociedad universal de todos los pueblos, Por últi 0 ] 
culto externo es un monumento de hechos, que enel decurso de o 
siglos han probado la revelacion: de forma que la Pasen: eb : ms 
bra A los primogénitos recordaban 4 los judíos su salida mila. 
erosa de Keipto: la Pase ñ ros de 5d 
se a oa de Pentecostés, la promulgacion de la 


. El domingo nos recuerda la y CC] 
ds g0 nos recuerda la resurreccion de 


Se ha sostenic S ¡ 
e sona 620 en nuestros dias, que el culto interno es el único 
jue 4 2105; máxima cómoda para dispensarse de toda práctica 


a : 
ts muy falsa : Dios no hubiera instituido el 
he A pt sols eS considerado honrado con él, y si este 
nada .s a pa conservar el culto interno. Cuando 
q pe 8 OS dia adoradores debian tributar á Dios 
ear , A no pretendió excluir el culto exter- 
pi =p. pea observó. El mismo instituyó varios sa- 
suerislo bonilanaba S 10 4 .s apóstoles, la forma de la liturgia. Je- 
la e Sor se proletas, el culto únicamente externo, 
puncion del publican ] st EpeO elogió las señales ¡de com- 
cope Es a ofrenda de la viuda, y preceptuó la ora- 

ablar de las purificaciones y de las obras de caridad. dijo 
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que era menester practicar las unas y 10 omitir las otras. Las decla- 
maciones contra los abusos del culto externo son, las más veces, un 
rasgo de hipocresía. Hasta el fin de los siglos abusarán los hombres 
de las eosas más santas; las pasiones saben esplotar en provecho 
propio el freno mismo destinado á reprimirlas; pero el abuso más 
odióso es, querer abolir todas las instituciones de que se puede abu- 
sar. ¿Deben desterrarse de la sociedad las demostraciones de bene- 
volencia y amistad, solo porque estas señales son muchas veces lal- 
sas y pérfidas? 

3. Llámase culto público el que los hombres rinden en comun á 
la divinidad en los templos. Su necesidad se funda en el principio, de 
que el sentimiento religioso es eminentemente sociable, y tiende á 
comunicarse, á formar una sociedad religiosa. La sola palabra reli- 
gion indica bastante, que el sentimiento religioso es el vínculo más 
poderoso que reune á los hombres. Por tanto, seria contrario á la 
naturaleza, que el culto 4 Dios tributado fuese meramente personal, 
individual y aislado, Por lo demás, ¿no son los más gratos á la di- 
vinidad los homenajes que públicamente le prestamos en los tem- 
plos? La necesidad del culto externo y público está admirablemente 
demostrada en el siguiente pasaje de Fenelon: «Cierto es, que lo 
que se llama religion requiere señales externos que acompañen el 
eulto interno, y voy á decir por qué: Dios crió á los hombres para 
que viviesen en sociedad. Su sociedad no debe alterar el culto inter- 
no; por el contrario, su sociedad debe ser un culto contínuo. Ls 
preciso, pues, que este culto tenga señales sensibles, que sean el 
principal lazo de la sociedad humana. Este culto externo es esencial, 
y debe reunir á los hombres. Dios quiso indudablemente que ellos se 
amasen, que viviesen juntos como hermanos en una misma familia, 
y como hijos de un mismo Padre. Conviene, pues, que puedan edifi- 
carse, instruirse, corregirse, exbortarse, alentarse mútuamente; 
alabar juntos al Padre comun, é inflamarse en su amor. Todo esto 
exigia congregaciones, pastores que las presidiesen, subordinacion, 
oraciones comunes, señales comunes para expresar unos mismos sen- 
timientos. (Cartas sobre la Metaf. (+ IL)» Tributemos, pues, ú Dios 
culto interno, enlto externo y culto público, para poder alabarle 
eternamente y gozar de su misma felicidad en el cielo. 


Véase: CULTO. 


DEBERES DEL HOMBRE 


PARA CONSIGO MISMO. 


Integer apirilus vester, el anima et cor— 
pus... servelur, 


Vuestro espiritu entero, con alma y 
Cuerpo se conserven sin culpa. 


(1 Thes. v, 23.) 


Los que han tratado de averiguar, si el hombre se debe algo á sí 
mismo, disputaron sobre un equívoco. Sin duda no se debe nada, en 
el sentido, de que el deber no tiene su orígen en un derecho de la 
persona sobre sí misma. El deber es impersonal. Pero si el hombre 
no es el principio del deber, puede ser objeto de éste, pues se siente 
obligado á realizar la idea del bien, que debe ser la regla de sus ac- 
tos. Los deberes del hombre para consigo mismo, son de dos clases: 
los unos, se refieren al alma, al sér moral; los otros, al cuerpo, al 
sér fisico. De estas dos clases de deberes os hablaré brevemente, des- 
pues de invocar los auxilios de la gracia: A. M. 


1. Todos nuestros deberes para con nosotros mismos, y con 
nuestra alma en particular, se resumen en uno solo, el de nuestra 
perfeccion moral. Al nacer el hombre, ninguna de sus facultades está 
desarrollada. Además, para establecer entre los elementos de su sér, 
el órden, la armonía que constituye el bien, son menester constantes 
esfuerzos, un trabajo, una lucha, que no termina sino con la vida. El 
hombre debe, pues, procurar perfeccionarse, desenvolver sus faculta- 
des conforme con el tipo del órden y del bien que Dios puso en él. De 
este modo se toma á sí mismo por fin legítimo de sus acciones. Rea- 
liza en sí mismo, en lo posible , la idea del órden y del bien; y si no 
puede ser perfecto, tiende sin cesar á la perfeccion. Por último, per- 
feccionándose á sí mismo, se habilita más para ser útil á sus seme- 
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tantes y á la sociedad. El hombre tigne tres facultades principales: la 
inteligencia, la voluntad, la sensibilidad. Estas tres facultades deben 
perfeccionarse en el órden que les señala su naturaleza y su relacion 
de subordinacion mútua. 

Cultivar el entendimiento, procurar saber la verdad, es un deber 
para todos los hombres. Este deber no tiene para todos igual exten- 
sion; no todos estamos obligados á ser sabios:ú filósofos, pero todos 
debemos tratar de ilustrarnos acerca de las verdades necesarias para 
la conservacion de la vida, acerca de los problemas relativos á nues- 
tro orígen, á nuestra naturaleza y destino. Conócele á lí mismo, es un 
precepto de moral, igualmente que una regla de sabiduría especula- 
tiva. Dos son las clases de conocimientos que debemos especialmente 
adquirir: 4.*, los conocimientos morales, 2.*, los conocimientos úli- 
les. Los primeros son inmutables y los mismos en todas partes; los 
segundos varian segun el puesto que cada hombre está llamado á 
ocupar. ' z 

Debemos esforzarnos para conseguir la emancipación progresiva 
de la voluntad. Las fuerzas que contrarian nuestra voluntad están, 
ó dentro, ó fuera de nosotros. Dentro , somos nosotros mismos, esto 
es, nuestras inclinaciones; fuera , son nuestros semejantes, 6 los sé- 
res de la naturaleza. Estas fuerzas se ponen de dos maneras en con- 
tradiecion con nuestra voluntad ; ó la solicitan, 6 la resisten. De aquí 
dos deberes: el de resistir á las solicitudes diversas, cuando se Opo- 
nen al deber; y el de luchar contra los obstáculos, cuando son con- 
trarios á la ejecucion de designios legítimos. La virtud de resislencia 
y la virtud de accion, la paciencia y ia fuerza, son las dos virtudes 
de las almas libres, y á ellas es debido cuanto de grande hace el 
hombre. En el fondo, toda virtud emana de aquellas dos; además, 
las virtudes fuertes soponen tambien la paciencia, y recíprocamente. 
Dependen directamente de la fortaleza: el valor, la religion, el pa- 
triotismo, la constancia... de la paciencia, la resignación, la con- 
fianza, el perdon, la piedad... Conviene no solamente procurar 
aumentar la energía de nuestra volutad, sino, ante todo, acostum- 
brarla á ceder á las prescripciones de la razon. 

Dios creó al hombre sensible, al par que inteligente y libre. Por 
lo tanto, no debemos trabajar para destruir nuestras inclinaciones y 
afecciones, sino ordenarlas. Las pasiones no son en sí buenas ni 
malas; son útiles ó funestas segun están bien ó mal gobernadas. La 
pasion es, ora un obstáculo, ora un medio. Lo que le importa es 
mantenerla en su lugar; si en vez de obedecer nos manda, nos trae 
al alma eldesórden y la perturbacion; moderadas y bien dirigidas, 
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las pasiones, llegan á ser el principio de las acciones más heróicas. 
Como séres sensibles 6 susceptibles de amor, nuestro deber general 
es dar á nuestras afecciones la direccion y el grado convenientes. El 
objeto más inmediato de nuestro amor, somos nosotros mismos; pero 
debemos amarnos con un amor sensato, es decir, atendiendo 4 nues- 
tros fines espirituales , sin perjudicar el amor desinteresado á los de- 
más hombres, ni el amor de Dios. El amor al prójimo, superior al 
amor á sí mismo, porque es desinteresado, resume todas nuestras 
obligaciones para con los hombres, como séres sociales que somos. 
Allí donde no hubiese ningun amor al hombre, y por lo mismo, 
ningun desinterés , no habria sociedad posible. Es un axioma de la 
economía política, que la prosperidad comun no puede brotar del 
egoismo individual. El amor al prójimo es, pues, en realidad, nues- 
tra obligacion más grave, puesto que la existencia y la economía del 
mundo moral se fundan en su cumplimiento. El amor más perfecto 
es el amor de Dios. Nuestra alma es espíritu, y, por lo mismo, está 
llamada á fines nobles y superiores á la materia: aspirar á estos fi- 
nes, esto es, á Dios, por el amor, es cumplir el deber impuesto á 
toda humana criatura. Así es, que nuestra alma fué criada para ali- 
mentarse de verdad , de justicia, de religion; es decir, para amar 4 
Dios sobre todas las cosas. 

2. El cuerpo es el instrumento del alma, y le está unido: 4.*, 
para adquirir conocimientos; 2.*, para expresar sus conceptos; 3.” 
como medio de ejecucion. De aquí tres deberes para con el cuerpo: 
1.*, conservacion de la salud; 2.*, conservacion de la vida; 5.*, su- 
bordinación al alma. 

La salud del cuerpo es no solamente el primer bien temporal, sí 
que tambien la condicion ordinaria de la salud del alma. Un cuerpo 
sano y robusto no es meramente una ventaja física; rara vez un al- 
ma fuerte habita en un cuerpo débil, delicado y enfermizo. «Cuanto 
más débil es el cuerpo, dice Rousseau, más manda; cuanto más fuer- 
te, más obedece. » Si el cuerpo es el instrumento del alma, tambien 
es su residencia: no está pues prohibido hermosearlo y adornarlo; 
es una cubierta transparente del alma, que la deja aparecer en to- 
das sus formas, movimientos y ademanes, sobre todo, en la fisonomía. 
Este carácter simbólico nos impone el deber, de poner el exterior en 
armonía con el interior bien ordenado y compuesto. De aquí el aseo, 
los adornos, la decencia y el decoro en muestros vestidos, modales 
y palabras; reglas que se modifican segun el carácter, posicion y 
rango de los individuos. 

Vivir para vivir no es un deber, ni siquiera el objeto de la vida. 
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Asi es, que no hemos de conservar el cuerpo para el cuerpo, sino con 
referencia á los fines morales del alma. En este sentido, lo que le 
debemos, tambien lo debemos al alma; y los cuidados que el cuer- 
po reclama, son los que reclama el cumplimiento de un fin más al- 
to, el del sér: moral. La conservacion del cuerpo es un deber sa- 
erado, pues, es el instrumento necesario del alma; el cuerpo es la 
condicion, el medio absoluto de la vida moral. 

El cuerpo nunca debe hacerse dueño del alma. Esto seria in- 
vertir el órden establecido y destruir nuestra libertad. Sus apetitos 
han de subordinarse constantemente á la voluntad del alma, sometida, 
á su vez, á la ley del deber. Ningun vicio nos parece tan degradante 
como los que se oponen á estos principios, por ejemplo: la gula, la 
embriaguez, la impudicia... No olvidemos nunca estos deberes para. 
con el alma, y para con el cuerpo, y seremos eternamente dichosos, 
. que es lo que á todos deseo, 


DEBERES 


PARA CON EL PRÓJIMO. 


Diliges proximum tuum tanguam teip- 
sum. 


Amarás al prójimo como á tí mismo. 
(Marc. xi1, 31.) 


De las relaciones que tiene el hombre con sus semejantes nacen 
sus deberes, los unos, generales, los otros, particulares, segun se le 
considera como individuo de la sociedad humana en general, ó de 
las diferentes asociaciones que ésta contiene en su seno, tales como 
la familia, 6 la sociedad doméstica, y la sociedad civil, ó el Estado. 
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las pasiones, llegan á ser el principio de las acciones más heróicas. 
Como séres sensibles 6 susceptibles de amor, nuestro deber general 
es dar á nuestras afecciones la direccion y el grado convenientes. El 
objeto más inmediato de nuestro amor, somos nosotros mismos; pero 
debemos amarnos con un amor sensato, es decir, atendiendo 4 nues- 
tros fines espirituales , sin perjudicar el amor desinteresado á los de- 
más hombres, ni el amor de Dios. El amor al prójimo, superior al 
amor á sí mismo, porque es desinteresado, resume todas nuestras 
obligaciones para con los hombres, como séres sociales que somos. 
Allí donde no hubiese ningun amor al hombre, y por lo mismo, 
ningun desinterés , no habria sociedad posible. Es un axioma de la 
economía política, que la prosperidad comun no puede brotar del 
egoismo individual. El amor al prójimo es, pues, en realidad, nues- 
tra obligacion más grave, puesto que la existencia y la economía del 
mundo moral se fundan en su cumplimiento. El amor más perfecto 
es el amor de Dios. Nuestra alma es espíritu, y, por lo mismo, está 
llamada á fines nobles y superiores á la materia: aspirar á estos fi- 
nes, esto es, á Dios, por el amor, es cumplir el deber impuesto á 
toda humana criatura. Así es, que nuestra alma fué criada para ali- 
mentarse de verdad , de justicia, de religion; es decir, para amar 4 
Dios sobre todas las cosas. 

2. El cuerpo es el instrumento del alma, y le está unido: 4.*, 
para adquirir conocimientos; 2.*, para expresar sus conceptos; 3.” 
como medio de ejecucion. De aquí tres deberes para con el cuerpo: 
1.*, conservacion de la salud; 2.*, conservacion de la vida; 5.*, su- 
bordinación al alma. 

La salud del cuerpo es no solamente el primer bien temporal, sí 
que tambien la condicion ordinaria de la salud del alma. Un cuerpo 
sano y robusto no es meramente una ventaja física; rara vez un al- 
ma fuerte habita en un cuerpo débil, delicado y enfermizo. «Cuanto 
más débil es el cuerpo, dice Rousseau, más manda; cuanto más fuer- 
te, más obedece. » Si el cuerpo es el instrumento del alma, tambien 
es su residencia: no está pues prohibido hermosearlo y adornarlo; 
es una cubierta transparente del alma, que la deja aparecer en to- 
das sus formas, movimientos y ademanes, sobre todo, en la fisonomía. 
Este carácter simbólico nos impone el deber, de poner el exterior en 
armonía con el interior bien ordenado y compuesto. De aquí el aseo, 
los adornos, la decencia y el decoro en muestros vestidos, modales 
y palabras; reglas que se modifican segun el carácter, posicion y 
rango de los individuos. 

Vivir para vivir no es un deber, ni siquiera el objeto de la vida. 
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Asi es, que no hemos de conservar el cuerpo para el cuerpo, sino con 
referencia á los fines morales del alma. En este sentido, lo que le 
debemos, tambien lo debemos al alma; y los cuidados que el cuer- 
po reclama, son los que reclama el cumplimiento de un fin más al- 
to, el del sér: moral. La conservacion del cuerpo es un deber sa- 
erado, pues, es el instrumento necesario del alma; el cuerpo es la 
condicion, el medio absoluto de la vida moral. 

El cuerpo nunca debe hacerse dueño del alma. Esto seria in- 
vertir el órden establecido y destruir nuestra libertad. Sus apetitos 
han de subordinarse constantemente á la voluntad del alma, sometida, 
á su vez, á la ley del deber. Ningun vicio nos parece tan degradante 
como los que se oponen á estos principios, por ejemplo: la gula, la 
embriaguez, la impudicia... No olvidemos nunca estos deberes para. 
con el alma, y para con el cuerpo, y seremos eternamente dichosos, 
. que es lo que á todos deseo, 
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Diliges proximum tuum tanguam teip- 
sum. 


Amarás al prójimo como á tí mismo. 
(Marc. xi1, 31.) 


De las relaciones que tiene el hombre con sus semejantes nacen 
sus deberes, los unos, generales, los otros, particulares, segun se le 
considera como individuo de la sociedad humana en general, ó de 
las diferentes asociaciones que ésta contiene en su seno, tales como 
la familia, 6 la sociedad doméstica, y la sociedad civil, ó el Estado. 
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Vamos á examinar bajo estos tres puntos de vista los deberes del 
hombre para con sus semejantes ; imploremos antes la gracia: A. M. 


1. Dos son los preceptos que le imponen estos deberes: Yo ha- 
gas á otro lo que tú no quisieras que te hiciesen á tí; haz á otro lo 
que quisieras que ú lí te hiciesen. 

Estas máximas no significan, que la voluntad 4 el deseo de cada 
uno sea la regla de lo que debe á sus semejantes, lo cual destruiria 
el mismo espíritu de la ley; sino que el hombre halla en su concien- 
cia una medida fija, de que debe valerse con los demás , como quiere 
«que la usen con él: la de la justicia, ó de la equidad, á la cual se 
añade la caridad ó la beneficencia. En efecto, estas dos virtudes com- 
prenden todos los deberes de la moral social. 

Suum cuique tribuere: dar á cada cual lo que le toca, tal es la 
definicion de la justicia. Esta fórmula, que tal vez no ofrece un sen- 
tido bastante preciso, envuelve, á lo ménos, la idea, de que todos los 
deberes relativos á la justicia suponen derechos en aquellos que son 
objeto de ellos. La justicia , pues, segun el sentido riguroso de la pa- 
labra, es el respeto al derecho. Sé justo, no atentes á los derechos 
de tus semejantes; tal es el primer precepto de la moral social. No 
atentar á los derechos ajenos, 6 si se quiere, al desenvolvimiento le- 
gítimo de las facultades legítimas de los demás hombres, quiere de- 
cir, que no ha de atentarse al desarrollo de sus facultades orgánicas 
y de su vida animal, que es sagrada como instrumento y condicion 
de la vida moral; ó más directamente todavía, de las de su vida 
espiritual. 

No perjudicar al prójimo no es más que la mitad de la ley. A la 
justicia y á la probidad debe, pues, agregarse la beneficencia. Si este 
deber no importa un derecho en los que son objeto del mismo, no 
por eso es ménos obligatorio. Este deber es positivo, y dimana, no 
ya de la inviolabilidad de los individuos aislados, sino de su solidari- 
dad, en virtud de su comun naturaleza. En efecto; dotados de fa- 
cultades semejantes, llamados á un fin comun, y puestos en sociedad 
para cooperar al mismo con esfuerzos comunes, ninguno puede se- 
parar su deber del deber de los que le rodean, y su bien del bien co- 
mun, sin desnatoralizar así sus obligaciones personales. Ayudar á 
los demás en el desarrollo legítimo de sus facultades, es ayudarles á 
vivir, procurarles el bienestar, socorrerles en la miseria, en las en- 
fermedades; es formar su inteligencia, encaminarla al bien, á lo 
bello, á lo justo; es llenar su corazon de sentimientos puros y ele- 
vados; es desenvolver su libertad moral con nuestros consejos, 
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nuestro influjo y nuestros ejemplos. Toda esta doctrina se resume 
en estas palabras del Evangelio: Tratad á los hombres de la misma 
manera que quisierais que ellos os tratasen á vosotros: El prouf 
vultis ut faciant vobis homines, et vos facile illis similiter Luc. 
VI, 51. 

2. La familia es de institucion natural y divina. Ningun poder 
humano puede suprimirla, ó cambiar siquiera su naturaleza y sus ba- 
ses. Seria ocioso probar esta verdad inconcusa, si no hubiese sido y 
no fuese aún cada dia impugnada ó desconocida. Para demostrar la 
necesidad de la familia, se pueden emplear los argumentos sacados: 
4.*, de la ley cristiana : Dejará el hombre á su padre, y á su madre, 
y se juntará con su mujer, y serán los dos una carne: Relinquet homo 
patrem, et matrem suam: et adherebit uxori sue: et erunt duo in 
carne una; Ebn. v, 31. Sacramento es este grande, mas yo hablo con 
respecto á Cristo y á la Iglesia: Sacramentum hoc magnum est, ego 
autem dico in Christo et in Ecclesia; Jem. y, 51; 2.*, de la considera- 
cion de la naturaleza humana, de sus necesidades morales, de sus 
afecciones más caras y más indestructibles; 3.*, de los deberes y de- 
rechos que se establecen, desde un principio, entre el padre y la ma- 
dre, los padres y los hijos , y de los que ningun poder humano pue- 
de separarles ó despojarles; 4.*”, de la naturaleza de la misma 
sociedad civil, que no puede existir sin la famiia, y de la que ésta es 
condicion y primer elemento; 53.”, de la historia, en fin, en que se 
ve que la familia se ha perfeccionado , estrechando sus lazos , á cada 
nuevo progreso de la humanidad. 

El género humano no se compone de individuos, sino de familias. 
Nosotros salimos de la familia con el título de hijos, y luego la re- 
producimos con el de padres. Tal es el órden general, que nadie 
evita, á no ser por excepcion, ó por un carácter que reemplaza la 
paternidad, como el del sacerdocio. Nuestros deberes de hombres 
están, pues, particularmente en el círculo de la familia, en que se 
dividen en cuatro clases: 1.*, deberes de los esposos; 2.*, deberes de 
los padres; 3.*, deberes de los hijos; 4.”, deberes de los hermanos. 
Hay que añadir tambien, los deberes de los criados, y de los amos. 
El marido debe á su compañera amor, fidelidad, confianza, protec- 
cion, un sostén conveniente y proporcionado á sus recursos. La 
mujer debe á su marido fidelidad, amor y sumision. Los padres 
deben á sus hijos amor, alimento, educacion, instruccion, vigilan- 
cia, correccion, buenos ejemplos, y darles una posicion correspon- 
diente á sus necesidades y vocacion. Los hijos deben honrar á sus 


padres , obedecerles, amarles, tolerar sus defectos, sostenerles en su 
Tom. 1V. 21 
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vejez, y en sus necesidades, Estos son deberes de la piedad filial, fun- 
damento de todas las virtudes, como dice un antiguo. Los deberes 
de los hermanos son deberes de afecto, de concordia, de auxilio 
mútuo. 

3. El Estado no es otra cosa, que una asociacion de hombres 
sometidos á las mismas leyes y al mismo gobierno. La sociedad civil 
es una asociacion de séres inteligentes y libres, no formada con un 
objeto particular, semejante al de tal ó cual compañía mercantil, in- 
dustrial 6 científica. Su fin general debe ser el de la humanidad, ú 
saber, el desarrollo completo y regular de las facultades humanas, 
bajo el imperio y proteccion de la ley, que ordena su ejercicio exte- 
rior, é impide que estos séres se dañen mutuamente, ó violen sus 
recíprocos derechos. Este principio es, á la vez, negativo y positivo, 
restrictivo y protector, ni opresor ni despótico. 

Cada pueblo tiene una vocacion particular, que nace de su propio 
genio, de sus tradiciones y costumbres, de sus relaciones con los 
demás pueblos y de su posicion geográfica. El destino de cada nacion 
es sagrado. Este destino lo ha recibido de Dios, y nada puede pre- 
valecer contra él. Por consiguiente, el deber de todo gobierno es, 
saber comprender ese fin, dirigir á ese objeto la sociedad á cuyo 
frente se halla. No hay. duda, en que la soberanía y la justicia ema- 
nan de Dios; pero para representar á Dios en la tierra, es preciso 
cumplir una mision verdaderamente divina. Un gobierno prudente, 
ilustrado y justo reina siempre por derecho divino; es la imágen de 
la divina Providencia, y participa de su majestad é inviolabilidad. 

Dos cosas hay que considerar en el Estado: 4.?, las instituciones 
y las leyes que lo rigen; 2.”, los hombres investidos de la autoridad; 
pues no hay leyes posibles sin poder, ni»poder sin hombres que lo 
representen. Con respecto á las instituciones y á las leyes, el deber 
del ciudadano, como del hombre que ejerce la autoridad, y que por 
la naturaleza de su cargo es uno de los primeros ciudadanos, esto 
es, de los que tienen más obligaciones, este deber se resume en da 
fidelidad. Todos, pues, deben ser fieles á la ley, segun sus mismas 
prescripciones, y segun el puesto que ellos ocupan en la nacion. Pa- 
ra todos, indistintamente , esta fidelidad es la sumision á la ley, hasta 
el limite en donde no se halle en contradiecion con la conciencia. Por 
lo que mira á los hombres investidos de la autoridad, el deber es 
tambien la sumision. Por la misma razon de que tienen la autoridad, 
se hacen sagrados, como la conciencia moral, en la que reside la 
autoridad primitiva. 
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Meditemos, hermanos mios, estos deberes para con los hombres 
en general, para con la familia, y para con el Estado: esforeémonos 
á cumplirlos, para que seamos un dia perfectamente felices, 
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Querile primum regnum: Dei, et justitiam 
ejus, et hec omnia adjícientur vobis. 


Buscad primero el reino de Dios, y su 
justicia: y todas las demás coses se os da- 
rán por añadidura. 


(Matth. ví, 33.) 


Cuando la sabiduría humana se propone por objeto la felicidad 
del hombre, y la prosperidad de las naciones, acostumbra emplear 
unos resortes que, Ó por demasiado fuertes, ó por demasiado com- 
plicados, se destruyen con su oposicion, y no hacen más que prin- 
cipiar la obra. Por medio del atractivo de los bienes presentes llega 


Le 
la] 


á excitar deseos, que considera como un estímulo poderoso para eje- 
cular hechos esclarecidos, y emprender trabajos útiles; pero estos 
mismos deseos , como que se aumentan de contínuo, sin que lleguen 


jamás á saciarse, turban la pública armonía. La sabiduría humana 


espera toda su felicidad de la destreza en dirigir las pasiones, sin 
hacerse cargo, de que una sociedad, fundada solamente en la satis- 
faccion de las pasiones, encierra en sí propia el principio de su des- 
concierto y de su destruccion. , 

Dios, que se burla de los vanos esfuerzos de la sabiduría humana, 
de su envidia, de sus temores, de sus susceptibilidades ridículas é 
infundadas, muestra un camino más decidido para conducir á los 
hombres á la felicidad. Despues de condenar la actividad intranquila 
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que se desasosiega por acumular bienes, que el tiempo consume, 
Dios nos hace aficionar á la patria con la esperanza de los bienes 
eternos, nos excita á practicar las virtudes con el atractivo de la 
gloria celestial, y, en recompensa, dice á los reyes y á las naciones lo 
siguiente : buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
conseguireis además de eso la paz, la abundancia y la felicidad pre- 
sente. 

Amplificando esta verdad , voy 4 manifestaros hoy, que el Evan- 
gelio forma los verdaderos ciudadanos, porque con sus preceptos 
ilustra y determina las obligaciones del cristiano en la sociedad, y 
con sus motivos facilita y santifica el cumplimiento de estas obliga- 
ciones. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Algunos hombres altivos, segregando los intereses de la so- 
ciedad de los intereses de la religion, quieren persuadirnos, que el 
exacto cumplimiento de los preceptos del Evangelio no es compati- 
ble con las máximas de una sábia política; y que no habria órden ni 
concierto posible en una nacion, si el gobierno se guiase exclusiva- 
mente por la piedad. ¡Cuán ajena de la verdad es semejante máxi- 
ma! La religion, esparciendo por la tierra un rayo de la suprema 
inteligencia, descubre á los mortales todas las verdades útiles, los 
consuela en las afficciones, les inspira el desinterés, el amor de la 
patria y el celo de servirla, y de este modo asegura el órden y la 
tranquilidad de las naciones. 

El Evangelio nos enseña, que todo poder procede de Dios, quien 
ha establecido así los reyes como sus ministros, por medio de los 
cuales reina sobre todas las naciones. Nos manda, además, hacer vo- 
tos por la salud de los que mandan. Los primeros cristianos, en me- 
dio de los tormentos, rogaban por los emperadores, que los habian 
condenado á muerte, porque así se lo tenia enseñado Jesucristo, 
quien siempre fiel y afecto á su ingrata patria, encomendaba á sus 
discípulos, que fuesen obedientes á los soberanos, respetasen el ór- 
den público, y solo opusiesen la mansedumbre á la violencia de los 
tiranos. Su santa ley no respira sino dulzura, indulgencia y caridad. 
La humanidad, la justicia, la moderacion y el perdon de las injurias 
són las señales por las que se distingue nuestra religion, cuando, sin 
obrar solamente en virtud de aquella gracia, que domina los espiri- 
tus, se manifiesta por efectos más visibles. La victoria ha podido ser 
accesible á los estandartes del error; el fanatismo ha podido formar 
guerreros temibles; el furor que éste inspira, no respetando los de- 


rechos de la humanidad , ha podido someter naciones enteras con el : 
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temor de males exagerados; pero hacer ciudadanos leales á la patria, 
generosos con “sus enemigos, sumisos en la persecucion; que quie- 
ran derramar su sangre ántes que turbar el órden público; éste es el 
lauro de la religion verdadera, la cual solo se vale de la persuasion ; 
y hace resplandecer la verdad para ilustrar la virtud, elevando el 
corazon á Dios paraidentificarlo más y más con el órden social. 

De esta manera asegura el Evangelio el órden y la tranquilidad de 
los pueblos, inspirando la obediencia por el medio más poderoso, 
esto es, por el amor á la obligacion, y á lo que nos. enseña la con- 
ciencia: Obedite preeposilis vestris, Hesr. x11, 47. Non solum prop- 
ler iram, sed propter conscientiam, Rom. xn, 5. Sus preceptos, 
que inspiran el amor del prójimo y el celo por la patria, no prestan 
ménos luz, pues, señalan todas las obligaciones del ciudadano en la 
sociedad, precaven todos los abusos, y demuestran que la verdade- 
ra piedad nunca se opone á la prosperidad pública. Segun sus prin- 
cipios, todos los hombres son hermanos; y atrayéndolos la religion 
hácia su origen comun, establece entre ellos el vínculo del amor 
fraternal. Ningun hombre es extraño para otro: siendo todos her- 
manos, deben amarse, socorrerse y asistirse; pero como no es po- 
sible acudir á todos, es necesario aplicarse principalmente á servir 
á aquellos con quienes nos unen diferentes vínculos, los tiempos y 
otras circunstancias. Esta admirable regla, establecida por San 
Agustin, explica las obligaciones de los hombres que viven en so- 
ciedad. La tierra, que habitan juntos, produce entre ellos un nuevo 
vínculo; la consideran como una madre comun; y esta inclinacion, 
que les es propia, los une con mayor intimidad, forma aquel afecto 
virtuoso que los antiguos llamaban amor de la patria: Charitas, patri 
soli. Con efecto, los hombres se sienten unidos más íntimamente al 
considerar, que aquella misma tierra, que los ha alimentado cuando 
vivos, los recibirá en su seno despues de muertos: José se consolaba 
al pensar que sus cenizas estarian mejor en medio de sus conciudada- 
nos. El amor del soberano, amados oyentes, se confunde en vuestro 
corazon con el amor de la patria; y este afecto. puede suplir á todos 
los demás en una nacion, donde se forman buenos súbditos y buenos 
superióres , y en donde los vínculos recíprocos no se fundan ménos 
en el amor que en la obligacion. Pero ¡qué fuerza no añaden á es- 
te afecto las ideas religiosas, la fe que ilumina á todos los cristia- 
nos, la esperanza que cifra su bien comun en el cielo, la caridad 
que sobrevive á la destruccion de los objetos presentes, y los sacra- 
mentos que los regeneran en la vida espiritual, y establecen una 
fraternidad en Jesucristo! ¡ Cuánto no debe interesarse el cristiano 
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por una patria, en la que encuentra todo cuanto puede serle útil, 
así ahora como en lo venidero, esto es, los altares, los sacrificios, la 
gloria, los bienes, el descanso y la seguridad de la vida, y la socie- 
dad de las cosas divinas y humanas! Hijos mios, decia Matatías, la 
ciudad santa ha perdido todos sus adornos; sus ancianos y sus hijos 
han sido asesinados ; el pueblo está profanado; han colocado al ídolo 
en el altar; han injuriado al Dios de Jacob; y nosotros ¡vivimos to- 
davía! Seamos, en fin, los guardas de la ley, y demos la vida por el 
testamento de nuestros padres. Más «vale morir en la guerra, que 
ver destruida nuestra patria y nuestro santuario: Melius est nos mo- 
ri in bello, quam videre mala gentis nosire. Las máximas de los fi- 
lósofos ¿han inspirado jamás tan generosos sentimientos? Para afi- 
cionar al hombre á su patria no bastan palabras, sino que se nece- 
sitan vínculos; y ¿dónde los encontraremos si se rompen los que la 
naturaleza y la religion han formado? Aquel pueblo que no hallaba 
ningun consuelo en las fértiles orillas de Babilonia, no presumia, en 
verdad, que un sábio es ciudadano del mundo, y que su patria ver- 
dadera es el punto donde se encuentra bien, pues su alma no daba 
entrada á la alegría, viéndose apartada de la santa Sion; sus instru- 
mentos permanecian colgados de los sauces plantados en la ribera, y 
no se oia más que esta exclamacion de su dolor: ¡Uh Jerusalen, si 
yo me olvidáre de tí, entregada sea al olvido mi mano diestra. 

No me cansaria de recordaros, amados oyentes, que la religion 
asegura la union y la felicidad de los hombres, y el amor, y prospe- 
ridad de la patria. Ciudadanos de todas elases, si mi débil voz puede 
llegar á vuestros oidos, escuchad cuáles son vuestras obligaciones. 
La caridad, que debe uniros, es la perfeccion de todas las virtudes 
sociales. Siendo pacifica de sí propia, conoce que los hombres son frá- 
giles, ciegos é inconstantes ; pero no se irrita contra sus vicios, aun- 
que los desaprueba , ántes bien se lastima de sus flaquezas, y se 
compadece de sus errores; no se detiene aquí, sino que, siendo in- 
dulgente por ternura, cierra los ojos por no ver defectos, que no po- 
dria disculpar. Siendo desinteresada, hace capaz al ciudadano de los 
mayores sacrificios, le aficiona más y más á la patria, encamina to- 
dos sus pasos hácia el órden público considerándolo como voluntad 
del Criador; es la única, que puede formar aquella armonía, donde, 
llegando el amor á ser el lazo que une todas las partes; desciende 
contínuamente de los gobernantes al pueblo por los beneficios, y 
vuelve del pueblo á los gobernantes por el agradecimiento. Cuando 
este principio llegue á obrar con entera eficacia, todas las voluntades 
se unirán en favor del bien público, todos los ciudadanos serán di- 
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chosos, y la patria presente vendrá á ser la imágen de la Jerusa- 
len eterna. 

En la descripcion del cuadro de la piedad cristiana, y del celo ac- 
tivo por la patria que inspira ésta á los gobernantes , os parecerá tal 
vez, que empleo algunos rasgos exagerados de las grandes ideas que 
nos dá el Espíritu Santo del retiró, del ayuno, de la penitencia y de 
la oracion. No permita Dios, que yo censure unas obligaciones que la 
ley prescribe y la caridad santifica. Cuando el hombre se humilla en 
los templos, y depone el fausto del orgullo que ofende á los mortales; 
cuando llora á los piés del sacerdote, y se corrige en la sociedad; 
cuando un corazon benéfico vá á buscar en el sacramento del amor 
de Jesueristo una renovacion perpétua de'su fervor; cuando los ayu- 
nos acompañan á las obras de misericordia, á fin de que el alma, ex- 
puesta siempre á la tentacion, se afiance y purifique por la peniten- 
cia; entónces, estos actos son preciosos delante de Dios, Tampoco hay 
engaño en atribuir á la oracion el feliz éxito de las empresas y la 
prosperidad de las naciones. Un rey, decia David , no.se libra del 
peligro por sus armas solamente; el ejemplo de Moisés, cuyas manos 
leyantadas hácia el cielo mataban más enemigos que los que pelea- 
ban, manifiesta cuanta es la fuerza que la oracion comunica al brazo 
del guerrero; á la voz del justo han caido muros, que las armas no 
podian derribar; y los Macabeos, aunque valientes, más bien triun- 
faban con sus oraciones que con las armas. Vírgenes puras, santos 
penitentes, de quienes no es digno el mundo, alzad sin cesar yues- 
tras manos hácia el cielo; con el fervor de vuestras oraciones devol- 
vereis á la sociedad aquella porcion de fuerza y de luz, que vuestra 
inclinacion 4 la soledad parece que la usurpan. Y vosotros, cuyas 
obligaciones se confunden con los cargos civiles, no limiteis á solo el 
fervor de la oracion todo el ardor de vuestro celo por el bien de la 
patria. Nehemías, que tanto confiaba en el Todopoderoso, no por 
eso omitia los medios humanos; tomaba en una mano la espada, y 
la escuadra en la otra, para levantar y defender á un mismo tiempo 
los muros de Jerusalen. Todos los obstáculos que nuestras fuerzas 
pueden remover, todo el bien que nuestro corazon puede abrazar, y 
nuestros talentos pueden producir, todo esto se comprende en el ór- 
den privativo de. las obligaciones. El que niega á la sociedad sus 
fuerzas, sus oraciones ó su doctrina, es un árbol estéril que Jesu- 
eristo destina al fuego eterno. 

2. Habeis visto que el Evangelio enseña con sus preceptos al 
ciudadano cuáles son sus obligaciones; veamos, ahora, como facilita el 
cumplimiento de las mismas. El motivo más propio para formar ciu- 
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dadanos, para dar actividad á sus talentos y hacer fecunda su virtud, 
es aquel que, en todas las circunstancias, unefla felicidad á la virtud, 
que muestra al hombre el mayor interés en el cumplimiento de sus 
obligaciones, y le promete premios capaces de indemnizarle de todos 
los sacrificios que hace al bien público. Este fin, tan ventajoso á la so- 
ciedad, no puede conseguirse con los esfuerzos de la sabiduría huma- 
na, aunque se abrase en el amor de los pueblos; los prudentes de- 
signios, la perspicacia y los arbitrios de la sabiduría humana, jamás 
harán perfecta esta constitucion, porque solo mueve á los hombres 
por el atractivo de los bienes presentes; y este atractivo les hace mu- 
chas veces inclinar al vicio. Las pasiones, que inflaman á éste, son 
tiros asestados continuamente contra el bien público; encadenadas 
éstas por la fuerza, ó desanimadas por los obstáculos, parece que se 
modifican á merced del legislador; encendidas con el ardor de una 
gloria aparente, comunican al alma una especie de valor, y muestran, 
en algunas acciones útiles, el mismo ánimo que emplean en los gra- 
ves delitos. Sus impulsos pueden ser más prontos, sus medios más 
decisivos, y sus efectos podrán sorprender más que los de la virtud; 
pero peligrosas siempre en su proceder, asustan, aún cuando se pre- 
cipitan hácia el bien; se teme, que aplicada á lo malo esta impetuo- 
sidad, se arroje á los precipicios. Las mismas causas que ponen en 
movimiento las pasiones, pueden excitarlas de modo, que desprecien 
las leyes: el ambicioso, que intenta hacerse superior á sus conciu- 
dadanos, no se diferencia mucho del tirano que los oprime; solo es- 
pera una ocasion para Sujetarlos. 

Si nuestras pasiones 6 nuestros deseos, limitados á los objetos 
presentes, se oponen al bien público, no darán actividad á las virtu- 
des sociales. Miéntras el hombre funde únicamente la idea de su fe- 
licidad en los bienes actuales, es necesario, para que ame á su patria, 
que la constitucion presente los ponga á una distancia en que él pue- 
da alcanzarlos; y semejante constitucion no es posible que exista. El 
único medio de hermanar, en todos casos, el interés particular con el 
general, de hacer útil al prójimo aquel amor á la felicidad, que pa- 
rece reconcentrar el hombre en sí mismo, de aficionar á los ciuda- 
danos á la patria, aunque sea ingrata; el único motivo que puede ha- 
cer los ánimos generosos, fecundar la semilla de las grandes virtudes, 
sin dar fomento á los grandes vicios, y dar movimiento á la sociedad, 
sin ocasionar embates peligrosos, es el que nos promete el mayor 
interés en lo venidero, nos anima para hacer el sacrificio del des- 
canso, de los bienes, y aún de la misma vida, con la esperanza de una 
gloria inmortal, y asegura á la virtud en el cielo recompensas, que no 
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logra muchas veces en la tierra. No quiero decir por esto, amados 
oyentes, que seais indiferentes para las cosas del mundo. Jesucristo, 
que maldice los tesoros “allegados con injusticia, condena igualmente 
la indigencia, que es fruto de la ociosidad. El cristiano ruega á Dios 
como si todo lo esperase de él, y obra como sí solo contase con sus 
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DEBERES DE Los PADRES: véase PADRES. 
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DEBERES DE Los Hnos: véase HIJOS. 

DEBERES DE LOs AMOS: véase AMOS. 

DEBERES DE Los crianos: véase CRIADOS. 

DEBERES DEL CRISTIANO ; véase CRISTIANO, 

DEBERES DE LA MUJER CRISTIANA: Véase MUJER CRISTIANA, 

DEBERES DEL propIO ESTADO: véase ESTADO DE VIDA Y CUIDA- 
DO DE PERFECCIONARSE EN ÉL. 


DECÁLOGO. 


Custodi precepta Domini Dei lui. 


Obserya Jos preceptos del Señor Dios 
tuyo. 


(Deut. y, 17.) 


Esta es la advertencia que hizo Moisés á los iraelitas, cuando fué 
enviado por Dios para anunciarles su santa ley: Observad fielmente, 
les dijo, los mandamientos del Señor Dios vuestro; sus palabras y 
Sus preceptos serán grabados en vuestros corazones; los referireis á 
vuestros hijos, los meditareis en vuestra casa, y cuando caminareis; 
de noche, en los intérvalos del sueño; á la mañana, cuando disperteis; 
en una palabra, 0s acordareis siempre de ellos, como si los tuvieseis 
delante de los ojos 6 en las manos: Movebuntur inter oculos tuos. 
Deur. vi, 8. Estos mismos mandamientos de la ley antigna, son los 
que Jesucristo ha confirmado y autorizado en la nueva; y como son 
el orígen de todas nuestras obligaciones ; y la regla única de nuestra 
conducta, os los explicaré familiarmente, á fin de que cada uno 
pueda conocer lo que Dios exige de él para conseguir la felicidad 
eterna. La materia es vasta, pero os importa sumamente el estar 


bien instruidos en ella. Imploremos ántes los auxilios de la gra- 
Cla. A. M. 
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4. El Decálogo contiene los diez mandamientos, que Dios dió á 
los israelitas por el ministerio de Moisés; la Escritura los llama las 
diez palabras de la alianza que el Señor hizo con su pueblo: Scripsit 
in fabulis verba federis decem. Exop. xxx, 28. Dió esta ley á los 
israelitas despues de la primera Pascua, á los cincuenta dias de su 
salida de Egipto, y fué publicada sobre el monte Sinaí entre rayos, 
truenos y relámpagos, para que el temor, dicen los intérpretes, 
obligase á los hombres á observarla, y conociesen lo que debian 
temer en la otra vida, si tenian la desgracia de quebrantarla en la 
presente: y fué grabada en dos tablas de piedra por el dedo del 
Todopoderoso, por lo cual se llamó el Decálogo: Ley escrila. 

En la primera tabla se contenian los tres primeros mandamientos, 
que arreglan nuestras obligaciones para con Dios, ordenándonos, que 
solo le adoremos á él, que respetemos su santo nombre, y que santi- 
figuemos el dia que consagró á su servicio. 

La segunda tabla éSntenia los siete últimos mandamientos, que 
señalan nuestras obligaciones respecto del prójimo, ya en particular, 
y ya en general; en particular, se le debe tributar el honor que le 
corresponde, y esto nos prescribe el precepto de honrar á nuestros 
padres; en general, no se debe hacer daño á ninguno por obra, por 
palabra, ni por pensamiento. Se hace injuria al prójimo por obra, y 
esto es lo que prohibe el quinto precepto: mo matarás; 6 en la per- 
sona que le está unida por el vínculo del matrimonio, y esto es lo 
que prohibe el sexto: no cometerás adulterio; 6 finalmente, en sus 
bienes, y esto es lo que prohibe el séptimo mandamiento: n0 hurta- 
rás: por el octavo se prohibe hacer daño al' prójimo con palabras: 
no levantarás falso testimonio; y últimamente, se prohibe el ofen- 
derle con el pensamiento y con los deseos del corazon por estos dos 
preceptos: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni sus bienes. Veis 
aquí los diez mandamientos contenidos en el Decálogo, que son como 
el sumario y compendio de todas las leyes. Dios, dice S. Agustin, 
q. 140 iy Exop., ordenó muchas cosas á Moisés; y no obstante, solo 
le dió dos tablas de piedra, llamadas las Tablas del Testimonio, que 
debian guardarse en el Arca; porque todas las demás leyes dimanan 
de estas diez; así como se encierran todas en los dos preceptos del 
amor de Dios y del prójimo , que comprenden toda la ley y los pro- 
fetas, como Jesucristo lo dice en su Evangelio: ln his duobus man- 
datis universa lez. pendet et prophetee, Marta. xxu1, 40. 

Todo eristiano, que ha llegado al libre uso de la razon, está obli- 
gado á saber, á lo ménos en cuanto á la sustancia, los mandamientos 
de Dios, y de la Iglesia; porque no puede arreglar su vida como 
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debe, si no está instruido, á lo ménos en general, de lo que la ley de 
Dios le ordena y le prohibe. Por esto dice $. Cárlos en sus Instruc- 
ciones ú los confesores, que no se debe dar la absolucion á los que 
no ponen el correspondiente cuidado en saber el Padre nuestro, el 
Credo y los mandamientos, y que se les obligue á asistir 4 la expli- 
cacion del catecismo hasta que aprendan todas las cosas necesarias 
para salvarse. Los que por ignorancia faltan contra los manda- 
mientos, pecan regularmente. La ignorancia en que yiven algunos 
cristianos de las obligaciones contenidas en el Decálogo, es culpable, 
porque es el efecto de su negligencia, y muchas veces de su mala yo- 
lIuntad, que se opone á las luces de Dios. 

Todos los hombres que tienen uso de razon, y que son capaces 
de discernir lo bueno de lo malo, están obligados á guardar los 
mandamientos del Decálogo; y ninguno ha podido, ni podrá nunca 
salvarse sin guardarlos. La razon es, porque pertenecen á la ley 
natural, que es comun á todos los hombres, y contra la cual nunca 
es lícito obrar; y basta el quebrantar uno solo de estos manda- 
mientos, para incurrir en la ira de Dios, y exponerse á la condena- 
cion eterna, si no se hace penitencia. Esta verdad nos la explica 
claramente Jesucristo en la respuesta que dió á un jóven, que le 
preguntó lo que deberia hacer para conseguir la vida eterna: Si 
quieres salvarte, le dice el Salvador, guarda los mandamientos: Si 
vis ad vitam in gredi, serva mandata. Marrm. xix, 47. ¿Y cuáles 
son los mandamientos que he de guardar? replicó el jóven. Los que 
se contienen en el Decálogo, le respondió Jesucristo. 

Como alguno podria imaginarse, que nuestro Señor vino para 
dispensarnos de la ley dada á los judíos , declara expresamente, que 
no vino á destruirla, sino á perfeccionarla y cumplirla. Por esto el 
santo concilio de Trento pronuncia anatema contra los que digan, 
que el Evangelio solo nos ordena tener fe; que todo lo demás es 
libre é indiferente; y que los cristianos no están obligados á guardar 
los diez mandamientos. Sess. v1, canr. 9. Y así, no os engañeis, her- 
manos, porque es un error condenado por la Iglesia el afirmar, que 
podemos ir al cielo sin guardar los mandamientos. Es preciso que 
todos los observemos con suma exactitud, si queremos ser salvos. Si 
consideramos los mandamientos de Dios en sí mismos, nos parecen 
difíciles de observar, como opuestos á las inclinaciones de la natu- 
raleza corrompida por la culpa, que tiene mucha mayor propension 
á lo malo que á lo bueno; pero si los consideramos acompañados con 
el auxilio de la gracia, debemos decir con el discípulo amado, que 
los mandamientos de Dios no son gravosos: Mandata ejus gravia 
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non sunt, LJoax. v, 3; y con el mismo Jesucristo, que su yugo es 
suave y su carga ligera. Luego no tendremos excusa delante de Dios, 
si dejamos de observar su santa ley. 

Nosotros, los cristianos, debemos guardarla con mayor perfeccion 
que los judíos. Martu. y, 20. Si vuestra justicia, nos dice Cristo, no 
es más llena y abundante que la de los escribas y fariseos, no entra- 
reis en el reino de los cielos. Los judíos no penetraban el espíritu de 
la ley, y se contentaban con reformar lo exterior, descuidando lo 
interior. Para impedir que incurramos en el mismo defecto, quiso el 
Salvador explicarnos por sí mismo los mandamientos, y romper el 
velo que nos estorbaba penetrar su verdadero sentido. No basta, 
dice, que ameis á vuestros amigos, es preciso , además, que ameis á 
vuestros enemigos, que hagais bien“á los que os hacen mal, y que 
oreis por los que os persiguen y calumnian. No basta el no matar, 
sino que es preciso que reprimais la ira. No basta no cometer adulte- 
rio, sino que es preciso no desearlo con el pensamiento ni la voluntad. 
No basta evitar el perjurio, sino que es preciso abstenerse de jurar. 
No basta practicar buenas obras, sino que es preciso hacerlas con 
recta intencion, y con el fin de agradar á Dios y no á los hombres. 
No basta, evitar el pecado, sino que es preciso huir de la ocasion, y 
cortar todo lo que pueda ser motivo de escándalo, hacerse violencia, 
caminar por la senda estrecha. Otro defecto muy comun entre los 
judíos era el que ellos guardaban la ley de Dios por espiritu de te- 
mor, como los esclavos, que solo obran por el miedo de la pena y del 
castigo. Pero nosotros que somos hijos de Dios, y que hemos recibido 
el espíritu de adopcion, como dice S. Pablo, debemos observar la ley 
de Dios por el motivo de su amor. Pero ¿tenemos cuidado de cum- 
plirla así? ¿Amamos á Dios? ¿Le obedecemos por amor cómo los 
hijos deben obedecer á sus padres? 

2. Dios promete á los que guarden fielmente sus mandamientos, 
galardonarlos abundantemente: /n custodiendis illis relributio mula, 
PsaLm. xvi, 42: dice el rey profeta. Si sois fieles en guardar la ley 
del Señor, os colmará de bienes y derramará sobre vosotros Sus 
santas bendiciones, dijo Moisés 4 los israelitas: Abundare te faciel 
Dominus omnibus bonis. Deurer. xxvu, 14. Con la observancia de la 
ley ganamos la amistad de Dios. ¿Qué no se hace para conseguir la 
amistad de un príncipe, ó de un hombre rico y poderoso? ¿Y qué es 
lo que vale esta amistad de un hombre, comparada con la de Dios? 
No obstante, Jesucristo asegura, que si hacemos lo que nos manda, 
seremos sus amigos y confidentes. Joan. xv, 44. ¿Qué no debemos 
hacer para conseguir tan grande honra? Para colmo de nuestra feli- 
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cidad promete el Señor al que guarde su ley, que se le manifestará y 
le hará contemplar su gloria por toda la eternidad: Efmanifestabo 
ei meipsum. Joax. x1y, 2. 

¡Cuánta impresion debe hacer en nosotros la consideracion de 
tantas ventajas como hallamos en guardar la ley de Dios! Y sin em- 
bargo, ¿quién es el que piensa en esto? Un príncipe nos manda, y 
muchas veces injustamente, y temblamos. Dios nos manda cosas las 
más justas y útiles, y no tememos desobedecerle. Todo lo que se 
puede amar en la tierra, nada es en comparacion de esta santa ley; 
y no obstante, ¿cómo la tratamos? Demos una ojeada por las fa- 
milias, por las tiendas de los mercaderes, por los tribunales de 
justicia, etc., y veremos, que casi en todas partes es quebrantada esta 
ley: por cosas de muy poco valor, se burlan, se rien y hacen juguete 
de ella. ¡Ob gran Dibs! ¿dónde estamos? No son ya los infieles, sino 
los cristianos, que se llaman hijos vuestros, los que han pisado 
«vuestra ley: los eristianos que prometieron tan solemnemente obser- 
varla. ¿Cuántas veces, amados hermanos, habeis faltado 4 vuestra 
promesa? Pensad en esto y humillaos, pedid perdon á Dios. 

Y atended seriamente estas palabras con que el Sábio concluye su 
libro del Eclesiástico: Deum time el mandata ejus observa, hoc est 
enim omnis homo. Eccur. xu, 13. Temed á Dios, y observad sus 
mandamientos, y esto es todo el hombre. Si esto es todo el hombre, 
se infiere, que todo lo demás es nada. Por más riqueza que junteis, si 
no habeis observado la ley de vuestro Dios, todo esto, de nada os 
servirá. Pedid á Dios que os conceda la gracia de penetrar á fondo 
esta importante verdad. No basta que sepais de memoria los manda- 
mientos, y que los reciteis cada dia, sino que es preciso, que pidais á 
Dios la inteligencia de ellos, para que comprendais lo que os manda, 
y lo que os prohibe. Repasadlos á menudo, y haced que, á ejemplo de 
los santos, sean el asunto ordinario de vuestras meditaciones. Pero, 
sobre todo, formad un eficaz propósito de no quebrantarlos jamás. Sí, 
Dios mio, yo prometo de nuevo á presencia de estos santos altares, 
obedecer vuestros mandamientos, y no traspasaré vuestra santa ley, 
aunque me importára el ganar todo el mundo, y aunque pusiese á 
riesgo mis bienes, mi honra y aún mi vida. Yo procuraré siempre 
cumplir vuestra santa voluntad, para merecer el premio que nos te- 
neis preparado en el cielo. 


Véase: MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS, y LEY 
DE DIOS. 


DEDICACIÓN -DE UN TEMPLO. 


Quam terribilis est locus iste, non est hic 
aliud, nisi domus Dei et porta cali! 


¡Cuán terrible es este lugar! Verdadera- 
miente esta es la casa de Dios y la puerta 
del cielo. 


(Gen, xxvyim, 17.) 


Tales eran los justos sentimientos de respeto y amor de que esta- 
ha penetrado el virtuoso Jacob, por la majestad del lugar en que el 
Señor se le habia aparecido, y tales son tambien los que deberian 
animarnos á nosotros cada vez que entramos en nuestros templos, 
donde reside el mismo Dios. Sin duda llena-él la tierra y el cielo con 
su inmensidad ; sin duda debemos amar y temer su santa presencia 
en todas partes; pero ¿quién no sabe tambien, que él siempre ha 
escogido lugares que se ha complacido en habitar con preferencia á 
otros, y en los cuales se ha hecho sentir la accion de su divina pre- 
sencia? En los sagrados libros leemos, que le agradaba aparecerse á 
nuestros primeros padres, y platicar familiarmente con ellos en los 
dias en que, enriquecidos con todos los tesoros de la inocencia, mo- 
raban en el paraíso terrenal. La Escritura Sagrada nos enseña, que 
él se mostró á los hombres despues que hubieron pecado, para en- 
dulzar la amargura de su destierro con el beneficio de su presencia. 
Tambien se apareció á los santos patriarcas, y 4 Moisés, á quien 
escogió para que libertase á su pueblo. Mas tarde, se hizo erigir un 
tabernáculo entre los hijos de Israel. Puestos los israelitas en pose- 
sion de la tierra prometida, cesaron de habitar las tiendas, y se cons- 
truyeron moradas más sólidas: el Señor quiso entónces tener tam- 
bien la suya. David recibió la mision de allegar á toda costa los ricos 
materiales que habian de servir para la construecion del edificio. El 
gran Salomon estuvo encargado de presidir su ereccion; y cuando 
siete años de trabajos y esfuerzos lo hubieron perfeccionado, y 
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mientos, y que los reciteis cada dia, sino que es preciso, que pidais á 
Dios la inteligencia de ellos, para que comprendais lo que os manda, 
y lo que os prohibe. Repasadlos á menudo, y haced que, á ejemplo de 
los santos, sean el asunto ordinario de vuestras meditaciones. Pero, 
sobre todo, formad un eficaz propósito de no quebrantarlos jamás. Sí, 
Dios mio, yo prometo de nuevo á presencia de estos santos altares, 
obedecer vuestros mandamientos, y no traspasaré vuestra santa ley, 
aunque me importára el ganar todo el mundo, y aunque pusiese á 
riesgo mis bienes, mi honra y aún mi vida. Yo procuraré siempre 
cumplir vuestra santa voluntad, para merecer el premio que nos te- 
neis preparado en el cielo. 


Véase: MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS, y LEY 
DE DIOS. 


DEDICACIÓN -DE UN TEMPLO. 


Quam terribilis est locus iste, non est hic 
aliud, nisi domus Dei et porta cali! 


¡Cuán terrible es este lugar! Verdadera- 
miente esta es la casa de Dios y la puerta 
del cielo. 


(Gen, xxvyim, 17.) 


Tales eran los justos sentimientos de respeto y amor de que esta- 
ha penetrado el virtuoso Jacob, por la majestad del lugar en que el 
Señor se le habia aparecido, y tales son tambien los que deberian 
animarnos á nosotros cada vez que entramos en nuestros templos, 
donde reside el mismo Dios. Sin duda llena-él la tierra y el cielo con 
su inmensidad ; sin duda debemos amar y temer su santa presencia 
en todas partes; pero ¿quién no sabe tambien, que él siempre ha 
escogido lugares que se ha complacido en habitar con preferencia á 
otros, y en los cuales se ha hecho sentir la accion de su divina pre- 
sencia? En los sagrados libros leemos, que le agradaba aparecerse á 
nuestros primeros padres, y platicar familiarmente con ellos en los 
dias en que, enriquecidos con todos los tesoros de la inocencia, mo- 
raban en el paraíso terrenal. La Escritura Sagrada nos enseña, que 
él se mostró á los hombres despues que hubieron pecado, para en- 
dulzar la amargura de su destierro con el beneficio de su presencia. 
Tambien se apareció á los santos patriarcas, y 4 Moisés, á quien 
escogió para que libertase á su pueblo. Mas tarde, se hizo erigir un 
tabernáculo entre los hijos de Israel. Puestos los israelitas en pose- 
sion de la tierra prometida, cesaron de habitar las tiendas, y se cons- 
truyeron moradas más sólidas: el Señor quiso entónces tener tam- 
bien la suya. David recibió la mision de allegar á toda costa los ricos 
materiales que habian de servir para la construecion del edificio. El 
gran Salomon estuvo encargado de presidir su ereccion; y cuando 
siete años de trabajos y esfuerzos lo hubieron perfeccionado, y 
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constituido una de las maravillas del mundo, hizo su dedicacion al 
Eterno con numerosos sacrificios, y el Señor mostró que esta habita- 
cion le placia, haciendo sentir en ella la accion de su presencia con 
admirables prodigios, hasta que, cansado de las harlo largas iniquí- 
dades de su pueblo, lo abandonó, en fin, para elegir otro pueblo y 
otros templos. El pueblo privilegiado, que ha reemplazado al pueblo 
antigno, somos nosotros; y nuestros templos, en que él realmente 
reside, há tiempo que han sustituido al templo de Jerusalen, que el 
Señor apenas habitaba á no ser en figura. Basta lo dicho para cono- 
cer, cuán dignos son de profundo respeto y de tierno amor; mas 
como la irreverencia y la frialdad usurpan con mucha frecuencia el 
lugar de los nobles sentimientos, no será inoportuno, á lo que creo, 
despertarlos en vuestra alma. Nuestros templos, son Casas de oracion 
y residencia de Jesucristo; y, por lo mismo, son dignos de nuestro 
respeto. Son para nosotros la fuente de las más preciosas mercedes; 
merecen, pues todo nuestro amor. Estos son los dos puntos que me 
propongo explanar. Imploremos ántes, etc. A. M. 


4. El Señor habia querido en la ley antigua, que su templo 
y los objetos materiales que debian servir para su culto, se distin- 
guiesen de los objetos comunes y de los lugares ordinarios; y que, 
una vez apropiados á su uso, fuesen objeto de la veneracion de todos. 
Habia querido que se establecieran oraciones particulares y ceremo- 
nias especiales para consagrar, santificar y bendecir cuanto debía 
contribuir al honor de su culto y á la gloria de su nombre. Así es, 
que manda á Moisés, que construya una arca, erija un altar en su ho- 
nor, y le levante una tienda en el desierto; dócil á las prescripciones 
que del Señor ha recibido, Moisés consagra á su gloria el taberná- 
culo, el arca de la alianza, y todos los objetos destinados á su uso, 
sin exceptuar las vestiduras de los sacerdotes y sus personas, por 
medio de oraciones acompañadas de santas unciones y de la aspersion 
del agua de las víctimas, que al efecto inmola; y separados estos ob- 
jetos de las cosas profanas por la consagracion que han recibido, y 
por el noble destino quese les ha dado, ¡desgraciado del que se ol- 
vide del respetoque les debe, del que ponga en ellos una mirada in- 
discreta ó una mano temeraria! El más riguroso castigo seguirá in- 
mediatamente á su ofensa. Los culpables hijos del sumo sacerdote 
Helí, los habitantes de Betsames, el temerario Oza, el sacrílego Bal- 
tasar, el impío Heliodoro, y otros muchos, nos ofrecen de ello tristí- 
simos ejemplos. Si pues el Señor exigia tanto respeto por todo lo que 
pertenecia al culto del judío , que, á lo más, era una figura del nues- 
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tro, y por su templo, que no contenia más que la sombra de loque 
en realidad poseen nuestras iglesias; ¿no deben exigir éstas un res- 
peto más profundo, ya que han sido santificadas por nuestras más 
fervientes oraciones, purificadas por el agua de salud, y consagradas, 
así por las santas unciones, como por el signo augusto de nuestra 
redención ? 

Por otra parte, consagradas las iglesias á Dios y á su gloria, son 
casas de oracion, y dignas, por esto, de todos nuestros respetos. ¿Por 
qué, pues, en nuestros dias, hay tantos hombres, que, dándose aún 
el nombre de cristianos, profanan tan á menudo nuestras iglesias, fal- 
tando al respeto que les deben, cuando vienen á ellas en ciertas fes- 
tividades, en ciertas cireunstancias , atraidos por la sola curiosidad, 
con el intento de ver ó ser vistos, ó con el único objeto de llenar cier- 
tas formalidades mundanas, y de ningun modo para tributar home- 
naje á Dios y para orar? 

El Evangelio nos enseña, que Jesucristo, al entrar un dia en el 
templo de Jerusalen, vió á unos hombres, que traficaban con las co- 
sas indispensables á los sacrificios, y que, devorado de un santo celo 
por la gloria de Dios, ofendido, él, la misericordia encarnada, él, la 
bondad por excelencia, cogió una cuerda, y se sirvió de ella como de 
un látigo para arrojar del templo 4. los compradores y vendedores di- 
ciéndoles: Escrito está: Mi casa será llamada casa de oracion: más 
vosotros la teneis hecha una cueva de ladrones. Marth. xx1, 43. ¿Qué 
hubiera pues dicho, hermanos mios, si hubiese visto , como á veces 
vemos nosotros, convertidas nuestras iglesias en otros tantos teatros, 
en que muchos supuestos cristianos entran en escena, y presentan al 
público la ligereza de sus pasos, la inconveniencia de su continente, 
y la inmodestia de sus adornos, cuando la Iglesia, por ejemplo, ad- 
mité al santo bautismo á los recien nacidos que ellos la presentan, 
cuando ella bendice su union ó derrama sus lágrimas y sus últimas 
oraciones sobre los restos mortales de sus amigos y parientes ántes de 
confiarles en depósito á la tiérra? ¿Qué habria dicho, si les hubiese 
visto, como frecuentemente les vemos, estarse con ménos reserva y 
prudencia en medio de nuestras reuniones cristianas y de: nuestras 
iglesias, de la que mostrarian en el seno de las asambleas profanas y 
de los lugares ordinarios, desdeñándose de doblar la rodilla ante el 
Dios, que adoran los demás fieles, insultando su fe con los aires de al- 
tivez y de impiedad sarcástica que afectan, turbando, á veces, el reco- 
gimiento del lugar santo, el órden y la gravedad de las ceremonias, 
con sus conversaciones extemporáneas. y con sus risas intempestivas; 


en una palabra, ocupándose en todo ménos en orar? Si, lo que no 
Tom. 1V. 22 
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quiera Dios y estoy léjos de pensar; si entre los que me escuchan se 
encontrase por casualidad uno de esos hombres á que me refiero, le 
diria: Santificadas por la oracion y consagradas por las santas uncio- 
nes, no introduzcas en nuestras iglesias la abominacion de la desola- 
cion con tus escándalos; ellas son casas de oracion: ven siempre á 
ellas para entregarte á la oracion, más nunca para turbar esta santa 
práctica; su consagracion te impone el deber de respetarlas, y la 
presencia de Dios, tres veces santo, que las habita, te lo impone 
aún más rigurosamente. 

En efecto; ¿qué hay dentro de nuestras iglesias, en nuestros san- 
tos tabernáculos sino el Eterno, el Hijo de Dios, Jesucristo en perso- 
na? Por consiguiente, son dignas de todo vuestro respeto. En otro 
tiempo, huyendo Jacob de la cólera de su hermano Esaú, y pasan- 
do á Bethel, vió en sueños una escala misteriosa, cuya cima tocaba en 
el cielo y cuyo pié estaba en la tierra; vió á los ángeles que bajaban 
y subian para llevar á Dios las tiernas súplicas de los hombres, y pa- 
ra traer 4 los hombres los beneficios del Señor, y exclamó aterrado 
al despertar: Verdaderamente que el Señor habita en este lugar. 
¡Cuán terrible es este lugar! Gen. xxvmr, 16 er 47. Y adoró á Dios 
con santo espanto. Moisés, en el monte de Horeb, apenas vió una 
zarza que ardía sin consumirse , penetrado de religioso pavor, iba á 
acercarse para eontemplar mejor la maravilla, cuando oyó una voz 
celestial que le ordenó quitarse el calzado, imágen de las afecciones 
terrenas, porque aquel lugar era santo, y Moisés se acercó en segui- 
da temblando. El gran Salomon levanta en Jerusalen un templo al 
Señor para conformarse con su santa voluntad; el sumo sacerdote pe- 
netrará solamente una vez al año en su santuario, y aún habrá de 
prepararse para esta accion temible con toda suerte de expiaciones, 
habrá de llevar en sus manos la sangre de las víctimas inmoladas pa- 
ra hacerse propicio al Señor y será preciso que una nube de incienso 
oculte á sus miradas el arca santa. Si pues tal era el respeto que la 
santa presencia del Señor imponia en aquellos tiempos por los luga- 
res que él habia señalado con su paso; si el templo de Jerusalen; 
donde el Señor pronunciaba sus oráculos, exigia tal respeto al judio, 
¿qué mayor respeto, qué mayor veneracion no nos exigen, á nos- 
otros cristianos, los templos en que reside nuestro Dios? 

Y sin embargo , al ver el comportamiento de tantos cristianos en 
nuestras iglesias, estamos para preguntarnos ¿en dónde está su Dios? 
En efecto, los unos se presentan con un aire petulante y de grande- 
za, que sienta muy mal á su bajeza, y contrasta ofensivamente con el 
estado habitual del divinó huésped que lo habita; los otros vienen con 
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todo el pomposo boato de las vanidades mundanas; éstos entran, las 
más de las veces, acompañados del demonio de la disipacion y de la 
liviandad, para charlar y reir, y para disimular muy mal, por más 
que hagan, con prestada alegría, los remordimientos secretos y har- 
to reales que roen su corazon; aquéllos, en fin, manifiestan tanta 
dejadez, que parece que llaman al sueño para librarse del fastidio. 

Vosotros, fieles que me escuchais, no os acerqueis nunca al tem- 
plo sino ¿on un sentimiento de profundo respeto mezclado con una 
dulce confianza. Presida la fe todos vuestros pensamientos, rija todas 
vuestras palabras y vuestros menores pasos miéntras estais dentro, 
y os mantenga así en humildad profunda como en santo recogimien- 
to; y no dudeis de que al Señor le serán gratas vuestras adoraciones 
y plegarias; de que vuestra presencia constituirá aquí la alegria: de 
la religion, el consuelo de sus ministros, y la edificacion de los ver- 
daderos fieles; ella. será como una predicación muda, pero más que 
la mia elocuente, que recordará á los que lo olviden, el respeto que 
deben á nuestras iglesias, dignas además de todo nuestro amor. 

2. Si nuestras iglesias consagradas por las santas unciones y 
santificadas por la oracion , convertidas tambien en easas de oracion 
y el augusto santuario en que reside Jesucristo, son dignas de nues- 
tro mayor respeto , fundadas por la piedad de nuestros padres y fuen- 
tes para nosotros de las gracias más preciosas, merecen tambien to- 
do nuestro amor. En efecto; ¿no fué la piedad de nuestros padres la 
que,, en siglos más fervorosos y más creyentes que el nuestro, cu- 
brió el suelo de nuestra hermosa patria con monumentos religiosos 
de todas órdenes y clases, que manifiestan todavía la grandeza de su 
fe, la viveza de su amor á los siglos venideros? ¿No fué ella la que 
erigió en todas partes, y hasta en los villorrios más apartados de nues- 
tros pobres campos, esos templos tan modestos, y á veces tan nobles, 
de elegante sencillez, en que el Dios del pesebre y del Calvario, el 
Dios de los pobres y de los pequeños, descansa felizmente bajo un 
techo humilde, en el seno de nuestras poblaciones más agrestes ; 
dónde todas sus delicias, como él mismo dice, es estar con los hijos - 
de los hombres? ¿No fué asimismo la piedad de nuestros padres, la 
que levantó en el seno de nuestras populosas ciudades esos templos 
majestuosos, esas soberbias basílicas, que constituyen la justa admi- 
racion del erudito y del sábio, y el muy legítimo orgullo de sus ha- 
bitantes? ¿No fué ella la que enriqueció nuestras iglesias con un 
gran número de misteriosos emblemas, que hablan tanto al espíritu 
natural del hombre, que vive de la fe, como al genio del sábio arqueó- 
logo, y que conmueven á veces el corazon de los más indiferentes 
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hasta lo más profundo de sus entrañas? ¿No fué ella, en fin, la que 
reunió en su recinto las obras maestras de escultura y pintura que 
las embellecen, las expléndidas vidrieras pintadas que las adornan, 
y esos mármoles raros que las decoran? Nuestros padres no ereian ha- 
cer demasiado para el Dios infinitamente bueno, que, dichosísimo en 
el cielo, y justo apreciador de las sublimes adoraciones que le rinden 
sus ángeles, mira, sin embargo, con agrado, los humildes homenajés 
que los hombres le tributan en los templos, que ellos han erigido en 
honor suyo, y que él se digna habitar. Justamente agradecidos, se le 
veia rivalizar en celo, al rico como al pobre, al pechero como al 
señor, al hijo del pueblo como al hijo de los reyes, para la ereccion 
de templos , el primero por sus larguezas, el segundo por sus traba- 
jos, éste pagando con su persona, aquél remunerando al obrero con 
sus bienes, y estotro, en fin, empleando su genio poderoso ó su salu- 
dable influjo. Y así es como el mundo ha adquirido todos estos mo- 
numentos religiosos, que formaban la delicia de nuestros padres, y 
de los cuales se envanece á lo ménos nuestro siglo. ¿Con qué afecto 
no debemos mirarlos? Además, ¿no es en su recinto donde fuimos 
hechos cristianos , hijos de Dios, herederos de su reino, coherederos 
de Jesucristo; donde nuestros ojos se abrieron á las luces más puras 
de la fe y nuestros corazones á las más tiernas inspiraciones de su 
gracia? Y ¿qué nos predican todos los objetos que ellos nos ofrecen 
á la vista, sino el amor inmenso que Dios nos profesa? ¿(Qué recuer- 
dan á nuestros corazones las fuentes bgutismales, el sagrado: púlpi- 
to, el altar, la mesa, los augustos tribunales de la reconciliacion, 
sino todas las maravillas que un Dios ha obrado en favor nuestro y 
las que su ternura todavía nos reserva? 

La Iglesia, que tantas veces ha sido testigo de vuestros goces, lo 
fué tambien de vuestros más atroces dolores; y á fuer de buena y 
tierna madre, se ha asociado presurosa á ellos, en los dias, por ejem- 
plo, en que la implacable muerte os arrebataba un padre, una ma- 
dre, un hijo querido, una esposa tiernamente amada. Ella se vestia 
de luto como vosotros, invitando á sus hijos con su voz grave, que 
resuena por los aires, á venir á mezclar sus lágrimas y oraciones á 
las oraciones y lágrimas, que derramabais sobre el féretro de aquellos 
á quiénes habiais perdido; y cuando la muerte os haya arrebatado 
tambien á vosotros, recibirá vuestros despojos en su seno, y ofrece- 
rá por vosotros 4 Dios su sacrificio y sus oraciones, para asistir á 
vuestra alma, y asegurarla lo más pronto posible la posesion del cie- 
lo. Ya veis pues, hermanos mios, cuan digna es esta santa iglesia 
de todo vuestro agradecimiento y amor. De suerte, que si, lo que no 
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quiera Dios, llegaseis un dia á olvidarlo, el altar, el púlpito, las 
fuentes bautismales, los tribunales de la penitencia, y hasta las pie- 
dras de este templo, se levantarian contra vosotros para acusaros 
ante el tribunal de Dios y eondenaros para siempre. 

Pero léjos de ser así con respecto á uno solo de nosotros, todos 
la manifestaremos continuamente el respeto y amor que la son debi- 
dos; todos querremos frecuentarla y visitar asiduamente al divino 
huésped que la habita : todos vendremos fiel y puntualmente los do- 
mingos y fiestas de guardar para cumplir el santo precepto del Se- 
ñor, y dispuestos á sufrirlo todo, á ejemplo de los primeros fieles, 
antes que faltar al mismo. Sí, santa Iglesia dé Dios, fuente y causa 
de toda nuestra alegría; pegada quede al paladar la lengua nuestra, 
seca quede nuestra mano diestra, si no nos acordáremos de tí; y si 
estos piadosos sentimientos son siempre los de nuestras almas, sal- 
dremos siempre de tu recinto mejores de lo que hayamos entrado; 
saldremos llenos de fe, de amor y de esperanza, y tu serás para nos- 
otros como la puerta que conduce á la mansion eterna. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Vere Dominus est in loco isto...| Verdaderamente que el Señor 
Quam terribilis est locus iste!! habita en este lugar... ¡Cuán ter- 


Non est hic aliud nisi domus Dei, 
el porta coli. Gen. xxvmr, 46| 
Er 17. 

Solve calceamenta de pedibus 
tuis; locus enim in quo stas, ter-| 
ra sancía est. Exop. 1, 5. 

Si colum et coli colorum te 
capere non possunt, quanto ma-| 
gis domus hee quam edificavi? 
IM Rec. var, 97. 

Santificavi domum hanc quam | 
edificasti, ul ponerem  nomen 
meum ibi in sempiternum, el 
erunt oculi mei el cor meum ibi 
cunctis diebus. lbem. 1x, 3. 


Oculi mei erunt aperti, el 


rible es este lugar! Verdadera- 
mente esta es la casa de Dios y la 


| puerta del cielo, 


Quitate el calzado de los piés, 
porque la tierra que pisas es 
santa. 

Si los cielos, oh Señor, si ni 
los altísimos cielos no pueden 
abarcarte ¿cuánto ménos esta ca- 


sa que yo he fabricado? 


He santificado esta casa que me 
has edificado, á fin de que per- 
manezca en ella mi nombre para 
siempre; y en todo tiempo mis 
ojos y mi corazon estarán fijos so- 
bre este lugar. 

Mis ojos estarán abiertos y 
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aures mee erecle, ad orationem| atentos mis oidos á la oracion del 
eorum, qui in loco isto orabunt.| que me invocará en este lugar. 
Jl ParaLip. va, 45. 

Introibo in domum tuam, ado-| Entraré en tu casa, y poseido 
rabo ad femplum sanctum fuum|de ta santo temor, doblaré mis 
in timore tuo. PsaLm. y, 8. rodillas ante tu santo templo. 

Domine, dilexi decorem domus| Señor, yo he amado el decoro 
tuez, et locum habitationis glorie| de tu casa, y el lugar donde resi- 
lu. PSALM. XX, 8. de tu gloria. 

Zelus domus tu comedit me.| El celo de tu casa me devoró, 
PsaLm. Lxvm, 10, 

Quam dilecta tabernacula tua,| ¡0h cuán amables son tus mo- 
Domine virtutum! concupiscit et| radas, Señor de los ejércitos! mi 
deficit anima mea in atria Domi-| alma suspira y padece deliquios 
ni. PSALM. LXXxuf, 2. ansiando estar en los atrios del 

Señor. 

Domum fuam decet sanctitudo,| La santidad debe ser, Señor, 
Domine , in longiludinem dierum. | el ornamento de tu casa por la 
PSALM. LXLIL, 5. serie de los siglos. 

Intravit Jesus in templum Dei,| Habiendo entrado Jesus en el 
el ejiciebat omnes vendentes el| templo de Dios, echó fuera de 
ementes in illo... el dicil eis:|él á todos los que vendian y com- 
Scriptum est: Domus mea domus | praban... y les dijo: Escrito está: 
oralionis vocabitur; vos autem| Mi casa será llamada casa de ora- 
fecistis illam speluncam  latro-| cion; más vosotros la teneis hecha 
num. Marru. xvy1, 12, 45. una cueva de ladrones. 

El cum fecisset quasi flagellum| Y habiendo formado de cuer- 
de funiculis, omnes ejecit de tem-| das como un azote, los echó á to- 
plo. Joax. 1i, 15. | dos del templo. 


Si quis aulem templum Dei vio-| Pues si alguno profanáre el 
laverit, disperdet llum  Deus.| templo de Dios, perderle há Dios 
Templum enim Dei sanctum est, | á él, porque el templo de Dios, 
quod estis vos. 1 Cor. 11, 47. que sois vosotros, santo es. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


La Iglesia en la dedicacion 6 consagracion de sus templos tomó 
el ejemplo del gran patriarca Jacob, el cual en muestra de respeto 
por la vision de aquella misteriosa escalera, por la que subian ánge- 
les del Señor, erigió en monumento aquella piedra, que le habia ger- 
vido de cabecera, y derramó aceite sobre ella. (GEN. xV1n. 
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En el templo no todos deben servir como ministros de Dios, se- 
gun pretenden los protestantes; y por esto llamamos intruso y sacrí- 
lego ál que se arroga el sagrado ministerio, sin haber sido llamado de 
Dios y consagrado por los legítimos pastores. Dios tambien fulmina 
sus rayos contra esos usurpadores osados y sacrílegos, como lo ve- 
mos en Coré, Datan y Abiron, quienes, por su atrevido proyecto de 
ofrecer incienso á Dios en el santuario, sin ser llamados ni ungidos, 
fueron tragados horrorosamente por la tierra, que se hundió debajo 
sus piés. Núm. CAP. XVI. 

Aún los que están destinados al servicio de Dios deben adminis- 
trar con el más profundo respeto lo que es propio solamente de su 
respectivo ministerio; pues toda intrusion merece el castigo de Dios. 
Así sucedió al incauto Oza, que llevado de una buena intencion, quiso 
aplicar su mano al arca para que no bambolease sobre el carro don- 


«de iba colocada; pero no era sacerdote, y el Señor, en pena de su 


atrevimiento, le castigó con una muerte repentina. 1 ParaLip. xuL. 

Véase tambien el castigo que experimentó el impío rey Baltasar 
en aquel célebre festin, último de su vida, en el que hizo traer los 
vasos sagrados que se habia llevado del templo de Jerusalen, para 
profanarlos con sus concubinas: este castigo nos manifiesta el respeto 
que debemos tener, no solo á la casa de Dios, sino tambien á todo 
lo que está consagrado á su culto. DAMEL. y. 

Tambien debemos mencionar el castigo horrible eon que fué ven- 
gado el Templo santo de la profanacion de Heliodoro. II Macnar. 11. 

Jesucristo, como Mesías, reformador de la Iglesia antigua y fun- 
dador de la nueva ley de gracia, con su conducta, pone el sello á la 
ley, que amenaza con horribles castigos á los profanadores de la casa 
de Dios, arrojándoles, azote en mano, del atrio del templo como á 
profanadores del lugar santo. JOANN. 11. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Ecclesia non est officina foren-| La iglesia no es una oficina fo- 
sis, sed locus angelorum , regia |rense, sino un lugar de ángeles, 
ceeli, coelum ipsum. S. Curisosr. | la corte del cielo, el cielo mismo. 
IN EP. 4 AD Con. 

Habes ecclesiam, sacrificium| Tienes la dicha de poseer junto 
quod perficilur, patrum oratio-|con la iglesia el augusto sacrificio 
nes, habes Spiritus Sancti domum, | que allí se celebra, y las oracio- 
martyrum memorias , sanclorum | nes de tus padres espirituales; 
congregationem, multaque alía, | tienes allí la morada del Espíritu 
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que possuné te á peccalis ad jus- 
tiliam revocare. ÍDEM. HOM. LXIX. 


Tunc primis Ecclesice lempori- 
bus domus erant ecclesior; nunc 
ecclesia est domus, vel potius qua- 
vis domo delerior. ÍDEM, 1B1D. 


Stat sacerdos Deo  offerens 
orationem cunclorum, lu autem 
rides? Nihil limes? Non contre- 
miscis? ÍDEM, HOM. 13 1N EP. AD 
Hear. ] 

Hinc et illud quoque accedat, 
ul ommium pene mentium insilum 
sit, naturaliterque persuasum que 
Deo semel dedicata sunt, ea ne- 
que profanari, neque ulla homi- 
num insolentia, Deo obtinente, 
posse atfingi. Quo enim pacto fie- 
ri queat, ul ea polluantur, que 
suaple natura semper sunt mun- 
da, celeraque emundant omnia? 
CoxciL. Epues. L. y, A. 


Voluit Christus in domo sua 
terrene negotiationis opus... quid 
ergo putamus faceret Dominus si 
rixis dissidentes, si fabulis va- 
cantes, si risu dissolutos reperi- 
ret? Beba 1 cab. 2 JoANN, 


Santo, el recuerdo de los márti- 
res, la reunion de los fieles y va- 
rias ventajas que pueden llevarte 
del vicio á la virtud. 

En los tiempos primitivos, las 
casas de los fieles eran como iele- 
sias; ahora la iglesia es como una 
casa, y quizá peor, que cualquier 
casa particular. 

El sacerdote está ofreciendo á 
Dios las oraciones de todos los 
fieles, ¿y tú entretanto ries? ¿Na- 
da temes? ¿Y no tiemblas de 
miedo? 

Procúrese tambien inculcar en 
los ánimos de todos, y persuadir- 
les por medio de la razon, de que, 
con el auxilio de Dios, no ha de 
llegarse jamás á profanar por 
ningun acto de irreverencia los 
objetos que una vez fueron consa- 
grados á Dios. Porque ¿cómo po- 
dria tolerarse la profanacion de 
los objetos, que de sí son santos y 
eficaces para santificar á todos los 
demás? : 

Cristo no quiso tolerar en su 
templo negociaciones terrenas... 
Pues ¿qué hubiera hecho si hu- 
biese encontrado allí hombres que 
reñian, ó que estaban en conver- 
sacion, ó se estaban riendo? 


Véase: BENDICION DE IGLESIA, y BENDICION DE LA PRI- 
MERA PIEDRA DE FÁBRICA: DE UNA IGLESIA. 


DEFECTOS. 


Omne, quod est in mundo, concupiscentia 
carnis est, et concupiscentia oculorum, et 
superbia vite, 


Todo lo que hay en el mundo, es concu- 
piscencia de Ja carne, concupiscencia de 
los ojos, y soberbia de la vida. 


(T Joam, x1, 46.) 


Jesucristo, en una de las admirables parábolas de que se servia 
para instruir al pueblo, compara el reino de los cielos á un hombre, 
que sembró buena simiente en su campo; y dice, que al tiempo de 
dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo y sembró cizaña en 
medio del trigo. En esta parábola tenemos la historia de lo que 
sucede en toda sociedad cristiana. Dios siembra la buena simiente en 
abundancia; pero miéntras uno se entrega al descanso, viene el ene- 
migo, y siembra la cizaña en medio del trigo. Despues, cuando el 
trigo está ya en yerba y apunta la espiga, descúbrese la cizaña; y los 
criados del padre de familia acuden á él, y le preguntan si quiere 
que arranquen este fruto de maldicion: Vis imus, et colligimus ea?... 
Non: ne forle, colligentes zizania cradicetis simul cum eis ef lrili- 
cum. No, les contesta el padre de familia, porque no suceda que 
arrancando la cizaña, arranqueis juntamente con ella el trigo. Sin 
embargo, no se debe inferir de esta respuesta, que se han de dejar 
en el alma los defectos, que germinan en ella; sino que, para arran- 
carlos, es necesaria la prudencia. La necesidad de extirpar estos 
malos gérmenes, se deduce claramente de las siguientes terribles 
palabras del padre de familia: «Al tiempo de la siega yo diré á los 
segadores: coged primero la cizaña, haced gavillas de ella para el 
fuego.» La salvacion eterna de nuestrás almas depende, pues, de la 
extirpacion de sus defectos: y es de la más alta importancia, conocer 
cuales son los defectos, que en ella han echado hondas raices. Creo, 
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para instruir al pueblo, compara el reino de los cielos á un hombre, 
que sembró buena simiente en su campo; y dice, que al tiempo de 
dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo y sembró cizaña en 
medio del trigo. En esta parábola tenemos la historia de lo que 
sucede en toda sociedad cristiana. Dios siembra la buena simiente en 
abundancia; pero miéntras uno se entrega al descanso, viene el ene- 
migo, y siembra la cizaña en medio del trigo. Despues, cuando el 
trigo está ya en yerba y apunta la espiga, descúbrese la cizaña; y los 
criados del padre de familia acuden á él, y le preguntan si quiere 
que arranquen este fruto de maldicion: Vis imus, et colligimus ea?... 
Non: ne forle, colligentes zizania cradicetis simul cum eis ef lrili- 
cum. No, les contesta el padre de familia, porque no suceda que 
arrancando la cizaña, arranqueis juntamente con ella el trigo. Sin 
embargo, no se debe inferir de esta respuesta, que se han de dejar 
en el alma los defectos, que germinan en ella; sino que, para arran- 
carlos, es necesaria la prudencia. La necesidad de extirpar estos 
malos gérmenes, se deduce claramente de las siguientes terribles 
palabras del padre de familia: «Al tiempo de la siega yo diré á los 
segadores: coged primero la cizaña, haced gavillas de ella para el 
fuego.» La salvacion eterna de nuestrás almas depende, pues, de la 
extirpacion de sus defectos: y es de la más alta importancia, conocer 
cuales son los defectos, que en ella han echado hondas raices. Creo, 
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pues, hacer una cosa sumamente útil, instruyéndoos acerca de estos 


defectos; es lo que me propongo en el presente discurso. Pidamos 
ántes los auxilios de la gracia: A, M. 


1. Pocos son los que se conocen á sí mismos, y conocen sus 
defectos, Para facilitaros los medios de conoceros á vosotros mismos, 
os haré algunas observaciones generales. Entre los defectos que tal 
vez han echado hondas raices en vuestro corazon, hay algunos que 
no los conoceis, otros que no los quereis conocer, otros, en fin, que 
los conoceis, pero que os diseusta corregiros de ellos. 

En primer lugar, hay defectos que no los conoceis, y esto, no 
cabe duda, os es perjudicial. Estos defectos germinan, echan-raices, 
se fortifican, se extienden, y poco á poco, se apoderan de vuestra 
alma; y cuando hayan dado frutos amargos, será demasiado tarde 
para arrancarlos: En la juventud, los defectos, tiernos aún, ceden 
facilmente á los esfuerzos de una buena voluntad; pero cuando han 
penetrado ya en los pliegues del corazon, cuando se han apoderado 
de nuestra alma, cuando, por decirlo así, hánse encarnado en nos- 
otros, entónces forman como una segunda naturaleza, y solo pueden 
arrancarse á costa de los más terribles esfuerzos. La ignorancia, pues, 
de estos defectos es un mal, tanto más grave, cuanto que el tiempo 
es impotente para destruirlos, y, al contrario, á medida de su dura- 
cion , echan más hondas raices, Una persona llena de defectos vive 
muchos años: lodo el mundo ye sus defectos; todos sufren por ellos, 
porque en mil ocasiones producen amargos frutos; pues bien, esa 
persona los ignora; es la sola que los ignora, y ni siquiera tiene de 
ellas la menor sospecha. Son muchas las personas que llegan á una 
edad avanzada , sin abrigar la menor sospecha de defectos que los 
hacen desgraciados. Si por casualidad un amigo se atreve á insinuar- 
les que tienen ese defecto, muéstranse llenos de sorpresa; y dado 
que despues de haberle conocido, traten de corregirse, necesitan un 
valor sobrenatural. 

En segundo lugar, hay defectos qué no los quereis conocer; lo 
que, por cierto, es más perjudicial que la simple ignorancia de ellos. 
Como lo hemos dicho, muchas veces los defectos no se conocen; pero 
es todavía más triste, ver, que, con frecuencia, no se los quiere cono- 
cer. Hay en el corazon del hombre cierta disposicign, que le inspira 
disgusto de su propio conocimiento, ó porque no quiere reprobar lo 
que hace, ó porque le disgusta hacer el menor esfuerzo para corre- 
girse. No. se quieren conocer los defectos íntimos, los defectos de 
Muestra naturaleza, porque nos tocan demasiado de cerca. Vemos la 
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mota en el ojo de nuestros hermanos, y no vemos la viga en el nues- 
tro. No sabemos tolerar que se califique de defectuoso nuestro carác- 
ter; acerca de esto la menor contradiccion nos irrita, la más insigni- 
ficante reprension nos exaspera. ¡Ilusion funesta! «Cuida, dice el 
Salvador, de que la luz que hay en tí no se convierta en tinieblas; 
porque si lo que debe ser luz én tí es tinieblas, las mismas tinieblas 
¿cuán grandes serán? » 

Por último; hay defectos que se conocén, pero que no se quieren 
corregir; en este caso se falta al deber y á la virtud con un acto de 
infidelidad positiva; infidelidad no ménos culpable que funesta. De lo 
que acabamos de decir, puede muy bien deducirse, que es de la 
más alta importancia conocer sus defectos, y conocerlos lo más 
pronto posible; desear conocerlos, y por lo mismo, buscar los me- 
dios para esto necesarios; y que es inexcusable el que no quiere 
corregirse de ciertos defectos, pues sus consecuencias pueden llegar 
á ser incalculables. La historia nos ofrece sobre el particular ejem- 
plos terribles y espantosos. 

Los defectos se clasifican, por su naturaleza, en corporales, inte- 
lectuales, y morales. Los defectos corporales, físicos, exteriores, no 
dejan de tener importancia; pues no pocas veces impiden que ocu- 
pemos en la sociedad la posicion' á que estábamos destinados, Cierto 
modo de andar, modales groseros y torpes, pueden ser un obstáculo 
para la estimacion, confianza y respeto de que tendríamos necesidad 
cerca de muchas persónas, que solo nos conocen por nuestras rela- 
ciones exteriores. Algunas enfermedades , ignoradas , á veces, por 
las mismas personas que las padecen, pueden causar un disgusto 
invencible á personas bien intencionadas y sensatas. Una voz des- 
agradable, ademanes ridículos y maneras vulgares, inutilizan mu- 
chas veces los efectos del talento, así en los tribunales como en las 
cátedras. Hé aquí defectos que convendría conocer cuanto ántes, para 
poder corregirse de ellos; y sin embargo, pocos son los que, avisados 
de ellos, se muestran agradecidos, 

Más que los físicos , conviene conocer los defectos intelectuales. 
Acerca de esto, la ignorancia es más completa , y de ordinario, ni 
nuestros mejores amigos nos avisan de ellos. Estos defectos son dife- 
rentes, y más ó menos graves; hay, por ejemplo , defecto de gusto, 
que impide que demos á luz nada que sea á un tiempo brillante y 
sólido, y que, con frecuencia, nos conduce á extravios los más ridí- 
culos; defecto de juicio, cuyas consecuencias pueden ser fatales, por- 
que, á veces, precipitan en faltas enormes é irreparables; defecto de 
imaginacion, que puede hacernos incapaces de ciertas funciones : en 
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vano el que tiene ese defecto se aplicaria á ellas, pues no haria más 
que perder el tiempo; defecto de penetración , con el cual no podeis 
desempeñar ciertos negocios graves é importantes; defecto de sen- 
sibilidad, que, en ciertas ocasiones, impide practicar algunas accio- 
nes muy agradables á Dios, puesto que con él no se ganan los cora- 
zones, no se sabe compartir con ellos el júbilo y el dolor, ni alentar 
6 consolar á sus semejantes. De estos defectostan graves, y de otros 
muchos que omito, y que tanto importa conocer, nadie se atreverá á 
hablaros; porque temen disgustaros y heriros al vivo. Si fuésemos 
humildes , y tuviésemos deseos de corregirnos, no faltaria quien nos 
hiciera conocer nuestros defectos. 

Los defectos morales son, sin duda, los más graves, pues, si no 
son pecados, son, á lo ménos, orígen de ellos. Entre estos defectos, 
algunos, son naturales, quiero decir, que previenen del carácter, de 
la naturaleza del individuo: otros son, por decirlo así, sobrenatura- 
les, esto es, la consecuencia de la pérdida de la justicia original. Los 
defectos naturales de este género, casi siempre provienen de una 
cualidad, que fuera preciosa , si desapareciese el defecto que la exa- 
gera y afea. Por ejemplo, un carácter firme, está expuesto á mos- 
trarse duro; un carácter vivo, á mostrarse brusco. Corríjanse estos 
defectos, y entónces tendremos firmeza, actividad y celo, que son 
cualidades muy preciosas. Hay , empero, defectos naturales, que no 
ocultan ninguna buena cualidad; y por lo mismo, son más despre- 
ciables y perniciosos. Un carácter ligero y caprichoso, trae con- 
sigo consecuencias trascendentales: la disipacion y la indiscrecion 
son, en toda edad, peligrosas. Estos defectos podrian corregirse 6 
paliarse , practicando las virtudes opuestas. La verdadera humildad 
sabe descubrir estos defectos, y la perseverancia cristiana triunfa 
de ellos. 

2. Los defectos morales sobrenaturales, son las consecuencias 
del pecado original; así es, que nadie está exento de ellos. Uno de 
los caracteres de la divinidad de las santas Escrituras, es el modo 
elaro con que nos descubre aquellos defectos, que son como el orí- 
gen de los demás; yen ellas reconocemos la mirada de Dios, que 
sondea las llagas del corazon humano, y las pone 4 nuestra vista con 
todas sus miserias. Todo lo que hay en el mundo, dice San Juan, es 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos, y soberbia de 
la vida. Estas pocas palabras son la explicacion más completa de 
todas las rosas humanas: con ellas todo se comprende en el mundo, 


lo pasado y lo presente; y sin ellas, el mundo moral no es más que 
un enigma. 
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Soberbia de la vida. El orgullo es, entre estos tres principios 
del mal, el más fecundo; y si bien se examina, es el padre de los 
otros dos. La sagrada Escritura nos dice, que la soberbia es el prin- 
cipio de todo pecado. Sin embargo, como para referirlo todo al 
orgullo, seria necesaria mucha reflexion, nos serviremos de la 
designacion explícita, que San Juan nos hace de los tres principios 
del mal, á saber: orgullo, sensualidad y curiosidad de los ojos, para 
que con más facilidad se comprenda el orígen de nuestros defectos, 
Como el orgullo tiene una fecundidad prodigiosa, y además, es un 
vicio universal, por eso lo ponemos en primer lugar. 

El orgullo es, por de pronto ,.el padre de la incredulidad , de la 
apostasía, y de la impiedad. Si no se eree, Ó lo que es más comun, 
si se aparenta no creer, es, 6 porque se quiere hacer ostentacion de 
una inteligencia superior á la de los otros,'ó para divinizar, en 
cierto modo, su propia razon; alguna vez, tambien, es por la manía 
de aparecer espíritu fuerte. La impureza, aunque sea fruto inmediato 
de la molicie, es, no pocas veces , el castigo del orgullo. Dios acos- 
tumbra castigar este vicio con pasiones de ignominia: la experiencia 
nos lo demuestra con horribles ejemplos. La desobediencia tampoco 
reconoce otro orígen que el orgullo: se desobedece á la autoridad 
más legítima y discreta, porque no se quiere reconocer otra regla 
de conducta, que la propia voluntad. Las pasiones feroces, los 
grandes crímenes, los ódios, las venganzas , casi siempre son partos 
del orgullo. Tambien produce la envidia y los celos contra todo lo 
que nos humilla por su superioridad. La grosería, la incivilidad, Jas 
murmuraciones, las respuestas insolentes, son otras tantas rebeliones 
orgullosas de uñ espíritu, que no quiere reconocer su debilidad ó su 
culpa. La cólera y las injurias son chispas'de un orgullo, que á toda 
costa quiere hacerse superior á todos los demás. Las críticas nos 
gustan, porque humillan á los otros, y parece que nos sirven de 
pedestal para elevarnos. La dureza para con los pobres, la altanería 
y la arrogancia; la vanidad, que no es más que el deseo de agradar 
y el amor á las alabanzas; la ostentacion, que consiste en hablar con 
frecuencia de sí mismo, y en aplaudirse, son redes bien conocidas 
del orgullo, para que el que adolece de estos defectos pueda dudar, 
que sea este vicio la llaga de su alma. La susceptibilidad , que se 
irvita por la más ligera observacion, ó por la más infundada sospe- 
cha, no es otra cosa, que cierta ternura para consigo mismo, ternura 
hija del orgullo. La ambicion de gloria, de grandeza, revela tambien 
el orgullo del corazon. La hipocresía, que pretende ocultar con el 
manto del honor, las vergonzosas miserias del corazon, y la pobreza 
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intelectual y moral; la mentira, que trabaja para desfigurar la ver- 
dad; la avaricia, que no dice nunca: basta; el espíritu de indocili- 
dad, el espíritu de independencia, el espíritu de contradiccion, y mil 
otras pasiones, no ménos horribles que funestas, son tambien hijas 
del orgullo. Siempre, y en todas partes, el yo, el egoismo , quiere 
dominar, sacrificarlo todo en provecho suyo, y hasta pretende que 
se le adore. Tal es la horrible descendencia del orgullo; vicio tan 
venenoso para el alma y para el corazon, que podemos decir con toda: 
verdad , que la humildad, su antídoto, bastaria para devolver á todos 
los hombres la virtud y el buen sentido. La enumeracion que aca- 
bamos de hacer, aunque larga, no por esto deja de ser incompleta; 
para completarla seria necesario escribir un tratado de moral, que 
dilucidase las más altas cuestiones acerca de la sociedad, de la fami- 
lia, del individuo, de la religion y de la política. 

La sensualidad, la molicie, concupiscentia carnis, es la más vil 
de nuestras malas inclinaciones. El orgullo es una locura, es una 
usurpación criminal; pero en él brilla un resto de dignidad; es el es- 
píritu que se honra á sí mismo con exageracion; la sensualidad, por 
el contrario, nada tiene que no sea indigno, es la mas miserable y 
vergonzosa esclavitud del alma; la sumision del espíritu á la carne. 
El sensual no reconoce otra ley que su cuerpo; su inteligencia se en- 
torpece; y una vez sumido en el fango, ya no tiene gusto por las 
cosas nobles y puras. La sensualidad produce la lujuria, vicio ver- 
gonzoso, cuyos efectos son los más degradantes; la gula, la intem- 
perancia, el desprecio de las leyes de la Iglesia, la ociosidad, la pe- 
reza, la inconstancia , la dureza del corazon, la disipacion, y la pu- 
silanimidad. El hombre sensual no tiene valor para practicar la vir- 
tud, ni constante aplicacion para dedicarse á las ciencias. En él los 
sentidos lo dominan todo de tal manera, que apenas se diferencia 
del bruto. El ejercicio de la inteligencia le fatiga, el amor del bien 
halla su corazon desfallecido , y, á veces, endurecido : tales son los 
frutos de la sensualidad. 

Finalmente, la curiosidad, concupiscentia oculorum, es el tercer 
principio del mal que nos descubre San Juan. Esta curiosidad, lla- 
mada aquí concupiscencia de los ojos, porque todo desea verlo, 
comprende todas las propensiones indiscretas para ver, sentir, y sa- 
berlo todo. Es al amor del placer, es la puerta del alma abierta á 
todo lo que nos viene por los sentidos; es el placer de los ojos , que 
desean verlo todo, el placer de los oidos, que se complacen en escu- 
charlo todo, el placer del gusto , que todo quisiera probarlo. Es muy 
perjudicial permitir que el alma se muestre; no solo accesible, sino 
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dispuesta á recibir todas las impresiones que le vienen de fuera. En 
la juventud, sobre todo, cuando se empieza: 4 conocer los secretos 
de la vida, el amor de las cosas visibles puede, si el jóven no vela 
con mucha atencion, dejar penetrar en su interior multitud de 
tiranos, no ménos viles, que despreciables; y desde el momento 
que hayan entrado, pierde todo dominio sobre sí mismo, y se vé 
arrastrado por un torbellino de ¡lusiones, que le hacen sacrificar la 
virtud, y el deber. La turiosidad, sino es el orígen de todos los yi- 
cios, es, á lo ménos, quien les da entrada en muestra alma. 

He analizado individualmente los defectos y los malos principios 
que los producen. Cuando un defecto se presenta aislado, puede más 
facilmente tolerarse , pues sus consecuencias tal vez no llegarán á ser 
desastrosas. Pero si los defectos de diferentes clases se combinan, las 
consecnencias serán infaliblemente terribles. Cuando el orgullo, por 
ejemplo, se combina con los defectos de la inteligencia, serán inevita- 
bles todas las consecuencias perniciosas, que provienen de la falta de 
luces, pues el orgullo ciega é inspira 4 un tonto una necia confianza 
en su talento. Si, por desgracia, el orgullo se une á la molicie ¡qué 
terribles han de ser las consecuencias de esta union, estando inficio- 
nados el alma y el cuerpo! Por último; si 4 cualquiera de los gran- 
des defectos de la inteligencia y del corazon se añade la curiosidad; 
el mal, introduciéndose por todos los poros, no hallará obstáculo al- 
guno que le impida causar, á su placer, los mayores estragos en el 
alma. La curiosidad induce al amor del mundo, y este amor es la 
causa de cuantos estragos deploramos. Procuremos, pues, evitar la 
curiosidad, y con ella evitaremos tambien la sensualidad y el orgu- 
llo, que son los otros dos grandes principios del mal. 
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Audisti verbum adrersus procimum tuum? 
commoriatur in te, 


¿Oiste alguna palabra contra tu prójimo? 
Sepúltala en tu pecho. 


(Ecclis xix, 10.) 


Habiendo entrado Jesucristo en casa de uno de los principales 
fariseos á comer en un dia de sábado, sus enemigos le estaban ace- 
chando. En esto entró en la sala del convite un hidrópico; y el Sal- 
vador, volviéndose hácia los doctores de la ley y los fariseos, les pre- 
guntó: ¿Es lícito curar en el dia de sábado? Los doctores de la ley 
y los fariseos callaron; y el Señor les dirigió esta otra pregunta : 
¿Quién de vosotros, les dijo, deja de sacar en-sábado á la caballería 
que se le cayó en un charco? ¿Acaso, pues, los brutos son más acree- 
dores 4 nuestra compasion que los hombres? ¿Qué decis? Nada pu- 
dieron responder los fariseos. Entónces Jesucristo devolvió la salud 4 
aquel pobre hidrópico, y al propio tiempo nos dió un ejemplo para 
que sufriéramos con paciencia las calumnias; pues hasta su más loa- 
ble misericordia llegó á ser reprendida de la malicia. 

Aunque el mundo, señores, llame rigor á vuestro celo, mez- 
quindad á vuestra parsimonia, hipocresía á vuestra devocion: aun- 
que el mundo , señoras, os llame rústicas inciviles á las que aborre- 
ceis la ociosidad, y os apartais de aquellas conversaciones y tratos en 
que tanto peligra la pureza; no os cause novedad, ni os perturbe, 
porque siempre ha sido maligna y detestable la conducta de los mun- 
danos. El mundo, despues de haber tenido á gran culpa que los após- 
toles, rudos pescadores , se sentáran á la mesa sin lavarse las manos, 
se atrevió á fiscalizar á su inocentísimo Maestro. Los fariseos le acu- 
saron de que trataba con personas de mala conducta; y le repren- 
dieron porque curaba en sábado á los enfermos. 

Gran consuelo, hermanos mios, para cuando os veais desprecia- 
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«dos, calumniados, perseguidos; pues en esto os pareceis á vuestro 
divino Maestro, que fué tratado como sedicioso, hipócrita y ende- 
moniado. Gran maldad la de los maldicientes, que intentan desacredi- 
tar las virtudes mismas. Pero aún cuando sean ciertos los defectos de 
nuestros prójimos , no podemos darlos al público, ni descubrirlos en 
secreto; y en caso de haberlo hecho, debemos reparar la injuria. 
Ved ahí lo que me propongo demostraros, despues de haber pedido 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Dice San Agustin, que el hombre, compuesto de cuerpo y 
alma, es de dos modos objeto de la caridad cristiana. La caridad le 
socorre en sus necesidades temporales: si está desnudo, le viste: si 
está hambriento, le alimenta: si está en la cárcel, le visita. La ca- 
ridad sirve de ojos al ciego; de manos al manco; de piés al paralítico: 
es un remedio universal para las enfermedades del cuerpo; y es 
igualmente eficaz para las del alma. Si un hombre vive en las tinie- 
blas de la ignorancia, la caridad le alumbra; si desfallece al rigor de 
una pena, la caridad le alienta; si lleva una vida escandalosa, la ca- 
ridad le corrige. En su sencillez, la caridad no piensa mal de nadie: 
es generosa para alegrarse de la virtud agena: tranquila para sufrir 
á los. pecadores, y aguardar su conversion: desprovista. de orgullo y 
odio, encubre las faltas que no puede evitar. Las propiedades de la 
maledicencia son enteramente contrarias á“las que el Apóstol atribu- 
yó á la caridad, y son las siguientes: Sospechosa, siempre piensa 
mal de sus prójimos. Impaciente y precipitada, publica sus defectos. 
Envidiosa, se goza de sus debilidades y flaquezas. Soberbia, se ele- 
va sobre ajenas ruinas. Cruel, en vez de endulzar las liagas del pró- 
jimo, las vuelve incurables. 

Con todo, si creemos á los más finos maldicientes , no es la envi- 
dia, el orgullo y el odio el que les hace hablar, sino la gloria de 
Dios, el honor de la Iglesia, y el bien comun. Segun ellos, no es malo 
irritar á los pecadores á fin de corregirles; y cuando no toman el 
consejo que se les da, es bueno manifestar al mundo lo que son. Ba- 
jo este especioso pretexto, los que al parecer son más virtuosos, son 
á veces los primeros que se toman la fatal libertad de publicar los 
defectos ajenos. Luego que un hombre, dice San Jerónimo, comien- 
za á vivir una vida regular, luego que una mujer está reputada por 
devota y modesta, piensa haber adquirido. derecho á censurar las 
vidas ajenas; y siempre toman en boca la gloria-de Dios, el honor de 
la Iglesia, y el bien comun , como si su maledicencia no se Opusiere 
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á quien privativamente toca juzgar, nuestras acciones. Se opone al 
honor de la Iglesia, que se funda en el honor de sus miembros. Se 
opone al bien comun, que se interesa en defender no ménos la re- 
putacion que la vida de sus ciudadanos. Y se opone al amor del pró- 
jimo, pues si verdaderamente le amasen, no le quitáran el honor y 
la fama, sino que le eorregirian en secreto. 

Cuando José, en su impaciencia por darse á conocer á sus herma- 
nos, hizo salir á los demás para decirles á solas: Yo soy José á 
quien vendisteis, acreditó claramente el especial amor que les tenia. 
Quiso que se acercáran sus: hermanos, y que se apartáran los. egip- 
cios, para que éstos.no tuvieran la menor noticia de la crueldad de 
aquéllos. Así debeis hacerlo vosotros, hermanos mios, si quereis que 
erea que la caridad os mueve á:proferir sus defectos y faltas. Porque 
de otra suerte, diré que la envidia que teneis 4 su honor y fama, Os 
mueye á publicarlas. Y si solo en secreto, y á tono de lástima las 
descubrís á otros, no por eso os librais de la culpa de maldicien- 
tes. No será contumelia vuestra maledicencia, pero será murmura- 
cion. Serán vuestras palabras como el áspid, que muerde en silencio 
y sin estrépito: como una bebida en que el arte disimula el veneno. 
Será yuestra conducta no solo: culpable á los ojos de Dios, sino vil 
á los ojos del mundo. 

Si quereis perder á vuestros prójimos, fingiendo darles cierta hon- 
ra, no manifesteis compadeceros de sus defectos, no vayais á des- 
cubrirlos en secreto : declaraos francamente sus enemigos, y acusad- 
les en público. Así lo practicaban los antiguos romanos. ¿Quereis 
como cristianos hacer bien á todos vuestros prójimos? El medio no 
es costoso: explicadles sus defectos, y aconsejadles la enmienda. Así 
sereis el Samuel de los Saules, el Natan de los Davides, el Miqueas 
de los. Acabes, así usareis de aquella autoridad que os da Dios en el 
Evangelio. Si no teneis celo para corregir fraternalmente los defec- 
tos de vuestros prójimos, á lo ménos calladlos. 

Me direis que no es la envidia, ni el oido la causa de descubrir 
los defectos ajenos: es la ligereza de vuestro genio, y la: precipita- 
cion de vuestra lengua. Así lo creo; mas no por eso dejais de ser 
culpables. Sabiendo que es habitual vuestra locuacidad y ligereza, 
debierais tomar las precauciones necesarias para corregirla: debie- 
rais haceros violencia para callar, é imponeros alguna pena por ha- 
ber hablado mal: debierais confesar vuestra inconsideracion, y ma- 
nifestar que os desagrada, para que, siendo de alguna manera inyo- 
luntaría, fuera ménos culpable vuestra. maledicencia. Pero viendo 
que dais 4 vuestra lengua la licencia de decir todo lo que quiere, que 


DEFECTOS DEL PRÓJIMO. 395 
no os cuidais de corregirla, ni de reparar el daño que causa, ¿cómo 
puedo dejar de creeros eulpados? 

Si la maledicencia fuera un pecado cuya reparacion fuese fácil, 
ó que siendo dificil, pudiera suplirse con otros medios, no me ins- 
piraria tanto horror. Pero cuando, por una parte, se me representa 
que las heridas: causadas por este pecado, moralmente hablando, 
son incurables, y por otra, veo que los santos padres y teólogos uná- 
nimes defienden, que es incapaz de perdon el maldiciente, (ue no 
quiere reparar el mal que hizo á su prójimo; confieso que tiemblo, 
y me aflijo sin consuelo, 

Almas timoratas, que teneis la dicha deno estar comprendidas 
en la funesta culpa de la. contumelia ó murmuracion, no me ereais 
á mí, creed al Espiritu Santo, que os da este consejo: Tened: gran 
cuidado, dice, de no pecar con la lengua: no sea incurable y mor- 
tal vuestra caida. Ecctes. xxvur, 30. Tened gran cuidado de vues- 
tra lengua: el peligro de incurrir en la maledicencia es grande. 
Vuestras pasiones, el orgullo, la avaricia, la envidia, enemigos do- 
mésticos; el demonio, el mundo vuestros amigos, enemigos exter- 
nos, os estimularán 4 que hableis mal de vuestros prójimos. 

Tened cuidado con vuestra lengua. Son funestas y difíciles de 
remediar las consecuencias que traen consigo los excesos. ¿Hareis 
cuanto es menester para ser dignos del perdon? ¿ Reprobareis y des- 
mentireis lo que habeis dicho de vuestros prójimos? ¿No tendreis 
horror 4 desaereditaros en el mundo? ¿Querreis ser reputados por 
hombres ligeros, por calumniadores? Supongamos, que por salvaros 
hagais cuanto se os manda; ¿conseguireis restituir la fama que qui- 
tasteis? El mundo, que con tanta facilidad cree lo malo, y con tanta 
dificultad lo bueno: el mundo perverso, que por autorizar sus des- 
órdenes, se alegra de los escándalos: el mundo, de cuya “maligna 
censura no están exentos los más virtuosos: este mundo, digo, ¿se 
dejará desengañar cuando vosotros direis que os engañasteis? Unos 
pensarán, que hablais por mandato de vuestro confesor, y otros cree- 
rán, que por alguna conveniencia particular cambiais de lenguaje. 
¿Cómo pues, volvereis la reputacion que quitasteis 4 vuestros pró- 
jimos? ¿Cómo reparareis el daño que causastejs? 

2. Mas no por la gran dificultad que hay en volver la reputacion 


al prójimo, se disminuye la obligacion de hacer los mayores esfuer- 
zos para conseguirla. Es indispensable esta obligacion. Aunque ten- 
gais el más vivo dolor de haber publicado: los: defectos del prójimo , 
y el más firme propósito de no murmurar, como no hagais lo posi- 
ble para reparar el daño que causasteis 4 vuestro prójimo, no al- 
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canzareis el perdon de vuestra culpa. Es obligacion personal. La 
hacienda hurtada puede restituirla el confesor, ó cualquier otro: la 
honra y la fama que quitasteis, debeis restituirla personalmente. 
Vosotros mismos debeis buscar á aquel ó aquellos á quienes descu- 
bristeis los defectos y faltas ajenas, para decirles que fué falso lo que 
dijisteis, pues todo pecado puede llamarse falsedad; y debeis añadir 
á la retractacion las mejores recomendaciones y elogios del sugeto á 
quien desacreditasteis. Esta obligacion no puede conmutarse. Las 
oraciones, las lágrimas, las penitencias, las limosnas os serán inúti- 
les sin la restitucion que os prescribe la justicia: obligacion ejecuti- 
va, que no sufre dilaciones. Porque la infamia con el tiempo se di- 
vulga, y se acrecienta; la llaga se corrompe, y cancera ; y así pide el 
más pronto y eficaz remedio. 

Quiera Dios que mediteis debidamente estas circunstancias, para 
que, concibiendo un justo horror á la gravedad de la contumelia y 
murmuracion, y 4 lo funesto de sus efectos, pongais freno 4 vues- 
tra boca, y peseis muy bien todas vuestras palabras. Pero no qui- 
siera que lo que acabais de oir perturbára vuestras conciencias, ha- 
ciéndoos creer, que hay pecado mortal en descubrir las más ligeras 
faltas de vuestros prójimos. No: la misma parvedad de la materia, 
que no basta á quitar la fama, tampoco es suficiente para hacer gra- 
ve la culpa. Ni ménos quisiera que confundierais la maledicencia con 
la invectiva. Hay notable diferencia entre descubrir los defectos y 
las faltas del prójimo, y culparlos cuando son públicos. Lo primero 
es maledicencia, lo segundo es celo. He oido á muchos empeñados en 
decir, que todos son buenos. Llevan á ajusticiar á un asesino, y di- 
cen que le tienen por inocente, sin reparar que con esto hacen de- 
lincuentes á los jueces que le condenaron. Ven una accion evidente- 
mente escandalosa, y buscan medios ingeniosos de disculparla, sin 
advertir, que con esto inducen á los demás á que hagan otro tanto. 
No es esta conducta conforme á la caridad, cuyo celo nos obliga 4 
aborrecer y á declamar contra las públicas maldades. No es confor- 
me á la justicia, pues quita á la virtud las alabanzas que dá al vicio. 
No es conforme á la razon, que prescribe un medio entre la male- 
dicencia y la lisonja. Tanto amenaza Isaías á los que califican de bue- 
no á lo malo, como á los que: llaman malo á lo bueno: Ve vobis di- 
centibus bonum malum , malum bonum. 1s. y, 20. 

Entre estos dos extremos debeis caminar, amados oyentes, con- 
denando y reprendiendo las maldades públicas, y encubriendo las 
faltas ocultas de vuestros prójimos. ¡Dios mio! vos solo podeis repri- 
mir las lenguas de los que todo el dia lo emplean en hablar de los 
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defectos y de las faltas que con curiosidad descubren. Vos podeis 
romper las plumas de los que con sátiras y libelos famosos desacre- 
ditan lo que hay de más venerable. Vos, Señor, podreis poner á 
nuestras bocas aquel candado que os pedia David para la suya: Pone, 
Domine, ostium cireunstantiz labiis meis. PsaLm. cxL, 3. Hacedlo, 
Dios mio, para bien de los hombres maldicientes. Haced que la len- 
gua que nos disteis, solo la empleemos en alabaros y bendeciros acá 
en la tierra, para que tengamos despues la dicha de cantar vuestras 
alabanzas por toda la eternidad en el cielo, 


Denerres : Véase, PLACERES. 


DEMONIO. 


Ductus est Jesus in desertum d spiritu, 
ut tentaretur d diabolo. 


Jesús fué conducido del Espíritu al de- 
sierto, para que fuese tentado por el 
diablo. 

(Matth.1v, 1.) 


La vida del hombre es una guerra contínua sobre la tierra, y po- 
demos decir, que apenas acaba de nacer, cuando ya ha de salir al 
campo para pelear. Pero los combates del espíritu son muy di- 
ferentes de los combates del cuerpo. En éstos se trata de vencer á los 
hombres, en aquéllos de vencer á los demonios: en éstos se intenta 
desbaratar escuadrones, romper líneas, forzar trincheras, sitiar pla- 
zas, arruinar murallas, minar castillos y consumir un ejército por 
hambre ó exterminarle á sangre y fuego; en aquéllos los enemigos 
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defectos y de las faltas que con curiosidad descubren. Vos podeis 
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son de otra clase, ménos visibles, pero más fuertes, pasiones ciegas, 
apetitos rebeldes, inclinaciones violentas , deseos inflamados: ene- 
migos nacidos en nuestra casa, criados con nosotros mismos, arti- 
ficiosos, solapados y tenaces, que ni el hambre los acaba, ni el hier- 
ro los destruye, ni la esclavitud los humilla. Aquí los trofeos se ele- 
van sobre los muros y ciudadelas; allá se erigen en presencia de Dios 
y de sus ángeles: aquí se termina la gloria del vencimiento á la toma 
de una plaza 6 á la conquista de un reino; allá se adquiere el domi- 
nio de los cielos y el estandarte de la inmortalidad : aquí el conquis- 
tador es muchas veces sepultado en su propio triunfo, ó 4 lo ménos 
no goza del triunfo largo tiempo; allá no hay esta inconstancia, la 
gloria es permanente y la duracion tan larga como la eternidad. To- 
das estas ventajas llevan los combates interiores á los exteriores ; pe- 
ro si las ventajas son mayores, tambien las empresas son mas ár- 
duas, la lucha más obstinada, y el éxito más dudoso. Y ¿por qué? 
Porque no es lucha contra la carne y la sangre, como dice el Após- 
tol, sino contra las potestades espirituales, que reinan en las tinieblas: 
es lucha contra el mismo demonio, contra el presidente del abismo, 
contra el principe de este mundo, contra el autor de todo lo malo y 
perseguidor de todo lo bueno ; él es el fuerte armado del Evangelio, 
y en sus armas lleva escrito: perdicion y muerte del alma. ¿Puede 


darse campo de batalla más horrendo, choque más desigual entre el 
hombre flaco y tentado , y el espíritu fuerte y tentador? ¡Cuánto no 
hay que temer de este enemigo! Contra este espíritu tentador hemos 
de pelear varonilmente, con denuedo y valentía, si queremos vencer 
y Coronarnos. Os lo demostraré, despues de haber implorado los 
auxilios de la gracia: A. M. 


1. Paréceme que la misma Escritura sagrada, no hallando colo- 
res bastante vivos para hacer la pintura exacta del demonio, de este 
espíritu tentador, multiplica los borrones y la fealdad del cuadro que 
bosqueja, para hacernos concebir alguna idea de la malignidad del 
original que representa. Ya nos lo propone bajo la odiosa denomina- 
cion de Bremot, bestia fiera, que asusta y espanta con sus ahullidos y 
terrible forma, ya bajo la imágen de Beelzebub, mosca importuna, 
molesta y hedionda, que todo lo anda, todo lo corre, en todo se 
halla, en todo se ceba como sea hedor y fetidéz, y nunca se fatiga ni 
se cansa; ahora bajo la figura de Leviatan, Jigante membrudo y te- 
erario, que á nadie teme y hace temblar á todos los vivientes; 
ahora bajo el símbolo de una eulebra enroscada, serpiente antigua y 
astuta, como la llama san Juan, diablo, y Satanás, que seduce y en- 
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gaña al orbe entero. Prosigue Job la descripcion de este dragon en 
términos que horrorizan, y dice: su cuerpo está cubierto de com- 
pactas é impenetrables escamas , sus ojos arrojan centellas ardientes, 
sus narices respiran denso humo, su boca es un horno encendido, su 
aliento una ponzoña mortifera; su estornudo -un rayo vibrado, su 
mirada la de un basilisco , sus piés oprimen los montes, su mano 
rompe el hiero y el bronce, y todo:lo desmenuza como si fuera paja 
ó materia podrida. Su soberbia es tan osada, que pretende escalar 
los cielos y derribar al Altísimo desu trono. 

Tal es este espíritu de las tinieblas, esta cabeza de los réprobos, 
este famoso adversario de Dios y de los hombres. ¿Y habrá alguno, 
que se libre de las asechanzas, de las maquinaciones, de las artes de 
este prestigiador doloso y malignante, cuando se atrevió á tentar al 
mismo Verbo eterno vestido de carne, para hacerle caer, si posible 
fuera, en sus redes y en sus lazos? Jesucristo (cosa que parece in- 
creible) permitió.en su propia persona las tentaciones diabólicas, para 
prevenirnos que no hay hombre sobre la tierra á quien no acometa 
la. rabia y la malicia del enemigo. Despues de haber el Salvador 
ayunado cuarenta dias en el desierto, sintió los estímulos del ham- 
bre; y al punto acudió el demonio, y le dijo: Si eres el Hijo de 
Dios, dí que estas piedras se conviertan en pan. Jesucristo rechazó la 
tentacion diciéndole: Escrito está, que el hombre no vive de solo 
pan, sino de toda palabra y asistencia, que viene de la mano de Dios: 
Von in solo pane vivit homo. De allí 4 poco le arrebató el diablo, y 
llevándole por el aire,+le colocó sobre el pináculo del templo y le, 
dijo: Si eres el Hijo de Dios, tírate cabeza abajo, porque está escrito, 
que el Señor mandó á sus ángeles, que te llevasen en palmas para 
que no te lastimes en la caida. Jesucristo le hiere por los mismos 
filos: Tambien está escrito, le dice, no tentarás á tu Dios y Señor: 
Non tentabis Dominum Deum. tuum.- Aún porfió el demonio en su 
malvado intento, y apoderándose del Salvador, le:subió á la cima de 
un elevado monte; y mostrándole desde allí todos los reinos y toda la 
gloria del mundo, tuvo descaro y osadía de decirle: Todo cuanto ves 
te daré, si cayendo en tierra me adorares. Jesueristo no pudo sufrir 
tal temeridad é insolencia, y con aire de indignación y desenfado le 
dijo: Vete de ahí, Satanás: Vade, Satana; porque está escrito: ado- 
rarás á tu Señor Dios, y á él servirás solamente: Seriptum est enim: 
Dominum. tuum adorabis, ef ¡li soli: servies. Con estas respuestas 
categóricas y terminantes, rebatió Jesucristo los tiros de su adver- 
sario; y luego acudieron los ángeles á servirle, porque las tenta- 
ciones vencidas son corona del vencedor, y el cielo se complace de la 
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victoria. Conoció el demonio la superioridad de aquel hombre, y que 
daban en dura piedra sus sugestiones; pero, en nosotros conoce la 
fragilidad del barro, y por lo mismo, no desiste jamás de sus, em- 
presas. 

2. ¡Oh Dios! ¡cuáles y cuántas son las artes y trazas de este ten- 
tador astuto, para triunfar de nuestra debilidad y flaqueza! Él aviva 
las pasiones, enciende los apetitos, presenta imágenes halagiteñas, 
lisonjea el gusto, halaga la inclinacion, endurece la voluntad, obscu- 
rece la mente, convida con placeres, ofrece diversiones, y dá á beber 
el veneno en copas de oro, disfrazando. la amargura que oculta con el 
oropel de la dulzura que ostenta. El ángel prevaricador nada perdió 
de sus luces por el pecado; solo ha variado el uso, y no sirviéndose 
de ellas para lo bueno, se sirve para todo lo malo. El demonio es 
por extremo envidioso, y de aquí le nace el encono y la saña que tie- 
ne con el hombre. Esta fria y obscura pasion le roe y despedaza las 
entrañas; llena de hiel y de amargura, cuando reflexiona que el tro- 
no en que se sentaba un príncipe tan'alto, ha de ser ocupado por un 
siervo humilde, por una criatura baja, y aún ha de venir tiempo en 
que esta misma criatura, por baja y humilde que sea, ha de juzgar 
al mayor potentado del: cielo, al desertor famoso de aquellas celes- 
tiales milicias. El hombre elevado á la dignidad del ángel, y el ángel 
degradado de su alteza; la tierra puesta sobre el cielo, y el cielo hun- 
dido en los abismos de la tierra; ved la causa que irrita su furor, 
enciende su cólera, acrecienta su rabia; y á la manera que un leon 
Jurioso y herido corre por las selvas, dá rugidos por los montes, 
hace una horrible carnicería en cuantos brutos se le ponen delante, 
mas no por eso se aquieta , porque su furor le causa una aguda fle- 
cha que lleya hincada en el pecho; del mismo modo este enemigo 
eruel del linage humano, herido con la lanza de la envidia que lleva 
clavada en el corazon, no descansa, no duerme, no sosiega, dá giros 
dentro del mundo pequeño, hace estremecer los montes más elevados 
en virtud, despedaza á cuantos animales encuentra, quiero decir, á 
cuantos viven vida bestial y mundana ;+mas no por eso se satisface 
su rabia, porque á todas partes le sigue aquella flecha amarga de la 
envidia, por la que quisiera arrastrar 4 las grutas y cavernas infer- 
nales todas las criaturas. Cuantos mas caen en sus manos, tanto ma- 
yor gozo retibe; y como se vé privado del verdadero bien, no puede 
sufrir que algun otro Je goce: y ya que no puede tener compañeros 
de las glorias, que perdió, quiere tener cómplices de la ignominia y 
miserias, que padece. 

Sin embargo, si en el demonio no hubiera mas que una envidia 
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desnuda y una emulacion desarmada, no fuera de temer tanto, por- 
que esta pasion, considerada en su principio, es un torcedor que des- 
pedaza; pero únicamente las entrañas del envidioso, sin que por eso 
dañe á otro mas que al que la padece. Rabia de ver felices á otros; 
mas no por eso les quita parte de su felicidad; 4 él solo le carcome 
sin fruto, y todas las saetas se vuelven contra el mismo que las 
arroja. Es un veneno, que abrasa el corazon; pero no sale á la parte 
de fuera, y consumiendo lentamente los huesos á vista de la prospe- 
ridad del prójimo, aumenta la propia miseria y no menoscaba la 
ajena. Pero esta negra pasion, que suele ser infructuosa en nosotros, 
en el demonio es activa, eficaz y fecunda, porque la aviva y la encien- 
de su astucia y su malicia: y ved aquí por que este enemigo es temi- 
ble en tanto grado. Nosotros somos semejantes, dice el apóstol san 
Pedro, á los que están colocados en el punto céntrico de un círculo, 
que á donde quiera que miren, dán con la circunferencia; así de 
cualquiera parte que nos volvamos, damos de ojos con el espíritu 
tentador; y como no hay clima tan templado que no esté expuesto á 
las injurias del tiempo, ni mar tan tranquilo que no sea combatido 
de borrascas; no hay estado alguno en que el demonio no presente 
sus tentaciones. En vano aquellos hombres grandes, de quienes el 
mundo no era digno, buscaban los desiertos, los montes y las caver- 
has, para ponerse á cubierto de los insultos del demonio; no dejaban 
por eso de sentir sus golpes: en sus mortificaciones y austeridades, 
les presentaba placeres; en su indigencia y pobreza, les ofrecia ri- 
quezas; sepultados en la obscuridad de una gruta, les brindaba con el 
esplendor del mundo y con el dulce trato de las gentes. ¿Quién no 
miraria la tranquilidad de aquel retiro consagrado al silencio, como 
un asilo para la virtud, y como un puerto seguro á la santidad? Con 
todo ¿qué fueron los desiertos más famosos de Egipto, de la Tebaida 
y Palestina, sino teatros de una guerra sangrienta para los Antonios, 
Macarios, Gerónimos é Hilariones? ¿Hubo jamás pensamientos cri- 
minales de que no se viese asaltado su espiritu? ¿Hubo imágenes 
lascivas, que no los tentáran? ¿Hubo llamas abrasadoras, que no 
prendiesen en la leña seca de aquellos montes? Ya la ternura de sus 
padres y de su patria, ya el recuerdo de sus pasadas satisfacciones, 
ya el disgusto y el tédio 4 la soledad, ya la estimación de su mé- 
rito, todas estas baterías dispuestas por Lucifer, estuvieron á pique 
de dar por tierra con el fuerte de su alma, y fué menester una re- 
sistencia tan obstinada como la de aquellos esforzados guerreros, 
para que no abriesen brecha en la muralla de su constancia. 

Pues si una vida tan justa, tan regulada y tan santa como la de 
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aquellos hombres, que «se sepultaron vivos, no estuvo libre delas 
asechanzas de este enemigo cruel; ¿habrá que fiar de otras con- 
diciones implicadas en mil negocios, metidas en mil tratos y labe- 
rintos, ocasionadas á mil licencias? Si no hay claustro, soledad, ni 
retiro; sino hay velo, ni sacerdocio, en que el vapor pestilente de la 
tentacion diabólica no insinúe su veneno, y con un sútil é imper- 
ceptible contagio no corrompa la pureza del alma; ¿qué hemos de 
decir del mundo, sino que padece un naufragio universal en las 
aguas de las tentaciones, y una desolacion y total exterminio en la 
guerra del. mayor tirano? Como los pecadores gustan de ciertos pe- 
cados que lisonjean su inclinacion, aquí se mete el demonio á incli- 
nar esta balanza, que el temor de la pena, por una parte, y el placer 
de la culpa, por otra, tenian como en equilibrio. Presenta el objeto 
halagieño, le viste de colores deleitables, inflama la pasion, ceba el 
apetitó, facilita los medios, proporciona el logro, aviva el deseo; y 
un árbol que ya tiene picada la raiz por el gusano del vicio, 4 po- 
cos golpes le vereis en tierra. Ya sabe este espiritu astuto, que 
armas ha de manejar para rendir; ya sabe, que al avariento no le ha 
de ir con liviandades, ni al gloton con: abstinencias, ni al iracundo 
con mansedumbre. ¿Eres regalado? te dará por delicias; ¿eres sober- 
bio? te presentará elevaciones; ¿eres murmurador? te hará saber no- 
vedades; ¿eres lasciyo? fabricará en tu imaginacion mil imágenes li- 
sonjeras, y acomodándose al paladar diferente de los mundanos, sa- 
brosamente los engaña con sus astucias. Ya ha visto un talento eleya- 
do como el de Agustino; le dá por la libertad en la doctrina: ya ha 
visto una hermosura sobresaliente como la de Magdalena; le dá por 
la vanidad de ganarse adoradores: ya ha visto un genio flojo como 
el de Heli; le dá por la indiferencia y abandono de su familia: ya 
ha visto un ánimo flexible 4 los: dones y á las dádivas; le dá por el 
soborno y la estafa, como 4 los jueces de Israel: ya ha visto una 
doncella vacilante en el pudor; le dá por el velo de futuro matrimo- 
nio, como.lo hizo con Tamar. A unos vence por el interés, como á 
Judas: á-otros por la envidia, como á Saul: 4 éstos por ruegos, e0- 
mo á Sanson: á aquéllos por amor, como á David. Él sugiere 4 los 
pecadores más obstinados, que al fin de la vida se convertirán; á los 
pecadores de costumbre , que les: es imposible salir por ahora del 
atolladero en que se ven metidos; 4 los devotos recientes ó princi- 
piantes, les presenta montes: de dificultades en el progreso de la 
virtud; y á los adelantados y perfectos, les dá por presuncion y 
vanagloria. Os he dado, hermanos, una ligera muestra del espiritu 
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maligno y tentador, para que le aborrezcais de muerte y resistais á 
ha) 
sus asaltos. ; 
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Adversarius vester diabolus tamquam 
leo rugiens circuit, quarens quem devoral, 


Vuestro enemigo el diablo anda giran- 
do como leon rugiente al rededor de yos- 
otros, en busca de presa que devorar. 


(I Petr. v, 8.) 


Triste es la situacion del hombre en este mundo. Una inteligencia 
sublime , elevada sobre la materia, independiente de los sentidos, 
nos tiende de contínuo lazos para perdernos. Cuando el ángel salió de 
las manos del Criador,:estaba enriquecido con las prerogativas más 
brillantes de la naturaleza , con los preciosos dones de la eracia. Así 
un profeta, ántes de referir su lamentable caida, le dirige la palabra 
de esta manera: ¡Ob! tú que llevas'en tí mismo el verdadero sello de 
la hermosura, tú que llevas el sello de esa hermosura divina, y de 
esa semejanza grabada en ti como una imágen fiel, tú tan Ben; tan 
perfecto en tus caminos, cubierto de piedras preciosas en tu vesti- 
dura, oh angel, yo te saludo! Pues bien, esa naturaleza privilegia- 
da, ese ángel colmado de los dones del Señor, constituido en el erí- 
tico momento de la prueba, aunque gozando de libertad y de facul- 
tad suficiente para dirigirse al fin, y llegar á su objeto, el ángel, ca- 
si en el momento mismo de entrar en posesion de la gloria y de ir 
á colocarse junto al trono de Dios, dió oidos á sus propias sugestio- 
nes, se amó á sí propio con exceso , se adoró , se consideró como su 
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único objeto , como su fin. Sintió el aguijon del orgullo, y entónces 
el fin 4 que estaba destinado, el cielo de que iba á tomar posesion 

todas esas glorias que le esperaban, todos esos tesoros que tenia en 
su mano, todo se desvanece. Nd sé que especie de fascinacion se 
apoderó de él; no quiso someter su voluntad á la voluntad de su 
Criador, no quiso servirle. Von serviam! exclamó, quiero ser inde- 
pendiente; y al punto, el que debia difundir la luz, el que debia ilu- 
minar el universo, el que debia ser el mensajero de las voluntades 
celestiales, el que debia traer 4 la tierra designios de paz, de mise- 
ricordia y de amor, es relegado á las cavernas infernales; y de án- 
gel, de amigo de Dios, de servidor del Altísimo, de asistente 4 su 
trono, de ministro de su poder, queda convertido en demonio. Con- 
firmada su voluntad en el mal, hace una cruda guerra á los que obe- 
decen á Dios; transformado en tentador y en fomentador del mal, se 
remueve y agita como leon rugiente al rededor de NOSOtros, para 
hacernos caer en pecado y perdernos. Por eso el príncipe de los após- 
toles nos exhorta á velar, y nos dice, que firmes en la fe, opongamos 
una generosa resistencia á ese enemigo de Dios y de los hombres. De 
esa resistencia depende nuestra felicidad. Deseando que todos vos- 
otros triunfeis de los esfuerzos del demonio, quiero hoy hablaros de 
lo que él hace para perdernos, y de lo que debemos nosotros practi- 


car para inutilizar sus esfuerzos. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1. La vida del cristiano sobre la tierra no es mas que vida de 
tentacion, y cuanto más virtuosos queremos ser, más tentaciones 
hemos de experimentar. Apenas empieza el alma 4 amar las cosas 
celestiales, el demonio se enfurece contra ella, y le suscita las más 
terribles tentaciones. Faraon no trató con aspereza y rigor á los ls- 
raelitas , miéntras que, olvidados de su Dios, no pensaban sino en 
edificarle ciudades y cumplir sus Órdenes; pero luego que Moisés 
enviado por Dios, le inspiró un vivo deseo de encaminarse á la tierra 
feliz que les estaba prometida, suscitó contra ellos una terrible 
persecucion. Su furor erecia con la fe y la sumision de los israelitas 
á Dios; y cuando les vió salir de Egipto, reunió un numeroso ejér- 
cito para perseguirlos y acabar con ellos. No de otro modo ejerce 
sobre nosotros su crueldad el demonio, cuando ve, que, descontentos 
de su servicio , emprendemos el camino de la virtud y perfeccion. 
Miéntras nos tiene cautivos á su yoluntad, y , olvidados de nuestro 
sublime destino, nos abandonamos á los placeres, nos halaga; pero 
apenas la gracia del Señor excita en nuestro corazon el deseo de re- 
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cobrar la libertad que habíamos perdido, incurriendo en el pecado, 
levanta contra nosotros terribles persecuciones. El primer movimien- 
to de nuestro corazon hácia Dios, es el primer estímulo de su furor 
contra nosotros. Y á proporcion que el Señor nos obliga con parti- 
culares finezas y mercedes á su servicio y amor, aquel cruel tirano 
multiplica su furor en daño nuestro. 

¡Oh! ¡cuánta debe ser nuestra vigilancia en vista de las artifi- 
ciosas invenciones de la malicia del demonio para perder á los ami- 
gos del Señor!-¡Con qué astuta diligencia escudriña los más ocultos 
pliegues de su corazon para acometerlos por la parte más sensible, 
por la que más se presta 4 sus infames sugestiones! Examina y con- 
sidera las complexiones , necesidades y disposiciones de cada uno, 
para tentarle en aquello á que nos vé inclinados. A: los soberbios 
los va á tentar con los honores; á los que están satisfechos y: sa- 
ciados, con el ocio; á los iracundos, con las contiendas; á los 
avaros, con las usuras; á los impuros, con los placeres; á los am- 
biciosos con la gloria; y á cada uno le prepara el gusto ó la aficion 
particular de que le ve dominado. Observa las costumbres de cada 
uno, compara sus cuidados , escudriña sus afectos, para perjudicarle 
en lo que más le ocupa y divierte. 

Y no creais:que desechada la primera sugestion de su malicia, 
desiste de sus dañados intentos. A Eva la tentó primero con la gula, 
diciéndole: ¿Por qué os ha mandado el Señor que no comais de todos 
los frutos del paraíso? Luego la tentó con la vanagloria, prometién- 
dola, que si comia del fruto vedado se abririan sus ojos y conocería 
el bien y el mal. Por último, la tentó asegurándole, que ella y su es- 
poso serian como dioses. De la misma manera obró con Jesucristo, 
Primero, le tentó por medio del sustento del cuerpo , cosa de que no 
puede prescindir ningun mortal. Viendo que con esto nada alcanza- 
ba, le tentó con que hiciese algo para ostentacion 6 vanagloria, en lo 
cual, alguna vez, se dejan arrastrar las almas virtuosas. Ultimamen- 
te, le tentó en lo que no es ya propio de personas espirituales, sino 
carnales, ofreciéndole las riquezas y gloria del mundo, con mani- 
fiesto desprecio de Dios. Nunca se desconcierta, ni desalienta el demo- 
nio, ántes del desprecio mismo que hacemos de sus artificiosas in- 
venciones, saca nuevos y más poderosos argumentos para deslambrar- 
nos y precipitarnos. Si al primer encuentro con que pensó desvanecer 
la virtud del santo Job, respondió éste, que poco le importaban los 
males y las pérdidas de la tierra, miéntras el cielo le fuese propicio; 
luego se sirvió de su misma confianza en Dios para poner á prueba 
su fidelidad, haciendo bajar fuego del cielo que abrasase y destruye- 
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se sus haciendas, Así tambien , cuando ve que resistimos una tenta- 
cion con que intenta apartarnos de la observancia de un precepto, 
acude con nuevos brios á atacarnos por la parte que ha sido motivo 
de nuestra resistencia. 

Para lograr mejor su objeto, rara vez intenta derribar at hombre 
justo de un golpe, sino que lo hace por grados. Oraba el santo Pro- 
feta siete veces al dia, levantábase á media noche á cantar las divi- 
nas alabanzas, el rigor de sus ayunos habia extenuado sus fuerzas, 
velaba con incansable desvelo sobre todas sus acciones, y en todas 
tenia presente al Señor, no perdonando diligencia para apartar á su 
alma de la ocasion y del peligro. Para acometer el demonio á un 
hombre tan virtuoso, tan vigilante y tan animoso, empieza por acon- 
sejarle una pereza criminal con respecto á los deberes de su regia 
dignidad. Cuando los reyes salian á combatir al frente de sus ejérci- 
tos, David se estaba paseando con tranquilidad por las galerias de su 
palacio. A esta primera omision le siguió otra no ménos perniciosa 
en los ejercicios de la oracion y de la penitencia ; y viéndole Satanás 
falto de vigor, lleno de frialdad, le dispuso para que fijase sus ojos 
en un objeto torpe. La vista de una mujer completó la obra del ángel 
de las tinieblas; David perdió su antigua fortaleza, desaparecieron 
sus buenos propósitos, extinguiéronse sus fervorosos deseos, y co- 
metió un enorme pecado. Esta misma maliciosa conducta observó con 
el príncipe de los apóstoles. Fuéle apartando poco á poco de su divi- 
no Maestro, y entibiando el fervor de su caridad con esta separacion, 
hasta que al fin le indujo al punto de negar con insistencia á su 
Maestro. 

Deducid de esto, amaílos oyentes, que no hay tentacion, por li- 
gera que sea, que no deba causarnos sobresalto. Si despreciamos 
las tentaciones que-nos parecen de poca monta, el príncipe de las ti- 
nieblas, poco á poco, dominará á nuestra alma, y nos haremos es- 
clavos de un tirano, que por mas que nos lisonjee con promesas hu- 
lagieñas, jamás os dará sino trabajos y deshonra. 

Decidme, sino: ¿qué puede daros el infame tentador? ¿Cuáles son 
sus riquezas sino tormentos atrocísimos? ¿qué lleva consigo sino la 
desolación y el estrago? ¿Qué dió 4 Saul? La desesperacion. ¿Qué 
dió 4 Job? Enfermedades y aflicciones. ¿Qué dá al sensual? Penas, 
recelos, pérdida de su hacienda , de su salud y de su tranquilidad. 
¿Qué dá al ambicioso? Vanas y fantásticas ideas con que agita cruel- 
mente su imaginacion. Ved ahí, amados oyentes, lo que el demonio 
dá á quien le entrega su alma. Dios mio, no permitais que los hom- 
bres entreguen sus almas al desgraciado espíritu, que, por haberse 
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rebelado contra vos, quedó privado de todas sus perfecciones, y 
solamente posee la malicia, la afliccion y la” tristeza. No permitais 
que los que han sido redimidos con el precio infinito de vuestra san- 
gre, se hagan esclavos de un tirano que hiere, mata y destruye en 
donde entra; de un mónstruo, que despues de haber extinguido 
en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, consume las riquezas de 
nuestros méritos,. ciega la razon, despues se burla de nuestra des- 
gracia; y si en su eterna desesperacion cabe alguna complacencia, la 
tiene en nuestra ruina y perdicion. 

2. Amados oyentes, vestíos con la armadura de Dios, para que 
podais defenderos contra las asechanzas del demonio. Si implorais 
con confianza el socorro-del cielo, Dios estará con vosotros, y vues- 
tro enemigo quedará vergonzosamente derrotado. El que tiene el 
auxilio del Señor, nada debe temer. «A sus piés , como dice David 
Psanm. xc, 7, caerán á millares sus enemigos; caminará seguro 
sobre el áspid y el basilisco, pisará al leon y á los dragones. » Con 
esta confianza, no debemos desistir un momento de nuestra fervoro- 
sa oracion, para implorar los socorros del cielo: siempre debemos 
traer en boca estas palabras del profeta: Deus in adjutorium meum 
intende, Domine ad adjuvandum me festina; Psaim. 1xix, 2. ¡Oh 
Dios atiende á mi socorro: acude, Señor, luego 4 ayudarme. 

No basta, empero, implorar los auxilios del cielo para triunfar del 
demonio, es preciso, además, mortificar nuestro cuerpo, poderoso ins- 
trumento que sirve al enemigo tentador para hacernos caer en peca- 
do. San Pablo hacia mencion de sus trabajos, cuando cantaba las mi- 
sericordias de Dios, que le habia librado de innumerables peligros: 
Plus omnibus laboravi, non ego, sed gratia Dei mecum; Cor. xv, 40. 
Debe pues el cristiano juntar á la poderosa arma de la gracia la mor- 
tificacion; debe debilitar y abatir la carne. ¡Qué conjunto de armas 
tan poderosas ofrece la carne al demonio! La seduccion, el placer, 
los más dulces atractivos, todo está dispuesto para perdernos. No 
desprecia el demonio unos medios tan oportunos para derribarnos. 
Para triunfar de nuestro primer padre se valió de la mujer, y por 
este medio de ilusion le sedujo y pervirtió; y para triunfar de nos- 
otros se vale del cuerpo y de sus atractivos. Sujetándole y enfrenán- 
dole, destruiremos sus maquinaciones. 

Armados con la oracion y la mortificacion, ya no tenemos que 
temer al demonio. Rechacémosle con intrepidez, y no nos detenga- 
mos á oir su voz seductora; no contestemos á sus propuestas y suges- 
tiones; no nos pongamos á disputar con él sobre si nos conviene 6 
no lo que nos propone. Es una serpiente astuta, que apenas ha in- 
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troducido su cabeza, cuando ya se apodera completamente de nos- 
otros. Si queremos vencerla , rechacemos con brio y decision sus pri- 
meras asechanzas. La perdicion de Eva tuvo su orígen en el hecho de 
haberse detenido á discutir con el demonio sobre la inteligencia del 
precepto divino, Nosotros debemos imitar la conducta de Jesucristo, 
que, sin detenerse á declarar su infinito poder al tentador, ni hablar- 
le de la conveniencia ú oportunidad del milagro, que solicitaba, le 
rechazó con una sentencia, que le dejó confuso y desvaneció todos sus 
proyectos. Haciéndolo asi, el demonio se retirará avergonzado y con- 
fundido; las pasiones se amortiguarán, la conenpiscencia quedará 
refrenada , la carne se humillará, y las virtudes erecerán en nosotros 
hasta hacernos varones perfectos y disponernos á recibir la eterna 
corona, prometida á los que vencen hasta el fin, corona que á todos 
os deseo. Amen. 
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Accedens tentator diwit ei. 
Acercándose al tentador le dijo. 
(Matth. 1v, 3.) 


Hermanos mios: el Evangelio de este dia puede, con razon, lla- 
marse el Evangelio de la tentacion. Nuestro Señor Jesucristo nos dá, 
en efecto , en su persona divina, el ejemplo de la tentacion, con sus 
caracteres los más admirables y extraordinarios, puesto que llega 
hasta el punto de permitir al demonio, que ponga sus manos sobre 
su santa humanidad , y que le traslade de un lugar á otro. Empero, 
me apresuro á añadir, que, en su triunfo brillante sobre el espíritu 
tentador , nos presenta inmediatamente el modelo y la garantía de 


una victoria cierta contra las tentaciones , Aún las más violentas y 
extremadas. 
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Pudiera yo, hermanos mios muy amados, con ocasion de este 
Evangelio, hablaros de las tentagjones, que torturan nuestra vida ; 
y de las razones decisivas que tenemos, para que su permision no 
nos cause admiración ní espanto, sino que nos mueva á precavernos 
y armarnos contra ellas; empero, he preferido: deciros algunas pa- 
labras del tentador mismo, del demonio, autor é instigador del mal. 
Rara vez habreis oido tratar de este asunto en este lugar; sin em- 
bargo, conviene trataflo, porque atravesamos una época en que na- 
da se respeta ; y en nuestros dias, aleunos doctores del protestantis- 
10, algunos neos intérpretes de la Biblia, contando con el apoyo de 
los numerosos libre-pensadores, no temen afirmar, que el demonio 
y las obsesiones, de las cuales habla el Evangelio , nuncá han exis- 
tido, sino en la imaginacion y el cerebro enfermo del vulgo crédulo 
é ignorante. Impugnar este .error tan impío como grosero, é:jlus- 
traros, al mismo tiempo, sobre. ciertas cuestiones importantes que 
se relacionan con el mismo asunto, es lo que me propongo hacer con 
mi discurso. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Antes de ocuparme, queridos hermanos mios, en demostrar 
la existencia del demonio, su identidad propia, sus actos y los cer- 
tificados de su orígen, como tambien la autenticidad de las obsesio- 
nes y posesiones del Evangelio, que le presuponen,. permitidme re- 
cordaros, que tres especies de criaturas salieron de las manos de 
Dios: las criaturas propiamente espirituales, 6 los ángeles; las erja- 
turas mixtas, 6 el hombre con su doble naturaleza y unidad de per- 
sona; y las criaturas simplemente corporales, divididas en dos clases, 
animadas, las unas, é inanimadas, las otras, cuyo uso y vista nos 
alimentan, nos encantan y regocijan, 

No temais, hermanos mios, que pretenda con eruditos y laborio- 
sos argumentos probaros la existencia del demonio, ni que me re- 
monte al orígen de las cosas, para obligaros á asistir á la creacion de 
tantos millones de espíritus gloriosos, destinados á alabar á Dios eter- 
namente, y á formar una corona radiante al rededor de su trono; 
nó, queridos hermanos; ni tiempo ni voluntad tengo para ello. Tam- 
poco os hablaré de la historia y de las causas de la caida de un con- 
siderable número de esos espíritus, de la naturaleza de su falta, y 
de los castigos horribles, que fueron la consecuencia de ella, tales co- 
mo la pérdida de los dones y de las gracias privilegiadas, que habian 
recibido, su vergonzosa derrota y expulsion del cielo, y los malos es- 
pantosos á que fueron condenados. Me limitaré 4 exponeros dos pun- 
Los importantes de la enseñanza católica sobre los demonios, que os 
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troducido su cabeza, cuando ya se apodera completamente de nos- 
otros. Si queremos vencerla , rechacemos con brio y decision sus pri- 
meras asechanzas. La perdicion de Eva tuvo su orígen en el hecho de 
haberse detenido á discutir con el demonio sobre la inteligencia del 
precepto divino, Nosotros debemos imitar la conducta de Jesucristo, 
que, sin detenerse á declarar su infinito poder al tentador, ni hablar- 
le de la conveniencia ú oportunidad del milagro, que solicitaba, le 
rechazó con una sentencia, que le dejó confuso y desvaneció todos sus 
proyectos. Haciéndolo asi, el demonio se retirará avergonzado y con- 
fundido; las pasiones se amortiguarán, la conenpiscencia quedará 
refrenada , la carne se humillará, y las virtudes erecerán en nosotros 
hasta hacernos varones perfectos y disponernos á recibir la eterna 
corona, prometida á los que vencen hasta el fin, corona que á todos 
os deseo. Amen. 


DEMONOLOGÍA. 


Accedens tentator diwit ei. 
Acercándose al tentador le dijo. 
(Matth. 1v, 3.) 


Hermanos mios: el Evangelio de este dia puede, con razon, lla- 
marse el Evangelio de la tentacion. Nuestro Señor Jesucristo nos dá, 
en efecto , en su persona divina, el ejemplo de la tentacion, con sus 
caracteres los más admirables y extraordinarios, puesto que llega 
hasta el punto de permitir al demonio, que ponga sus manos sobre 
su santa humanidad , y que le traslade de un lugar á otro. Empero, 
me apresuro á añadir, que, en su triunfo brillante sobre el espíritu 
tentador , nos presenta inmediatamente el modelo y la garantía de 


una victoria cierta contra las tentaciones , Aún las más violentas y 
extremadas. 


DEMONOLOCÍA. 369 
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ayudarán singularmente á comprender las cuestiones, y hasta ciertos 
hechos prácticos y curiosos. * 

¿En primer lugar, la Iglesia nos enseña, que una de las consecuen- 
cias mas horrorosas de la caida de los malos ángeles, y de su preten- 
sion insensata de igualarse á Dios en gloria y en poder, fué una he- 
rida profunda y fandamental inferida 4 sus facultades, 4 su inteli- 
gencia y á su voluntad. Fueron entregados á este espíritu de error, 
á este sentido réprobo, que forma esta espantosa enfermedad, que se 
llama ceguedad intelectual: Ellos hicieron entónces un pacto eterno 
con la noche, con las tinieblas, y la mentira. Su corazon, á su vez, 
fué maldito, y entregado á un endurecimiento irremediable y deses- 
perado; de suerte, que pueden decir, en cierto sentido, á las tinie- 
blas : Vosotras sois mis hermanas ; y al mal : Tú eres, mi hermano. 
Hicieron como un divorcio eterno con la luz y el bien; y fueron con- 
denados; lo que forma uno de sus suplicios y de sus rasgos distinti- 
vos, á amar el mal por el mal, y á odiar el bien por el bien : amor y 
ódio, que, en todos los idiomas y en todos los pueblos, son llamados 
diabólicos. Cuando el hombre obra el mal, lo obra libremente ; pero 
no sin protesta. Cede, obedece al impulso de una naturaleza decaida, 
de instintos desgraciados; mas, en medio de sus extravios, conserva 
el instinto de lo bueno, de lo justo y de lo verdadero; de suerte, que, 
aún en el sér mas degradado, existe algo, que no abdica jamás ente- 
ramente, que jamás enmudece, sino que grita y reclama contra el 
mal; y este algo es la conciencia. ¡Oh, qué hombre tan infeliz soy 
yo! exclama el Apóstol : No hago el bien que quiero : ántes bien ha- 
go el mal que no quiero. 

Por eso, cuando por casualidad encontramos en los dramas san- 
grientos de la historia, ó en los tribunales, una de esas figuras de 
hombre (si tal puede llamarse quien nada tiene de humano), que han 
recorrido todos los grados de la humana perversidad, 6 bien han 
descendido 4 un abismo de ferocidad, que nos llena de espanto y es- 
tupor, le rehusamos el título de hombre, y le llamamos , mónstruo. 
Tal es el título abominable con que Jas generaciones, de siglo en si- 
elo, han estigmatizado á Neron, Calígula, Domiciano, y otros va- 
rios, cuya vida, y horribles crímenes no ignorais. En efecto; ¿cómo 
explicar, hermanos mios, tanta maldad, y esa infame voluptuosidad 
del mal por el mal? Los libre-pensadores, y otros adversarios de la 
doctrina católica, podrán, si gustan, esforzarse en explicar esos 
monstruosos fenómenos del órden moral; podrán no ver en ellos más 
que el resultado de cierta conformacion ú organizacion anormal, en- 
ferma, excepcional ; empero el católico, guiado por los Libros santos 
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y la autoridad de los Santos y de los Padres, sin que pueda acusárse- 
le de temerario ó supersticioso, reconoce en ellos un pacto, más 6 
ménos directo con el demonio, como San Gregorio el Grande seña- 
laba la presencia de un demonio en cada uno de los soldados, que 
destrozaron, en una flagelacion sangrienta, la carne sagrada del Sal- 
vador. , 
Establecida ya, amadísimos hermanos, esta rabia furiosa del de- 
monio por el mal, y su propagacion, su ódio á Dios, y su envidia de 
la gloria y redencion del hombre, me propongo demostrar tambien, 
en breves palabras, que Dios, al retirarle los dones y las gracias 
de eleccion de que le habia dotado, le dejó, como al hómbre mismo 
despues de su caida, los dones y las fuerzas inherentes 4 su naturale- 
za espiritual, aunque profundamente alteradas y depravadas, y cier- 
ta preeminencia maravillosa, en todo,. sobre las demás eriaturas, 
Esto es lo que nosotros llamamos poder del demonio, poder, que está 
todo entero al servicio del mal, y de que se sirve para atormentar 
nuestros cuerpos, y perjudicarnos en nuestros bienes, en nuestra al- 
ma, arrastrándonos á la perdicion eterna. Puede el demonio tambien 
conspirar y formar como un pacto, una especie de alianza con hom- 
bres perversos y desesperados, que se le entregan expresa ó tácita- 
mente, se hacen sus esclavos y sus satélites, y se alistan á su servi- 
cio, por medio de espantosas estipulaciones y tratados misteriosos. 
Aquí, hermanos mios, no vamos á discutir con Dios, ni á pedirle 
por qué no tiene á Satanás encadenado en el fondo de los infiernos, 
sino que le deja libre en los aires y le permite atormentar al hombre, 
y tentarle de contínuo para perderle. En presencia de los hechos, 
que no dejan lugar á la menor duda, y de este poder exterior dejado 
al demonio, aún despues de su condenacion, lo cual es incuestiona- 
ble; nosotros debemos adorar los consejos ocultos é insondables de 
Dios, é inclinarnos ante su voluntad, seguros, como lo estamos, de 
que esa especie de potestad, esas libertades concedidas al demonio, 
son puramente exteriores, y tan restringidas, que, si queremos, lé- 


jos de dañarnos, solo sirven segun las miras misericordiosas del 


Señor, para confusion del enemigo comun y glorificacion de los 
Santos. 

Esa libertad y esa potestad limitadas del demonio, no pueden ne- 
garse ni desecharse sin negar el Evangelio, en cuyas páginas, su 
existencia y sus actos están demostrados de una manera clara y ter- 
minante con hechos ciertos é incontestables. Dejemos, empero,, las 
teorías, las discusiones y los raciocinios, para entrar de lleno en la 
historia mas santa y venerada del mundo. ¿Qué leemos en ella, en lo 
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relativo á esta cuestion del demonio y de sus obsesiones, que impli- 
can necesariamente su presencia? Abrimos la sagrada Escritura, y 
leemos en el Evangelio S. Marc. 1x, que un desventurado padre con- 
duce un dia á los piés del Salvador á un pobre jóven poseido del de- 
monio, conjurándole á que le curase : Espíritu sordo y mudo, dijo el 
Salvador, yo te lo mando, sal de este mozo, y no vuelvas más á en- 
trar en él: Surde et mute spiritus, ego preecipio libi, exi ab homine 
el ne amplius introcas in eum. Y como sus discípulos le preguntáran 
á solas, por qué motivo ellos no le habian podido curar, respondió- 
les: Hoc genus deemoniorum in nullo polest exire, nisi in oratione el 
jejunio : esta raza de demonios por ningun medio puede salir, sino á 
fuerza de oracion y de ayuno. En otro pasaje S. Luc. vmr, Nuestro 
Señor manda al demonio que le diga su nombre, y éste, obedecién- 
dole, le pide que no le mande ir al abismo, sino que le permita en- 
trar en el cuerpo de animales inmundos que andaban por allí pacien- 
do. Vosotros, oyentes mios, ya sabeis lo demás de esta historia. En 
otra ocasion, Jesucristo dijo á los setenta discípulos, muy satisfechos 
porque los* demonios les estaban sometidos; que no se regocijáran 
de que les obedeciesen los espritus, sino de que sus nombres estu- 
vieran escritos en el cielo: In hoc nolite gaudere quia spirilus vobis 
subjiciuntur... ete. Estos textos no necesitan comentario; es evidente, 
que aquí no se trata de meros enfermos ni de enfermedades imagi- 
narias, sino de demonios reales, personales y verdaderos, así como 
de verdaderas obsesiones y posesiones demoníacas, que son un argu- 
mento invencible en favor de nuestra tésis, y de toda la doctrina ca- 
tólica sobre el tentador, sobre aquel á quien, en cierto sentido, se 
llama principe de este mundo. 

"2, Cuando el Salvador envió sus Apóstoles á predicar su Evangelio, 
les dió tambien la potestad de exorcisar 6 de arrojar á los demonios; 
y vemos en los Hecnos ve Los AróstoLES, que lo practicaron en dife- 
rentes ocasiones y circunstancias. Esta potestad no terminó con los 
Apóstoles: dura todavía en la Iglesia ; y no es una palabra vana, un 
vano título, sino una gracia preciosa, una arma divina, de que puede 
usar Ú no usar, segun las razones y circunstancias de que ella sola es 
juez, en su sabiduría infalible. 

Vivimos en una época, en la que se hace muy poco caso de la 
gracia, y se dá muy poca importancia á la revelacion divina en el 
progreso y movimiento del género humano; se pretende, que el hom- 
bre, el hombre solo lo ha realizado todo con su potente génio, y que 
á. él únicamente se le debe la gloria de haber creado esta: brillante 
civilizacion, de la cual somos nosotros los hijos y los testigos, como 
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si la historia moral y social del mundo no demostrase, hasta la últi- 
ma evidencia, que es la obra bendita de Cristo y de su Iglesia. 

Antes de la Encarnacion, la dominacion del demonio era habitual, 
constante y universal; y Bossuet no hizo más que consienar esta triste 
verdad, cuando, consu magníficolenguaje, exclama, queántes del Eyan- 
gelio, el mundo entero no era sino un templo de ídolos, ú de adora- 
dores del demonio, que se ocultaba detrás de ellos; y sus palabras 
son un magestuoso eco de los Padres de los primeros siglos, quienes 
unánimemente enseñaron, que el demonio, ántes de la venida miseri- 
cordiosa del Salvador, era el principe y el rey del mundo. Me con- 
cretaré, hermanos mios, con citar aquí las palabras que el gran 
Athenágoras, filósofo ateniense , convertido á la fé, dirigió al em- 
perador Cómodo en favor de los cristianos. Hablando en nombre de 
una valerosa diputacion, á cuyo frente iba, le expuso noblemente su 
opinion sobre el paganismo, que acababa de abandonar. «Los hom- 
bres, le dijo , son atraidos á los altares de los ídolos por los demo- 
nios, que los engañan , y hacen víctimas de sus sacrificios sangrien- 
tos: todas las divinidades mentirosas, á las cuales se han erigido está- 
tuas en vuestros templos, fueron hombres comunes, cuyos nombres 
tomaron los demonios para poder, por medio de esta superchería, 
imponer á la muchedumbre y arrastrarla á la perdición. » Eusebio en 
su elogio de Constantino, declara lo mismo, y afirma, que por do quiera 
el espíritu del mal estaba oculto en los ídolos, hablaba y obraba por 
los oráculos, los mágicos y otros mil instrumentos y agentes de su- 
persticiones paganas. San Cipriano sostiene la misma doctrina, aña- 
diendo, que Satanás procuraba, por todos los medios, turbar las ima- 
ginaciones de los paganos, y espantarlos por medio de la: aparicion 
de negras fantasmas y de sombrías visiones nocturnas, para conducir 
á esos infelices idólatras, con impresiones las más terribles, á los 


A 


templos, y á sacrificar á los ídolos, que no eran otra cosa que ellos 
mismos. 


Ahora, hermanos carísimos; bien podemos preguntar con San 
Atanasio ¿desde cuando comenzó el género humano á abandonar el 
culto de esas falsas divinidades? ¿No ha sido, desde que el Verbo de 
Dios se hizo carne, y habitó entre los hombres? ¿Desde cuando los 
oráculos tan celebrados en la Grecia y de otras naciones han enmude- 
cido y desaparecido? ¿No ha sido desde que el Salvador se ha mani- 
festado á los hombres? Antes de su venida, viles sibilas gobernaban 
el mundo, y las naciones estaban atentas á las menores revelaciones 
de las pitonisas y de los oráculos de Delfos , de Dodona, de la Tracia 
y del Egipto; mas, desde que Cristo hizo oir su voz, y anunció su 


3 DEMONOLOGÍA. 
doctriná,, todos los adivinos y adivinas, confusos y humillados, baja- 
ron de sus trípodes. 

¿Cuando comenzó el mundo á reirse de los dioses y de los héroes, 
de Homero y de otros poetas, sino cuando Nuestro Señor triunfó de 
la muerte por su resurreccion gloriosa? ¿Desde cuando se burlan los 
mortales de las astucias y de la rabia de los demonios, sino desde la 
Encarnacion del Verbo, Señor y Dueño de todo , que tuvo piedad y 
misericordia del hombre? ¿No es desde esa hora para siempre ben- 
dita, que se ha visto en todas partes caer la mágia con los mágicos, 
y las escuelas con sus filósofos, convencidos de locura por la apari- 
cion de Aquel, que es la sabiduría increada? San Atanasio se servia 
de esa fuga de los demonios llenos de terror, eomo de un argumento 
perentorio de la resurreccion del Salvador; pues con solo invocar su 
nombre, dice el Santo á los paganos, desaparecen en su presencia, 6 
le adoran y tiemblan, porque reconocen que Aquel, en quien los 
perversos se niegan á creer, es el verdadero Dios; esos espíritus del 
mal exclaman hoy, todavía, como cuando Cristo estaba visiblemente 
en la tierra.: Jesús de Nazareth: ¿qué tenemos nosotros que ver con- 
tigo? Déjanos en paz: ¿has venido á exterminarnos? ya sabemos 
quién eres, eres el Hijo único de Dios. Luc. 1v, 34. Jesús Hijo del 
altísimo Dios, en nombre del mismo Dios te conjuro, que nome ator- 
mentes. Marc. v, 7. San Cipriano, en su libro 4 Demetrio, atesti- 
gua, que los demonios se han visto obligados por el poder de Bios, 
á confesar la verdad del juicio futuro; y San Ambrosio, nos avisa en 
sus Cartas, que en los exorcismos por la imposicion de las manos, los 
demonios se sentian forzados á confesar", que no hay salvacion sin la 
fe en el misterio de la Sma. Trinidad. San Jerónimo, entre otras co- 
sas curiosas, habla de la rabia furiosa y de las horribles contorsiones 
de los posesos, cuando eran conducidos ante los sepuleros de los 
Santos. En presencia de tales maravillas de la gracia, San Hilario, en 
uno de los arranques de su admiracion exclama : «El mundo sabrá 
ahora, que Cristo ha venido en realidad : los libros de los profetas le 
habian anunciado, y el cumplimiento de sus profecías, en la pleni- 
tud de los tiempos, demuestra, que ha venido. Los sepulcros de sus 
apóstoles y de sus mártires proclaman su divinidad por los milagros 
que en ellos se obran, y la potestad de su nombre revela lo que él.es, 
puesto que , invocado , los mismos demonios lo confiesan temblando. 

Empero, desviemos por un instante nuestros ojos del viejo paga- 
nismo , de Roma, de Atenas, del Egipto y de Babilonia, para fijarlos 
sobre los desventurados pueblos salvajes de nuestros tiempos , entre 
los cuales el cristianismo no ha podido aún hacer «sentir su divina 
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influencia; ¿No encontramos en ellos los mismos absurdos, los mis- 
mos excesos, los mismos horrores? El infanticidio, la esclavitud , la 
fuerza Brutal, con todas las crueldades más abominables ¿no pesan 
todavía sobre esas regiones del paganismo moderno? ¿Quien de entre 
nosotros, no ha leido con cierto espanto, lo que nuestros misioneros 
y viajeros refieren de las costumbres bárbaras de los antropófagos de 
la nueva Zelandia, y otras comarcas idólatras? ¿Son hombres 6 de- 
monios ocuitos hajo la forma de hombres, aquellos salvajes diformes 
de las costas del África, y de Madagascar? Levantad el velo espeso 
que nos oculta el espectáculo de las costumbres horribles del Oriente; 
echad una ojeada al través del Indostan y del Japon, desde Delhi y 
el hermoso valle de Cachemira, hasta la cintura de islas, que rodean 
la India oriental; mirad por encima de esta famosa muralla de la 
China las escuelas y instituciones de Confucio, ¡qué refinamiento de 
lujo! pero, ¡qué de horrorosos males morales y sociales! ¿Cuál es la 
suerte y la proteccion que se da á la infancia, á la mujer, á la ancia- 
tidad, al pobre, y al enfermo? ¡Ay! bajo de aquel cielo tan bello , de 
«quellos climas tan puros, los desgraciados son absolutamente aban- 

onados; y en vano buscariais en ellos un solo establecimiento de 
«ridad y de beneficencia. Me equivoco; hermanos mios; un célebre 
£6grafo halló una pobre-enfermería para algunos estropeados, 

Jé ahí lo que es el hombre abandonado á sí mismo; hé ahí el 
mudo, sin la civilizacion de Cristo, y sin Iglesia; y en este mismo 
insbnte, que hago estas reflexiones, mi mente se traslada con dolor, 
no hcia esas comarcas infortunadas de América, donde la esclavitud 
es un: institucion social y política, sino hácia esas risueñas- orillas 
del Bósforo, donde yo. percibo caravanas de mercaderes de esclavos 
blancos, la cabeza cubierta con el turbante, y llevando en la mano 
el Coran de Mahoma, que van á comprar en cambio de oro, como 
vil rebaño , á pobres criaturas humanas, cautivos, que han sido ar- 
rancados á sus madres y á su patria. Miéntras os estoy hablando; 
carísimos hermanos, graciosas y bellas jóvenes, doncellas adornadas 
de todas las gracias de la naturaleza, y con frecuencia enriquecidas 
de los más hermosos dones del corazon y del espíritu, vuelven hácia 
nosotros sus miradas suplicantes y derramando lágrimas. Angeles de 
bondad y de candor, encadenadas por espantosos demonios, yacen 
tristemente y por grupos en los mercados de esclavos del Oriente, 
donde son indignamente visitadas y examinadas por las manos de in- 
fames mahometanos, que van á traficar con su inocencia y sus per- 
sonas. En vista de estos espantosos excesos del paganismo, ó de la 
infidelidad, nuestros modernos filósofos y libre-pensadores., nO va- 
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cilan en atribuirse el título de sábios, y en reirse de la piedad de 
nuestros sábios y venerados Padres de la Iglesia de los primeros si- 
elos, porque vieron las obras del demonio en todas esas monstruosi- 
dades del paganismo; emperu, ¿puede negarse que los hechos del 
mundo contemporáneo, fuera de nuestra jóven Europa, están demos- 
trando hasta la evidencia, la accion y la presencia del génio del mal, 
de Satanás, enemigo desesperado de Dios Criador y Padre del género 
humano? 

Ya veis, queridos hermanos, lo que debe pensarse de la nueva 
doctrina de algunos protestantes y neo-intérpretes de la santa Escri- 
tura, de nuestros racionalistas modernos, que, desde lo alto de su 
autoridad privada, han decidido , que el demonio es un mito, y lo: 
endemoniados del Evangelio una quimera, miéntras que todos lo 
monumentos más sagrados , las autoridades más respetables, y l: 
Iglesia , toda entera , proclaman lo contrario. 

5. Establecidos estos hechos, “admitidos estos principios, ¿qu 
debemos pensar, en general, de todas esas historias , más:ó méno 
formales y conmovedoras de mágicas, de hechiceras, y otros fenóme 
nos del mismo género, con que se nos meció en nuestra infanciar 
espantó nuestra imaginacion ; aún en la edad madura, y que pareca 
renacer y revivir bajo mil formas, más 6 ménos extrañas, en nues'a 
edad, que por ser la edad del progreso , no-es, seguramente, la 
edad de oro de la perfeccion moral? ¿Será preciso atribuir todaslas 
maravillas , que de público se refieren , al demonio, á priori, , no 
hemos de ver en ellas absolutamente más que al hombre solo con 
su fuerza natural y su genio personal ? 

Mi breve respuesta , aunque no infalible , será decisiva y segura, 
puesto que sirve comunmente de regla á las personas prudentes en 
sus juicios. Por de pronto, cuando se tratan estas cuestiones tan de- 
licadas de hechos demoníacos, ó no demoníacos , no debemos por sis- 
tema , ó de una manera absoluta, negar la intervencion del genio 
del mal. En efecto, se comprende facilmente esta complicidad del 
demonio, despues de todo lo que he dicho , de su potestad y de su 
malicia, posesiones y obsesiones del Evangelio, y mucho más si se 
tienen en cuenta, las pasiones y los instintos corrompidos del hombre. 
La opinion, que admite la posibilidad, en ciertos casos, la probabilidad 
de un comercio diabólico , de un pacto horrible, entre ciertos hom- 
bres de una perversidad consumada , y el demonio, nada tiene de 
contrario á la doctrina católica ; y si despues de la Encarnacion , el 
poder del espíritu del mal ha disminuido notablemente , si es ménos 
insolente en sus ataques, noes porque el demonio haya cedido en 
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nada de su ódio y envidia : él es siempre el príncipe del desórden y el 
rey del mal. Empero, si, en principio, no se puede negar ni dese- 
char absolutamente la participacion del demonio en ciertos' hechos, 
que presentan señales casi ciertos de su intervencion personal, y que 
nos dan, sino una certeza absoluta, 4 lo ménos una certeza moral, 
suficiente, para que la Iglesia haga uso de sus privilegios; tampoco 
debemos ver el espíritu del mal en todo y por todo , sin el exámen de 
una sana tritica, sin consultar el diagnóstico y la autoridad de la 
Iglesia, y sin un prudente discernimiento, y suponer un demonio en 
la cabeza de todos los pretendidos hechiceros y mágicos de todos los 
tiempos y de todos los paises; sino queremos ser semejantes á los 
habitantes de no sé que ciudad , que creyéndose todos endemoniados, 
se agitaban y se atormentaban incesantemente, para librarse de 
su feroz huésped: no sea que nuestra imaginacion, exaltada , aca- 
base por convertir el mundo en una especie de pandeemonium hor- 
roroso, y hacer de todos, másó ménos, comparsas y agentes del 
demonio.' 

Aquí, hermanos mios, me hallo en una rápida pendiente , y sin 
pena me deslizo en el exámen de ciertos hechos y de ciertas posesio- 
nes demoníacas, célebres en la historia de nuestros dias. ¿ Quien no 
ha oido hablar de las espantosas escenas de Loudun, de Louviers, 
de los Cevennes, y otros lugares? Por punto general, y en práctica, 
creo que deben leerse con cierta desconfianza y con prudente reserva, 
lo que algunos historiadores sospechosos é incompetentes han escrito 
acerca del particular , y ordenar nuéstra conducta y nuestro juicio 
segun los printipios de que ántes he hablado. 

Es posible, y aún probable , que el demonio, príncipe del desór- 
den, y que en su rabia del mal, hace una guerra encarnizada , sobre 
todo, á las almas, y álas casas más santas, no ha sido extraño á 
muchas de las causas, que han producido ciertas esceñas de delirio y 
de discordia intestina , puesto que él es el primer autor de: la famosa 
máxima: divide ul imperes , divide para reinar; pero creo asimismo, 
que, en gran parte, deben atribuirse á una imaginacion exaltada, al 
miedo, que es contagioso , á las impresiones de un temperamento 
enfermizo y nervioso, como tambien á una notable debilidad de espí- 
ritu y de juicio, que no es rara entre ciertas mugeres. No dudo, que 
adolecen de exageración los relatos de los hechos á que he aludido, y, 
por lo mismo, tengo por una severidad exagerada , ú error deplora- 
ble ;'su remedio y represion. La Iglesia no ha cesado de perseguir 
con sus anatemas á todos los fautores de adivinaciones , maleficios é 
imposturas , tan perniciosos para nuestras almas, y tan enemigos de 
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la paz y del reposo de las familias y de la sociedad. Cualquiera que 
estudie la historia de la Iglesia con intencion pura , reconocerá, que 
jamás ha cesado de luchar contra las supersticiones , las locas creen- 
cias , las prácticas ocultas , condenándolas en sus Concilios , ordenan- 
do á los confesores y á los predicadores, que se esfuercen en desar- 
raigarlas con exhortaciones y razones sólidas. El Concilio de Trento, 
despues de haber condenado esos diversos errores, recomienda á los 
obispos, que preserven á los fieles de todo cuanto pueda conducirlos 
á la supersticion, y á escandalizar al prójimo. 

Las armas que siempre ha empleado la Jelesia para combatir 4 
esa infivita variedad de supersticiones, han, sido constantemente las 
espirituales, la enseñanza y la instruccion para ilustrar á sus hijos, 
y colocarlos en situacion de no confundir la verdad y la doctrina ca- 
tólicas, con los errores que pudieran alterarlas, oscurecerlas ó exa- 
gerarlas. 

No tengo que detenerme aquí en explicar ni en justificar los me- 
dios extremos empleados, á veces, por la potestad secular, para 
cortar un mal, que turbaba todas las imaginaciones, y ponia en ries- 
go los intereses de las familias en el órden moral , social y religioso: 
nos hallamos muy distantes de los tiempos y de las costumbres de la 
edad media, y aún de una época más inmediata á la nuestra; nues- 
tras leyes , nuestras instituciones y nuestros hábitos se han suavizá- 
do, y aún transformado con la luz y la influencia vivificadora del 
Evangelio, de la cual, aún sin saberlo , estamos impregnados. Mas, 
si en nuestro. siglo de progreso y de tolerancia , no se quema ya á 
los hechiceros y á los mágicos , ¿debemos mofarnos: y reirnos de 
ellos? Nuestras burlas no impiden que existan y se perpetuen. 

Una palabra, al concluir, sobre las locas creencias de hoy día, 
acerca de este asunto, no con el objeto de discutirlas ó definirlas, 
sino para preseribiros algunas reglas de conducta , que debeis seguir, 
en presencia de las tristes: enfermedades del espíritu humano , que se 
extravia y malea, siempre que se separa de la autoridad de- la lgle- 
sia. En efecto ; ¿cómo intentar siquiera en un breve discurso , la ex- 
posicion de una mínima parte de cuanto concierne á los espiritus, los 
duendes , las brujas, los fantasmas , los hechiceros y sus maleficios; 
los hechos de los demonios, y de los mágicos, de que nos hablan 
mil cuentos populares? ¿Cómo mencionar las mil formas de adivina 
ciones supersticiosas , desde la quiromancia de los Bohemios nóma- 
das, hasta el arte de predecir de las mugercillas, que echan las cartas 
en nuestras encrucijadas; desde la astrología y el magnetismo , hasta 
las mesas giratorias y parlantes de nuestros elegantes salones, á las 
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cuales los espíritus prodigan sus visitas de favor, y en donde parece 
que se complacen en abrir las cien puertas de lo porvenir? Me limito, 
pues, hermanos mios, á indicaros algunos principios generales y al- 
gunas reglas seguras , con cuya ayuda no os extraviareis en el dédaio 
misterioso de esas imposturas, ó errores groseros y peligrosos. 

La primera observacion que se puede notar para servir de regla 
de conducta, es, que, en general , y ordinariamente , las supersti- 
ciones y las prácticas ocultas son ataques directos ó indirectos contra 
la religion , y proceden de los desertores de la fe, de la heregía ,' del 
cisma y de los incrédulos: porlo tanto, hay que desconfiar, y pre- 
caverse de todos esos embustes, 

ÚUtra observacion se ofrece , no ménos justa, ni ménos fundada; 
y es, que ni la autoridad, ni la ciencia han podido comprobar, anali- 
zar , ni acreditar ninguno de los hechos maravillosos de que se habla. 
Además, amados fieles, en todo tiempo, la Iglesia ha condenado. la 
adivinacion y las prácticas supersticiosas, como una triste herencia 
de las tradiciones paganas. Desconfiad, por lo tanto, de todos esos 
experimentos , más 6 ménos maravillosos , más ó ménos demoníacos, 
cuyo fin principal es el interés, y cuyo peligro y horribles consecuen- 
cias son frecuentemente el desórden y la perturbacion de la inteli- 
gencia; y lo que es más deplorable , la pérdida de la fé y la ruina de 
la conciencia. 

Voy á concluir, mis queridos hermanos , por donde he empeza- 
do, recordándoos, que nuestra vida es una tentacion contínua , que 
el demonio está en todas partes, no para dominarnos , como sucede 
en los casos de:posesion , sino para tentarnos. Él nunca duerme y se 
aprovecha de las cosas más ténues para perdernos, á imitacion de las 
sirenas, en concepto de los antiguos, tiene lugares y teatros para 
fascinarnos y seducirnos. Yo me inclino á creer, que ciertos almace- 
nes de vanidad , ciertas diversiones y fiestas , ciertas reuniones muy 
poco en armonía con el espíritu del Evangelio, ciertas pompas y lo- 
curas, principalmente en dias señalados , le son muy agradables ; 
porque le ofrecen ocasion oportuna para la caza de almas y de con- 
ciencias. 

Procuremos, pues , hermanos mios , imitar el ejemplo del Salya- 
dor en el Evangelio ; huyamos del peligro , y opongamos siempre, 4 
las asechanzas y tentaciones de nuestro enemigo , una resistencia in- 
vencible; la vigilancia y la oracion, la cruz, que le pone en fuga, y 
una confianza filial en la Santísima Virgen María, quien aplastará la 
cabeza de la serpiente infernal, como se nos ha prometido para nues- 
tro consuelo. Amen. 
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DIVISIONES. 


DEMONIO.—Sabido es, que el demonio no trabaja sino para ce- 
gar á los hombres; y, sin embargo, hay hombres bastante locos pa- 
ra complacerle con preferencia. 

Sabido es, que el poder que tiene sobre los hombres, no obsta 
para que deje de ser la mas esclava de las criaturas; y, sin embargo, 
hay hombres bastante débiles para servirle. 


DEMONIO.—Es un enemigo, que se oculta en las tinieblas: se 
necesitá, pues, luz para no ser víctima de sus sorpresas. 

Es un enemigo, que se vale de todos los medios para hacernos 
violencia: por lo tanto, hay que desconfiar de todo para vencerle, 

Es un enemigo temerario en el combate: por lo tanto, hay que 
oponerle una resistencia contínua. 


DEMONIO. —Jesueristo, al arrojar al demonio de los cuerpos, nos 
ha enseñado el modo de arrojarle de nuestras almas. 

Jesucristo, al arrojar al demonio, y al arrojarle todos los dias de 
la Iglesia, que es su Estado, nos ha enseñado el modo con que debe- 
mos arrojarle de nuestra condicion, de nuestro estado y de nuestra 
profesion. 

Jesucristo, al arrojar al demonio de su presencia, nos ha enseña- 
do el modo de apartarle de nuestra compañía. 


DEMONIO.—Es necesario combatirle, miéntras nos deja en'paz, 
del mismo modo que cuando nos hace la guerra. 

Es necesario resistirle , resistiendo 4 todos los que nos inducen al 
mal. 

Es necesario resistirle con la eruz de Jesucristo. 


DEMONIO.—Debemos estar prevenidos para cuando se nos apro- 
xime el demonio, porque-lo hace siempre con incomparable sutileza. 

Debemos estar prevenidos contra la presencia del demonio, por- 
que no se acerca al hombre sino con disimulo. 

Debemos estar prevenidos contra, la retirada del demonio , por- 
que no se aleja del hombre sino con disgusto. 


DEMONIO. —Podemos vencer al demonio, triunfando de nosotros 
mismos. 
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Podemos vencer al demonio, borrando nuestros pecados. 
Podemos vencer al demonio, perseverando en las buenas obras. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Inimicilias ponam inter” te et) 
mulierem, el semen tuum el somen | 
illius: ipsa conleret caput tuum, et | 
luinsidiaberis calcaneo ejus. GEN. 
mr, 15. 

Quomodo cecidisti de celo, Lu- 
cifer, qui mane oriebaris? cor- 
ruisti in terram, quí vulnerabas 
gentes. Isai. x1v, 12. 


Clamaverunt (diaboli) dicentes: 
Quid nobis et tibi, Jesu Fili Dei? 
Venisti huc ante tempus torquere | 
nos, Marth. vin, 29. 


Spiritus inmundi, cum. illum 
videbant, procidebant ei: ef cla- 
mabant dicentes : tu es Filius Dei. 
Marc. 11, 4. 

* Eribant aulem demonia a mul- 
fis clamantia et dicentia: quia tu 
es Filius Dei: el increpans,, non 
sinebat ea loqui, quia sciebant 
ipsum esse Christum. Luc. 1v, 41. 

Venit diabolus, et tollit verbum 
de corde eorum, ne credentes sal- 
vi fiant. Luc. yu, 42, 


Vos ex patre diabolo estis, el 
desideria patris vestri vultis fa- 
cere. Me homicida erat ab initio, 
et in veritate non stelit, quia non 
est veritas in eo: cum loguitur 
mendacium , ex propriis loquitur, 


Yo pondré enemistades entre tí 
y la mujer, y entre tu raza y la 
descendencia suya: ella quebran- 
tará tu cabeza, y tú andarás ace- 
chando á su calcañar. 

¿Cómo caiste del cielo, oh Lu- 
cero, (fú que tanto brillabas por la 
mañana? ¿Cómo fuiste precipitado 
por tierra, tú, que has sido la rui- 
na de las naciones? 

Empezaron á. gritar (los dia- 


|blos) diciendo: ¿qué tenemos que 


ver contigo, oh Jesus hijo de 
Dios? ¿Has venido acá con el fin 
de atormentarnos ántes de tiempo? 

Hasta los poseidos de espíritus 


linmundos, al verle, se arrodilla- 


ban delante de él, y gritaban di- 

ciendo: tú eres el Hijo de Dios. 
De muchos salian los demonios 

eritando y diciendo: tú eres el 


| Mesías, el Hijo de Dios; y con 


amenazas les prohibia decir, que 
sabian que él era el Cristo. 

Viene luego el diablo, y les 
saca de sus corazones la palabra 
de Dios, para que no crean ni 
se salven. 

Vosotros sois hijos del diablo, 
y así quereis satisfacer los deseos 
de vuestro padre: él fué homicida 
desde el principio, y criado justo, 
no permaneció en la verdad: y 
así, no hay verdad en él: cuando 
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quia- mendaz est et pater ejus. ¡ dice mentira, habla como quien 
JOANN. vir, 44. les, por ser de suyo mentiroso, y 
¡padre de la mentira, 

Deus hujus seculi exccecavit| El dios de este siglo (el diablo) 
memtes infidelium, ut non fulgeat | ha cegado los entendimientos de 
illis illuminatio Evangelii. ll tesos incrédulos; para que no les 
CorintH. 1, 4. ¡alumbre la luz del Evangelio. 

Ipse Satanas transfigurat sein | El mismo Satanás se transfor- 
angelum lucis. U Cor. xt, 14. ma á veces en ángel de luz. 

Induite vos armaturam Dei, ul | Revestíos de la armadura de 
possilis stare adversus insidias | Dios, para poder contrarestar á 
diaboli. Ebnes. vr, 41. las asechanzas del diablo. 

Sobrii stote, et vigilate; quia| Sed sobrios y estad en confínua 
adversarius vester diabolus, tam-|yela; porque vuestro enemigo el 
quam leo rugiens circuit, queerens ¡ diablo, anda girando como leon 
quem devorel. 1 Pern. y, 8. rugiente al rededor de vosotros, 

en busca de presa que devorar. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
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A pesar de la victoria que el demonio obtuvo de nuestros prime= 


ros padres, y del dominio que ejerció sobre el género humano, á cán- 
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de Dios, siempre promueve el mal, y procura nuestra desgracia lem- 
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Señor, le habia anunciado, que no debia emprender la guerra contra 
Siria; pero él se burló del profeta, y le mandó poner preso, para ma- 
tarle al regresar de la guerra, despues de obtenida su soñada victoria: 
mas el Señor, para castigar su impiedad «permitió salir del abismo 
al espíritu maligno, y presentóse al Señor, diciendo : yo engañaré á 
Acab si me lo permites... saldré, y seré un espirítu mentiroso en la 
boca de todos sus profetas. Y dijo el Señor: le engañarás, y logra- 
rás tu intento : vete y haz lo que dices.» Il Rec. xx1r. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Lata et spatiosa ilinera vite 


lelhalis: illic ¡llecebre et morti- 
ferce voluptates: illic diabolus 


blanditur, ut fallat; arridet, ul 


noceat; allicit, ut occidat. S. Cy- 
PRIAN. 1N QUAD. Episr. 


In primis gravis et insuperabi- 
lis est impetus diaboli: quod si 
quis forti animo susfinueril eum, 


in secundo inveniel eum infir- 
miorem, Quanto enim plus per- 
cussus fuerit, magis refrigescit el 
deficil. S. Curysost. super MarTH. 

Diabolus plerumque vull nocere, 
ef non potest, quia potestas ista 
est sub potestale. Nam si tantum 
posset nocere diabolus, quantum 
vull, aliquis justorum non rema- 
nerel. S. Au. 1 PsaLm. 

Sine permisione Dei diabolum 
nOR posse nOcere cognoscas; ne 
potentiam diaboli magis fimeas, 
quam  divinitatis offensam. $. 
Abros. IN Luc, p 

Perfecte adversarius vincitur, 
quando mens nostra in tentamen- 
ta ejus ad delectationem atque 
consensum non contrahitur, etin- 
ler confumelias proximi ab odio 


Los caminos de la vida del pe- 
cador son anchos y espaciosos: en 
ella abundan los deleites halagúe- 

¡ños y mortíferos; en ella el dia- 
blo lisonjea para poder engañar; 
adula para dañar; halaga para 
matar. 

Temible y casi insuperable es 
el primer ímpetu del demonio: el 
que le resiste eon constancia, ya lo 
experimenta mas débil al repetir- 
se: y comunmente, cuanto más se 
rechaza el demonio, tanto más se 
desalienta y desiste. 

Muchas vecesel demonio quiere 
perjudicarnos, y no puede; por- 
que todo su poder se limita á lo 
que Dios le permite. Si él pudiese 
hacer todo el mal que desea, no 
quedaria ni un solo justo, 

Sábete, que el demonio no pue- 
de dañarte, sin que Dios se lo 
permita: así, no temerás más el 
poder del demonio, que el ofen- 
der á Dios, 


Vencemos completamente 4 
nuestro infernal enemigo, cuando 
no consentimos en el deleite de 
sus tentaciones: cuando reprimi- 
mos el ódio por las injurias que 
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custoditur, el inter flagella Dei a| recibimos, y nos guardamos de 
murmurafione compescitur. —S.| murmurar de Dios, que nos eas- 
GrEG. 1N HoniL. tiga. : 

Demonium estmala suggerere, | Es propio de los demonios su- 
nostrum est non consentire. Quo-| gerirnos el mal, pero nuestro de- 
ties eis resistimus, loties eos su-| ber es, no consentir en él. Cuantas 
peramus, angelos glorificamus, | Veces los resistimos, otras tantas 
Deum honoramus, qui visitat, ut| los vencemos , damos gloria á los 
pugnemus; adjuval, ut vincamus; ángeles, y honramos á Dios, que 
consolidat, ne deficiamús. S. Ber-| permile la tentacion para que pe- 
leemos, nos ayuda para que triun- 
femos, y nos dá fuerzas para que 
no desmayemos. 


NARD. 
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Non vosmetipsos defendentes... mihi vin= 
dicta, ego retribuam, dicit Domínus, 


No os vengueis vosotros mismos... 4 mi 
toca la venganza, yo haré justicia, dice 
el Señor. 

(Rom, x11, 19.) 


En el dia se observa un hecho grave, aflictivo y desconsolador, 
que no puede ménos de llamar la atencion de todos los bombres pen- 
sadores. Tal es la frecuencia espantosa de los desafios. Si esta plaga, 
que alarma vivamente á la sociedad, si esta lepra social, que asola 
tantas familias, si este espantoso cáncer, que hace tantas víctimas, ya 
tomando creces, es porque su causa aumenta en proporcion. Ahora 
bien: esta causa es la soberbia. Invadida la sociedad por. este vicio 
infame, las relaciones de hombre á hombre sufren una alteracion 
profunda ; las ofensas toman un carácter más grave; los ódios son 
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más generales y duraderos, y los desafíos más frecuentes. No tienen 
otro orígen, si bien se estudian, todos estos desórdenes. La soberbia, 
que desde el principio del mundo, aspiró á ser reina de los hombres, 
toca con su cetro maléfico á las generaciones, y las convierte en so- 
ciedad de salvajes. El hombre dice: Sobre mí, nada, y desprecia to- 


da autoridad ; contra mé, nada, y quisiera reducir á payesas á cuan- 


tos le ofenden ó se le oponen. En vano la Iglesia nos repite las pala- 
bras, que San Pablo dirigia 4 los Romanos: á nadie volvais mal por 
mal; renunciad á la propia defensa por venganza, puesto que tene- 
mos por vengador al mismo Dios; los duelos son cada vez más fre- 
cuentes, y, lo que parece increible, en estas horribles trasgresiones 
de las leyes naturales, divinas y humanas, se hace consistir el honor. 
Tal es la depravacion intelectual y moral de los hombres en el siglo 
llamado de los progresos y de las luces. Contra este desórden impío, 
bárbaro, irracional, salvaje, ridiculo, ignominia de la civilizacion, y 
baldon de la sociedad humana, quiero, hoy, levantar mi voz, en nom- 
bre de la religion y de la sociedad, para demostraros, que el desafío 
es una costumbre impía, ridícula y bárbara : impía en su principio; 
ridícula en sus motivos; bárbara en sus resultados. Ayudadme, pri- 
mero, á implorar los auxilios necesarios. A. M. 


1. De la soberbia á la impiedad hay muy pocos pasos; y cuando 
vemos en el hombre refinamiento y exceso de soberbia, la impiedad 
está dominando ya su corazon. Ahora bien: el desafio no es más que 
el refinamiento y exceso de la soberbia; por esto he dicho, que es im- 
pío en su orígen, La exagerada idea, que el hombre se forma de sí 
mismo, le hace suponer grande aún la mas pequeña ofensa, y le-ar- 
rastra á cometer los más repugnantes desmanes; y hasta á negar. el 
derecho divino y la suprema autoridad de Dios para dar leyes al hom- 
bre. Bajo este punto de vista, hay en el desafío una apariencia de im- 
piedad, ya que no digamos, que la hay en el corazon de los que le 
provocan, admiten , Ó autorizan. Si en el corazon de los duelistas hu- 
biese creencias positivas , estas creencias tendrian formada en él una 
repugnancia habitual, espontánea y permanente, no digo ya á pro- 


vocar á otrosá un bárbaro combate á muerte, pero ni á tomar la - 


más pequeña parte en un crimen, que es tan grande ante la ley divina 
y ante la humana. Pero, cuando la impiedad ó la indiferencia reli- 
giosa reinan en los corazones, cuando se supone que, ó no hay Dios, 
6 que no cuida de las cosas del mundo, cuando se cree, que nada 
hay más allá de la tumba, el hombre no reconoce ley alguna para 


sus vicios. Antes que yo , nadie ; sobre mi, ninguno ; contra mi, na- 
Tom. 1V. mm 


e 


-. 
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da. Ved ahí la última fórmula del orgullo ia y ea se 
blasfemias, grito de los a pi 2 , de e . se 
sacrifica el honor, se sacrifica la vi la, se sacrili j EOS ES 
at todo el género ne si Dl ad a aos 
on él de una vez, como deseaba hacerlo el más stabl pi 
nOs tiranos de Roma. Desde el instante, en pra rie 
el freno de Jas creencias, y domina los Se upisdo, Es le A 
hombre, el natural desórden: de las pasiones se a 0 eS 
fuerza; entónces, apenas se recibe una injuria u e di .% E : 
sea pequeña , la ira se exalta, la NOR Es Ba > ee an 
la rabia de la osa 4: quien robaron los hijuelos, 0 igua ps y o 
destructor. La impiedad, pues, 6la indilerencia, que es smo, 
ss el orísen de los desafíos. , l Psico ll 
es laa que la locura del pesao RES q et y 
todas las épocas de incredulidad. Imposible es rent A AS 
cipio, tanta y tan horrible deprayacion Como la Ra Da a ss 4 
car, el admitir y autorizar el desafío. Cuando bs qu ñ E pd 
que admite, ni al que autoriza el desafío, le Ana e e 
idea de un acto tan reprobable, señal es, de Bue y ce se , en 
sadas las divinas creencias en sus Corazones. E pan 8 emba 
costumbres de los que toman parte directa Ú recia en E ra 
no encontrareis entre ellos á personas piadosas, AS ae a 
tan con frecuencia al templo del Señor, y que p1 ra E de 5 
sino á personas que no asisten jamás á un atea 60 Es: sd 
sospechosa en sus ereencias, Ó visiblemente pepa e : pee 
sona á quien considerábamos como ersRanas - 2.4 a , 
provocado 6 admitido semejante exceso, desde no e : e ca 
que su espíritu religioso habia sido minoria » be a a a 
do 4 la fe para satisfacer un deseo de NERO o pros ns 
amados oyentes, ¿cómo es posible, que teniendo fe oe x0S sn Fs en 
dole y amándole, estando además convencido, de Bus nn e A : 
vida, hay otra, y de que en el momento de mot S Al e les 
de presentarse el duelista ante el tribunal de Dios, paa sl be 
de todos sus pensamientos y acciones, y. Sl sabe y ds a pr 
"saber y creer, que entónces mismo comenzará par ' ss remises 
desgraciada; cómo es posible, repito , que Poe ze S E 
con estas aterradorás ideas, se e . pro pa > ' po her : 
io? Tal vez se diga, que la ira ofusca la razon, y que á los uelistas 
5 hn de sutrOd ce ideas, por más que se pan e lo: 
ellas. Vana respuesta. Sabemos que la ira ge la a c5a 
no nos sorprende, que un hombre irritado cometa un crímen ; [ 
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no olvidemos, que á.los desafios les preceden tarjetas, declaraciones, 
la eleccion de padrinos, y- otras formalidades ridículas, con las .cúales 
se dá tiempo más que suficiente para calmar la ira. Lo repito: los 
duelistas, y los que los apadrinan, son impíos, 6,4 lo ménos, no es- 
tán muy arraigados en sus creencias. 

Además, sabido es , que la Iglesia ha condenado siempre el desa- 
fio. El santo concilio de Trento fulmina excomunion, contra los pa- 
drinos, contra los que conceden á los duelistas campo para el comba- 
te, contra los que de cualquiera manera aconsejen el duelo , contra 
los que lo presencien, y priva de los sufragios y de la sepultura ecle- 
siástica á los que mueran en el desafío. No hay quien. jenore estas 
solemnes disposiciones de la Iglesia. Pues bien, cuando los duelistas 
se desentienden de ellas, las desohedecen y desprecian, revelan la 
impiedad de su corazon, que les hace, ó mirar como una mentira lo 
que la Iglesia les enseña, 6 despreciar las penas con que la Jelesia les 
amenaza. ' 

Amados oyentes, guardaos bien de imitar estos ejemplos que re- 
velan, en los que los dan, un fondo de impiedad abominable. Guar- 
daos bien de toda lectura de libros, en que se elogie 4 los duelistas. 
Solo son dignos de infamia y baldon los que desprecian á Dios, y áto- 
das las leyes divinas, naturales y humanas. Ved aquí lo que voy aho- 
ra á demostraros, 

2. Nada más comun, que recurrir al honor cuando se trata de 
justificar un duelo. ¡Honor! exclama el que desafía. ¡ Honor! repite 
el que acepta. ¡Honor! murmuran los medianeros ó padrinos. Lance 
de honor le llaman sus defensores. Pero, ¿saben los que así hablan, 
qué se entiende por honor? Honor para la criatura, miéntras ultraja 


á su Criador; ¿quién defiende este delirio? Honor para el hombre, 


miéntras se ultraja á la humanidad; ¿quién puede figurárselo? Honor 
para un ser racional, miéntras insulta á la raz0n; ¿quién se atreve 
á defenderlo? Si para los duelistas y sus defensores algo valiese el 
testimonio de Dios, les recordaría, que el Espíritu Santo dice en el 
libro de los Proverbios : Honor est homini, qui separat se a conten- 
tionibus. Prov. xx, 5. Es honor del hombre el huir de disputas 6 con- 
tiendas. Les haria ver, que la gloria y el justo motivo de gloriarse, 
como dice el Eclesiástico , consisten en el temor de Dios: Timor Do- 
mini gloria et gloratio. Eccra. 1, 14. Traeria á su memoria aquella 
sentencia del Espíritu Santo: Honrada será Ja descendencia del que 
teme á Dios; y deshonrada será la del que traspasa los mandamien- 
tos del Señor : Semen hominum honorabitur, quod timet Deum; 
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semen autem exhonorabitur, quod prelerif mandata Domini. Eccut. 
dá E ya que no admiten los duelistas el testimonio de Dios, para 
enseñarles en qué consiste el verdadero honor, voy á citarles las pala- 
bras de uno de los mas célebres deistas de los tiempos modernos. 
«Guardaos bien, dice Rousseau, de confundir el nombre sagrado del 
honor con esa preocupacion feroz, que pone todas las virtudes en la 
punta de una espada, y nO Sirve más que para dar arrojo á los mal- 
vados... El honor sólido no es variable; no depende ni de los tiem- 
pos, ni de los lugares, ni de las preocupaciones: ni puede pasar, y re- 
nacer; tiene su orígen eterno en el corazon del hombre justo y en la 
regla inalterable de sus deberes. Si los pueblos más ilustrados, más 
valientes y más virtuosos de la tierra, no conocieron el duelo, SO 
que no es una institucion de honor, sino una moda horrible y bár- 
bara digna de su feroz orígen. Resta saber, si cuando se trata de sy 
propia vida, ó de la de otro, el hombre honrado toma la moda pe 
norma de su conducta, y si, en este Caso, no se dan pruebas de más 
valor despreciándola , que siguiéndola? Considerad vosotros mismos 
atentamente, si es permitido atacar con propósito deliberado la vida 
de un hombre, y exponer la vuestra para satisfacer un bárbaro y pe- 
ligroso capricho, que no tiene ningun fundamento razonable. ¿Cono- 
ceis algun erímen igual al homicidio voluntario? Y si la base de las 
virtudes es la humanidad; ¿qué pensaremos del hombre sanguinario 

y depravado, que se atreve á atacarla en la vida de su semejante?» 
«Aún cuando fuese cierto, que rehusando el batirse, se atrajera 
uno el desprecio de los ociosos, de los malvados, que tratan de diver- 
tirse con las desgracias de los demás; ¿puede esto darse como un 
motivo para exponerse á la muerte? ¿Qué desprecio es más temible, 
el de los demás, obrando bien, ó el suyo propio, obrando mal? Creed- 
me; al que se estima verdaderamente á sí mismo, le importa poco el 
injusto desprecio de otro, y no teme más que hacerse digno de él; 
porque lo bueno y honroso no depende del juicio de los hombres, si- 
no de la naturaleza de las cosas; y aún cuando todo el mundo apro- 
bara vuestra pretendida valentía, no por eso dejaria de ser harto 
vergonzosa, Por otra parte, es falso, que, al abstenerse de un duelo 
por virtud, se haga uno despreciable. ll hombre recto, cuya vida no 
tiene tacha, rehusará manchar su mano con un homicidio , y por eso 
será más respetado, pues se echa de ver, que teme ménos morir, que 

obrar mal, y que le espanta el crimen y no el peligro. » 

«Yo considero los duelos como el último grado de brutalidad á 
que pueden llegar los hombres. El que va á batirse con la alegría en 
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el corazon, no es, á mis ojos, más que una fiera, que trata de despe 
dazar á otra; y si queda algun vestigio de sentimiento natural en su 
alma , compadezco ménos al que perece, que al vencedor. Ved á esos 
hombres familiarizados con espectáculos de sangre; no desprecian los 
remordimientos sino ahogando la yoz de la naturaleza ; se vuelven 
sucesivamente crueles é insensibles; juegan con la vida de los demás, 
y el castigo de haber podido faltar á la humanidad, es perderla com- 
pletamente al fin. ¿Qué son en este estado?» Nuev. ELois. 11m. 37. 

Así se éspresa Rousseau: y meditando sus razones, debemos tener 
por loco al que crea defender lo que llama su honor, cometiendo un 
asesinato; es una estupidez buscar en la herida ajena el honor pro- 
pio, sin reparar enla mancha é infamia, que cae sobre el que toma 
una sangrienta venganza del ofensor. Pero ¿que hago, Diós mio, qué 
hago? ¿Por qué me detengo á probar las más obvias verdades y prin- 
cipios del derecho y de la razon natural? ¿Al quiénes dirijo mi pala- 
bra? ¿En qué sociedad vivo? Combatir una de las mayores aberra- 
ciones que puede experimentar la sociedad humana, no es cosa que 
honra á estos tiempos en que tanto se blasona de cultura. Pasemos 
pues á demostrar, que el desafío es bárbaro en sus resultados. 

5. Demente seria el hombre, que viendo á su enemigo poniendo 
una chispa de fuego en su casa, corriese al punto á amontonar allí 
combustibles, y á arrojar, en medio de aquel incendio, todas sus alha- 
jas y riquezas, y aún á sus mismos hijos. Semejante modo de obrar, 
no podria explicarse sino por una demencia. Pues bien; esta es la con- 
ducta del duelista. Su adversario, al ofenderle, le ha querido comu- 
nicar una chispa de su malicia y de su mala voluntad, y él hace, que 
con esa chispa, se encienda toda su ira, se abrase su razon, se extra- 
vien sus potencias , se destruya su casa , perezca su riqueza , y sean 
siempre desgraciados sus hijos. Queria vengar su honor, y lo pierde 
labrando al propio tiempo su desgracia y la de su familia. ¡ Hombres 
bárbaros, si la consideracion del insulto, que se irroga 4 la ley divi- 
na y humana, que son las encargadas de ejecutar la justicia , no es 
bastante para haceros abominar el duelo, deténgaos el amor de vos- 
otros mismos, el cariño de vuestra família, y el interés de vuestros 
hijos! 

Otra consideracion debiera hacerles detestar la teoría y la prácti- 
ca del duelo, y es, la de que con él se profanan y borran los más sa- 
grados sentimientos de la naturaleza. ¿Qué seria del género humano 
y de la sociedad , si se generalizára el duelo? Aquel volveria á los 
más rudos tiempos de la barbarie, yésta se convertiria en un inmenso 
campo de sangrientas luchas. Ha hecho muy bien la Iglesia en cortar, 


DESAPEGO. 
por medio de la excomunion, del cuerpo místico desus fieles, esos 
miembros, que siempre están dispuestos á devorar á sus hermanos. 
No debe pertenecer á la Iglesia, el que en la sociedad es un lobo ra- 
paz. No debe pertenecer á la familia cristiana, el que contra la familia 
humana atenta. 

Hermanos mios, si hay una chispa de fe en vuestro entendimien- 
to, reprobad y condenad esa impía costumbre, que la desmedida so- 
berbia de nuestros liempos ha reproducido. Rechazad las malévolas 
sugestiones, que se os hagan, para que de una manera ó de otra'to- 
meis parte en los desafíos. El que perdona, es grande; el que se ven- 
ga, es pequeño y miserable. La religion y la humanidad condenan el 
duelo, que, como os he demostrado, es impío en su principio, ridículo 
y necio en sus motivos, y bárbaro en sus resultados. Detestadle de 
todo corazón, y ahogad en vuestra alma el orgullo, padre de este 
mónstruo. Sed humildes ; perdonad las ofensas; la humildad yla ge- 
nerosidad harán , que en vuestra alma penetre la gracia, y que des- 
pues alcanceis la gloria. 


Véase VENGANZA. 


DESAPEGO. 


Enspectatio creature, revelationem filio- 
sum Dei exspectat. 


Las criaturas todas están aguardando la 
manifestacion de los hijos de Dios. 


(Rom. vin, 19.) 


Estas son, carísimos hermanos, las palabras con que el apóstol 
S. Pablo nos anuncia la perturbacion, que el pecado ha causado en- 
tre las criaturas. Todo está en desórden:, desde que el hombre se re- 
heló contra Dios. En vano pretenden los hombres dados al placer, 
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que la tierra debe ser un lugar de delicias, y que en ella se puede ser 
feliz; noven, que el abandonarse ásemejante idea, hace, que sea más 
triste habitar la tierra, aumenta los desórdenes de este.mundo, y 
provoca la justicia de Dios contra el género humano. Los impíos, al 
notar este desórden, acusan á la divina Providencia; pero no ven, que 
el mismo desórden dimana de los hombres, y que Dios, porel contra- 
rio, calma, por medios ocultos, atenua ó repara el mal. Los hijos de 
Dios aprenden á desasirse de la tierra, á levantar sus miradas al cie- 
lo-y sus aspiraciones á la posesion de Dios. Corrompidas. las criatu- 
'as, el cristiano debe tratarlas con moderacion : seductoras , el eris- 
tiano se libra de ellas por el deseo. de la eternidad. Tal es, hermanos 
mios, el asunto de este discurso. A. M. 


1. Entre el cúmulo de deseos, que continuamente surgen en el 
alma humana , hay uno que los domina todos , y que: subsiste sobre 
los restos de los demás: es el deseo de la felicidad , «deseo esencial, 
invencible, irresistible , por el cual el alma humana aspira á la pose- 
sion de Dios. Nada en el mundo puede sofocar este deseo, porque es, 
digámoslo así, parte integrante de la naturaleza humana; y en me- 
dio de las miserias más horrorosas, de las desgracias más terribles, 
veis siempre brotar del fondo de su corazon este deseo. Desgraciada- 
mente engañado. por la aparente dulzura de las criaturas, el hombre, 
hermanos mios, consulta los sentidos , y estos malos consejeros, 
siempre en contacto con los seres materiales, le persuaden', de que la 
felicidad consiste en ' la posesion de estos séres. ¡Error funesto, se- 
duccion deplorable , cuyas consecuencias engendran el pecado y la 
muerte!'Los hijos de Dios, no se dejan tentar por esta seducción, án- 
tes la rechazan con valor, y saben dominar los deseos más imperiosos, 
los apetitos que compelen á las almas sensuales hária los placeres de 
la vida; saben:que la tierra es un campo de prueba, de lucha, de 
combates; por eso los mártires dan'su vida, los cenobitas, se despojan 
de este fango de los bienes terrestres, que les habria impedido atra- 
vesar sin naufragio los agitados mares del mundo : almas puras, que, 
en medio del siglo, se conservaban puras por un pensamiento elevado, 
por el sentimiento más noble , por el deseo del cielo. 

Y despues de tales ejemplos, hermanos'mios, ¿amaremos aún la 
tierra, buscaremos una felicidad efímera, é iremos 4 mancharnos con 
esas criaturas, ya ¡condenadas por el pecado á la destruecion y á la 
muerte? El que se atrasa en el camino del cielo, y no sabe, que debe 
andar constantemente para llegará toda costa , est es el viajero in- 
sensato, que, devorado de sed, y sabiendo que puede apagarla en una 
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fuente, más ó ménos lejana, pero accesible, no se dirige al término, y 
se inclina sobre cisternas secas; toma la apariencia por la realidad, 
el accidente por la sustancia, y abandona á Dios para apegarse á 
unos objetos, que desaparecerán con él en la sepultura. 

En su orígen, hermanos mios, las criaturas eran puras, eran 
brillantes al salir de las manos del Criador; este mundo era bellísimo; 
Dios lo habia aprobado, bien lo sabeis. El sublime arquitecto, al 
comparar esta creacion maravillosa con el plan que habia concebido 
en su entendimiento eterno, vió que todas las cosas, que habia hecho, 
eran en gran manera buenas: ef erant valde bona. Gex. 1, 51. Y las 
criaturas sometidas al imperio del hombre, le obedecian; ellas ele- 
vaban su corazon al Señor comun, y como no tenian lengua para 
alabar á Dios, respetaban al hombre, pontífice de este universo, de 
este inmenso palacio, y le obedecian con amor. Entónces no habia 
para las criaturas ningun principio de exterminio; la muerte no exis- 
tia en este mundo. Pero cuando, á causa de una rebelion horrible, 
hubo roto el hombre los lazos de la subordinación con Dios, cuando 
tuyo su independencia, ¿qué sucedió? (Que la sombra helada de la 
muerte vino á tenderse sobre la misma creacion, que palideció y Hió 
oscurecerse su belleza primitiva. Y las criaturas, indignadas de la 
degradacion de su primitiva hermosura, se hicieron instrumentos de 
la destruccion humana. «¡La criatura se ha encendido.en ira contra el 
insensato!» El Espíritu Santo es quien lo dice. 

Y en efecto, hermanos mios, con la aparente mansedumbre que 
ha quedado en esas criaturas, el hombre se abandona á todos sus 
apetitos, y es excitado á correr en pos de ellas. ¿Y qué halla en el 
seno de esos placeres, de que tiene un deseo desenfrenado? Lo que 
halla es la muerte. Cierto es, que la destemplanza ha matado más 
gente que la espada, y las batallas, en que los hombres se despedazan 
entre sí, son ménos mortíferas que la lujuria yla destemplanza. Y con 
todo, el hombre no se enmienda;, se siente arrastrado por una seduc- 
cion inexplicable, y la moderacion de sus deseos no viene sino cuando 
ha perdido la salud. 

Pero si así sucede, hermanos mios, si todo es seduccion; ¿quién, 
pues, se salvará en este mundo? El discípulo de Jesucristo: solo él po- 
drá escapar á esta seduccion:universal; solo él no se quedará preso 
en las redes de las criaturas, segun la expresion del libro de la Sabi- 
duría; él sabrá romper las redes, que le hubieren detenido, y entón- 
ces podrá dirigirse libremente á Dios. El se salvará pues , siguiendo 
lo que el divino Maestro le ha enseñado, esto es, despreciando lo que 
el mundo aprecia, apreciando lo que el mundo desprecia. Porque 
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el divino Salvador , como dice muy bien S. Agustin, vino á enseñar- 
nos el uso que debemos hacer de las cosas de este mundo y á resta- 
blecer el órden , destruyendo el desórden-, diciéndonos, que toda la 
vida humana, para ser inocente, debia valerse de las eosas que Dios 
le dió para su: uso, y no buscar su goce en ellas. Y sucede to- 
do lo contrario: el hombre quiere gozar de las cosas de que sola- 
mente debiera servirse , y servirse de Aquel de quien deberia gozar. 
El debia servirse de las criaturas y gozar de Dios; pero, muy al 
contrario, quiere gozar de las criaturas, y hacer servir á Dios de ins- 
trumento para sus placeres; ¿me atreveré á decirlo? quiere hacer de 
él el proveedor de sus pasiones. 

La oracion. os salvará, hermanos mios: pedireis fuerzas á Dios 
para resistir á esta seduccion terrible; le rogareis que dé luz y fuer- 
zas bastantes á vuestros pensamientos para eleyaros sobre esta tierra, 
para dirigirlos al cielo; que purifique vuestros sentimientos é impri- 
ma á vuestras afecciones la pureza evangélica, que los hace dignos 
del Señor. Rogareis como la Iglesia, pues la Iglesia, que sabe la de- 
gradacion de las criaturas, y cuanto hay en ellas: seductor y mortal, 
no cesa de demandar á Dios que las purifique. 

Os salvareis, si frecuentais los sacramentos, pues Jesucristo quiso 
purificar las materias de que nos servimos para el uso de la vida, 
empleando en «los sacramentos el agua, la sal, el aceite, el pan y el 
vino: así se rehabilita la materia, y se santifica con la palabra de 
vida. Us salvareis, si usais con moderación de las cosas de este mun= 
do, si sois modestos, segun la expresion de S. Agustin, en su uso 
ordenado, á tenor de la disciplina eclesiástica, y no abandonándoos 4 
la pasion desenfrenada de los hombres, que solo buscan sus placeres. 
Os salvareis con la mortificacion de los sentidos, sometiendo este 
cuerpo rebelde á la ley divina; rebelde, porque está de acuerdo con 
los seres que nos rodean. 

Os salvareis, pues, hermanos.mios, cuando continueis siendo 
discípulos de Jesucristo, segun los preceptos evangélicos , y entónces 
dominareis á las criaturas. No solamente no os seducirán sus aparjen- 
cias, sino que las sometereis, pues sereis superiores á ellas. 

2.  Réstame demostraros, hermanos mios, que siendo las cria- 


turas seductoras, es preciso resistir 4 sus seduccienes con el pensa- 
miento y el deseo de los bienes infinitos. Los escasos falaces deleites 
que nos proporcionan esos objetos efimeros, no bastan siquiera, her- 
manos mios, para llenar nuestra vida presente; y á esos deleites du- 
dosos y fugaces ¿sacrificaríamos los bienes eternos? Pensad, pues, en 
la eternidad , y pensad en la vida. La vida, hermanos mios, es un 
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intérvalo entre dos infinitos, entre la nada, dé que salimos y la eter- 
nidad, que nos aguarda. La vida del hombre es un soplo, dice la Es- 
critura; es un vapor que se desvanece. Ahora bien; durante este 
intérvalo de un momento ¿quisiérais establecer el fundamento de 
vuestra felicidad? ¿No veis, que en el instante en que creeis poder 
disfrutarla, vais á desaparecer como una sombra? Los santos patriar- 
eas, hermanos mios, no pensaban eomo el sislo. Si tenian, dice San 
Gregorio, numerosos rebaños, una familia inmensa, digámoslo asi, 
una gran consideracion:entre las naciones, todo eso, sin embargo, 
estaba. muerto en el fondo de su corazon. Consideraban, durante su 
destierro, la ciudad permanente y mejor; y á fin de hacer confesion de 
fe, durante su vida mortal, vivian, dice 5. Pablo, bajo tiendas, mos- 
trando así, que la vida es una como tienda, que se fija por la mañana 
y se retira por la tarde. ¿Y qué hacian en la tierra aquellos desterra- 
dos? Cuando se les interrogaba sobre los años de su vida, con Jacob, 
con David, hablaban de su vida como de una peregrinacion. ¿Qué 
hacian, pues, acá abajo, aquellos desterrados? ¿(Qué hacian, her- 
manos: mios? Se guardaban muy bien de tratar con los seres 
corruptores y corruptibles de este mundo: cantaban, no los tan- 
tos profanos, no las alegrías de la tierra, no los placeres del mun- 
do, sino la hermosura de la ley de Dios. Cantaban esta ley tan ad- 
mirable, porque era el principio de su felicidad futura. Con- los ojos 
fijos en la eternidad , como en una roca inmóvil, veian correr 4'sus 
piés-el rio que arrastraba las generaciones humanas, y no temian ser 
arrebatados por el torrente, que debia precipitarles en el océano de 
la vida divina. Hasta aspiraban á su fin, porque su alma, siempre le- 
vantada sobre este mundo, no contemplaba más que á Dios solo; y 
desde la tierra, veian ya construirse aquella ciudad maravillosa de 
que ellos habian de ser piedras vivas. 

Es menester, hermanos mios, que nos consideremos como des- 
terrados en la tierra. Así, pues, cuando los. mundanos vinieren á 
presentaros la copa. de sus groseras voluptuosidades, la rechazareis 
con desdén y. la rompereis con desprecio. Las aguas de la vida eterna 
son las solas que pueden refrescaros. Merced al deseo de los bienes 
infinitos, Dios transporta «vuestra alma: fuera de este mundo, y la 
mantiene siempre á la altura de la eternidad. ¡Ah! no la bajeis 
á la tierra. 

¿Qué: es este mundo, hermanos mios? Es un teatro en que la 
muerte arrebata un sin número de víctimas; el sol, que está suspen- 
dido sobre nuestras cabezas, es como la lámpara funeraria de un se- 
pulcro inmenso. ¡0h patria celestial! ¿cuándo te poseeremos? ¡Uh! 


DESAPEGO. 393 
¡cuán oprimida siento «ni alma en este mundo! ¡ella no respira sino 
en presencia de lo infinito! Estos, hermanos mios, estos deben ser 
nuestros sentimientos; ¿los tenemos? La vida espiritual nos espera: 
debemos prepararnos. No hay iniciacion sin dolor, no puede haber 
parto en la vida divina sin prueba. El ciélo ; hermanos míos, es el 
lugar, donde el espíritu se sumergirá en la contemplacion de las yer- 
dades infinitas ; donde el alma se dilatará en presencia del Ser divino; 
donde la luz de Dios será el vestido de gloria, que ceñirá á los escogi- 
dos; donde el mismo cuerpo, transfigurado , habitará el lugar de las 
inteligencias, y disfrutará de una dicha real conveniente á su ser. Y 
¿quisierais vosotros, que para gozar el hombre de esa dicha inefable, 
no estuviese bien preparado, en medio de las eriaturas que le rodean? 
Si un hombre completamente absorto por los placeres de este mundo, 
entrase de repente, y esto es imposible, en la mansion de los Santos, 
la pureza de los Angeles, la cálma de la vida divina , los cantos purí- 
simos de aquellos séres que gozan de Dios , le espantarian; se horro- 
rizaria de sí mismo, y sentiría la necesidad de precipitarse en las ti- 
nieblas, para sustraerse á la contemplacion de aquella luz, que haria 
espantosamente visibles todas las manchas de su alma. 
Preparémonos , pues, hermanos mios , Preparémonos para el eje- 
lo. La vida pasa presto , los años vuelan... Y ¿4 dónde iremos, si no 


emos hecho nada para salir dignamente de este mundo , para llegar 


á Dios? ¿Cuál será nuestro futuro destino , Si nos hemos apegado á 
la tierra para correr en pos de los placeres, que nos hacen criminales 
y de que no disfrutamos sino pasajeramente ? 

Volvamos los ojos á la eternidad; empecemos , como dice la Es- 
critura, formándonos soledades en el fondo de nuestro corazon , léjos 
del bullicio de las criaturas. Hablemos con Dios, discurramos con él, 
acerca de la felicidad de la vida futura en “que gozaremos de su pre- 
sencia, en que le poseeremos, en cierto modo, de una manera infini- 
ta. Hablémosle del deseo que tenemos de dejar este mundo , y repita- 
mos varias veces estas palabras del Salmista: Como brama el sediento 
ciervo por las fuentes de aguas, así, oh Dios, clama por tí el alma 
mia: Quemadmodum desiderat cervus ad fontes.aquarum: ila-desi- 
deraf anima mea ad te, Deus. Psarx. xul, 2, 

Así es, hermanos mios, como atravesareis el mundo sin mancha- 
ros. Vosotros , pues, los que poseeis los hienes de la tierra, guardaos 
de esperar en su inseguridad, y de dejaros fascinar por las inevitables 
seducciones que en ellos se encuentran. Miradlos con desprecio: esta 
es la leccion que os da Jesucristo en su pesebre de Belen, y esto es lo 
que os enseña el apóstol S. Pablo. Y vosotros, los que careceis de 
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bienes mundanos, sed, á lo ménos, ricos en la fe: Pauperes in mun- 
do, divites in fide. Jac, u, 5. Enriqueceos con esta doctrina celestial, 

y < . * . a 

Entónces apartareis los ojos de los mentidos placeres de este mundo 
y de las seducciones de la naturaleza, y contemplareis los cielos, don- 
de os espera , si merecerla sabeis, una felicidad inalterable y eterna. 
Esta es la gracia que 0s deseo. 


DIVISIONES, 


DESAPEGO.—El de los ricos, proporciona la pobreza, en medio 
de la abundancia. ] 

El de los pobres, proporciona la abundancia, en medio de la po- 
breza. 


DESAPEGO.—El desapego nos hace fácil el ejercicio de la ora- 
cion. : 

El desapego nos conduce á ser generosos en la práctica de la ca- 
ridad. 

El desapego nos dá nuevas fuerzas para dedicarnos á la: peni- 
tencia. 


DESAPEGO.—El desapego trae consigo* 

4.7 La aprobacion de todas nuestras empresas. 
2.” Honra todas nuestras virtudes. 

3.” Recompensa todos nuestros actos, 


DESAPEGO.—Es preciso, que nos desprendamos del bien que 
poseemos, para conservarlo. 

Es preciso desprendernos del bien que esperamos, para mere- 
cerlo. 


DESAPEGO.—Cuando el cristiano está tranquilo en su vida, debe 
su tranquilidad á su desprendimiento. 

Cuando el cristiano está tranquilo en la hora de su muerte, debe 
su tranquilidad á su desprendimiento. 


DESAPEGO, 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Ecce nos reliquimus omnia, el 
seculi sumus te: quid ergo erit no- 
bis?... Centuplum accipietis, et vi- 
tam elernam possidebitis. Marth. 
xIx, 27, 


Dixit cis Jesus : Venite post me, 
faciam vos fieri piscatores homi- 
num; el continuo reliclis retibus 
secuti sunt cum. Marc. 1, 47. 

Qui non renuntiat omnibus quee 
possidel, non potest meus esse dis- 
cipulus. Luc. x1v, 53. 

Non potest mundus odisse vos; 
me aulem odit, quia ego testimo. 


“nium prehibeo de illo, quod opera 


ejus mala sunt. JOANN. vi, 7. 

Nolite conformari huic seeculo. 
Rom. x11, 2. 

Hoc itaque dico, fratres : tem- 
pus breve est; reliquum est, ul 
qui habent uxores, tamquam non 
habentes sint. 1 Cor. vn, 29, 


Dedit semetipsum (Christus) pro 
peccafis nostris , ut eriperet nos 
de preesenti seeculo mequam. GAL. 
1, 4, 

Mihi mundus crucifizus est, et 
ego mundo. Ibex y1, 14, 


Omnia delrimentum feci , et ar- 
bitror ut stercora, ut Christum 
lucrifaciam. Pano». 11, 8. 


Bien ves que nosotros hemos 
abandonado todas las cosas , y te 
hemos seguido: ¿cuál será, pues, 
nuestra recompensa?... Recibireis 
cien veces más en bienes más sóli- 
dos, y poseereis despues la vida 
eterna. 

Dijoles Jesus: Seguidme, y yo 
haré que vengais á ser pescadores 
de hombres. Y ellos prontamente, 
abandonadas las-redes, le siguie- 
ron. 

Cualquiera que no renuncie to- 
do lo que posee, no puéde ser mi 
discípulo. 

A vosotros no puede el mundo 
aborreceros: á mí, sí, que me 
aborrece, porque yo demuestro, 
que sus obras son malas. 

No querais conformaros con es- 
te siglo. 

Y lo que digo , hermanos mios, 
es: que el tiempo es corto; y que 
así lo que importa es, que los que 
tienen mujer, vivan como si no: 
la tuvieran. d 

Se dió á sí mismo á la muerte 
(Cristo) por nuestros pecados, pa- 
ra sacarnos de la corrupcion de 
este mundo. 

El mundo está muerto y eruci- 
ficado para mí, como yo lo estoy 
para el mundo. 

He abandonado y perdido todas 
las cosas, y las miro como basura 
por ganar á Cristo, 
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Quicumque ergo voluerif amicus | Cualquiera, pues, que quiere ser 
esse seeculi hujus, inimicus Dei| amigo del mundo, se constituye 
constifuilur. Jacob. 1v. 4. enemigo de Dios. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El primer acto heróico de desapego, que se consigna en la sagra- 
da Escritura, es el de Abrahan al seguir la voz de Dios, que le dice; 
Egredere de terra tua, et de cognatione tua, ef dedomo patris bus, 
et veni in lerram quam monstrabo fibi. Genes. xu. Al ver la sumi- 
sion y pronta resolucion de este p:triarca , nos parece ver á un cris- 
tiano cumpliendo áquellas palabras , que Jesucristo no dijo hasta dos 
mil años despues : Si alguien quiere seguirme , renuncie cuanto po- 
see... y sígame. En efecto: para aquel corazon grande y generoso, 
más habia de costarle el dejar padres, hermanos , parientes y patria, 
que todos los bienes fugaces de la tierra. 

Este desapego es un precepto, que, cuando se trata de defender la 
sloria de Dios, horriblemente ultrajada , debemos cumplirlo, prescin- 
diendo de padres, hermanos y personas más queridas, y despre- 
ciando todo humano respeto, Así lo vemos. practicado por Moisés 


é hijos de Leví. Al ver aquel caudillo, que el pueblo habia caido en el * 


un becerro de oro, obra de sus manos, levantó la voz, diciendo: Todo 
el que sea del partido del verdadero Dios, Júntese conmigo: y luego, 
arengando á los afiliados al Señor, dijo: Heec. dicil Dominus Deus 
Israel : ponat vir gladivm super femur suum; Ue, el redile de porta 
usque ad porlam per medium castrorum, et eccidal unusquisque fra- 
trem, el amicum, el promimum suum: y despues de la horrible ma- 
tanza, en que perecieron unos veinte y tres mil hombres, díjoles Moi- 
sés: Consecrastis manus vestras hodie Domino, unusquisque in flio, 
et in fralre suo, ut delur vobis benedictio. ExoD. XXXI. 

Con cuanta generosidad premia Dios el desapego á la carne y á la 
sangre, lo vemos en la piadosa y caritativa Ruth, que, por no aban- 
donar á su anciana suegra, desamparada de todos, deja sus padres, 
sus parientes y su patria, trasladándose á un país extranjero. Léase 
su historia, especialmente los capitulos 1, 2 y 5. 

Eliseo, algunos siglos antes de la venida del Salvador y de la pre- 
dicacion de su doctrina, se nos presenta como un tipo de los Apóstoles 
por su desapego de la carne y sangre y de los bienes terrenos. Lla- 


pecado enorme de idolatría, volviendo las espaldas 4 Dios, y adorando 
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mado por el grande Elías, miéntras estaba arando, dejó las yuntas, 
se despidió de sus padres, y siguió al profeta de Dios. III Rec. 19; 

El ejemplo de los Apóstoles, que á la voz de Jesucristo todo lo 
abandonaron, debe tambien alentarnos á separar nuestro corazon de 
los bienes del mundo ; y mucho más el ejemplo de nuestro divino 
Salvador, pue aunque fuese señor absoluto de todo lo criado, nació 


7 


en un pesebre, vivió en la mayor pobreza , y murió , sin tener donde 


reclinar su cabeza 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES, 


An non fibi videtur a terra de- 
vorari ille, qui semper de terra 
cogilat, qui semper terrenos habet 
actus, qui de terra loquitur, qui 
de lerra liligat, terram desiderat, 
el ommem spem suam pontl in ter- 
ra? Oricen. Hom. 19 1x Lev. 

Contemne divitias, et eris locu- 
ples: contemne gloriam, et eris 
gloriosus: conlemne-supplicia ini- 
micorum, el tunc eos superabis: 
contemne remissionem et quiefem, 
el lunc eam recipies. S. Cunysosr. 
SUP. EPIST, AD HEBR. SERM. 25. 

Qui moderari nescit cupidifati- 
bus, is quasi equis raplus indomi- 
lis volvilur, lanialur, affiigitur. 
S. .ÁMBROS. DE VIRGIN. 

Omnia contemnit, qui non so- 
lum quantum poluit, sed. eliam 
quantum voluit, habere contemnit. 
S. AUG.:DE CATECH. RUD. 

Pulchre d conditis amorem sub- 
trahunt, qui in ipsum auctorem 
pulchritudinis, cordis  passibus 
tendunt. S. Grecor. 1N Moran. 

Nihil in hac vita laboriosius, 
quam desideriis terrenis eestuare: 


¿No te parece, que €s absorvido 
por la tierra el hombre, que siem- 
pre piensa en lo terreno, y cuyos 
actos son siempre terrenos, que 
no habla sino de lo terreno, que 
no discute, ni habla, ni desea, ni 
espera sino en lo de la tierra? 

Despreciá las riquezas, y serás 
rico; desprecia la gloria vana, y 
serás glorioso; desprecia los ata- 
ques de los enemigos, y de este 
modo los vencerás; aparta de tí 
la ociosidad y el descanso, y así 
descansarás. 

Quien no sabe moderar sus ape- 
litos, se ve atropellado por ellos, 
como por caballos desenfrenados. 


Todo lo desprecia el que, no 
solo. desprecia lo que posee; sino 
tambien todo lo que codicia. 


| Bello es el espectáculo de los 
| que en alas del corazon vuelan há- 
| cia el autor ó fuente de toda be- 
| lleza. 

En esta vida no hay cosa más 
pesada que el abrasarse de mun- 
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et nihil hic quielius, quam hujus danos afectos; y nada .hay más 


seculi nihil appetere. S. Berxarp. | dulce y tranquilo, que el no de- 
SERM, 6. | sear cosa alguna de este mundo. 


DESCANSO : Véase: DOMINGO. 


DESCONFIANZA. 


Beatus vir qui sperat in eo. 


Bienaventurado el hombre que en' él 
confia. 4 


(Sal. xxxix, 9.) 


El demonio, que nos incita al pecado, poniéndonoslo todo expe- 
dito, nos desanima despues con lo terrible de la divina justicia, Has 
ofendido , le dice al pecador, á un Dios infinitamente justo, infinita- 
mente celoso de su honra; has perdido su gracia y amistad ; has in- 
eurrido en su indignacion; ¿qué esperas en este caso de su bondad? 
Despues de haberle injuriado tan contínua y descaradamente, ¿cómo 
puedes esperar te franquee sus soberanos auxilios, sin los cuales de 
nada sirven todos los esfuerzos de los hombres y de toda la naturale- 
za? De este modo procura el enemigo conducirnos á una funesta des- 
esperacion. ¡Traidor! no se expresaba así cuando halagaba nuestra 
pasion. 

Sin embargo, nosotros sabemos , que es tan infinita la misericor- 
día de Dios, como su justicia; sabemos, que desea nuestra felicidad 
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con mucha más intension que nosotros mismos; por consiguiente no 
tenemos motivos para desconfiar. Voy á demostrarlo: A. M. 


1. Dios aborrece el pecado, es verdad; pero tambien lo es, queno 
puede olvidar, que el pecador es hechura de su mano omnipotente, 
que es un soplo de su divina boca, que es una porcion, digámoslo 
así, de su mismo sér, ¿Llegará una tierna madre á olvidar al hijo 
que llevó en su seno, aunque sea desobediente y perverso? pues aun- 
que esto pudiera suceder, nos dice Dios por el profeta Isaías, Isar. 
xLIX, 15, nunca sucederá que yo me olvide de vosotros. Aborrece el 
pecado ; mas, apénas el primer hombre se sujetó á la Ver gonzosa es- 
clavitud de la culpa, le ofreció el Señor el medio más Seguro y eficáz 
de romper sus «cadenas, y volver al delicioso estado de que habia 
caido; y aunque siempre le habia amado, nunca le manifestó su 
amor con señales tan marcadas y excesivas como despues del pecado, 
En el estado de su inocencia, le hizo dueño de los peces, de las aves, 
de los reptiles, de todos los animales, de todo lo que alcanzaba su 
vista; pero todo era obra de las manos de Dios; todas estas cosas eran 
criaturas : despues del pecado le promete, y, en efecto, le hace do- 
nacion de su mismo Hijo, de su Hijo único, de aquel Hijo, que es el 
resplandor de su gloria, la imágen de su divinidad , una misma sus- 
tancia, un mismo Diosycon el Padre: le da. su Hijo, para que sea 
perseguido, atormentado, erucificado y muerto, y franquear así el ca- 
mino de la salud al hombre pecador. 

¡Qué es esto, Dios mio! ¿de dónde tanta misericordia? ¿Quién es 
capáz de medir la infinidad de vuestro amor al hombre, por más que 
él os aborrezca? Y ¿aún desconfiaremos de vuestras bondades? 

La Iglesia santa, poseida de la más justa gratitud, como que sale 
juera de sí de alegría, y en vez de aborrecer, detestar y maldecir el 
pecado, lo celebra, por el contrario, lo aclama y felicita: ¡dichosa 
culpa, dice con un santo entusiasmo, dichosa culpa, que ha merecido, 
lan grande, lan benéfico, lan misericordioso, lan divino Redentor! 
¡Verdaderamente, feliz el pecado, que ha sido redimido con la muerte 
del mismo Dios, á quien ofendia! Y ¿temeremos nosotros, que nues- 
tros crímenes hayan agotado este inmenso raudal de las divinas mise- 
ricordias? ¿Juzgaremos, que ya no es tiempo de recuperar lo que per- 
dimos? Por mas que háyamos estado sumergidos en el abismo de los 
vicios más abominables, desde que empezamosá usar de la razor, aun- 
que hayan éstos penetrado hasta la médula de nuestros huesos, aunque 
tengan á nuestra alma más fea y horrible que los condenados del in- 
fierno, no importa ; en el instante en que nos convirtamos á Dios, re- 

Tom, 1V. 26 


400 DESCONFIANZA, 
et nihil hic quielius, quam hujus danos afectos; y nada .hay más 


seculi nihil appetere. S. Berxarp. | dulce y tranquilo, que el no de- 
SERM, 6. | sear cosa alguna de este mundo. 


DESCANSO : Véase: DOMINGO. 


DESCONFIANZA. 


Beatus vir qui sperat in eo. 


Bienaventurado el hombre que en' él 
confia. 4 


(Sal. xxxix, 9.) 


El demonio, que nos incita al pecado, poniéndonoslo todo expe- 
dito, nos desanima despues con lo terrible de la divina justicia, Has 
ofendido , le dice al pecador, á un Dios infinitamente justo, infinita- 
mente celoso de su honra; has perdido su gracia y amistad ; has in- 
eurrido en su indignacion; ¿qué esperas en este caso de su bondad? 
Despues de haberle injuriado tan contínua y descaradamente, ¿cómo 
puedes esperar te franquee sus soberanos auxilios, sin los cuales de 
nada sirven todos los esfuerzos de los hombres y de toda la naturale- 
za? De este modo procura el enemigo conducirnos á una funesta des- 
esperacion. ¡Traidor! no se expresaba así cuando halagaba nuestra 
pasion. 

Sin embargo, nosotros sabemos , que es tan infinita la misericor- 
día de Dios, como su justicia; sabemos, que desea nuestra felicidad 


DESCONFIANZA. 401 
con mucha más intension que nosotros mismos; por consiguiente no 
tenemos motivos para desconfiar. Voy á demostrarlo: A. M. 


1. Dios aborrece el pecado, es verdad; pero tambien lo es, queno 
puede olvidar, que el pecador es hechura de su mano omnipotente, 
que es un soplo de su divina boca, que es una porcion, digámoslo 
así, de su mismo sér, ¿Llegará una tierna madre á olvidar al hijo 
que llevó en su seno, aunque sea desobediente y perverso? pues aun- 
que esto pudiera suceder, nos dice Dios por el profeta Isaías, Isar. 
xLIX, 15, nunca sucederá que yo me olvide de vosotros. Aborrece el 
pecado ; mas, apénas el primer hombre se sujetó á la Ver gonzosa es- 
clavitud de la culpa, le ofreció el Señor el medio más Seguro y eficáz 
de romper sus «cadenas, y volver al delicioso estado de que habia 
caido; y aunque siempre le habia amado, nunca le manifestó su 
amor con señales tan marcadas y excesivas como despues del pecado, 
En el estado de su inocencia, le hizo dueño de los peces, de las aves, 
de los reptiles, de todos los animales, de todo lo que alcanzaba su 
vista; pero todo era obra de las manos de Dios; todas estas cosas eran 
criaturas : despues del pecado le promete, y, en efecto, le hace do- 
nacion de su mismo Hijo, de su Hijo único, de aquel Hijo, que es el 
resplandor de su gloria, la imágen de su divinidad , una misma sus- 
tancia, un mismo Diosycon el Padre: le da. su Hijo, para que sea 
perseguido, atormentado, erucificado y muerto, y franquear así el ca- 
mino de la salud al hombre pecador. 

¡Qué es esto, Dios mio! ¿de dónde tanta misericordia? ¿Quién es 
capáz de medir la infinidad de vuestro amor al hombre, por más que 
él os aborrezca? Y ¿aún desconfiaremos de vuestras bondades? 

La Iglesia santa, poseida de la más justa gratitud, como que sale 
juera de sí de alegría, y en vez de aborrecer, detestar y maldecir el 
pecado, lo celebra, por el contrario, lo aclama y felicita: ¡dichosa 
culpa, dice con un santo entusiasmo, dichosa culpa, que ha merecido, 
lan grande, lan benéfico, lan misericordioso, lan divino Redentor! 
¡Verdaderamente, feliz el pecado, que ha sido redimido con la muerte 
del mismo Dios, á quien ofendia! Y ¿temeremos nosotros, que nues- 
tros crímenes hayan agotado este inmenso raudal de las divinas mise- 
ricordias? ¿Juzgaremos, que ya no es tiempo de recuperar lo que per- 
dimos? Por mas que háyamos estado sumergidos en el abismo de los 
vicios más abominables, desde que empezamosá usar de la razor, aun- 
que hayan éstos penetrado hasta la médula de nuestros huesos, aunque 
tengan á nuestra alma más fea y horrible que los condenados del in- 
fierno, no importa ; en el instante en que nos convirtamos á Dios, re- 

Tom, 1V. 26 
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cobraremos, por su gracia, toda la A ns e La ca 
"dido; nuestra alma quedará más blance ó sede 
Aa que los astros, más hermosa que los ici 2 a 
'Uror indienacion, todo se apaga enteramente a vernos arrepe 
1 e iencia infinita, y de su incomprensible 
tidos. Más aún; á pesar de su ciencia infinita, yi09 Rae jó 
eternidad, nos dice por el profeta Ezequiel; ci Rin le ce 
que si el pecador se arrepiente de sus pecados 108 es S 
moria, de suerte, que jamás volverá á aid > e lt 
El hombre miserable, esclavo vil de sus PASIOneS, (ES , da . 
de la soberbia, orígen de su perdicion, se resisle á tn : , cl cd 
tal extremo la bondad de Dios; pero este Señor, pst E e a Prato 
ta misericordia, y conociendo, que la le de dl ca “1 D : ce a 
dad es el medio más eficáz de librar al pecador de a pe a e 
el más solemne juramento, para desvanecer eme : : Pe ¿ po 
diera ocurrirnos, y dejar nuestras almas llenas pa más 0 ». da E 
lo. Por mi misma vida os juro, nos dice, Ezrch. na ass 
quiero la muerte ni la condenación del pecador; lo SA de ide end . 
solicito y anhelo es su conversion, para pd he a de LS bc 
Si tan repetidas promesas , sl lan solemnes br di e pa 
de conveneeros , recurrid, os diré con San Juan a eS da > hice 
rid á la experiencia: lo mismo que sucedió á Lee s is is 
ha sucedido á los demás pecadores. David, ao 0 e Prom saia 
real que Dios le habia confiado tan graciosamente y 2 pié os 
po á Urias la mujer, el honor y la vida; pecados iS « se Lee 
euanto mayores beneficios le habia dispensado el e 0 E : e 
so, cuando él quiso, en el tiempo que, reconocido, legó sea e e 
peccani , el Señor le acogió con la mayor benignidad, le pa 
perdon completo, y aún se lo manifestó por mA ruina o He 
del temor é incertidumbre. Tantos y tan terribles dera os pa . E 
nes del impío Acab, que no tuvieron semejantes ; Aena dee ( * - 
mismo Dios. IL. Rec. xx1, 25. Y este Señor, cuya perteneció .a 
finita, cansado ya de sufrirle, determina, por Mn pits a 
castigo, que sirva de ejermplar y escarmiento da + OS mE e y ón 
ciones ; pero Acab, noticioso por el profeta Elías, BID. 27 E ss si 
resuelve 4 cambiar de vida, aprovecha aquel momento, Ne Ps a 
más oportuno , y obliga á Dios á revocar la SEE br Ro 
mo si se hubiera propuesto provocar la ira de Dios, aporión e 
abiertamente á sus órdenes , solo por ser suyas, Pe an 
templo santo los ídolos más abominables, e e a . eS 
á dejar el culto del verdadero Dios, derramando Eos AOn ey As 
la mayor abundancia la sangre de los inocentes; Manasés, enemig 
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declarado de Dios le hace de intento la guerra más impía y obstina- 
da. El Señor determina ya por tan horrendos crímenes , descargar 
sobre él y sobre todos sus vasallos el pesado brazo de su justicia; y 
los entrega á los Asirios sus enemigos, quienes luego llevan al impío 
rey sin honor, sin libertad , sin reino, cargado de cadenas, sujeto 
á una penosa esclavitud, y amenazado de una muerte cruelisima. 
¿Quién no se persuadirá á que es llegado el tiempo de la perdición 
de Manasés? Sin embargo, aún está 4 tiempo; si se reconoce, llora 
sus abominaciones, pide con láerimas el perdon, aún está á tiempo 
de conseguirlo. Así lo hace con efecto , movido de la deseracia , y en 
el momento es perdonado, restituido á su reino y á la gracia de su 
Dios, convertido en un rey justo , religioso , en un verdadero peni- 
tente y amigo de la virtud. Los Ninivitas... 

Pero, ¡qué! ¿me detendré á referir la historia de los Patriarcas, 
de los Profetas , de los Jueces, de los Reyes y Capitanes del pueblo de 
Dios, para evidenciar eon hechos no interrumpidos , que el hombre 
está siempre á tiempo de convertirse y recobrar el derecl 
naventuranza ? Esto ni seria 7 

9 


10 á la bie- 
osible, ni lo juzgo necesario. 

Por otra parte, como pudiera parecer á alguno, que nada tie- 
ne de particular el que Dios fuera misericordioso en la ley antigua, 
porque no le costaba sino querer; para responder, digo, á esta o)- 
jecion , quiero presentaros hechos de otra especie, que no os dejen la 
menor duda, Llegad con la consideracion 4 Nazaret; entrad en la 
dichosa mansion de los santos ancianos Joaquin y Ana; penetrad has- 
ta el retiro de María ; oid al Mensajero de los cielos... Pero ¿dónde 
tenemos oidos para percibir, ni razon para comprender tan profundo 
misterio? Arcángel santo, ¿no te admiras, note llenas de espanto, 
al ver tan abatida la majestad suprema de tu Criador? ¿No se apode- 
ra de tí, una santa envidia que te impida dar fin á tu comision. al 
considerar que Dios se hace hombre? ¿Puedes ereer, á pesar de es- 
tarlo tú anunciando , que Dios se cubre de todas las miserias de la 
naturaleza humana, 
gloria, su grandeza, su poder, su inmensidad, su... 
dirte tú mismo de todo esto? 

Dejemos á este Nuncio que termine su mision, y pasemos á Belen, 
guiados , como los Magos, de la nueva estrella : miremos al tierno 
Hijo de María desnudo, sin más abrigo que un establo, que le ofre- 
ce la caridad, sin otra cama que un pesebre, sin otra compañía 
que unos brutos, sin más auxilio que la compasión de los pastores: 
¿qué es lo que alli. se ofrece 4 nuestra vista? ¿qué es lo que con tan 
dulces himnos celebran los Ángeles g 


con lo que vaá desaparecer su majestad , su 


. puedes persua- 


loriosos? ¿qué es lo que con tan- 
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to resplandor anuncia la estrella? ¿qué es lo que vienen á buscar los 
reyes del Oriente? ¿4 quién adoran los piadosos pastores? Un niño... 
Pero ¿es posible, que este recien nacido sea hijo del Eterno Padre? 
Ni ¿qué objeto podria tener tanta humillación, tanta bajeza , tanto 
Aofada iba? 7 ¿Qué fin habia de proponerse...? Oigámoslo al mis- 
mo Dios. Apénas se manifiesta á los ql nando nos saca de 
tanta admiracion diciendo, Marth. 1x, 15: Fo no he venido en busca 
de justos, sino de pecadores : la miseria del pecador ha conmov ido las 
entr rañas de mi misericordia , y viendo, que es incapaz. de satisfacer 
por sí mismo á mi divina justicia, de recobrar mi amor, mi gracia 
y el derecho á mi gloria, me resue vo 4 sacarle de tan lastimoso es- 
tado. Yo quiero dar ámi E terno Padre la satisfuecion, que él no puede 
dar; yo quiero cargar con la culpa que él ha cometido; yo me obligo 
á pagar la pena que él debe; yo quiero padecer, para librarje de los 
eternos tormentos que le esperan; yo quiero morir, . porque viva él 
eternamente ; este es el objeto de mi venida al mundo. 

tIé aquí, cristianos pecadores, el fundamento más sólido de vues- 
tra esperanza; este es el testimonio más evidente de una misericor- 
dia mil veces, mil millones de veces, infinitamente superior á la ma- 
licia de todas las criaturas; infinitamente mayor que los pecados jun- 
tos de todos los hombres y de los mismos demonios. Y teniendo un 
fiador de esta especie, un fis ador omnipotente, y empeñado en redi- 
mir y salvar á toda la descendencia de Adan; ¿quién, digo, dudará, 
quién podrá desconfiar, de que se le ha de conceder el perdon más 
cumplido de sus culpas, en cualquier tiempo que lo solicite? 

Para reanimar más vueslra esperanza, quiero haceros observar, 
que nuestro Redentor es tambien infinitamente santo, y que su vir- 
tud y santidad no es melindrosa eomo la de los hipóer itas. No se des- 
deña de hablar, familiarizarse y comer con los más famosos pecado- 
res; al contrario, le ocupa siempre la idea de buscarlos, para reponer- 
los en la felicidad que habian perdido. No se dignará responder una 
sola palabra á las preguntas de Heródes; pero se detendrá á conver- 
sar muy despacio con una Samaritana, con una Magdalena, personas 
que dan muestras fundadas de aspirar á la virtud: su intento, su 
ímico deseo es buscar al pecador, seguirle , estar siempre á su lado, 
y poder perdonarle , cuando él se lo pida. 

Cuando leo en el Evangelio, que aquel amoroso padre, que tantas 
lásrimas habia derramado por la ausencia de su rebelde é ingrato 
hijo, sale fuera de Sí al verle volver á su casa; corre presuroso á re- 
cibirle, sin que le detenga su edad avanzada; le estrecha entre sus 
trémulos brazos, sin reparar en lo andrajoso del vestido; estampa 
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mil besos de amor en sus mejillas, sin advertir el hedor intolerable 
que despedia su cuerpo;, olvida todos sus delitos, sin darle lugar á 
que le pida perdon de ellos , como lo tenia él pensado; alborota toda 
la casa, haciéndose vestir las mejoras ropas y adornar con los anillos 
y joyas de más valor; convida á todos los par ientes; manda matar 
el becerro más gordo , buscar los músicos de más. habilidad y cele- 
brar la fiesta más solemne, en demostracion de que nunca en su vida 
ha sentido un regocijo tan puro y extraordinario como “ahora, que 
acaba de recobrar al hijo que habia perdido; cuando leo este pasaje 
en la' Historia sagrada, me parece ver retratado en él 4 nuestro 
amoroso Redentor, en el acto de volver á su gracia un alma, que se 
habia extraviado por el camino de la perdici on, ¡Oh! en tan delicioso 
momento recibe una alegría tan inmensa, un regocijo tan puro, que 
excede á todo encarecimiento. Entónces le son dulces y deliciosos los 
dolores, las afrentas , las jgnominias y la muerte ; entónces ve reuni- 
da la preciosa sangre que derramó por todo el género humano; en- 
tónces se cumple aquel intenso y eficáz deseo, que le hizo descender 
desde el elevado trono de su grandeza, hasta el oscuro lugar de Ja 
tierra, hasta este triste valle de miserias y lágrimas; entónces olvida 
que aquella alma fué pecadora; borra de su memoria para siempre 
todos sus extravíos; cuanto descubre en ella, todo le agrada, todo le 
excita el amor más intenso. 

No extrañejs, cristianos, mis expresiones; todas ellas son toma- 
dasal pié de la le tra de la Escritura santa: todas ellas están compro- 
badas con hechos numerosos é incontestables. En el momento que 
Pedro reconocido detesta su pecado ; enel momento en que contrito. 
el buen ladron le ruega al Salvador que le tenga presente; en el 
momento en que arrepentida la Magdalena le busca en casa del fari- 
seo y se arroja llorosa á sus piés, publicando sus culpas; en el mo- 
mento en que postrado en tierra Saulo dice: ¿qué exigís, Señor de 
mi? en el momento mismo, sin esperar á más, les concedió el perdon 
más ámplio de todas sus culpas; en aquel mismo momento... Pero 

¿qué puede decirse de estas conversiones, que no suceda en tod: 1s las 
demás? Apénas el pecador desengañado se vuelve á Dios, y se decla- 
ra en favor de la virtud , se verifica en el amantísimo y misericordio- 
sísimo corazon del Hombre-Dios el cambio más glorioso. Su alegría 
estal, que, para celebrar uquel acontecimiento, quisiera consumir 
toda la infinidad de sus tesoros. Todo le parece poco para regalar 
para embellecer, para glorificar aquella alma, cuyo amor le ha cos- 
tado tantos sudor es y fatigas , tantas lágrimas y penas. Los cielos 
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resuenan por todas partes con los más dulces y armogiosos himnos; 
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los Ángeles, 4 competencia, se empeñan en celebrar con las más expre- 
sivas demostraciones.su inmenso júbilo; los demás bienaventurados, 
poseidos de la misma alegría, le dan humildes el parabien , le ben- 
dicen, le alaban, le tributan el sacrificio de accion de gracias; y 
aquel padre amorosisimo , embriagado de placer, no acierta-4 maní- 
festarlo, y solo dice, repitiéndolo sin cesar: alegraos todos; partici- 
pad, en el modo posible, de las inmensas delicias que inundan mi al- 
ma ; celebrad mi contento y mi felicidad: sabed que ha vuelto mi hi- 


jo, mi amado hijo, el hijo de mi corazon, aquel hijo, que hace tanto 


tiempo abandonó mi casa, aquel hijo predilecto, que yo he llorado 
tantas veces, por parecerme irreparable su pérdida. 

Llegad, pues, llegad á él pecadores; llegad, que este es el tiem- 
po más oportuno; esta es la hora, en que van á abrirse para vosotros 
las puertas de la salud; este es el tiempo, en que se van á romper las 
duras cadenas de vuestra opresion; este es el tiempo, en que vais á 
sacudir el yugo tiránico de Satanás; este es el felicisimo momento, 
en que va á correr para vosotros la sangre preciosa del Cordero in- 
maculado, Llegad, pecadores; llegad á cogerla, para que sean rocia- 
das con ella vuestras almas. Llegad todos, hombres y mujeres, ricos 
y pobres, ancianos y niños, llegad: aquí teneis un Dios, que os es- 
pera con impaciencia, que os llama con amor, que os perdona con 
liberalidad. Llegad , que aquí tenéis la satisfaccion por todos los hom- 
bres, y Dios queda plenamente satisfecho: llegad; que aquí está la 
hostia ofrecida por nuestra redencion, y quedareis completamente 
redimidos: llegad, que aquí está un Dios muerto por nuestro amor, y 
viviréis eternamente: llegad; no abuseis de ese tiempo que se os 
concede , porque ¿quién sabe si este será el último de vuestra vida? 
Llegad, y haced vuestros los méritos, vuestras las virtudes, vuestra la 
pasion, vuestra la sangre, vuestra la gloria del mismo Dios : todo es 
vuestro en el momento en que os decidais. Llegad á aprovechar este 
momento, del que tal vez pende vuestra eterna felicidad, que á todos 
deseo. Amen. 


DIVISIONES. 


DESCONFIANZA.—La desconfianza de la misericordia de Dios 
hace, que muchos pecadores no se conviertan. 

La desconfianza de la bondad del Señor hace, que muchos justos 
dején de serlo. 


DESCONFIANZA. 


DESCONFIANZA.—Debemos desconfiar : 

4. De nuestras pasiones, aún cuando no estén exaltadas. 

2.” De nuestros pecados, aún cuando nos hayan sido perdo- 
nados. 

5. De nuestras virtudes, cuando somos virtuosos por capricho. 


. 

DESCONFIANZA.—Es necesario desconfiar siempre de los ene- 
migos. 

Es necesario desconfiar, algunas veces, de los amigos. 

Hay acciones en que conviene, y otras en que no conviene, des- 
confiar de nosotros mismos. 


DESCONFIANZA DE LOS PECADORES.—Los pecadores des- 
confían de las personas, en quienes deberian depositar toda su con- 
fianza. 

Los pecadores no desconfían de las personas, de las cuales tienen 
muy fundados motivos de desconfianza. 


Véase : CONFIANZA EN DIOS y MISERICORDIA. 


DESMEMBRACIONES RELIGIOSAS: Véase: 


DESEOS 


(MALOS). 


Post concupiscentias tuas non vas. 
No te dejes arrastrar de tus pasiones. 
(Eccl. xyur, $0.) 


El Señor es el dueño de nuestras almas y de nuestros cuerpos; 
ved aquí, por que quiere que nuestros pensamientos y nuestros deseos 
se sometan á su ley, lo mismo que nuestras acciones. Él es infini- 
tamente santo y perfecto, y exige de nosotros, que seamos santos en 
todo nuestro ser; pero nosotros no podemos llegar á este grado de 
perfeccion, sin poner freno á nuestras pasiones y reprimir nuestros 
malos deseos. Esta es la causa por que nos prohibe Dios, hasta el pen- 
samiento y el deseo del mal. Su voluntad está escrita en los dos últi- 
mos preceptos del Decálogo, que me faltan explicaros, y que están 
formulados de este modo: No desearás la obra de la carne sino en el 
matrimonio. No codiciarás los bienes de otro para adquirirlos injus- 
tamente. Imploremos la gracia de Dios, por intercesion de María, 
parta que comprendamos bien el sentido de estos dos últimos manda- 
mientos. A. M. o 


1,  Pecar por mal pensamiento, es pensar voluntariamente y con 
complacencia en una cosa mala, en una cosa que Dios prohibe, Pecar 
por mal deseo, es ambicionar, exigir, ó desear con reflexion y con do- 
_ hocimiento una cosa mala, óque Dios prohibe. Una imágen impura se 

presenta á vuestra imaginacion, una mala idea se os ocurre; si no la 
desechais , si os deteneis en ella con complacencia, si os recreais en 
ella, os haceis culpables de un mal pensamiento. Vosotros formais en 
vuestro corazon el deseo de ejecutar esa cosa mala; que el pensa- 
miento os presenta; deseais la posesion de esa cosa, que no os es per- 
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mitido tener; deseais cometer ese pecado : ese es un mal deseo, ese es 
un pecado. 

Sin embargo, no confandais los pensamientos culpables y los ma- 
los deseos con la concupiscencia, con la inclinacion al mal, que es el 
triste fruto de nuestros primeros padres, y del que no están libres las 
almas más puras. Esta malhadada inclinacion existe, á pesar nuestro, 
en nuestros corazones, y no nos es posible destruirla enteramente; 
pero no por eso debemos dejar de luchar continuamente contra ella; 
nosotros no debemos consentir en los pensamientos que ella nos su- 
giere, en las tentaciones que nos suscita, ni en las peligrosas imáge- 
nes con que llena y fatiga nuestro espíritu y nuestra imaginacion; 
porque todo mul pensamiento, todo mal deseo, es pecado en presen- 
cia de Dios, cuando es consentido deliberadamente. 

Es cierto, que los dos últimos preceptos del Decálogo no reprue- 
ban, al parecer, más que los deseos de impureza y de avaricia, sin 
duda, porque estos deseos son el orígen principal de los pecados de 
los hombres. Pero no son éstos solos los que Dios condena. En efec- 
to, escuchad á nuestro Señor Jesucristo reprender á los fariseos sus 
pensamientos de envidia y de ódio; ved como rechaza del altar 4 todo 
el que conserva contra su hermano un pensamiento ó un deseo con- 
travio á la caridad. Y ¿no fué por un pensamiento de orgullo por lo 
que Lucifer fué arrojado del cielo, y sumergido para siempre en los 
infiernos? ¿Porqué dice tambien el Espíritu Santo, que debemos re- 
chazar todo duseo de cualquier cosa prohibida y mala? Porque con- 
sentir en malos pensamientos, y formar malos deseos, es exponerse á 
un peligro cierto de caer muy pronto en los pecados 4 que se refjeren 
estos deseos. Si no se cometen, es porque falta la ocasion, ó los me- 
dios para cometerlos; pero el erímen está consumado enel corazon 
del que lo desea. Por esta razon, Dios, que sondea los corazones, y 4 
quien nada se oculta de cuanto pasa en el alma y en el pensamiento 
del hombre, declara, que el que miró á una mujer con ojos de concu- 
piscencia, ha cometido ya un adulterio en su corazon. ¡Ay, con cuan- 
ta frecuencia se cometen hoy estos pecados! ¡Cuántos pecados de esta 
especie comete un corazon embriagado con una pasión criminal! 
¡Cuántos pensamientos y cuantos deseos formais á la vista de todos 
los objetos que se os presentan! ¡Cuántos pecados se cometen en esos 
proyectos, en esas resoluciones, en esaseoneurrencias, en esas citas, 
y en esas intrigas secretas, aún suponiendo que no se lleyená efecto! 
Delante de Dios la voluntad es reputada por el hecho, y hay pecado 
en la delectacion sola del espiritu y de la voluntad, aún cuando no 
haya accion alguna deshonesta. ¡Cuán peligroso es el combate que 
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debemos sostener contra nuestra carne! Este malhadado cuerpo dá 
orígen á una multitud de malos pensamientos, de deseos corrompi- 
dos y de pecados: 

Pero no son ménos numerosos los pecados de pensamiento y de 
deseo, que tienen su orígen en la codicia, en el amor desordenado de 
los bienes de este mundo. 

Es indudable, hermanos mios, que no todo deseo de los bienes 
ajenos está prohibido; porque se puede desear, sin pecar, lo que otro 
posee , cuando solo se quisiera adquirir por las vias legales y por los 
medios que la probidad y la conciencia aprueban. 

Pero ¡cuántos deseos de Jos bienes ajenos son injustos , criminales 
y abominables á los ojos. de Dios! El Espíritu Santo dice: Aquellos 
que quieren hacerse ricos, caen en muchos deseos inútiles y pernicio- 
sos. 1, Tior., 6. ¡Cuántos deseos perniciosos hay en el corazon de 
ese hombre, que mira con envidia los bienes del prójimo! ¡Cuántos 
deseos criminales ve Dios en el alma de esos comerciantes, que desean 
la ruina de otros, para poder aumentar su comercio; que provocan la 
escasez y la carestía de víveres, para poder enriquecerse; y que, final- 
mente , con el objeto de vender más caro ó de comprar más barato, 
llevan á mal que otros vendan ni compren! ¡Qué deseos tan injustos 
los de esos hombres, que ansian la desgracia de las personas de posi- 
cion, para colocarse en su puesto ! ¡0h, cuántos erímenes salen del 
corazon del hombre! De él. salen, nos dice el Salvador, los malos 
pensamientos, los homicidios, los adullerios, las fornicaciones, los 
latrocinios, los falsos testimonios y las blasfemias ; en él se encuentra 
la fugnte de todos los crímenes. Así, pues,«para secar esta fuente pes- 
tilencial, es para lo que Dios prohibe hasta los pensamientos, los de- 
seos, las imaginaciones, las representaciones y aún los recuerdos 
malos. 

Desengañaos, pues, vosotros los que hasta ahora habeis creido 
poder entregaros sin pecar á todos vuestros malos pensamientos, y á 
lodos vuestros malos deseos. ¡Ay! vosotros habeis ofendido mucho 4 
Dios. Volved, pues, á vosotros mismos, haced penitencia, acusáos 
humildemente de esos pecados, reparad vuestras confesiones mal he- 
chas, y volved á entrar en la gracia de Dios, si quereis ir al cielo. 

2. Pero hay algunas persónas que se alarman y se inquietan , y 
creen que pecan siempre que se les ocurre algun mal pensamiento; 
este es un error, hermanos mios, y debe desvanecerse de vuestro 
espiritu, si habeis comprendido lo que os he dicho hasta aquí. No hay 
más pensamientos ni más deseos culpables, que aquellos en que nos 
detenemos con complacencia, y nos recreamos deliberadamente. Si, 
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por el contrario, resistimos con valor, si rechazamos con energía el 
mal pensamiento, si no hemos dado ocasion á él, muy léjos de ha- 
cernos perder nada de la amistad de Dios, esta tentacion nos dá más 
mérito, y aumenta nuestros derechos al amor y á la gracia del Señor. 
No debemos esperar en esta vida una paz, que esté"libre de combates. 
Además, la santidad del alma no consiste en no ser tentado, sino en 
mantenerse firme y resistir con valor todas las tentaciones que expe- 
rimentamos. No os asusteis por esos pensamientos que se os ocurren 
á pesar vuestro, sino desechadlos lo más pronto que os sea posible; y 
lo podreis siempre, si recurrís á la oracion. Decid, como los Apósto- 
les en el momento del peligro: Salvadnos, Señor, que perecemos; y 
Dios os ayudará á triunfar de vuestros enemigos. Dirigíos con toda 
confianza á la Santísima Virgen, y decidle esta bella y corta oracion: 
¡Oh Vérgen purísima! alcanzadme, por vuestra santísima virginidad 
y vuestra concepcion inmaculada, la gracia de conservar puro mi 
cuerpo y mi espíritu, 

No lo dudeis, la Santísima Virgen vendrá en vuestra ayuda, y 
vuestra alma adquirirá, á cada momento de tentacion, un nuevo 
mérito delante de Dios. Rechazad los pensamientos de la carne. Lu- 
chad firmemente contra las sugestiones de la codicia. Para vencerlas, 
aprended á contentaros con el estado en que Dios os ha puesto, y no 
deseeis mejorarlo sino con moderación, permáneciendo siempre su- 
misos 4 las disposiciones de la Providencia , que todo lo arregla y lo 
dirige en el mundo. Grandes bienes, cuantiosas riquezas, serian, 
tal vez, vuestra infelicidad. Jesucristo dice; que hay muy poeos ricos 
que se salven. Yo procureis, añade, amontonar sobre la. tierra fe- 
Soros, que lapolilla y los gusanos devoran, y que los ladrones os 
pueden arrebatar; sino acumular tesoros en el cielo. Maru. ví. Te- 
ned confianza en Dios; vosotros sois unas criaturas muy gratas á su 
corazon, y él cuidará de vosotros. 

buardad , hermanos mios, los preceptos de la ley de Dios, y ob- 
servadlos fielmente. Haced lo que Dios os manda; de este modo vivi- 
reis en su amistad, y conseguireis la grande é inefable recompensa, 
que Dios reserva para sus siervos vigilantes y fieles, porque Jesucristo 
ha dicho: Si quereis conseguir la vida eterna, guardad los manda- 
mientos. Deseo que la gracia de Dios sea con vosotros; que ella os 
ayude y os fortifique constantemente, para que glorifiqueis á Dios, 
adelantando en la práctica de las buenas obras, que conducen á la 
eterna felicidad. Así sea. 


Véase: PENSAMIENTOS MALOS. 


DESHONESTIDAD. 


Iram Domini portabo, peccavi ei, 
Yo sufriré el castigo del Sor, pues que 
pequé contra él. 
(Miqueas. vil, 9.) 


Entre cuantas veces me he presentado á vuestra vista, desde esta 
cátedra del Espíritu Santo, jamás ha estado mi pobre espíritu más 
indeterminado é irresoluto que esta tarde. Dos opuestos extremos me 
están ejecutando enteramente el diseurso, y parece imposible satista- 
cerlos. La limpieza de algunas almas que me oyen, la santidad de 
este templo, la reverencia debida á la Yírgen inmaculada, y á aquel 
eran Dios, que en el sagrario adora y venera nuestra fe, me están 
impeliendo , para que, imitando á los Ciprianos, Crisóstomos y Am- 
brosios, forme un elogio de la virtud limpísima de la castidad. Vues- 
tra grande necesidad y la extrema que padece el mundo, me compe- 
len á declamar con todo el celo y espíritu de San Pablo, contra el de- 
testable vicio de la lascivia. Si yo hubiera nacido en los principios 
del cristianismo, en que aún tenia sus mártires la castidad, en aque- 
llos felices tiempos , en que los santos Padres empleaban más su bri- 
llante elocuencia en alabanzas de la castidad, que en invectivas con- 
tra la lascivia; sin duda alguna abrazaria luego este partido, tan 
propio de mi carácter y del sagrado sitio en que mé hallo, desde 
donde es tan frecuente anunciaros la casta ley del Señor. 

Pero habiendo nacido, por mi deseracia, en este infelicísimo si- 
glo, en que la deshonestidad ha corrompido todos los estados, todas 
las edades y condiciones de los hombres; en este siglo, en que la 
fuerza del libertinaje y mal ejemplo ha llegado hasta lo sumo, bor- 
rando en los eristianos aquel pudor y vergúenza santa que tanto los 
ennoblecia; en este siglo, en fin, en que, hasta en las doncellas, has- 
ta en los niños mismos se advierten un descoco, una libertad y un 
desahogo reprensible en la manera de presentarse , que evidentemen- 
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te demuestran llevar en su frente las señales más claras de la incon- 
tinencia, aún en una edad, en que debiera ser su propio carácter el 
retiro, el pudor y la pureza; creedme, fieles, que es forzoso levantar 
la voz, no avergónzarnos de prohibiros lo que os preciais hacer, y 
que os digamos con la santa libertad de nuestro ministerio, que aquel 
Dios, que en el sagrario adora y venera nuestra fe, ha de perder 
eternamente al que mancha su cuerpo y su:alma ,con el pecado de la 
impureza. 

De este pecado , pues, como el más opuestoá los limpísimos y pu- 
rísimos ojos del Señor, es del que vengo á hablar esta tarde, aunque 
sea con la mayor repugnancia mia, por haber.de tratar de un asunto 
tan abominable en tan limpísimo sitio. ¡Almas infelices, que infringís 
con frecuencia el sexto mandamiento de la ley santísima de Dios! os 
digo en nombre suyo, que si no tratais de veras de apartaros de las 
ocasiones malas, de mortificar vuestro cuerpo y hacer frutos dignos 
de penitencia, vendrá sobre vosotros la irade Dios con toda suerte de 
desdichas. Desdichas temporales, desdichas espirituales, desdichas 
eternas será vuestro patrimonio en esta y enla otra vida. St, des- 
honestos; seréis castigados en el cuerpo, seréis castigados en el al- 
ma, seréis castigados en el infierno. Tres reflexiones, que forman 
todo el fondo, division y série de este discurso, y que evidenciará la 
verdad de estas palabras del Señor: Iram Domini portabo, quoniam 
peccavi. 

Vírgen inmaculada, hoy más que nunca, necesito de vuestra pro- 
teccion y amparo, para que mis palabras sean puras, mis £xpresio- 
nes limpias y todos mis afectos santos. Esta gracia os suplico me al- 
cancejs de Dios: A. M. 

4. Ántes de manifestar en esta primera parte, las formidables 
penas temporales con que Dios Nuestro Señor ha castigado en todos 
los siglos, á los que viven encenegados en el vicio de la deshonestidad, 
es menester evidenciar, aunque sea brevemente, la espantosa defor- 
midad de su pecado, no sea que se persuadan, que las penas son exa- 
geradas ó excesivas. Nada ménos, amados mios; no hay exceso ni 
exageracion en las verdades eternas. Por ellas sabemos, que la des- 
honestidad es un pecado contra Dios, contra el mismo que lo comete, 
y contra sus prójimos ; un pecado, que todas estas circunstancias ha- 
cen á la verdad horribilísimo. Digo, que es un pecado contra Dios, 
porque viola su templo santo, que son los cristianos, como lo decia 
el grande apóstol San Pablo. ¿No sabeis, les decia el Santo 4 los fie- 
les de Corinto, no sabeis, que sois templo de Dios vivo 1 Cor. 1, 46? 
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¿iegnorais, que el Espíritu Santo habita en vosotros? Sepan, pues, to- 
dos los cristianos, que Dios los perderá eternamente, si manchan su 
templo santo, que son ellos mismos. No es ménos constante en la di- 
vina Escritura, que este abominable pecado es contra el mismo que 
lo comete, á quien corrompe el cuerpo, destruye la hacienda, pierde 
la reputacion y mancha el alma. Vuelva 4 hablar el mismo apóstol 
San Pablo, cuyas son las palabras que se siguen: Huid la fornica- 
cion, porque todo otro pecado que:comete el hombre, cae fuera de su 
cuerpo; pero el que peca torpemente, peca contra su propio cuerpo, 
Cor. vr, 48, perdiendo su hermosura, degradando su nobleza y es- 
clavizándole á los caprichos extravagantes y torpísimos desórdenes 
de una perversa, que le plaga de males, llena de enfermedades as- 
querosas, y le hace sentir en la vida con anticipacion los dolores del 
infierno, que padecerá despues de la muerte. 

Mas, no solamente la: impureza es un pecado contra Dios y contra 
el mismo que le comete, sino tambien contra los prójimos. Seríamos 
interminables, si quisiéramos referir, aunque fuera con la mayor 


nd] 


concision, los males, que este pecado causa contra el prójimo. La des- 
union de tantos matrimonios, la prodigalidad de tantos caudales, las 
pendencias y muertes de tantas personas, son hechos demasiado paten- 
tes, para que podais ignorarlos. Ahora bien, señores mios, vosotros, 
si, con vosotros hablo, los que vivís de asiento en la deshonestidad; 
¿merecerá muy bien el castigo del cielo un pecado, que viola el tem- 
plo de Dios, que corrompe al hombre impuro con enfermedades ver- 
gonzosas, con úleeras encanceradas y pestilentes, con la pérdida de 
su salud, de su reputacion y de su alma? ¿qué trastorna y destruye 
el buen órden establecido por la divina Providencia en la propaga- 
cion humana, y abandona el diligente cuidado que se debe tener de 
la familia? ¿Qué decís? ¿será una bagatela, un juguete, un nonada 


este pecado formidable, que ha hecho empuñar muchas veces la es- * 


pada de la divina justicia? 

Yo registro las santas Escrituras, y veo, que por la torpeza anegó 
Dios el mundo con un diluvio universal : por la torpeza veo descender 
fuego del cielo, que reduce á cenizas todos los habitadores de Sodo- 
ma y Gomorra: por la torpeza veo cubierta de cuerpos despedazados 
y nadando en sangre la ciudad de Siguen, por haber violado su prín- 
cipe, hijo de Hemor, á Dina, hija del santo patriarca Jacob: por la 
torpeza veo pasados á euchillo veinte y cuatro mil israelitas, por ha- 
berse mezclado contra el mandato de Dios con las mujeres mohabitas: 
¿por la torpeza pereció casi toda la tribu de Benjamin, por haberse 
atrevido 4 la mujer de un levita, que caminaba con su marido á la 
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ciudad de Gabaa: por la torpeza veo á Unan, herido por la mano de 
Dios, porque á sus solas hacia consigo mismo acciones detestables 
Veo al príncipe Amnon, muerto violentamente en un convite por ha- 
ber violado á su misma hermana Tamar: veo 4 Absalon colgado de 
una encina por sus cabellos, y atravesado el corazon con tres lanzas, 
por haber abusado públicamente de las mujeres de su:santo padre Da. 
vid: yeo morir infamemente 4 los Jueces ancianos que solicitaron á la 
casta y honrada Susana : veo... Pero, ¡Dios inmortal! ¡cuántas des- 
dichas, cuántas penas, cuántos castigos no veríamos en las santas 
Escrituras, que ha fulminado Dios contra los deshonestos! Muertas 
violentas, ruina de ciudades, rebeliones de pueblos destrticcion de 
Imperios y universal trastorno del orbe ; todo aparece en los Libros 
santos para castigo de este pecado. a 

Demos ahora uua vuelta por la historia de los reinos, y hallare- 
mos la mayor parte de ellos lastimosamente perdidos por este bom 
nable pecado, Demolidas sus fortificaciones en unos destritidas sus 
ciudades, asolados sus pueblos y perdida hasta la Hemoña edo 
existencia : arrancada la fe en otros; destruidas las lolesias . dial 
rados sus sacerdotes, abolidas las leyes , roto el freno de la ñ di 
nacion, y abrumados de abominables desórdenes. nos hacén Verid ! 
dos con la mayor evidencia, que si continúa el hombre reincidiendo 
en su pecado, continúa Dios tambien aplicando el bastigo. Por la 
torpeza tuvo fin el grande imperio de los Asirios . des ves de'mil 
trescientos años de duracion, con los escandalosos desórdenes de su 
impio rey Sardanápalo; por la torpeza acabó el poderoso reino de l : 
Babilonios, hallándose su lascivo rey Baltasar cenando con sus e 
EOS ú la mesa; por la torpeza finalizó el brillante imperio de los 
Persas en su afeminado rey Darío, en cuyo palacio se halló un ts 
Jambre de mujeres, destinadas á mantener y iomentar se con u is 
a por las torpezas de Cleopatra vió su fin el fuerte mens de 
ye se E Se porel mismo vicio, Tarquino enervó todo el poder de 

Pero no tenemos que ir tan léjos 4 buscar fune 
esta verdad. La Inglaterra, que en otros tiempos 
marse isla de Santos; la Inglaterra , se vió por 
Enrique VII y Ana Bolena, dividida de la sant 
cisma horrible y escandaloso, que demolió sus templos, desterró sus 
sacerdotes, abolió los sagrados Ritos, y conmultó el oro brillante de ñ 
F e divina en tristes amarilleces del barro de la protestante division 
Corramos un velo sobre los horrores que inundaron la F rancia: no 
se encuentran términos, no se hallan expresiones ? 


, despues de mil y 


stos ejemplares de 
podía muy bien lla- 
los torpes amores de 
a Iglesia católica con un 


bastante sisnifica- 


416 DESHONESTIDAD. 
tivas para manifestar su abominable situacion: degollados en una pú- 
blica plaza sus monarcas , abolidas perpétuamente todas las congre- 
gaciones religiosas; maltratados en sus persoras y: haciendas los 
ministros del Señor; prófugos los Obispos; insolente el más soez y 
destemplado populacho; afligido el Sumo Pontífice, é irritados de sus 
insolencias y crueldades todos los soberanos de Europa. ¡Ah , eris- 
tianos mios muy amados! si por Ja incontinencia universal, tan pú- 
blica y tan impune en aquel reino, no se hubiera roto el primer esla- 
hon y subordinación que la erialura debe al Criador, no se hubiera 
visto en aquel reino la anarquía más detestable , con todos los funes- 
tísimos efectos que de ella se originan, no ménos perjudiciales al 
imperio, que al sacerdocio. Pero no olvidemos nuestras desdichas do- 
, cuando tratamos de dar alguna idea de las desgracias aje- 
nas. España , señores mios , España , que sin juntar sus fuerzas, solo 
con una partecilla de ellas, supo hacer frente, por más de ciento y 
cincuenta años, á todo el imperio Romano en el auge de su grandeza; 
siendo algunas de nuestras ciudades teatro donde-se vieron maravi- 
llas del valor, pues solas nuestra Numancia y Sagunto costaron á los 
Romanos más ejércitos y más caudales que provincias enteras en otros 
reinos ; esta España, vuelvo á decir, tan valerosa, se vió por más de 
setecientos años oprimida de bárbaros Moros por las torpezas de Wi- 
liza , y los ilícitos amores de Don Rodrigo y Florjada, la sobrina del 
conde Don Julian, á la que comunmente llaman las historias la Caba. 
Mas ¿para qué incomodarnos en buscar ejemplares antiguos, 
cuando, por desgracia nuestra, los tenemos harto patentes? Sed vos- 
Gtros mismos tesligos de esta verdad: ¿cuántas casas veis arruinadas 
por los excesos de este inmundo pecado? ¿cuántos matrimonios des- 
unidos? ¿cuántas familias escandalizadas? ¿cuántas doncellas perdi- 
das? ¿cuántos jóvenes apestados? ¿cuántos casados y viudos llenos de 


mésticas 


enfermedades abominables? ¡Oh vicio infame! ellos se quedarian 
muertos como bestias podridas en un estercolero, si la caridad de 
Jesucristo no se extendiese hasta el remedio y curacion de los enfer- 
mos voluntarios. ¡Oh vicio funesto, que destruyes las haciendas, las 
casas, la reputacion, la salud y la misma vida del cuerpo! ¿Queréis 
más penas temporales? Añadid las pendencias entre los competidores, 
las muertes crueles por los celos, el abandono de las obligaciones del 
estado y del empleo, y el sacrílego abuso de lo más venerable y au- 
gusto de la Religion. ¡Oh Santo Dios! ¡cuándo acabaríamos, si hubié- 
ramos de nombrar tantas desdichas como acarrea este pecado, y tan- 
tas penas temporales como ha experimentado para su castigo! ¡Pero 
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¡ay! ¡que estas penas son incomparablemente menores, que las que 
se siguen : las penas espirituales son infinitamente más temibles! 

2. Asícomo no hay bienes lemporales, por más grandes y pre- 
e10505 que se repulen, que puedan compararse eon el menor grado 
de los bienes espirituales, porser éstos de un órden superior, de un 
carácter muy sobresaliente, de una naturaleza toda divina; tampoco 
Hoy: Ponas temporales, por más gravesy penosas que se crean, que 
puedan compararse con las penas espirituales. Un hornbre alligido con 
dolores, encarcelado y ciego, parece un hombre miserable; pero si 
está en gracia.de Dios, si es heredero del cielo , si es templo del Es- 
piritu Santo, hé ahí un hombre dichoso, un hombre feliz. Por el 
contrario, un hombre rico, sano, robusto, sábio, hermoso, noble y 
valiente, cualquiera le reputará por un hombre dichoso; pero si su 
alma está en pecado, si es sordo á los divinos llamamientos , ciego 
para las misericordiosas luces del Señor y obstinado en sus delitos: 
ved «ahí un hombresinaldito , un hombre esclavo de Satanás dester- 
rado del cielo, enemigo de Dios, y destinado á los braseros del infier- 
no. Tan temiblesson las'penas espirituales; pero el deshonesto no 
las yé > Y Por. eso no:se arrepiente; y ved ahí la primera pena con 
que Dios le castiga, la ceguedad espiritual. Supercecidit iqnis, el non 
viderunt solem, Psau. vit. 9: sobre ellos cayó el fuego de la lasci- 
via, dice el santo profeta David, y no vieron el 'sol de justicia, Cristo, 
para honrarle como:á:su eriador; como á su redentor y como á su 
conservador: no vieron la luz de so inmaculada ley para observarla, 
y así la desobedecieron con avilantez y osadía: no vieron los vínculos 
del parentesco para. respetarlos, y por eso los traspasaron con escán- 
dalo : no vieronlos límites sagrados de los templos para venerarlos 
la dignidad de sus ministros para honrarlos, la santidad de sus Sa- 
cramentos para dignamente recibirlos; todo lo atropellaron, como cie- 
g0s, Con el infame pecado de la deshonestidad. Nada vieron, desde las 
horribles tinieblas de su pecado, nada puso freno á sus desórdenes, y 
se abalanzaron, como ciegos, á los precipicios más horrorosos. Ellos 
pecaron en las.calles, pecaron en las plazas, pecaron en los campos, 
pecaron en las casas, pecaron en las iglesias, pecaron de dia, pecaron 
de noche, pecaron solos, y pecaron acompañados. 

J El segundo castigo del deshonesto es la sordera espiritual. Sí, se- 
hores: Verbum. sapiens... audivit luxuriosus, el displicebit ¡li , et 
projiciel illud posl tergum suum. Eccr1. xx1, 48. Esta notable diferen- 
cia hallareis, sin duda, entre los sordos por defecto del órgano de su 
oido, y los sordos pormala «disposicion de su corazon. Aquéllos no 


Oyen, pero desean oir; éstos oyen, pero no quieren escuchar. La sor- 
Tom. IV. y] 
21 
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dera corporal es sin pecado; la sordera espiritual nunca es sin culpa. 
Los sordos en el cuerpo, lo son contra su voluntad; los sordos en el 
espíritu, lo son porque quieren. Por eso no dice el Espíritu santo, que 
absolutamente no oye el deshonesto: sí, oye con el cuerpo; pero es 
Como si no oyera, porque como dice el Señor, le desagradan las 
buenas palabras que sele hablan, y las arroja á las espaldas, como si 
jamás las hubiera oido. Habladle con las palabras más dulces, amo- 
nestadle con las expresiones más tiernas, reprendedle con seyeri- 
dad, castigadle con rigor; nada aprovechará al que está encenagado 
en la torpeza. A pesar de las declamaciones más vehementes de los 
predicadores, de los consejos más sábios de los confesores, de las 
providencias más oportunas de. los prelados , se le verá sin enmienda 
alguna pecar eon los ojos, pecar con los oidos, pecar con la lengua, 
pecar con las manos, pecar con los piés, pecar con la memoria, pe- 
car con el entendimiento, pecar con la voluntad, pecar con el cuerpo 
y pecar con el alma. Si una muerte repentina de un amigo, sivuna 
mision feryorosa que entra en su pueblo; si un accidente inopinado y 
tremendo si una tempestad furiosa, si un rayo que cae á sus piés, 
le aturde por algun tiempo, y hace detener un poco la'carrera pre- 
Cipitada, con que se despeña hasta el abismo , esto no es otra cosa 
que haber oido con los sentidos del cuerpo estas pavorosas voces del 
Señor; pero, en pasando de su memoria, ó desvaneciéndose de su 
imaginacion aquella impresion tremenda que causó la tempestad, la 
muerte, el rayo ó la palabra de Dios, luego vuelve.con nuevo impetu 
á sus desórdenes, y se revuelve y revuelea, como animal inmundo 
en el lodazal de sus lascivias. 
No lo dudemos, amados mios; cuando un deshonesto se entrega 
por un dilatado espacio de tiempo á sn insaciable pecado, nada ve, 
nada oye, y todo lo desprecia. Desprecia á Dios, no haciendo caso de 
su justicia; desprecia á Jesucristo, estimando en nada su sangre ; des- 
precia al Espíritu santo, no atendiendo 4 sus inspiraciones; desprecia 
á María santísima, posponiéndola 4 la amistad y compañía desu 
manceba; desprecia á los ángeles y santos, amándolos ménos que á 
su cortejo, y pecando sin rubor y sin vergúenza en su presencia: 
Impius aulem cum in profundum venerit peccalorum, contemnit. 
Proy. xvi, 3. Desprecia el deshonesto su alma, perdiéndola por una 


sucia culpa: desprecia su cuerpo, manchándole eon su pecado: des-, 


precia su hacienda, prodigándola al ídolo de sus torpezas: desprecia 
su reputacion, su fama, su buen nombre; y nada se le dá por hacer- 
se el objeto de la murmuracion y escándalo de su pueblo. ¡Sordera 
incurable, pues no escucha las voces de su fama perdida, de su ha- 
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cienda arruinada, de su salud disminuida, desu alma condenada! 
¡Sordera horrible, pues no atiende las inspiraciones de los ángeles, 
el clamor de los santos, la misericordia de la Virgen, la sangre de 
Jesucristo, ni la justicia de Dios! : 

Á un hombre de este carácter, 4 una mujer de esta clase de pe- 
cadores, ¿qué les falta para hallarse 'en el estado de réprobos, de 
obstinados y de una impenitencia final? Abandonados de Dios, entre- 
gados al desarreglo de sus pasiones y á un sentido réprobo, co- 
mo lo llama san Pablo; ciegos para no ver las misericordias del Alti- 
simo, el abuso de: sus gracias y la inmensidad de sus delitos; sordos 
á las voces de la razon, á los atractivos de la gracia y á las grande- 
zas de la gloria; ¿qué les falta, sino que apagada su fe, debilitada 
su esperanza, perdida su caridad y desnudos de los dones del Espíri- 
tu santo, vengan á morir infelicisimamente, y ser sepultados con los 
huesos llenos de los vicios de su juventud, que les acompañarán 
eternamente en el infierno? Ossa ejus, decia el santo Job, implebun- 
tur viliis adolescentie ejus, el cum eo in pulvere dormient. Jos. xx, 
14. ¿Qué resta, sino que, endurecidos en esta vida por su pecado y 
castigados en ella con penas temporales y penas espirituales, como 
habeis visto hasta aquí, sean tambien castigados despues de la muer- 
te con penas eternas? 

3. Esuna verdad de fe, que aquel gran Dios que nos erió, nos 
juzgará con toda rectitud, cuando comparezcamos en su juicio. Está 
determinado, decia el apóstol san Pablo, que todos salgamos de esta 
vida por la puerta de la muerte, y seamos presentados delante del 
tribunal de Jesucristo, para llevar el premio ó castigo que correspon- 
da á nuestra virtud, ó á muestros pecados: :Statulum est hominibus se- 
mel mori; post hoc autem judicium. Ao Henn. 1x, 27. Pero aunque 
todos los pecadores debamos tener por juez á Jesucristo, Dios y hom- 
bre verdadero, los deshonestos le tendrán no solamente por juez, sino 
tambien por testigo, El fué testigo de vuestras miradas torpes en los 
bailes nocturnos, en vuestras rondas escandalosas, y hasta en los 
pórticos de los templos, cuando os dejabais arrastrar por los ojos del 
idolo de vuestra desenfreneda pasion; él fué vuestro testigo: él mis- 


-mo será vuestro juez, que os sentenciará á que solo veais en el in- 


tierno la espantosa figura de los demonios, la voracidad de las eter- 
nas llamas, la oscuridad perpétua de aquel hediondo calabozo. El Se- 
nor Dios vió con sus mismos ojos, oh doncella impura , ciertas accio- 
nes que ejecutaste, y como juez justísimo te sentenciará á tocar en el 
infierno el fuego devorante , las cadenas eternas y los grillos sempi- 
ternos, que oprimirán para siempre tu cuerpo, tan acostumbrado á* 


DESHONESTIDAD. 

los criminales placeres. El Señor Dios, decia el apóstol san Pedro, 
reservará en su juicio para ser atormentados á todos los pecadores; 
pero muy particularmente 4 los que se dejan arrastrar de los vicios 
de la carne. II Perr. 11, 40. Allí, vuestros ojos.mirando fuego, vues- 
tras manos tocando fuego, vuestra boca gustando fuego, vuestro 
cuerpo, corazon y alma ardiendo como tea inextinsuible en llamas 
de eterno fuego, experimentareis el dejo amargo de vuestras culpas, 
los fimestos efectos de vuestros pecados. Allí, aumentándose á un 
grado incomprensible vuestros tormentos , á proporcion que se multi- 
pliquen en el mundo vuestros escándalos, llorareis con lágrimas inú- 
tiles vuestra irremediable desventura. Alli, lloverá sobre vosotros un 
diluvio de llamas, un rio, un mar de. fuego, cada vez que caiga en el 
infierno alguna alma perdida por vuestras indecentes palabras, por 
vuestras acciones provocativas, por vuestros trajes escandalosos, por 
vuestros torpes ejemplos. ¡Oh formidable pecado , que tienes á Dios 
por testigo que teacusa, y por juez que te condena , excluyéndote de 
la gloria, y destinándote á una pena interminable. 

Amados pecadores de mi alma; ¿hasta cuándo. habéis de ser de 
tardo y pesado corazon? ¿hasta cuándo os habéis de mantener presos 
con los grillos de vuestro infame pecado? ¿No habrá llegado ya aquel 
feliz instante ,.de levantaros del cieno de los vicios, y de romper las 
pesadas prisiones de vuestro pecado? Sí, cristiano mio, sí: desata, 
rompe esos hierros, y pásate al partido de Dios, que te llama y te 
convida con su gracia y amistad. Si seguiste á la Magdalena errante, 
síguela penitente; si imitaste á la Egipcíaca viciosa , imítala arrepen- 
tido. Vuela al partido de los virtuosos, si hasta aquí acompañaste 4 
los pecadores; y oye, escucha como exclama una alma amante de 
esta virtud celestial: ¡ay, castidad amable, y que poco te estiman 
los mortales! ¡Castidad perseguida en todas partes, sin hallar asilo 
seguro donde fijar tu pié, ven á mí, y conviérteme en tí! Sean castos 
mis ojos;' sea casta mi lengua; sean castos mis piés, mis oidos, mis 
manos, y mis sentidos todos; sean castos mis pensamientos , castas 
mis palabras y puras mis obras. Ven 4 mí, castidad hermosa, que te 
mantienes con la oracion, con las lágrimas y gemidos á los piés de 
Jesucristo. Pú; que; como lirio entre las espinas, te conservas con los 
inocentes y saludables rigores de la mortificacion cristiana; tú, que 
permaneces con la: huida de los peligros , con el retiro de las malas 
compañías y ocasiones; tú, que haces mártires dichosos 4 los que, por 
conservarte intacta, martirizan sus pasiones, y sujetan 4 la divina 
ley los desordenados apetitos de su cuerpo, ven á mis brazos. 

» 


Vená mis brazos, dulcísimo Jesús, cordero purísimo de Dios, que 
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«quitas los pecados del mundo; ven á mis brazos, esposo dulcísimo de 


las almas; pero ántes, desclayad esas benditas manos, y clavad las 
mias, para que paguen, de alguna: manera, mi maldad: apartad vues- 
tros piés de esa cruz, y crucificad los mios, para que todos mis pasos 
sean encaminados por las sendas de la justicia y satisfaccion, ya que 
algun dia se fatigaron corriendo por los caminos de la iniquidad: en- 
sanchad esa corona, y encerrad en ella esta mi cabeza, para que al 
contacto de tus dolorosas espinas, entienda la locura de mis libres 
pensamientos, la fealdad de mis delectaciones y el horrorde todos mis 
malos consentimientos: extended la llaga de vuestro amante pecho, para 
que entre este ingrato pecador á registrar la grandeza, la inmensi- 
dad, la intension y la duracion eterna de ese amor tan fuerte como la 
muerte, que os ha movido á poneros en esa cruz por mi salud y re- 
medio; y abrasado en el horno encendido de vuestra infinita caridad, 
quede muerto al mundo, al demonio y á las pasiones, y viva solo 
para vos, llorando mis pecados, detestando mis vicios, entablando 
una vida irreprensible, y caminando de virtud en virtud, cargado 
con vuestra cruz en seguimiento vuestro, Dádmela, Dios mio; yo 
quiero llevarla, ayudado de vuestra gracia, para poder alcanzar un 
dia vuestra gloria. 


DIVISIONES. 


DESHONESTIDAD.—Las mujeres, cuyo traje libre y descubierto 
no corresponde á lo que la decencia exige, dan una significativa 
muestra de deshonestidad. 

La falta de decencia, que muestran algunas mujeres en su vesti- 
do, es un lazo que arrastra á los hombres á la deshonestidad. 


DESHONESTIDAD. —La desenvoltura ó deshonestidad de las 
doncellas mundanas, que visten trajes indecentes , es una prueba de 
su impudencia. 

En las mujeres casadas, es prueba de su incontinencia. 

En las personas, que pretenden pasar por devolas, es prueba de 
su hipocresía. 


DESHONESTIDAD. —Dios castiga , frecuentemente con la ver- 
gúenza del adulterio, 4 los maridos, que toleran ásus mujeres los 
trajes deshonestos. 
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Dios castiga, ordinariamente, con el tormento de los celos, 4 las 
mujeres, que, contra la voluntad de sus maridos, visten de un iodo 
indecoroso por lo deshonesto. 


Véase : IMPUREZA., SENSUALIDAD, HIJO PRÓDIGO. 
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Spiritus dividens singulis prout vult. 


El Espíritu reparte los dones á cada uno 
segun quiere. 


(ICorint. xn, 11.) 


, 


Cuando se examina el gobierno de Dios en el mundo, se ofrecen 
á nuestra vista dos clases de fenómenos: el primero es la desigualdad 
que hay en los dones divinos, el segundo, es el progreso ó adelanto. 
Desigualdad y adelanto , hé ahí los dos órdenes de fenómenos, que, 
en todas partes y á cada instante, se descubren en el gobierno de 
Dios. Por lo tanto, vamos á investigar y á explicar esos dos órdenes 
de fenómenos: Si es cierto, que haya desigualdad en la distribucion 
de los dones divinos, y el por qué de esa desigualdad; si es verdad, 
que haya progreso, y el por qué de ese adelánto. 

Haciéndolo así, señores, tocaremos al más profundo de los mis- 
terios de nuestros destinos, y cada uno de nosotros, interrogándose 
y viendo el punto 4 que ha llegado en esos fenómenos, descubrirá 
fácilmente lo que-ha conquistado en el órden de su destino , y lo que 
le queda aún por hacer. 

Pidamos á Dios, por la intercesion dé la Virgen, que me sostenga 
é ilumine, y que sostenga é ilumine tambieñ á vuestros espíritus. 
A ese fin, saludemos á nuestra celestial Madre con las palabras del 
Angel. A. M. 
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4... Todos los hombres nacen creados á imágen de Dios, ad ima- 
ginem Dei creavil eos GEN. 1, 27; todos los hombres nacen redimi- 
dos por la sangre de Dios; pro omnibus mortuus est Churistus 1 Con. 
v, 13; todos los hombres nacen llamados á la eternidad de Dios, 
speramus in Deum vivum qui .est Salvator omnium hominum. 
I Tim. xv, 40, . 

Estas tres osas constituyen en todos, sin excepcion ninguna, 
nuestro capital divino. Nacemos con este capital divino en el órden 
sobrenatural, así como, en el órden natural, nacemos con un capi- 
tal, por pequeño que sea. Porque el hombre por sí solo no es nada, 
no puede vivir: es preciso que nazca con algo correspondiente á 
su vida; y este algo, le llamamos, en lenguaje moderno, un capital. 
La palabra es bella, es fea, es buena y es mala, poco importa; nos- 
otros nos servimos del vocablo, á medida que los casos lo suscitan 
entre nósotros, Y gustamos de traducir las cosas antiguas en nuevo 
lenguaje, á fin de seguir en algun modo los progresos de.la verdad 
en sus desarrollos por la palabra misma, que aplicándose desde luego 
á las cosas mas elevadas, se aplica despues á las cosas inferiores. 

Hé ahí nuestro capital divino. Empero no nos será difícil, herma- 
nos mios, ver, que, en el órden sobrenatural como en el órden natural, 
no tenemos la misma parte de capital. Es evidente que hay en el ór- 
den sobrenatural, pobres, como los hay, dentro del órden humano; es 
evidente que hay ricos en el órden sobrenatural como los hay en el 
órden natural. Los unos nacen como llenos y penetrados del espíritu 
de Dios; creen, por decirlo así, respirando; se elevan hácia Dios co- 
mo las nubes de la «tierra y suben á ellas para ver más. Otros, por 
el contrario, encorvados pesadamente hácia la tierra que sostiene su 
cuerpo, levantan apénas acá y allá los ojos al cielo, y, cuando esto 
hacen, no descubren nada. El sol, las nubes y todos los astros están 
velados á su vista, y la luz misma, en cierto modo, les ciega. Esto 
es cierto; pero, ¿por qué sucede asi? Dejo somo vosotros lo veis, á 
un lado, el órden natural; pues no siendo el objeto de esta ense- 
ñanza, nos conduciría á consideraciones de un órden inmenso que 
nos separarian de nuestro fin. ; 

Prosigamos. ¿Por qué esa desigualdad hasta en el órden divino? 
Es, señores, que todo lo que Dios hace está hecho con. órden, con 
idea de órden, con voluntad de órden, con realidad de órden. ¡Pues 
bien! el órden encierra estos cuatro elementos: primero, la maultipli- 
cidad, porque el órden es un conjunto de relaciones dispuestas armo- 
miosamente, y no hay relaciones sin multiplicidad. El segundo ele- 
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Dios castiga, ordinariamente, con el tormento de los celos, 4 las 
mujeres, que, contra la voluntad de sus maridos, visten de un iodo 
indecoroso por lo deshonesto. 


Véase : IMPUREZA., SENSUALIDAD, HIJO PRÓDIGO. 
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Spiritus dividens singulis prout vult. 


El Espíritu reparte los dones á cada uno 
segun quiere. 


(ICorint. xn, 11.) 


, 
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mento del órden, es la semejanza ; porque solo los séres semejantes 
pueden entrar en relaciones unos con otros. Péro si han de ser seme- 
jantes, no deben ser uniformes, porque la uniformidad causa fastidio. 
El tercer elemento. es la jerarquía; porque sin grados ascensionales 
el órden, ó la multiplicidad en la similitud, y la similitud en la multi- 
plicidad , no producirian sino la uniformidad , es decir el tedio”, la 
frialdad, la monotonía. El cuarto elemen 


to del órden es la unidad; 
nosotros no coneebimos séres 6rd 


j Cen enados que no se refigran á uno. 
Así, multiplicidad, similitud; desigualdad , jerarquía y unidad, 
hé ahí, las condiciones del órden), y, por consiguiente, de lo. bello. 
Pues bien, todo lo que Dios hace, es órden y belleza. Pero tened pre- 
senté, que por la unidad, lo que es dado á.uno; es dado á todos, 
Porque los dones de Dios, no son para uno solo, son para todos. 
Cualquiera que posea: el bien, lo debe 4 todos; y cualquiera que 
no lo posea, debe aceptarlo para él y para todos. Los que lo tienen 
deben detestar el egoismo; los que no lo tienen, debén aborrecer la 
envidia. Seamos, pues, señores, generosos para dar lo que tenga- 
mos: seamos humildes para aceptar de otros lo que no tenemos y 
necesitamos. ? 
Pero hay mucha diferencia, entre los dones naturales y los dones 
sobrenaturales: se puede abusar de aquéllos; pero:no de éstos, porque 
si lo intentásemos, al instante. 'los perderíamos. La: caridad es un 
don sobrenatural ; desde el momento que no nos servimos de ella, en 
pró de nuestros: hermanos, dejamos de poseerla. A] contrario, las 
riquezas son. un don natural; aunque no hagamos participantes de 


ellas 4 nuestros semejantes , continuamos poseyéndolas, 
Dios distribuye 


con desigualdad los unos: y: los otros dones. á fin 
de que haya órden, jerarquía, belleza. Pero, se dirá, ¿por qué mi 
vecino ha. de recibir más, y yo: ménos? ! 

Si el pacto primitivo con Adan subsistiera, la dificultad no exis: 
tiria. En ese pacto, Adan era el principio de la vida natural y de 
lá vida sobrenatural de (gia su posteridad. Como hombre, transmi- 
tiría la vida natural; como depositario de una eracia transmisible á 
su descendencia, transmitiría esta gracia; y, de generacion en ge- 
neración, en virtud del mérito 6 demérito de cada uno, los cñ0R 
recibivian más y los otros ménos. Dios, porel capital primitivo 
el capital anterior á todo mérito 6 demérito, sería. pasivo; poro 
si el hombre hubiese venido al múndo con la vida natural y a vida 
sobrenatural, entónces daria más 6 ménos, segun la correspondencia 
de cada mo. 


Usle órden fué Aostoenité Ada a Po - 
Esle órden fué destruido. Adan, por el pecado original, cesó de 


zon. Pues bien, Dios, señores 


DESIGUALDAD. 425 
ser el principio de la vida sobrenatural. Conservó solo el principio de 
la vida natural y de todas las desigualdades que existen entre nos- 
otros, bajo ese concepto. Porque es doctrina expresa de Santo Tomás, 
que, nuestras almas humanas, aunque criadas por Dios, reciben 
cualidades proporcionadas al cuerpo que las llama; y así, las des- 
iguáldades naturales, que existen entre nosotros al nacer, no vienen 
de Dios, sino de las simples leyes naturales de la generacion y del 
nacimiento, 

Pero, habiéndose reservado Dios la vida sobrenatural, despues de 
nuestra caida, y viniendo de Jesucristo todo don sobrenatural, tene- 
mos, que él es el principio de nuestras desigualdades sobrenaturales. 
Se pregunta, pues, ¿por qué dá más á uno, y ménos á otro? 

Tambien nosotros, hermanos mios, distribuimos lo que es nues- 
tro, como queremos. Yo salgo, encuentro pobres, uno, dos, tres; 


« les.miro, me conmuevo y siento por ellos una compasion general; 


pero, yo doy más al uno, que al otro. ¿Por qué? porque uno de ellos 
me ha parecido más pobre, ó bien porque se dibujaba en su fisono- 
mía cierta expresión que me ha conmovido. Sin embargo, nunca doy 
desigualmente sin saber por qué, y si no sé por qué, estoy falto de ra- 

s, ¿obra del mismo modo? ¿Eneuentra 
algo en nosotros, que le impulse á dar más-á uno, que á otro? No. 
¿Qué tenemos nosotros? Nosotros tenemos, ántes de la distribucion 
del don divino, algun don natural; pero ese don ¿qué relacion tiene 
con el don sobrenatural? Supongo, que una criatura venga al mun- 
do, mejor dotada que otra, más hermosa, más amable, más inteli- 
gente: ¿qué importa esto para recibir de la sangre de Jesucristo ma- 
yor parte? ¿ Murió, acaso, Jesuoristo en el Calvario por la nobleza de 
la sangre? La sangre de Jesucristo fué vertida por amor de todos: 
del bello, del feo, del rico, del pobre, del pequeño, del noble; to- 
dos; cuando Cristo murió, los tenia presentes; abria sus manos para 
todos, tenia todo el género humano estrechado contra su pecho san- 
griento, y decia 4 todos: «¡Bebed gratuitamente!» Dabo de fonte 
aque vitee , gratis. Apoc.-xx1, 6, 

Luego, los dones naturales no son nada. Lisonjeaos de tener tanto 
talento como querais; no por vosotros derramó Jesucristo una sola 
gota más de su sangre: al contrario, si os enorgulleceis de vuestro 
rango, de vuestro talento, estais perdidos. ¿Sabeis lo que es el oreu- 
llo«delante de Dios? una causa de maldicion: Deus superbis resistif. 
Jac. 19, 6. ¡Dios resiste 4 los soberbios! ¡Odia 4 los soberbios! Vos- 
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no serlo! ¿Qué le importaba á Dios; cuando sufria por vosotros, que 
fuerais duques? Lo que le importaba, es, que vosotros erais pecado- 
res, frágiles, que estabais perdidos; lo que le importaba, es, que 
vosotros no erais nada, y él lo es todo, y os amaba. 

Y bien! entónces, ¿cuál es la causa de la preferencia? ¿cuál es 
la causa de la eleccion? ¡Ah! yo me avergonzaria de preguntarlo, 
tralánuvse de-bienes de la tierra: los romanos decian: de minimis 
Pretor non curat! «El Pretor no se ecupa de las cosas pequeñas!» 
Que os senteis en un trono ó en un escabel, la Providencia lo ve; 
esto es nada en su presencia. 

Pero; en fin, hermanos mios, es preciso saber el por qué de la 
eleccion; es preciso saber lo que plugo á Dios en nosotros. Pues 
bien, reconozcámoslo; no hay en nosotros, anteriormente al derecho 
divino, ninguna causa de eleccion, ninguna causa de preferencia, 
ninguna causa de amor. Y ¡ahí está nuestro error! 

Para nosotros, cuando empezamos á amar y á odiar, hay siem- 
pre en el objeto que consideramos, algo que nos persuade , que 
atrae nuestra simpatía ó nuestra' antipatía. En cuanto á Dios, en el 
órden sobrenatural, ántes que nosotros háyamos obrado y cooperado 
con nuestro movimiento, no hay más que Cristo, Luego, si es él quien 
ha elejido, es preciso que nosotros sepamos la razon. Al morir, le 
vimos rogar por todos, por sus verdugos mismos; le vimos acoger á 
todas las almas, á todos los que estaban allí, en lo pasado y en lo 
porvenir. Si él ha hecho, pues, una eleccion, la cuestion no cambia. 
¿Por qué, muriendo, prefirió los unos á los otros? repitámoslo: an- 
teriormente á su sangre, no hay nada; por consibuiente, su li- 
bertad era absoluta. 

Son necesarias la variedad y la uniformidad para que haya ex- 
tension, órden, profundidad, armonía, belleza. Vosotros edificais 
una basílica : es menester que haya piedras en el coronamiento y pie- 
dras en los fundamentos. Existe una razon metafísica general. ¿Por 
qué hay fundamentos y £oronamiento? Porque la arquitectura tiene 
leyes, lo bello tiene leyes. Pero, ¿por qué, de dos piedras extraidas 
de la cantera, perfectamente iguales en extension, en peso y en soli- 
dez, poneis la una en los fundamentos, y la otra en el coronamiento? 
¿Por qué la una está oculta, y la otraá la vista? Yo os desafío 4 que 
halleis la razon, sino que eso es, porque es preciso que haya una de- 
bajo, y otra encima, y para eso podeis tomar la que os agrade más. 

Asi, señores, la falta de motivos en la eleccion, dá la plenitud de 
la eleccion ; hay en ésto algo de absoluto , cuya razon exacta no po- 
demos resolver, porque habrá siempre en la piedra de que quisiéra- 
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mos hacer uso, cierta cualidad, que os delerminará 4 colocarla en 
un sitio con preferencia á otro. 

Hé ahí lo que, con relacion á Dios, en el órden sobrenatural , NO 
tiene lugar. Sin embargo, no aceptemos esto en todo su rigor; guar- 
démonos bien de ello. Nosotros no teníamos ningun mérito anterior- 
mente á nuestra cooperacion libre en el órden sobrenatural. Cuando 
os dije, que, hasta naturalmente, no habia motivo alguno de elec- 
cion en Dios, no fuí absolutamente exacto. 

No hay derechos; ninguna de las criaturas tiene más derecho que 
otra á la sangre de Jesucristo. Pero vemos claramente, por la Eseri- 
tura , que existe algo que atrae el eprazon de.Dios, hácia cierta elase 
de séres, hasta en los que todavía no han obrado. Y Jesucristo nos 
lo ha revelado en estas.notables palabras, cuando dijo: Confiteor fibi, 
Domine ceeli el terre, quia abscondisti hec ú sapientibus , el pruden- 
tibus, el revelasti ea parvulis. Yo te elorifico, Padre mio, Señor del 
cielo y tierra, porque has tenido encubiertas estas cosas á los sábios 
y prudentes, y las has revelado á los pequeñuelos!» Ja pater: quo- 
niam sic fuil placitum ante te. Sí, Pádre mio, alabado seas, por ha- 
ber sido de tu agrado que fuese así!- Marrm. xr, 25. 

Luego, ser pequeño, tener disposiciones sencillas , rectas y hu- 


-mildes, hasta naturalmente, es un motivo de propension para Dios, 


aunque no un motivo de extricta justicia. Deus superbis resistil, humi- 
libus autem dat grafiam, «Dá su gracia á los humildes, miéntras que 
resiste á los soberbios. » 

Así, lo más pequeño, lo más humilde, hasta en el órden de la na- 
turaleza, es lo que atrae en el corazon de Dios. Vosotros veis y vereis 
de ello efectos maravillosos. 

Hé ahí porque hay una razon, hasta. bajo el punto de vista natu- 
ral; y cuando el hombre no ha cooperado aún, y algunos reciben 
más abundantes gracias en el órden sobrenatural, es porque son pe- 
queños y humildes por una disposicion de su corazon, y su corazon 
no es orgulloso contra la verdad. Y 4 medida que el hombre crece, 
que pueda mezclar sus acciones en el órden natural y en el órden so- 
brenatural á la accion de Dios, este horror de Dios por aquel que se 
liene por sábio, y este amor de Dios por aquel que es pequeño á sus 
propios ojos, se aumentará; vosotros vereis 4 los pequeños llegar al 
reino de Dios, y á-los grandes apartarse de él, y comprendereis una 
de las principales razones de la distribucion de las eracias-divinas en 
el mundo. 

Añadid, además, que las generaciones que nos han precedido, no 
nos transmiten solamente méritos naturales, sino tambien méritos 
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del órden divino. Nuestros padres trabajaron para nosotros en el 
órden humano, pero tambien en el órden divino. Sembraron en la 
tierra, pero sembraron tambien en la religion, en la fe y la virtud, 
Pues bien, nosotros vemos claramente, por la Escritura, que los 
pactos de justicia de Dios con el hombre, son extensivos á toda su 
posteridad. Por consiguiente, cuando nosotros venimos al mundo, 
venimos no solo con cualidades naturales, sino con bendiciones acu- 
muladas sobre nuestros antepasados. 

Hé ahí porque los Patriarcas, conociendo esla ley profunda de 
la distribucion de los dones naturales, tenian en gran estima la 
bendicion: de sus padres; la pedian de rodillas, porque con ella se 
transmitian méritos á toda la familia, y dependia del padre, en cierto 
grado, al parecer, derramarlos de una munera desigual sobre los 
unos, ó sobre los otros, en virtud de su propia eleccion. 

Y así, señores, vuestros padres trabajaron para vosotros en los 
dos órdenes. Trabajaron para vosotros, para formaros un capital hu- 
mano y natural; este capital lo constituyen los.campos, el honor, la 
aptitud para el trabajo, la generosidad en la conducta y en los senti- 
mientos. Pero tambien, os amaron en Dios y por Dios; ellos rogarán 
á Dios, y, durante largos años de su carrera, estuvieron arrodillados 
á los piés de los altares por vosotros. Vosotros sois herederos en +1 
órden sobrenatural, como lo sois en el órden natural. Seria en vano, 
que quisierais evitar esta distribucion del patrimonio: recibís de 
vuestros padres el bien y el mal, que ellos os han legado, y vosotros 
transmitís tambien á vuestros hijos el bien y €l mal, que vosotros 
habeis adquirido en los dos órdenes de la naturaleza y de la gracia, 
de la tierra y del órden divino. 

Hay, pues, desigualdad en los dones divinos. Vosotros conoceis 
las causas generales, y habeis visto alguna razon de la distribucion 
particular de esa desigualdad en los unos y en los otros. 

2. Despues de la ley de la desigualdad, viene la ley del progreso 
en el uso y la distribucion de los dones divinos. 

La experiencia lo demuestra. Nuestra vida empieza por un tra- 
bajo sordo, misterioso , desconocido, invisible y subterráneo, seme- 
jante al de la simiente en el seno de la tierra. Nada aparece aún, todo 
está confuso; somos libres, sin gozar de libertad; este es un estado 
de preparacion, durante el eual Dios, en cierto modo, nos encubre y 
prepara el desenvolvimiento de nuestra libertad, de nuestra esponta- 
neidad. Avanzamos en edad; nos hallamos libres, golpeamos la tier- 
ra con el pié, como'un caballo que, al fin, ha conocido sus fuerzas y 
que, en frase de la sagrada Escritura, se dice: « Vamos, tiempo es 
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ya de marchar.» Entónces, nos encontramos en un estado, que yo 
llamaria estado de gracia, de posibilidad; estado en el cual el pecado 
ejeree un fuerte imperio sobre nosotros, bien que podamos siempre 
resistirlo. Todo jóven lo experimenta, y sabe que 4 esa edad hay una 
pasion sangrienta y terrible, que es la emanacion del pecado; pasion, 
que toca á lo que hay de más dulce , esto es, á las afecciones; y álo 
que hay de más vil, al fango, á la materia. Y el jóven, atraido á la 
vez, por lo bueno y generoso, y arrastrado, á pesar suyo, por lo ruin 
é infame, apenas siente libertad divina. Se le ha dicho, y se dice á sí 
mismo: Tú eres hombre, eres libre, tu alma es reina. Pero al mismo 
tiempo que se le dice esto, el amor, los sentidos le extravian; y arre- 
batado por una fascinación dificil de moderar, comprende, que no es 
sino un pecador. Si el cielo derrama luminosas claridades sobre su 
inteligencia, échase al suelo, á imitacion de Agustin, que acostado 
en su lecho, resistía á las divinas inspiraciones , como nos lo dice él 
mismo, hasta oir aquellas palabras: Tolle ef lege, Toma y lee. 

Todos hemos sido jóvenes; todos hemos conocido ese estado. 
Incurriria empero en un error peligroso, el que creyera, que en la 
juventud no se debe luchar; pnesto que, con el tiempo, la lucha será 
más fácil. Ilusion: la edad y el tiempo de servicio, comunican valor 
al soldado que ba combatido, pero si en el primer fuego no sabe 
resistir, para él no llegará nunca la hora del combate. Cobarde en el 
primer dia, lo será siempre. Y nada es más yil, y ¡ménos fuerte que 
la vejéz que no ha luchado en su juventud. Su depravada costumbre 
ha careomido sus huesos, y su infamia le domina cada vez más. Con 
un pié en la tumba, insulta aún 4 sus cabellos blancos, y con fre- 
cuencia, al pasar por.el lado de un jóven, corrompido quizá, pero 
que lucha, vése obligado á confesar, que ese jóven es más prudente y 
jnás feliz que él, que no supo combatir desde los primeros tiempos 
de su vida. 

Combatid, pues; si caeis, decíos: Yo soy débil; sin embargo, es- 
pero que triunfaré. Combatid, y no lo dudeis, llegará el momento en 
que la fuerza que habreis desarrollado , ayudada por la que Dios os 
comunicará, será más que suficiente para sosteneros. No os faltará el 
auxilio de lo alto; Dios atenderá á vuestros esfuerzos; escuchará 
vuestras súplicas, y cumplirá su promesa de haceros marchar de vir- 
tud en virtud, ibunf de virtute in virtutem Psatm. LExx00, 8, de clari- 
dad en claridad, como decia el Apóstol, llegado ya á la madurez, pero 
aún abofeteado por el mal , segun su enérgica expresion. 

La pasion intentará derribaros; pero mostraos fieles 4 Dios, y 
vereis al pecado despojado de su fuerza; el mundo, en alguna ma- 
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nera, desaparecerá de-vuestra presencia; las riquezas, los honores, 


la ambicion, los placeres de todo género , todo eso os parecerá nada; + 


disfrutarejs de la serenidad de la conciencia; los enemigos, que os 
habian asaltado, los vicios, que os habian dominado, quedarán pos- 
trados á vuestros piés. Entónces no tendreis rrás que un placer, el 
sentimiento de Dios en todos vuestros pensamientos, en todas vues- 
tras acciones. ; 

Hé ahí, hermanos mios, en pocas palabras, la ley del progreso 
moral. Pero, ¿por qué esta ley? ¿Por qué no llegamos de una vez al 
término? Lo diré brevemente, porque, así como la desigualdad es la 
ley del órden, el progreso moral es la ley de la perfeccion. Os lo de- 
mostraré en tres palabras. 

Dios es la perfeccion; todo sér está infinitamente distante de Dios, 
y, por consiguiente, infinitamente distante de la perfeccion. Si, pues, 
tiende á la perfeccion,.es preciso que, partiendo de un punto infini- 
tamente distante de Dios, suba lenta y progresivamente hácia El. Y 
entónces estas palabras del Evangelio: «Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto;» y estas otras del Apocalypsis: «El que sea 
santo, se santifique más, » son una verdad que se siente, que se vé, 
que se toca. Las plantas crecen y se desarrollan, los animales ad- 
quieren nuevas fuerzas, el espíritu debe progresar siempre en la vir- 
tud; y ese progreso es la ley de la perfeccion, como la desigualdad 
es la ley del órden. Esas dos leyes existen en el órden natural, y en 
el órden sobrenatural. Asi, pues, cuando atacais la desigualdad de 
las cosas que existe en todas partes, esos ataques, los dirigís contra 
las leyes generales de todo órden y de toda perfeccion. La desigual- 
dad es el órden, porque es la jerarquía; la desigualdad es el órden, 
porque es la belleza, y la verdad; pero, al mismo tiempo, el progre- 
so es también la verdad, la justicia. 

No nos quejemos, pues, de la desigualdad con que Dios distrihu- 
ye sus dones; aprovechémonos más bien de las gracias que nos dis- 
pensa; adelantemos cada dia en la virtud, reflexionando, que no po- 
demos llegar á nuestro Criador sino por el camino indefinido de la 
perfeccion, y así disfrutaremos un dia de su misma felicidad , que á 
todos deseo. 


DESOBEDIENCIA ; Véase: OBEDIENCIA. 


DEUDAS. 


DESPOSADOS ; Véase: MATRIMONIO (DISPOSICIONES PARA 
ENTRAR DEBIDAMENTE EN EL. ESTADO DEL), 


DETRACCION ; Véase: MALEDICENCIA y MURMURA- 
CIÓN. 


DEUDAS. 


Redde quod debes. 
Paga lo que debes. 
(JFatlh. xvux1, 28.) 


El reino de los cielos, decia” el Salvador, es semejante á un rey 
que quiso tomar cuentas á sus sirvientes. Habiendo examinado lo que 
cada uno le debia, se pasmó de hallar uno, que le era deudor da diez 
mil talentos. Pormás que esta suma fuese excesiva, el principe quiso 
ser pagado, sin que faltase un óbolo ; y como su servidor fuese insol- 
vente, mandó'se le embargase todo lo que tenia. Viéndose aquel des- 
graciado perdido, sin recurso, reducido á la desesperacion, recurrió á 
la clemencia de su señor; echóse á sus piés, y bañado en lágrimas, le 
suplicó, que le diese tiempo, prometiéndole que le pagaria toda la su- 
ma. Enternecióse aquel buen señor, y le-perdonó toda la denda. Al 
salir de palacio este servidor, encontró 4 uno de sus compañeros, que 
le debia una suma muy pequeña, y olvidando el modo con que se le 
acababa de tratar á él, le asió del cuello, y le ahogaba, diciéndole : 
págame lo que me debes. 

Esta parábola me ofrece ocasion de hablaros de ciertas verdades 
importantes'á vuestra salvacion,-sobre las cuales, tal vez, no habreis 
concebido el menor escrúpulo ; hablo, oyentes, de la obligacion que 
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tenemos de pagar las deudas. Redde quod debes, decia el cruel criado 


de esta parábola ; y aunque no puede aprobarse su violencia, tan 1m- , 


digna de un hombre de bien, y tan contraría á la ca e 
bargo, exigia lo que era Suyo, y su compañero estaba ob ¡gal O á pa- 
sárselo. Pagad lo que debeis, diré tambien yo á los que, teniendo 
bienes, no pagan, y buscan rodeos, efugios y dilaciones, con 20 
ble perjuicio de sus acreedores. Pagad lo que debeis, digo - ES que 
quiebran con fraude, Ó hacen una engañosa cesion de bienes, econ 
diendo parte de sus tesoros, sin pagar todos sus erédit S, y á los que 
burlan las más justas ejecuciones con ventas fingidas, ó falsos crédi- 
tos anticipados. Pagad lo que debeis, digo á cuantos (eagan contri 
da aleuna deuda; porque quien debe, y no paga, peca ] y ela 
do se justifica. Esto es lo que me propongo demostraros, despues e 
haber implorado los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Escierto, que quien no paga lo que debe, pudiendo hacerlo, 
peca mortalmente; y si bien se mira, se verá, que comete tres peca- 
dos, á saber: de ingratitud, de mala fe, y de injusticia, Vuestro 
acreedor, prestándoos su dinero, ó parte de sus bienes, os hizo un 
beneficio; si, pues, dejais de satisfacerle, pudiendo, incurrís en una 
ingratitud infame. El Espíritu Santo describe muy bien lo que esta- 
mos viendo todos los dias en el mundo. Nadie es, al parecer, más 
humilde ni más reconocido á su obligacion, que los que esperan reci- 
bir de otro aleun socorro. ¡(Qué atenciones! ¡qué agrado! ¡qué pros 
testas y expresivas demostraciones de gratitud! Intenta mil medios 
para conseguir lo que desea : visitas, promesas, humillaciones, nada 
omite para dar á entender, que estará eternamente reconocido : pl 
nec accipial, dice el Eclesiástico, osculalur Manus dantis, el in » 0- 
missionibus hamiliat vocem suam. Eccr. xx1x,5, Besa las Manos de 
su futuro bienbechor, y aún más se abate, que se humilla, Pero 
cuando despues su acreedor le pide lo que le prestó, se cambia com- 
pletamente la anterior actitud: In tempore reddilionis postulabil lem- 
pus, el loquetur verba teedii el murmuradionis. Eu ti ES $ 
sar, murmura de su bienhechor, quéjase de su peleo y 9 as e 
injurias. Antes le llamaba su amigo, su protector : abora ya le mira 
como á su enemigo, su perseguidor, su tirano. Antes no tenia pala- 
bras bastantes para alabarle: ahora no las encuentra sele pia 
despreciarle. Antes le buscaba y tenía singular guústo en Bueantrariós 
ahora se aparta de él, y tiene pesadumbre de verle. paitEs Jaro 
en todas partes su generosidad : ahora no habla sino de su insaciable 
avaricia. En este retrato que hace de un mal pagador el Espiritu 
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Santo, están representados muchos, que rien comiendo con el caudal 


«de otro, que ayuna y llora: muchos, que visten con lujo, miéntras su 


acreedor no tiene lo necesario. Estos hombres podrán ser á los ojos 
del mundo, nobles y esclarecidos, pero, 4 la luz de la razon, son vi- 
llanos, y á los ojos de Dios, infames ingratos. 

Tambien cometen un pecado de mála fe. Antes de contraer la 
deuda, previendo que no podrian pagarla, daban palabra de hacerlo, 
y aún lo juraban; ahora mienten arriendos, que han de vencer, 
caudales que han de cobrar; obligan bienes, que están sujetos á ante- 
riores créditos, y de este modo engañan al inocente. Despues conser- 
van con engaños lo que con engaños tomaron. ¡Qué embustes y qué 
mentiras! Se excusan con el mal tiempo, malas cobranzas, fingen in- 
fortunios y enfermedades. No hablan sin que mientan. Imitan la ma- 
la fe de aquel procurador, de quien habla San Lucas, que habiendo 
disipado gran parte del caudal que le habia confiado su dueño, en 
vez de reslituirle lo poco que le quedaba, solo trató de engañarle, 
Soy muy delicado, decia, no puedo cavar: Fodere non valeo. Soy 
bien nacido, no tengo valor para mendigar: Mendicare erubesco. 
Luc. xvr, 3. Pues ¿qué hace? Se mete á embustero , y burlando las 
más justas pretensiones de su dueño , Añade pecados á pecados. De 
suerte, que el hombre más de bien, una vez que haya contraido mu- 
chas deudas, deja de serlo; y no obstante la tranquilidad de su 
conciencia, nada tiene de buen cristiano. La experiencia lo enseña. 

Comete, por último , un pecado de injusticia. La justicia consiste 
en dar á cada uno lo que es suyo; 


y dejando uno de pagar lo que 
debe, retiene lo ajeno. es injusto y 


ladron. Hay, como decia Salvia- 
no, ladrones de muchas clases. Unos, que abusando de la autoridad 
de su empleo, roban impunemente , labrándose su fortuna 4 costa de 
los súdbitos, que gravan y oprimen. Otros hay, que eon la apariencia 
de compasivos, despojan á su prójimo, haciéndose pagar usurarios in- 
tereses de lo que le prestaron. Y asi mismo, son ladrones los que no 
pagan lo que deben, porque retienen lo (ue no es suyo, contra la yo- 
luntad de sa dueño. Por eso la Escritura, tanto llama restituir al pa- 
gar deudas, como al volver lo hurtado : Redde quod debes. Con esta 
sola diferencia, de que el restituir lo hurtado, supone delito cometido 
en el hurto; y el restituir lo que se debe, no supone culpa. Pero, en lo 
demás, un mal pagador en nada se diferencia de un- ladron. ¿Qué se 
le dá á*tu prójimo, que le hayas quitado su dinero, ó que, prestado, 
no se lo quieras volver? Tan perdido le tiene de una manera como de 
otra. ¿(Qué más tiene, que yuestros acreedores hayan caido en manos 
de los ladrones, 6 en las vuestras? ¡Crueles, desapiadados! lo que 
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debeis, grita venganza contra vosotros. Perecereis, malvados, que ha- 
beis robado, sin encontrar resistencia y sin correr peligros. Dios 05 
amenaza con las mismas miserias á que se vió sujeto el obstinado 
Faraon, porque maltrataba á los israelitas que le servían. Solo hay 
un remedio, y es el pago de vuestras deudas. La gratitud os obliga, 
pues os dispensaron un beneficio. Os obliga la buena fe , pues empe- 
ñásteis vuestra palabra. Tambien os obliga la justicia ; pues lo que 
debeis no es vuestro. Habeis ofendido á Dios, reteniendo lo ajeno; no 
recobrareis su gracia, sino pagando. El no pagar,.ha sido vuestro 
pecado; el pagar, bará vuestra justificacion. bla ' 

2. La primera obligacion de un cristiano es, observar fielmente 
la ley de Dios; buscar los. medios necesarios para satisfacer á Dios y 
al prójimo lo que les debemos; es la segunda. No faltar á la primera, 
es gran gloria : el que cumple con la segunda, merece elogio; pero es 
un infeliz y un loco el que desatiende entrambas obligaciones. Para 
cada delito tiene el Señor preparado el remedio, con cuyo buen uso 
recobra el pecador la inocencia perdida. El pago de las deudas es el 
medio único y eficáz para que se reconcilie con Dios, el que pecó no 
pagándolas, Con esta condicion, le absuelven las leyes civiles, y Dios 
le absuelve y justifica. Á veces, un deudor cumple con las leyes civi- 
les, pero no con la divina; porque con astucias logra treguas Ú eon- 
donacion de parte de la deuda; pero Dios conoce la mala fe y la re- 
prueba. Quiere que se paguen las deudas, y que se paguen sin dila— 
cion y por entero. No justifica al deudor si la paga no es pronta y 
completa, Consultado -S. Gregorio papa, Vir. S. Grec. M..Lm. 1, 
cap. 35, sobre que debia hacer un hombre, que, gravado con deudas 
no podia pagarlas, respondió, que si era tan pobre, que no tenia con: 
que pagar, quedaba, por entónces, libre de la obligacion; pero que si 
tenia algunos efectos, estaba obligado en conciencia desde luego. Pon 
lo que parece, que las virtudes de la misericordia y de lajusticia piden 
igual diligencia. No aflijas el corazon del pobre, difiriendo socorrer 
su miseria, dice Dios por el Eclesiástico, Cap. 1v. 3, No aguardes al 
otro dia para pagar el salario á tu jornalero, dice en el Levítico, Cap. 
xxIx, 13. No te detengas, .corre 4 cumplir la palabra que diste á tu 
acreedor, pagándole, dice en los Proverbios, Car. vr, 4. 

Pero me engaño: lleva. una notable yentaja la justicia sobre la 
misericordia. Primero es pagar las deudas, que dar limosna. ¡ Feliz 
aquel, que socorre solicito las necesidades de sus hermanos! ¡Insen- 
sato el que no paga sus deudas, por socorrer á los necesitados! El uno 
dá limosna para satisfacer, 6 redimir sus pecados; el otro peca para 


dar limosna. ¡Cuántos debian tener presente esta verdad! ¡Cuántos 
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se acusan en el tribunal de la penitencia, de no haber dado limosna al 
pobre que se la pedia, y nose acusan del perjuicio que causan á sus 
acreedores, haciéndoles pasar semanas, meses y aún años, sin pa- 
garles lo que les deben. Y ¿qué diré de aquellos deudores, que recon- 
venidos en juicio á que paguen, solo por no menoscabar. su caudal, 
por no malvender sus frutos, buscan como ganar tiempo? ¿Cuántos 
daños causan con la dilacion? No solo pecan gravemente, sino que, 
además, quedan obligados en conciencia á resarcir los gastos y daños 
ocasionados; porque así como un ladron, cuando llega á.tener bienes, 
está obligado á restituir, sin detencion, lo que ha hurtado; así tam- 
bien lo está el deudor á pagar lo que debe. 

Por esta misma.razon se conoce ¡cuán vanos son los pretextos de 
aquellos, que se excusan de pagar por completo sus deudas, por no 
disminuir los gastos que ereen necesarios á su: estado! Un hombre de 
mi calidad , van repitiendo , debe mantener la ostentación con que se 
ha criado. Si su calidad es la de hombre de mala fe y usurpador, no 
tengo nada que decirle; pero si es de cristiano, esta calidad le obliga 
á disminuir mil gastos supérfluos, 

No es ménos vano muchas veces el pretexto de no empobrecer 
para no pagar. He dicho muchas veces; porque, si pagando falta lo 
preciso, y ha de ser extrema la necesidad del que debe, queda excu- 
sado de pagar sus deudas, teniendo el ánimo verdadero de hacer 
cuanto pueda para pagar. Pero si la necesidad no ha de ser tanta Sl 
solo se trata de estar más ó ménos bien, hay obligacion de pagar. La 
razon es clara. Solo la necesidad extrema puede hacer suyo lo ajeno; 
y así, no siendo extrema la suya, no es suyo lo que debe, y está obli- 
gado á entregarlo á su dueño. Oid lo que sucedió en tiempo de Es- 
dras. En la Judea se habia desarrollado una desoladora hambre, y 
con esté motivo, muchos escondieron sus frutos por no pagar el diez- 
mo y sus deudas. Pues*bien; Dios no tuvo por justo este motivo: hé 
aquí en qué terminos se explicó por boca de Malaquías: ¿No dejareis 
jamás de ultrajarme? Pues sabed, que sois malditos, y, por lo mis- 
mo, sereis víctimas de la miseria que temeis: In penuria maledicti 
vos estis: Cap. 11, 9. 

Dios, amados oyentes, no tiene por suficientes las excusas que dá 
el mundo. Este no respira sino vanidad , lujo, destemplanza y men- 
tiras, para sostener esos vicios con injusticias. Dios ama la confianza 
en su providencia; la parsimonia, la moderacion, la humildad, para 
excitar la gratitud, la buena fe, la justicia, que obliga á pagar las 
deudas cuanto ántes y por entero. El que no quiera experimentar su 
indignacion en el supremo dia del juicio, que pague sus deudas á su 
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prójimo. Y sobre todo, paguémoselas todos al Señor. La gratitud, la 
buena fe y la justicia nos obligan á ello. ¿Qué beneficios no hemos 
recibido de su generosa mano? ¿Cuántas palabras le hemos dado de 
amarle y de no ofenderle? ¿Qué hay en nosotros que no Sea suyo? 
Seamos, pues, agradecidos, fieles y justos. ¡Dios mio! no entreis en 
cuenta con nosotros, pues siéndoos deudores de inmensos beneficios, 
no podemos satisfacer á vuestros cargos. Perdonad nuestras deudas. 
Reconocidos os ofrecemos en sacrificio cuanto somos, el corazon, la 
vida, el alma. Admitidlo en satisfaccion de nuestras deudas. Tened 
misericordia dé nosotros , para que despues de haberos amado en la 
tierra, cantemos eternamente vuestras alabanzas en el cielo. + 


Véase: HURTO. 


DEVOCIÓN 


(LA VERDADERA Y FALSA). 


. 


Via Sion lugent eo quod non sint, qui 
veniant ad solemnilatem. 


Enlutados están los caminos de Sion; 
porque no hay quien vaya á sus solem= 
é 
bidades. 
(Lam. 1,4.) 
¡ 


Lloran los caminos de Sion, porque no se halla persona que ven- 
ga á la solemnidad. Así se lamentaba en otro tiempo el gran profeta 
Jeremías , al mirar desierto el magnifico templo de Jerusalen , los sa- 
cerdotes solos, ofreciendo los sacrificios, y el pueblo enteramente ol- 


¡LA AR VA 


DEVOCIÓN. 451 
vidado de la asistencia á la santa casa del Señor. No podemos en el 
día lamentarnos, como el profeta, de que falten personas que con- 
curran á las solemnidades. Ninguna otra cosa vemos más frecuente- 
mente, que inundarse las iglesias de toda clase de gentes, concurrir 
á los templos, como á competencia, todos los estados, y formarse una 
especie de ley, para no faltar á las funciones de iglesia y oir los ser- 
mones. Sin embargo, si atentamente miramos las costumbres de los 
pueblos, si desciframos los caracteres de la verdadera devocion, «aca- 
so hallaremós ménos verdaderos devotos que pensamos, y las so- 
lemnidades y fiestas tan desamparadas de espíritu y verdadera reli- 
gión, como en tiempo de Jeremías. 

Porque, efectivamente, si separamos la devocion faustosa y rui- 
dosa de los que concurren á las solemnidades, solo por hacer osten- 
tacion con el pueblo, de que contribuyen á ellas con todo su poder, y 
se franquean liberalmente para sostenerlas; si entresacamos las devo- 
ciones naturales, las de inclinacion, las de génio y de interés, las de- 
vociones dulces, ociosas y cómodas, las devociones de los tibios, los 
relajados y los pecadores; si separamos, finalmente, todas las devocio- 
nes, que no tienen espiritu, religion ni solidez , es muy temible que 
queden pocos verdaderos devotos, y que podamos lamentarnos cón 
el profeta de que, Vie Sion lugent, eo quod non sint, qui veniant ad 
solemnitatem. 

Pero, demos gracias á Dios, amados oyentes mios, porque aun- 
que sea verdad, qué no hay tantos devotos como se dice, no hay tan 
pocos como los libertinos piensan. Dios nuestro Señor tiene almas 
fieles, y en todos los estados conserva la más sólida y verdadera pie- 
dad. Hay rectitad, integridad y religion en todas las condiciones de 
gentes; hay verdaderos devotos y devotas en el siglo. Si los munda- 
nos pudiesen ver lo que pasa.en ciertas almas sólidamente cristianas 
y piadosas; si penetrasen la rectitud de sus intenciones, la pureza de 
sus sentimientos, la delicadeza de su conciencia; si supiesen cuál es 
su caridad, su homildad, su paciencia, su mortificacion y su desin- 
terés, apénas querrian creerlo, y quedarian admirados , movidos y 
avergonzados; y léjos de ridiculizar la piedad, como lo hacen fre- 
cuentemente, respetarian aún las apariencias de la falsa devocion, 
por no exponerse á censurar la verdadera. No lo dudemos, señores: 
hay almas llenas de un piadoso y humilde afecto para.con Dios, que 
es en lo que consiste la verdadera devocion; afecto humilde por el 
Conocimiento de la propia miseria, y afecto piadoso por: la considera- 
cion de la clemencia divina. Hay almas, que tienen una voluntad 
generosa, pronta y preparada para entregarse á todas las eosas, que 
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prójimo. Y sobre todo, paguémoselas todos al Señor. La gratitud, la 
buena fe y la justicia nos obligan á ello. ¿Qué beneficios no hemos 
recibido de su generosa mano? ¿Cuántas palabras le hemos dado de 
amarle y de no ofenderle? ¿Qué hay en nosotros que no Sea suyo? 
Seamos, pues, agradecidos, fieles y justos. ¡Dios mio! no entreis en 
cuenta con nosotros, pues siéndoos deudores de inmensos beneficios, 
no podemos satisfacer á vuestros cargos. Perdonad nuestras deudas. 
Reconocidos os ofrecemos en sacrificio cuanto somos, el corazon, la 
vida, el alma. Admitidlo en satisfaccion de nuestras deudas. Tened 
misericordia dé nosotros , para que despues de haberos amado en la 
tierra, cantemos eternamente vuestras alabanzas en el cielo. + 


Véase: HURTO. 


DEVOCIÓN 


(LA VERDADERA Y FALSA). 


. 


Via Sion lugent eo quod non sint, qui 
veniant ad solemnilatem. 


Enlutados están los caminos de Sion; 
porque no hay quien vaya á sus solem= 
é 
bidades. 
(Lam. 1,4.) 
¡ 


Lloran los caminos de Sion, porque no se halla persona que ven- 
ga á la solemnidad. Así se lamentaba en otro tiempo el gran profeta 
Jeremías , al mirar desierto el magnifico templo de Jerusalen , los sa- 
cerdotes solos, ofreciendo los sacrificios, y el pueblo enteramente ol- 
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vidado de la asistencia á la santa casa del Señor. No podemos en el 
día lamentarnos, como el profeta, de que falten personas que con- 
curran á las solemnidades. Ninguna otra cosa vemos más frecuente- 
mente, que inundarse las iglesias de toda clase de gentes, concurrir 
á los templos, como á competencia, todos los estados, y formarse una 
especie de ley, para no faltar á las funciones de iglesia y oir los ser- 
mones. Sin embargo, si atentamente miramos las costumbres de los 
pueblos, si desciframos los caracteres de la verdadera devocion, «aca- 
so hallaremós ménos verdaderos devotos que pensamos, y las so- 
lemnidades y fiestas tan desamparadas de espíritu y verdadera reli- 
gión, como en tiempo de Jeremías. 

Porque, efectivamente, si separamos la devocion faustosa y rui- 
dosa de los que concurren á las solemnidades, solo por hacer osten- 
tacion con el pueblo, de que contribuyen á ellas con todo su poder, y 
se franquean liberalmente para sostenerlas; si entresacamos las devo- 
ciones naturales, las de inclinacion, las de génio y de interés, las de- 
vociones dulces, ociosas y cómodas, las devociones de los tibios, los 
relajados y los pecadores; si separamos, finalmente, todas las devocio- 
nes, que no tienen espiritu, religion ni solidez , es muy temible que 
queden pocos verdaderos devotos, y que podamos lamentarnos cón 
el profeta de que, Vie Sion lugent, eo quod non sint, qui veniant ad 
solemnitatem. 

Pero, demos gracias á Dios, amados oyentes mios, porque aun- 
que sea verdad, qué no hay tantos devotos como se dice, no hay tan 
pocos como los libertinos piensan. Dios nuestro Señor tiene almas 
fieles, y en todos los estados conserva la más sólida y verdadera pie- 
dad. Hay rectitad, integridad y religion en todas las condiciones de 
gentes; hay verdaderos devotos y devotas en el siglo. Si los munda- 
nos pudiesen ver lo que pasa.en ciertas almas sólidamente cristianas 
y piadosas; si penetrasen la rectitud de sus intenciones, la pureza de 
sus sentimientos, la delicadeza de su conciencia; si supiesen cuál es 
su caridad, su homildad, su paciencia, su mortificacion y su desin- 
terés, apénas querrian creerlo, y quedarian admirados , movidos y 
avergonzados; y léjos de ridiculizar la piedad, como lo hacen fre- 
cuentemente, respetarian aún las apariencias de la falsa devocion, 
por no exponerse á censurar la verdadera. No lo dudemos, señores: 
hay almas llenas de un piadoso y humilde afecto para.con Dios, que 
es en lo que consiste la verdadera devocion; afecto humilde por el 
Conocimiento de la propia miseria, y afecto piadoso por: la considera- 
cion de la clemencia divina. Hay almas, que tienen una voluntad 
generosa, pronta y preparada para entregarse á todas las eosas, que 
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pertenecen al culto del Señor; constantes y firmes en -las santas 
prácticas, que una vez establecieron; activas y laboriosas para no 
omitir un ápice de sus obligaciones, por cualquiera devocion, por 
muy espiritual que parezca; interiores y espirituales, por la compa- 
ñía que su corazon hace á sus labios. Hay, pues, verdadera devocion 
en los justos,. y falsa devocion en los pecadores: es forzoso que el 
ministro de la divina palabra desengañe á éstos, fortifique á aquéllos, 
y proporcione á todos una sólida instruccion. 

Ponedla, oh padre de las misericordias y Dios de toda consolacion, 
en mis labios y en mi corazon, para que yo se la comunique á estas 
almas: concededme, Señor, esta gracia por la intercesion de vuestra 
Madre santísima , con euyo patrocinio doy principio. A. M. 


1. Siempre la virtud ha sido una cualidad recomendable; siem- 
pre la verdadera devocion ha merecido los respetos de todas las gen- 
tes, hasta de sus mismos enemigos. Por engañosa que sea una vida 
desarreglada y licenciosa, por más progresos que haga cada dia la 
corrapcion de costumbres en el mundo, por contagioso que sea el 
mal ejemplo; la piedad cristiana nada pierde de su pureza, ni de la 
estimación que justamente le es debida. Los hombres más perdidos, 
las personas más tibias en la virtud, y los cristianos más fieles y fer- 
vorosos, todos hacen la corte á esta excelentísima virtud, con la dife- 
rencia, que en los primeros es una devoción falsa, en los segundos 
una devoción inútil ; y en los terceros una devocion provechosa. Ne- 
cesitamos, pues, reprender á los pecadores, desengañar á los tibios 
y confirmar en sus buenos propósitos á los fervorosos. 

He dicho, que los hombres más perdidos, las gentes más estraga- 
das en los vicios tienen sus devociones, y se emplean, algunas veces, 
en varios ejercicios de piedad. Sus labios, dice el Señor, Marth. xy, 
8, me honran; pero su corazon huye de mi presencia. Ellos ponen 
su lengua en el cielo, sumergiendo su corazon en el infierno; y aun- 
que sus pasiones los dominan, los vicios los'arrastran , el mundo los 
vence y el demonio los engaña, todavía ellos, dejando reinar en sú 
interior estos abominables desórdenes, tributan al Ser supremo, en 
ciertos momentos, algunos ejercicios de culto exterior. ¡Válgame 
Dios, amados mios, y qué verdad tan terrible, pero tan práctica, 
tan universal, tan cierta! ¿Es posible que un libertino, un mundano, 
un vicioso, tengan sus devociones? Sin duda alguna. Pero ¿cómo? 
Escuchadlo: un libertino, sin ley, sin religion y sin virtud; un hom- 
bre, que con un exterior aparente de probidad oculta un corazon in- 
diferente en materia de religion; que niega en su interior las inmuta- 
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bles verdades de la fe; que se burla de los ministros del Altísimo, 
como de unos hombres ilusos; en medio de su impiedad, allá á sus so- 
las y en su retiro, tal vez rezan el rosario de la santísima Virgen, por 
librarse de ciertas agitaciones interiores que los molestan y contur- 
ban. Un mundano tiene tambien sus devociones, sí: un mundano, 
euya ley es la vanidad, cuya regla es la razon de estado, y cuyo Evan- 
gelio son las máximas del siglo: sus timbres, sus títulos, sus hono- 
res, sus empleos, su lujo, sus excesos, sus indecencias en los vesti- 
dos, su disipacion en las tertulias, su prodigalidad en los juegos y en 
otras pecaminosas diversiones, embriagan todos sus sentidos y llenan 
su espíritu de altanería, de soberbia, de orgullo, de arrogancia, 
hasta no poder sufrir la amonestacion dé un amigo, el consejo de un 
hombre sabio, ni el mandato de un superior; con todo, en ciertos 
intérvalos que le permite su vida, entregada á todos los deleites del 
sentido, y á todas las satisfacciones del amor propio, revuelve su es- 
capulario, dice sus Paler noster, y con él se cree'á cubierto de la 
cortante espada del Omnipotente, que amenaza con la muerte eterna 
á una vida enemiga de la mortificacion y penitencia. Pero, ¡ay! que 
resuena el eco de esta pavorosa voz: Qui talia agunt, regnum Dei 
non consequentur. GzaLaT. v, 2. 

Un vicioso, un mundano, un libertino , no se salvarán, por más 
que recen el rosario, por más escapularios que lleven, si no dejan 


, Sus vicios, si no enmiendan su vida, si no hacen frutos dignos de 


penitencia. Sí, cristianos mios; esta es una devocion fantástica, que 
solo puede contribuir para que se pierdan con serenidad los pecado- 
res, para que perseveren en su mala vida, pensando hallar, mediante 
tan falsa devocion, su remedio en la muerte. Pero contra estos falsos 
devotos, claman las santas Escrituras, con espantosas palabras: Qui 
autem non credit, jamjudicatus est. Joxxx. 1, 18. ¡Ay de los liber- 
tinos, que no sometiendo su entendimiento en obsequio de la fe, 
contradicen sus infalibles verdades; porque e] que no cree, ya está 
juzgado con los réprobos! ¡Ay tambien de los mundanos, que cre- 
yendo las verdades eternas, viven como si no tuvieran Evangelio, ni 
en él estuvieran escritas aquellas santas máximas, que tanto aborre- 
cen el pecado, y tanto recomiendan la virtud! Lascivos, mundanos, 
viciosos, abríd. los ojos en tiempo oportuno; conocéd en tiempo 
oportuno las misericordias de Dios, y hacéd frutos dignos de peniten- 
cia. No os fieis en esas devociones fantásticas, que solamente pueden 
contribuir, para que os vayais al infierno con una lastimosa tran- 
quilidad. Entended, os suplico por amor de Dios, esta verdad de fe: 
sin enmienda, no hay perdon; sin penitencia, no hay cielo. 
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Bien quisiera yo, que estas terribles verdades determinasen tambien 
á los devotos tibios, á abandonar su languidéz y tibieza; pero, esta 
segunda clase de devotos es una de las más irremediables. Los tibios 
son unas personas que viven una vida comun en el cristianismo, me- 
dia, entre los fervorosos y relajados, porque no son de. los espiritua- 
les, ni de los mundanos.' No de los espirituales, porque no tienen ur 
amor generoso á Dios, sobre todas las cosas. Tampoco son de los 
mundanos relajados y pecadores perdidos, que corren desentrenada- 
mente por el camino de los vicios. 

Los tibios visten á la usanza del país, lo mejor y más brillante- 
mente que pueden, oyen sus misas los dias de fiesta, y tambien al- 
gunos de labor, hacen sus devociones, interpolándolas“ó interrum- 
piéndolas, cuando se ofrece, con los lestejos, los bailes, los juegos, 
los entretenimientos y placeres: confiesan una 6 dos veces al mes, 
pero siempre unos mismos defectos, porque nunca se resuelven efi- 
cazmente d una vida más exacta y más cristiana. Incurren en mur- 
muraciones leves y graves, impaciencias frecuentes, altiveces de 
genio, deslices de la lengua, curiosidades impertinentes por saber las 
vidas y costumbres ajenas, poca atencion á los divinos misterios, 
ninguna vigilancia contra los peligros del mundo, y ningun aproye- 
chamiento con la frecuencia de los santos sacramentos. Nada asusta 
á los tibios este tenor de vida; y como es una verdad de fe, que el 
que desprecia las cosas pequeñas, caerá en las grandes, ello 
ran, cuando ménos lo pensaban, enredados en los lazos de Satanás, 
engañados con las máximas del mundo, arrastrados de los viciosos 
desarreglos de sus pasiones, y hechos objeto de la cólera del omni- 
potente Dios, 

¡Ojalá, ojalá, dice el Señor, fuerais fervorosos 6 fuerais frios! pe- 
TO, porque sois unos tibios, esto es 
á náusea, me obligais á q 
de vosotros. 


, Mi buenos ni malos, me provocais 
ue os abandone, y me aparte para siempre 


¿A quién, oh gran Dios, se dirigen unas palabras tan espantosas? 
A tantos y tantas de mi auditorio, que como árboles 
plantados en el jardin del cristianismo, no llevan más fruto que hojas 
y se hallan á punto de ser malditos del 
como las vírgenes necias 


infructuosos 


Señor; á tantos y lantas que, 
, NO Se previenen eon tiempo del óleo santo 
de buenas obras, para cuando las llame el Señor, expoñiéndose 4 
quedar excluidas para siempre de su bienaventuranza; 4 tantos y 
tantas que, como el sieryo perezoso , no trabajan en el cultivo de la 
viña de su alma, dejan. pasar inútilmente el precioso tiempo de la 
vida, y en el momento triste de la muerte, atados de piés y manos, 


Sse mi- 
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son arrojados por irrevocable sentencia en las tinieblas exteriores, 
como dice el Evangelio. ¿Qué remedio, pues, para una enfermedad 
tan perjudicial y tan maligna? Yo no encuentro otro, sino arrojar 
al momento de nuestras almas un veneno tan mortal, pero tan trai- 
dor y disimulado, y reveslirnos despues de un nuevo espíritu, para 
dedicarnos al cumplimiento de nuestras obligaciones con un mara- 
villoso fervor; concebir un grande celo por la salvacion de nuestras 
almas y las de nuestros prójimos, y resolvernos eficazmente á vencer 
con fortaleza cristiana, ayudados de la divina gracia, los respetos 
humanos, las tentaciones del demonio, las máximas del mundo, y 
los combates domésticos de nuestras mismas pasiones": fervor, celo y 
fortaleza, tres remedios contra la enfermedad de la tibieza, y que nos 
harán pasar desde ella á la clase de verdaderos y fervorosos devotos. 

, 2. Estos son unas personas, que hacen de su obligacion suméri- 
to para con Dios, el mayor gusto para sí mismos y su honor para 
con el mundo. Hacen, digo, su-mérito para con Dios, porque lo que 
Dios les pide singularmente, y sobre todas las cosas, es el cumpli- 
miento de sus obligaciones; porque una vez que son obligaciones or- 
denadas por Dios, cuanto más perfectamente las cumplen, tanto más 
perfectos son en su divina presencia y agradables á sus ojos. Por este 
medio se conforman tambien con los decretos de su sabiduría en el 
gobierno del mundo; porque ¿qué es lo que hace subsistir la socie- 
dad humana, sino el buen órden que reina en ella? Y ¿qué es lo que 
establece este buen órden, que reina en ella y la conserva, sino el 
que cada uno cumpla exactamente con el empleo en que se halla, y 
las funciones que son propiasle él, segun su clase y profesion? Y 
como hay tanta diferencia entre estas funciones y empleos, cuantas 
son las profesiones y estados, se sigue, que las obligaciones no 
son en todos las mismas, y que las devociones han de ser forzosá- 
mente diferentes. La devocion de un secular, la de un religioso, ni la 
de un lego es la devocion de un eclesiástico, y así delos demás es- 
tados. Para que entendais bien esto , es necesario distinguir el espi- 
ritu, de la devocion; y la practica, de la devocion. La devocion en el 
espíritu 6 en su esencia debe en todos ser la misma, porque en este 
sentido no es otra cosa que honrar á Dios, obedecer 4 Dios y vivir 
segun su santísima voluntad. Pero en la práctica y en el ejercicio es 
tan diversa la deyocion, como lo son las obligaciones y ministe- 
rios; y así, lo que es devocion en uno, no es devoción en otro: por- 
que la obligacion y ministerio de uno, no es ministerio y obligacion 
del otro. Que una pobre viuda con hijos pequeños á quienes manle- 
ner, con casa de que cuidar y labores en que ocuparse , se esté toda 
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la mañana ó la mayor parte de ella en la iglesia, orando”, visitando 
los altares, abandonando su casa, sus hijos y sus ocupaciones; esta 
no seria verdadera devoción, sino un error, una ilusion, un engaño, 
pues faltaba á sus primitivas y esenciales obligaciones. (Que una mu- 
jer casada, no cuidando de su marido, solamente cuide de asistir 4 
todas las noyenas que se hacen en su pueblo, que vuelva tarde 4 su 
casa, donde halle las cosas sin arreglo, y á su marido desazonado € 
inquieto con su tardanza, ¿quién no dirá que no falta 4 su obliga- 
cion, y.que su concurrencia á las novenas es un pecado? (Que un ar- 
tesano pierda su jornal por estar oyendo misas toda la mañana, viva 
el resto del día ocioso, y se queden sin alimento su mujer y su fami- 
lia, ¿quién no se persuadirá, que es un hombre iluso, engañado con 
su falsa devocion? ¿Qué diríamos de un comerciante, que tnviese sus 
cuentas sin ajustar, sus compras y ventas sin arreglar, y sus libros 
de caja embrollados, llenos de confusion y desórden, por estarse 
largas horas en la ¡glesia? ¿Qué pensaríamos de un juez, de un abo- 
gado ú otro hombre de negocios, que por asistir á todos los sermo- 
nes, á los ejercicios y al rosario, retardase el despacho de las Causas, 
eternizase los "procesos, perjudicase 4 los litigantes con tan pésimas 
dilaciones, dejando las escrituras sin fi "mar, los pedimentos sin pre- 
sentar, las citaciones sin hacer, 6 pronunciase'al fin una sentencia 
precipitada y sin conocimiento exacto de la parte donde se hallaban 
la verdad y la justicia? ¿Qué diríamos, repito, de un hombre de este 
carácter? ¿Qué habíamos de decir. ni qué habíamos de pensar, sino 
que ésle, aquél y los otros, que hemos nombrado poco há, faltaban 
enormemente al cumplimiento de su obligacion, á la sombra de una 
devocion fantástica y mal entendida. Es, pues, una regla excelente, 
amados mios, juzgar de nuestra devocion por nuestra obligacion, y 
establecer nuestra devocion sobre el cumplimiento exacto de: nuestra 
obligacion; regla segura, regla general, y que comprende á todas 
las personas del mundo. Toda otra devocion, sin esta idea, no es más 
que una devocion imaginaria; y esta sola devocion, sin dependencia 
de “las demás, puede hacernos adquirir el mayor mérito y elevarnos 
al más alto grado de santidad. 

Dije tambien, que los verdaderos devotos, no solo hacian su mé- 
rito para eon Dios, cumpliendo exactamente con sus obligaciones, 
sino que tambien hallaban en esto su mismo placer y gusto. No ig- 
noro, que el Evangelio nos intima una mortificacion contínua; pero 
tambien sé, que hay una cierta quietud de alma, un cierto gusto in- 
terior, que comunica la verdadera devocion, y nos lo hace hallar en 
la práctica y cumplimiento de nuestras obligaciones. Porque, piense 
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como quisiere la libertad y el desórden, siempre es de suma utilidad 
el cumplir con su obligacion; porque haciéndolo así, aunque se tuér- 
zan las.cosas, aunque los. sucesos no correspondan , aunque todo se 
trastorne , siempre le queda á una alma piadosa y recta este grande 
consuelo y firme apoyo : hice lo que debia, cumplí con mi obligation. 
(Que se conjuren todos contra mí, que se imaginen ofendidas múchas 
personas, que se burlen y rian del mal suceso de esta 6 la otra de- 
pendencia, siempre queda enel corazon este consuelo y alegría: 
cumplí con mi obligacion , hice en este particular lo que debia hacer. 
Bástale 4 un hombre de bien este pensamiento, para asegurarle con- 
tra todos los discursos y calumnias, y contra todas las desgracias 
que le sucedan ; porque, por triste y desagradable que sea lo que le 
suceda, se vuelve siempre á esta grande y admirable máxima, que 
jamás se aparta de su memoria, y que le dá una: constancia ineon- 
trastable : yo he hecho lo que es de mi obligacion. Y si sale bien lo 
que ha emprendido, tiene tanto más puro y sersible placer, cuanto 
sabe, queno ha logrado la empresa sino por medios honestos y cum- 
pliendo con su obligacion. ¡Qué placer más puro, qué alegría más 
digna de una alma racional! 

Ultimamente dije, que los verdaderns devotos se conciliaban la 
estimacion y honor para con el mundo. Porque, aunque es propio de 
la humildad cristiana huir del esplendor, y no solicitar jamás la esti- 
mación de los hombres por impulso de soberbia y vanidad, no conde- 
na por eso el cristianismo, que tengamos un razonable cuidado de 
nuestra reputacion, en lo que mira á: la mtegridad y rectitud de con- 
ducta. El Espíritu santo nos manda tener eujdado con nuestro buen 
nombre, cuando «nos dice: Curam habe de bono nomine: Eccix. 1xr. 
15. Y lo que nos acarrea esta buena reputacion, á que debemos as- 
pirar, hasta cierto punto, es el ser puntuales y exactos en el cumpli- 
miento de nuestras obligaciones. Se halla hoy el mundo muy corrom- 
pido , porque está lleno de gentes sin fe, sin religion y sin verdad; y 
para decirlo más claro, está lleno de embusteros , de impíos, de per- 
versos y malvados; sin embargo, me atrevo á asegurar, que no hay 
personas en el mundo de tan poco entendimiento, ni de tan relajadas 
y corrompidas costumbres, que no estimen y respeten en lo interior 
de su alma á un hombre, que saben ser fiel al cumplimiento de su 
obligacion, inflexible en loque mira á su obligacion, dirigido y go- 
bernado en todo por el cumplimiento de su:obligacion. Un hombre de 
este carácter imprime veneracion; y ninguno, por más que le pese, 
se puede negar á honrarle. 

No lo dudeis, oyentes mios; los verdaderos devotos piensan, y 
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piensan bien, que su devocion consiste en cumplir exactamente sus 
obligaciones. Para con Dios, con un espíritu de verdadera religion; 
para con el prójimo, con un espíritu de verdadera caridad; y para 
consigo mismos, con un espíritu de verdadera mortificacion; ésta su- 
jela sus pasiones, doma sus apetitos y los mantiene humildes, só- 
brios, modestos y aplicados 4 su oficio y ministerio. La caridad los 
hace útiles á sus prójimos con sus consejos, sus buenos ejemplos y 
sus limosnas, para aliviar sus necesidades temporales y sus trabajos 
espirituales. Y la Religion los lleva 4 adorar al Omnipotente en sus 
santos templos, á frecuentar devotos la oracion, 4 recibir fervorosos 
los sacramentos, 4 procurar la gloria de su divina Majestad y la exal- 
tacion de su santo y terrible nombre, para que no sea ofendido de las 
erjaturas. Este fué siempre el camino de los justos, esta la ruta de 
los Santos, por aquí han caminado todos cuantos logran la posesion 
de la feliz bienaventuranza. Las Virgenes, los Confesores, los Márti- 
res, los Apóstoles, los Patriarcas, los Profetas, todos se salvaron por 
el exacto cumplimiento de sus obligaciones pata con Dios, para con 
el prójimo y para consigo mismos. Por más dulces, por más amables 
que les fuesen las horas destinadas 4 sus piadosos ejercicios, se inter- 
rumpian en el momento mismo que su obligacion los necesitaba. San 
José, apetecia con las más vivas ansias de su corazon tener siem- 
pre en sus brazos al dulcísimo niño Jesús; pero como la obligación al 
trabajo le llamaba para la manutencion del mismo Hijo y Madre san- 
tísimos, le dejaba, aunque con dolor, en los brazos de la Virgen, 
para aplicarse en su taller al despacho de las obras que le habian en- 
comendado. Dulcísimos é inexplicables eran los eonsuelos que en la 
oracion recibia de Dios la misma virgen María; pero cuando las ocu- 
paciones domésticas la necesitaban, cuando su aplicacion á_la labor 
era precisa por la ancianidad y enfermedades de san José , sabia muy 
bien la Vírgen trasnochar con la almohadilla y la aguja en las ma- 
nos, porque esta entónces era su obligacion. El mismo Jesucristo, 
Dios: y Hombre verdadero, que tanto amaba 4 su madre, seseparaba 
de ella, por ocuparse en sanar enfermos , resucitar muertos, ahuyen- 
tar demonios, enseñar á todos el camino del cielo y entregarse del 
todo á las demás cosas que pertenecian á su mision, y á la mayor 
honra y gloria de su eterno Padre. Vesciebalis quiain his, que Patris 
mei sunt, oportet me esse: Luc. u, 49. ¿Tenorais acaso, dijo un dia 4 su 
madre y al santo José, que con dolor y pena le buscaban; no sabeis 
que yo debo ocuparme en el eumplimiento de mi obligacion , llevan- 
do á ejecucion cuanto me manda mi Padre ? No lo dudéis pues, ama- 
dos mios; Jesús, María y José, con todos los demás Santos y cortesa- 
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nos del cielo, os enseñan este camino. Todas sus voces no forman 
más que este solo clamor : cumplid con vuestra obligacion , y esta es 
vuestra verdadera devocion. 

Por tanto, pecadores , desechad esa vana confianza que teneis en 
vuestras devociones: con ellas no os salvareis, miéntras que no ar- 
rojeis de vuestras almas el vicio y empeceis á practicar constantemen- 
te la virtud. Los Santos van delante de vosotros, enseñándoos con su 
ejemplo y su doctrina, lo que debeis practicar con Dios, con el práji- 
mo y con vosotros mismos. Con Dios, resolviéndoos á amarle con 
todo vuestro corazon, con todas vuestras fuerzas y con toda vuestra 
voluntad; dirigiéndole todos vuestros pensamientos, palabras y obras, 
para que con su gracia las santifique y con su amor las perfeccione; 
temiéndole como á rectísimo juez , que os ha de sentenciar segun el 
mérito de vuestras obras; teniéndole siempre presente en todos los 
lugares, en todos los tiempos y en todas las acciones, para que vayan 
acompañadas de la debida rectitud y perfeccion; creyendo en todas las 
verdades eternas , que como sapientísimo y santísimo maestro se ha 
dignado enseñar y revelar á-su Iglesia; esperando en él como en 
vuestro bien sumo y vuestra verdadera felicidad, que os dará los au- 
xilios necesarios para conseguirla; conformándoos con sus adorables 
disposiciones, ya sean favorables ó ya adversas; recibiendo con pa- 
ciencia los, dolores, las enfermedades, la pobreza, . las persecuciones 
y demás miserias, de.que vivimos repletos todos los hombres, como 
decia el santo Job: Jon, x1y, 1, y admitiendo sin soberbia, sin Orgu- 
llo, sin elacion del ánimo todas las demás misericordias, que su divi- 
na Majestad quisiere derramar sobre vosotros, humillándoos, final- 
mente, en su presencia, para confesar su infinito poder y vuestra de- 
pendencia, Así cumplireis con la obligacion que teneis para con 
Dios; pero, ¡ay! si sordos á estas verdades, si ciegos á estas clarás 
luces, continuais en vuestros desórdenes; si vivis lujuriando, maldi- 
ciendo, jurando, murmurando, robando, mintiendo y siendo vora- 
ces, iracundos soberbios, bebedores y ociosos, ¿de qué (decidmelo 
por amor de Dios), de qué podrán serviros vuestras frivolas deyocio- 
nes? Sed , pues, fieles á vuestra obligacion para con Dios, si quereis 
ser felices eternamente; pero sedlo tambien para con vuestros próji- 
mos. 

Sí, hermanos mios: Dios nuestro Señor os ha criado sociables; 
vivís en medio de-vuestro pueblo, «donde si teneis ojos para ver, se 
os presentarán á cada paso mil necesidades de vuestros prójimos, que 
podreis acaso remediar, porque, unos, podeis defender en los tribuna- 
les las causas de la viuda desamparada, del huérfano desvalido y del 
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pobre desechado, amparándolos, protegiéndolos contra la violencia 
y la injusticia; y poniéndoos de su parte en euanto tuvieren razon y 
la verdad les favoreciese. Hacedlo así, dice el Señor y despues venid 
ámi,,y argitidmée, si yo no usase con vosotros de misericordia. Isa. 
1, 17. Útros, podeis evitar los escándalos con vuestro carácter, con 
vuestra autoridad, con vuestro zelo: eyitad, pues, esas muertes es- 
pirituales de tantas almas, que perecen por no arrojar del pueblo 
una oveja apestada, que inficiona todo el rebaño de Jesucristo. Estos, 
se hallan con caudal sobrante para promover un establecimiento útil 
en su pueblo, una escuela, un estudio , un hospital», una casa de mi- 
sericordia, en que recogidos y alimentados los pobres, se les instru- 
ya en las obligaciones de cristianos y de ciudadanos, de que tan ol- 
vidados viven innumerables, por haberse acostumbrado desde su 
niñez á la holgazanería, á la ociosidad, á la lacería; sin servir en el 
estado más que de un brazo inútil y sin provecho; ni en la Islesia 
más que de un espíritu muerto en sus vicios y pecados. Aquéllos, po- 
seen un rico tesoro de luces, de prudencia, de sabiduría para ins- 
truir á sus prójimos desde los sagrados púlpitos; éstos para asistir á 
los enfermos; aquéllos para auxiliar á los moribundos; .éstos para 


consolar á los tristes; aquéllos para animar álos pusilánimes ; y, fi-» 


nalmente, no hay hombre, por más infeliz que se le suponga, que no 
pueda ser útil 4 sus prójimos, si él eficazmente lo procura. 

Por último, es necesario, amados pecadores, no solo cumplir las 
obligaciones para con Dios y para con el prójimo, sino tambien para 
con vosotros mismos. Las obligacionés para con Dios nos compelená 
reconocerle, adorarle y servirle con un espírita de verdadera reli- 
gion. Las obligaciones para con el prójimo nos precisan á procurarle 
el bien con un espíritu de verdadera caridad; y las obligaciones para 
con nosotros mismos nos apremian á sujetar nuestras pasiones y ape- 
titos viciosos con un espiritu de verdadera penitencia: sin ésta, her- 
manos mios, no hay cielo. Este es el único negocio que nos importa, 
nada ménos que una feliz eternidad: nuestra salvacion, sí, nuestra 
salvacion. Diga el mundo, hable el mundo y murmure el mundo 
cuanto quiera, vamos nosotros á correr tras este uno necesario como 
lo llama el Evangelio; Porro unum est necessarium: Luc. x, 2. Si 
te salvas, todo lo lograste; si te condenas, todo lo perdiste. Fijad 
vivamente en el:alma esta terrible verdad, que poderosa es para ar- 
rancaros de vuestros vicios, para haceros llorar y clamar á los piés 
de Jesucristo erucificado con el mayor dolor y pena por vuestras cul- 
pas pasadas, y con las más vigorosas resoluciones de entablar una 
vida irreprensible en lo venidero, para reparar con la mortificacion y 
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aflicciones de la carne vuestros mismos pecados. Poderosa es para tras- 
ladaros al estado de los devotos verdaderos y fervorosos, que renun- 
ciando todos los placeres del mundo, dedicándose á las buenas obras, 
entregándose á la oracion, á la visita de los sagrados templos, al fre- 
cuente uso de los santos Sacramentos, al arreglo prudente, económico 
y cristiano de su casa, al cuidado de los pobres, forman acá, en la tier- 
ra, un anticipado cielo. Sí, Dios mio: Ef dixi nunc cepi: hac muta- 
tio dexterc Excelsi: Psarm. LXsv1, 1. Hoy ha de ser aquel dia feliz, 
que determinaste desde la eternidad, para que yo me pasase al parti- 
do de la piedad. 

Venid, Dios mio, á obrar en mí esta mutación, que es obra de 
vuestra mano: espero que ella me fortalezca, para que yo jamás re- 
troceda de este camino recto, que hoy empiezo. ¿Es posible, amado 
Redentor mio, que no haya yo conocido hasta ahora este bien tan 
precioso y- verdadero? ¡Ay! ¿qué me ha quedado de mis pasados de- 
leites, sino una pena, una amargura, que me atraviesa el alma? 
¿Qué fruto han producido mis desarreglos y mis vicios, sino un pe- 
sar insufrible, un sentimiento doloroso, que me traspasa el corazon? 
¿Es posible que fuese tanta mi locura, que pensase podia hallar la 
tranquilidad de mi espíritu, el gozo de mi corazon, en las ofensas y 
agravios de mi Dios? ¿Dónde estaba mi entendimiento ? Queria com- 
poner el mundo y el Evangelio, y no podía; queria la paz con el pe- 
cado, y no podias queria seguir mis vicios y ser deyoto, y no podia. 
¡Ah! ¿cómo habia de poder unir el cielo y el infierno , las tinieblas 
y la luz, la gracia y la culpa? Pero ya, Dios mio, cayeron de mis 
ojos aquellas escamas, aquellas cataratas, que me impedian ver esta 
verdad. Ahora la veo, Jesús mio, en medio de mis lágrimas , mi do- 
lor, mi pena y sentimiento, Sostened mis reflexiones y resoluciones, 
mantened mis propósitos. Santos... Santas... Vírgen santísima... in- 
terceded por todos, para que todos lleguemos al cielo, 
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(LA VERDADERA Y FALSA). 


Nisi abundaverit justitia: vestra plus quam 
scribarum el pharizeorum, non intrabitis in 
regnum color um. 

Si vuestra justicia no es más llena y mayor 
que la de los escribus y fariseos, no entra- 
reis en el reino de los cielos, 


(Hatth. y, 20.) 


¿Quién hubiera creido jamás, hermanos mios, que un espíritu de 
justicia, que en concepto de todos los hombres parecia tan perfecto 
como el de que se fingian animados los fariseos, se hiciese acreedor 
á la desaprobacion de Jesucristo, calificándolo de indigno de ser re- 
compensado con el reino de los cielos? ¿Qué eran, pues, los fariseos? 
¿en qué consistia su justicia? Los fariseos formaban una sociedad se- 
gregada del comun del pueblo; eran hombres que hacian alarde de 
una devoción extraordinaria y que aún se les tenia por santos. Ha- 
cian largas oraciones, daban considerables limosnas á los pobres, 
pagaban con puntualidad el diezmo, y ayunaban dos veces á la se- 
mana, Si alguno se dedicase ahora 4 todos estos actos de devocion y 
penitencia, se le tendria por santo; ¿cómo se explica, pues, que Je- 
sucristo censurase con tanta severidad la justicia de los fariseos? 
¿eran por ventura censurables sus actos? El ayuno, la oracion, la li- 
InOSna , ¿no son acaso actos virtuosos, que Jesucristo ha prometido 
recompensar con generosidad? 

Cierto es, que semejantes actos son loables en si, y dignos de las 
recompensas eternas, cuando van acompañados de determinadas con- 
diciones; mas, como el fingido espíritu de justicia de los fariseos ca- 
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recia de estas cualidades, por esto Jesucristo no pudo ménos de re- 
probarlo. Los fariseos procuraban parecer ante 
y santos, pero, en realidad, ni eran santos, ni vir 
satisfechos con la observancia de 
miento de ciertos crímenes 


el público virtuosos 
tnosos. Dándose por 
algunos preceptos, y con el retraj- 
, Que aún en él órden natural repugnan á 
la naturaleza humana, infringian la ley del Señor en muchos puntos, 
que consideraban como poco importantes, aunque lo eran mucho de- 
lante de Dios. Por loables que pareciesen á los hombres, los actos 
de los fariseos no procedian del principio, ni tendian al fin que de- 
bian hacerlos agradables á Dios. 

En una palabra, el espiritu de justicia, de que parecian animados 
los fariseos, no era perfecto , SINO una mera participación; no era ín- 
timo, sino aparente; y ved aquí, hermaños mios, los defectos que 
excitaron la reprobacion de Jesucristo. Estos de 


fectos échanse de ver 
tambien en la virtud de muchos eristi 


anos, como podreis conocerlo 


«por el paralelo que voy á establecer con la conducta de los fariseos. 


De aquí deduciremos, que la piedad, para ser verdadera, debe ser ín- 
tima y perfecta: perfecta, para que alcance 4 la observancia de todos 
los preceptos de la ley; íntima, para estar dispuestos á la abnegación 
y á todos los sacrificios que la ley de Jesucristo nos impone. 

Para conseguir la eficacia de mis observaciones, pidamos ántes 
los auxilios del cielo. A. M. 


1... El espíritu de justicia de los fariseos no era perfecto, porque 
se contentaban econ observar algunas prescripciones de la ley. Al 
propio tiempo eran hasta escrupulosos en la práctica de ciertas cere- 
monias, en el respeto á algunas tradiciones, que habian recibido de 
Sus mayores, y que no eran absolutamente obligatorias para ellos, 
en tanto que no reparaban en infringir la ley del Señor en muchos 
de los puntos á que estaban estrictamente obligados. No se hubieran 
atrevido á blasfemar, á jurar y cometer un homicidio; pero no vaci- 
laban en tomar en vano el santo nombre del Señor, y en jurar por 
las criaturas, para dar fe de lo que querian persuadir á los demás. 

Jesucristo no promete su reino sino 4 los que observan estricta- 
mente toda la ley, pues el que infrinje siquiera uno de sus preceptos, 
DO podrá tener derecho alguno 4 reclamar su posesion. No debe, 
pues, hacérseos extraño, que diga explícitamente 4 sus discípulos, 
que si su espiritu de justicia no aventaja al de los fariseos, no serán 
participes de su reino. Ahora bien; ¿á cuántos eristiános pudiera 
hoy dirigir las mismas amenazas que el Señor dirigia 4 sus discípu= 


los, y los cargos que hacia á los fariseos? ¿Cuántos se contentan con 
Tox. IV. 29 
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observar la ley del Salvador, solo en algunos artículos, cuyo cumpli- 
miento no les es incómodo, ó les conviene por su honor y su interés? 
¿Cuántos no se tienen por culpables, porque procuran evitar ciertos 
crímenes, que traen consigo un carácter de infamia, pero que se dis- 
pensan con facilidad de las faltas, que el deleite ó el interés les indu- 
cen á cometer contra la ley del Señor? 

Hermanos mios, si infringís alguno de los preceptos del Señor, 
aún cuando no sea más que uno, todas vuestras virtades no os trae- 
rán el menor provecho en el juicio del Señor, y no teneis que espe- 
rar más recompensa de la que obtendriais si hubiéseis infringido to- 
dos los preceptos. 

No importa, que, á ejemplo de los fariseos, os encubrais con 
ciertas apariencias de virtud; no importa, que con vuestros actos 
procureis atraeros las simpatías de los hombres: si faltáseis á alguna 
de vuestras obligaciones, vuestro espíritu de justicia será reprobado, 
como lo fué el de los fariseos. Tal es, sin embargo, el abuso que se: 
introduce en la mayor parte de las devociones que se practican : cual 
los fariseos, que cumplian estrictamente con las prescripciones de la 
ley, á que estaban ménos obligados, y desatendian los deberes esen- 
ciales; muchos de los que hacen profesion. de devotos, son hasta es- 
erupulosos.en punto á ciertas prácticas de piedad, que pertenecen á 
la categoría de consejos; son muy puntuales en el cumplimiento de 
ciertas devociones de cofradías, á las cuales están asociados; acuden 
puntualmente á oir misa todos los dias en que no es de precepto; vi- 
sitan los hospitales, asisten á las iglesias, y practican con sumo gus- 
to ejercicios de devocion, á que no están obligados, porque conviene 
acaso á su reputacion, á su costumbre y al buen parecer; pero, por 
lo demás, se cuidan poco de llenar las obligaciones de su respectivo 
estado, porque estas obligaciones les son desagradables é incómodas. 
Algunos hacen con sumo gusto continuas romerías, y no asisten á 
los divinos oficios «que se celebran'en su parroquia, no frecuentan los 

sacramentos, y dan malos ejemplos á:su familia. Mujeres hay, que 
pasan muchas horas rezando en la iglesia, y no se cuidan de ser 
complacientes con su marido, tratan con dureza á sus criados, y des- 
cuidan la educacion de sus hijos. Otros procuran asistir con mucha 
puntualidad á tal ó cual reunion, que tiene un objeto de beneficencia 
6 piedad, y, en cambio, cometen fraudes en el comercio y desatienden 
los negocios que están á su cargo: ¿están conformes estos actos de 
devocion con el espiritu del Evangelio? No, hermanos mios; porque 
toda devocion que prescinde de los deberes esenciales del estado res- 
pectivo, ó que no los atiende estrictamente, es una devocion farisáica, 
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reprobada por Dios, con tanta más razon, en cuanto 
plimiento de las obligaciones. 

2. La piedad verdadera es interior, esto e 
como de su verdadero or 
religion. 


se opone al cum- 


: s, procede del corazon, 
igen, y está conforme con el espíritu de la 


El corazon es á la piedad, lo que la raíz al árbol; así como un ár- 
bol, que no tenga raices, no puede dar frutos, así la piedad, que no 
procede del corazon, es estéril é infructifera. Tal era el espíritu de 
Justicia de los fariseos: procuraban adquirir ciertas apariencias de 
piedad, pero estas formas exteriores encubrian groseros vicios de 
que estaban infectados; bajo la piel de oveja, ocultaban la voracidad 
de rapaces lobos; ved aquí porque Jesucristo pronuncia, con tanta 
frecuencia en su Evangelio, terribles anatemas contra los fariseos. 
¡Ay de vosotros, les dice, escribas y fariseos hipócritas, que, bajo 
un exterior agradable, ocultais la fealdad interior! Pi A 

¡Cuántos cristianos han heredado los vicios de los 
los fingen una piedad superficial como aque 
falsos devotos esconden bajo una virtud 
que los dominan! Tal es la conducta qu 
los devotos; á primera vista, cualquier 
sentan todas las pruebas exteriores de religiosidad, se dedican 4 la 
oracion, al ayuno, hacen limosna, y asisten con afan á todos los ac- 
tos de devoción ; toman con sumo gusto una parte activa en todas las 
asociaciones y proyectos de beneficencia, que se crean en una parro- 
quia, Ó en una poblacion; pero tras estas apariencias conservan el 
orgullo, la sensualidad, el apego á los bienes de la tierra y 4 las co- 
modidades de la vida y otras inclinaciones reprobadas por la religion 

Las devociones y las virtudes que no parten del corazon como de 
su verdadero orígen, son virtudes superficiales 
riosas á Dios, é inútiles al « 


fariseos! ¡cuán- 
llos hipócritas! ¡cuántos 
aparente los groseros vicios 
1e siguen la mayor parte de 
'a los tendria por santos ; pre- 


, Son devociones inju- 
riosas Jue pretende pasar plaza de devoto. Son 
injuriosas á Dios, porque Dios desea eon absoluta preferencia el sa- 
erificio del corazon, y, por lo tanto, le injuria el que le nieca este sa- 
crificio. Son inútiles y perniciosas, porque la virtud aparente pierde 
todo su mérito y atrae sobre sí la maldicion de Dios. Verdad es que 
la piedad debe manifestarse por medio de las obras, y que no debe 
ser imperfecta y estéril; pero si estas obras no van acompañadas de 
un buen espíritu, si no las ennoblece un buen fin, la piedad será eo- 
mo un cuerpo sin alma, como un árbol sin frutos, y que, á lo más 

produce flores, que de nada sirven. El alma devota ha de considerar 
que es un templo animado, en el cual ha de ofrecer á Dios e 


! l incienso 
de sus fervientes oraciones, y el sacrificio de 


sus inclinaciones más 
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principales; este templo ha de estar adorado; intariolrganía ig 
oro puro de la caridad, de una profunda humildad; a una puta 
inviolable, y, en una palabra , de todas las virtudes que a 0 pe 3 
en digna morada del Todopoderoso. Este templo pESCAa yn ador- 
narse exteriormente con el realce de las buenas obras, que son ls 
prueba de la belleza interior, Obras inspiradas exolesivamente por el 
deseo de agradar á Dios, de edificar al prójimo, y de a: eo 
nosotros mismos; obras dictadas por la intencion sincera que debe 
alentar al alma, y que constituye todo su mérito. E 
Tal es, en pocas palabras, el carácter de lá verdadera piedad y 
de la devocion sólida, que no desatendiendo cosa alguna de las que 
pueden contribuir á la gloria de Dios y 4 la salvacion propia, sabe 
hermanar todos los deberes de la religion con los de la sociedad, pa 
dar al propio tiempo á Dios lo-que es de Dios, y al Usar lo que S 
del César, ó sea, para cumplir con las obligaciones que tenemos para 
con Dios y para con el prójimo. Ya veis, amados Hermanos, cuáles 
son vuestros deberes, y lo que os incumbe para cumplirlos pedian 
mente; recordad, pues, lo que debeis á Dios, al prójimo y d vOS- 
otros mismos. A Dios le debeis el sacrificio de una viva fe, sometien- 
do vuestra inteligencia á las verdades que os ha revelado; le debeis 
el sacrificio de vuestra voluntad, para hacer todo lo que os manda; 
debeis pagarle el tributo de un culto religioso, de un amor perfecto, 
de una adhesion inalterable; adhesion que ha de ser oprstanto é 
igual, así en medio de las dulzuras y consuelos espirituales de la da 
vocion, como en la sequedad que experimenteis; de suerte, que habeis 
de pensar ménos en los consuelos de Dios, que en el Dios de los con- 
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diner, al prójimo os incumben los deberes de caridad y 
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no podeis hermanar la verdadera devocion con todas las comodida- 
des de la vida. El carácter de la devocion consiste, principalmente, en 
la imitacion de las virtudes de Jesucristo. Si quereis ser verdadera- 
mente devotos, tomad por modelo este original divino. Todos vues- 
tros actos, aún los más indiferentes, practicadlos en nombre de Jesu- 
cristo, recordando todo lo que hizo por nosotros en este mundo: esta 
es la mejor práctica de devocion que puedo proponeros, para que 
merezcais un dia la felicidad eterna, que á todos os deseo. Amen. 


: DIVISIONES. 


DEVOCION.—La verdadera devoción es: 

1.” La de las almas cristianas, que aceptan con gusto las cruces 
que Dios les envia, en medio de sus ejercivios de piedad. 

2.” La de las almas cristianas, que todo lo esperan de Dios, 
aunque esién convencidas, de que son poco dignas sus peticiones. 

3... La de las almas cristianas, que dan creces á su fervor, ya se 
les conceda, ya se les niegue lo que piden, 


DEVOCION.—La devocion debe ser efecto de la plenitud del in- 
terior. 

Debe conocerse en todo nuestro exterior. 

Debe apartarnos de las criaturas. 


DEVOTO.—Se conoce que somos verdaderamente devotos: 
1.” Por la semejanza que tenemos con los Santos que nos pre- 
cedieron. 

2.” Por los sentimientos de piedad que inspiramos á los que 
nos tratan. 
d.” 


Por el placer que encontramos en estar á la presencia de 
Dios. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Deus meus volui, et legem) Eso he deseado siempre, oh 


luam in medio cordis mei. PsaLm. 


ln: = ¿ 
Dios mio; y tengotu ley en medio 
XXXIX, 9, | 


de mi corazon. 
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Sicut adipe elpinguedine replea- 
tur anima mea. PsaLm. 1xuL, 6. 


Justorum semita, quasi luz 
splendens, procedif ef crescil us- 
que ad perfectam diem. Prov, 
1, 18. 

Consummatus in brevi explevit 
tempora multa. Sa. 14, 15. 

In omnibus operibus luis pree- 
cellens esto. EccLr. xxxnr, 25. 
Faclus est in corde meo quasi 
ignis excestuans, claususque in 0s- 
sibus meis. Jerem. xx, 9, 

Maledictus, quí facit opus Dei 
fraudulenter. loem, xLyuz, 10. 


Maledictus dolosus , qui immo- 
lat debile Domino, quia rex mayg- 
nus ego. MaLach. 1, 14. 


Beati qui esuriunt, et sifiunt 
justifiam. Marth. y, 6. 

Sollicitudine non pigri; spirilu 
ferventes; Domino servientes. Ron. 
xn, 14. 


Quede mi alma bien llena de ££, 
como de un manjar pingúe y ju- 
g0S0. 

La senda de los justos es como 
una luz brillante, que va en au- 
mento y crece hasta el medio dia. 


Con lo poco que vivió, llenó la 
carrera de una larga vida. 

En todas tus cosas mantén tu 
superioridad. 

Luego sentí en mi corazon como 
un fuego abrasador, encerrado 
dentro de mis huesos. 

Maldito aquel que ejecuta de 


Imala fe la obra que el, Señor le 
manda. 

Maldito sea el hombre fraudu- 
lento..... el cual inmola al Señor 
una víctima defectuosa, porqué yo 
soy un rey grande. 

Bienaventuradós los que tienen 
hambre y sed de justicia. 

No seais flojos en cumplir vues- 
tro deber; sed fervorosos de espí- 
ritu, acordaos que el Señor es á 
quien servís. 
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verse la tierna súplica que Salomon dirige á Dios, eon motivo de la 
solemne dedicacion del templo; súplica, que sale del corazon de un 
príncipe lleno de fervor y de deyocion para con el T odopoderoso. 

Véanse tambien en el lib. IY de los Reyes, e. xvn, los actos del 
piadoso rey Ezequias, que nos lo presentan como un modelo de acen- 
drada piedad. ,. 

El ejemplo más admirable de devocion, que leemos en los santos 
Evangelios, es el que nos ofrece el ( :enturion, que, siendo gentil, se 
humilla á la presencia del Salvador, y se declara indigno de hospe- 
darle en su casa. Marrm. vin. 

Digrio de ser imitado es el fervor con que $. Pedro contestó 4 la 
tercera pregunta. que le dirigió Jesucristo, para probar su amor: Si- 
mon-Joannís, diligis me plus his? Dicit ei: Domine, tu omnia nosti, 
tu scis quia amo te. JOANN. Xx1. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES, 


Sanctum non est quod agitur| No consiste la perfeccion pre- 
sanctum, nisi sancte, quod sanc- | cisamente en hacer obras santas, 
lum est, peragatur. OrtceN. DE |sino en hacerlas santamente. 
CLERnICc. a 

Tola. ratio —vivendi hominis| La vida del cristiano no tiene 
christiani unum scopum habet, |sino un fin, la gloria de Dios. 
nempe gloriam Dei. S. BASI. DE 
ÍNcLGV. ET Epnter. Orar. 46. 

Non improbo eos qui castigant| No repruebo á los que mortifi- 
corpus sum, sed Satanas mille | can su cuerpo, pero sí, digo, que 


Charitas Christi urget nos. y La caridad de Cristo nos urge. 


Corixrm. y, 14. 
FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Abrahan nos dió un ejemplo de sincera devocion, muy digno de 
ser imitado. Apenas se le aparecen los tres Angeles del Señor en 
figura humana, se apresura en detenerlos, les ofrece agua para la- 
varse los piés, y, en pocos momentos; les presenta una buena refac- 
cion con que reparar sus fuerzas y templar el calor. 

No es ménos fervoroso y devoto el rey David, tanto en sus actos, 
como en sus palabras. Sus Salmos son un reflejo vivísimo del fervor 
de su espíritu, y de su deyocion. 

Léase el capítulo vi del libro III de los Reyes, en el cual puede 


artibus nonnumquam iludit in- 
caufis. 5. CYPRIAN. DE DUPL, MART. 

Nihil simulatum et fictum vere 
virtulis esse cerlum est. S. Am- 
BROS, LIB. 2 DE OFFIC. 

Vere monstruosa res est spe- 
ciem habere columbinam., etmen- 
lem caninam: professionem ovi- 
nam, ebintentionem lupinam; intus 
esse Neronem, foris apparere Ca- 
tonem. S. Hierox. Epist. 58. 


Sine vera pietate et religione, 


Satanás se vale de muchas astu- 
cias para engañar á los incautos. 

La verdadera virtud no consien- 
te ficciones ni hipocresías. 


Realmente es detestable la con- 
ducta de los que manifiestan sen- 
cillez en su trato, y tienen un 
corazon malo; que muestran una 
mansedumbre de oveja, y tienen 
intenciones de lobo; que su ánimo 
es de Neron, y su exterior de un 
Caton. 

Sin el espiritu de piedad y reli- 
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omne, quamvis laudabile ingenium| gion son vanas y perdidas todas 
superbiee , vanescit., et decidit. S.| las obras, aunque loables, por el 
Auc. ne Civir. Der, Lip. 2, cap. 3. | espíritu de orgullo que las anima. 

Summa cura vigilandum estne,| Debemos velar en gran mane- 
vel operibus bonis serviens, mens| ra, para que una intencion torcida 
reproba intentione polluatur. S.|no vicie nuestra alma en las mis- 
Gnrec. Moraz. Lip, 28, cap. 6. mas obras buenas. 

Cum perversa intentione rec-| Nada bueno practicamos si nos 
te nihil agitur, et si splendere| dejamos llevar de una intencion 
coram hominibus cernilur, apud| mala; y aún cuando nuestras 
examen famen interni judicis obs-| obras fuesen aplaudidas por los 
curatur. 8. Guec. Moral. L. 28, | hombres, serian muy insienifi- 
cap. 6. cantes delante de Dios. 

Sicut fabrica columnis, colum-| Así como el edificio descansa 
ne autem basi niluntur, ita vita! sobre las columnas, y éstas sobre 
nostra in virlutibus, virlutes au-|sus bases, así nuestra vida debe 
tem in intenlalione intima subsis-| tener por base las virtudes, y és- 
tunt. lDEM. 11D. tas una recta intencion. 

Mulla videntur bona, que non| Muchas obras parecen buenas, 
sunt, quia bono animo non fiunt. | y no lo son, porque nose hacen 
Ibem. DiaLoG. Lib. 4, car. 40, con voluntad recta. 

Qui pro virtate quam agit,hu- | El que busca las alabanzas de 
manos. favores desideral, rem|los hombres, en recompensa de 
magni merili pro vili prefio vena-|las virtudes que practica, vende 
lem portaf. loem. MoraL. Lim. 8, | por un vil precio actos de gran 
cap. 28, mérito. 

Qui amat ardentigs, curritwe-| El que ama con más fervor, 
locius, et citius pervenil. S. Berx. | corre más ligero, y llega más 
SERM. 3 1N CANT, ¡ pronto, 


DIGNIDADES. 


Omni cui multum datum est, multum 
querelur ab eo, 


Se pedirá cuenta de mucho á quien mu- 
cho se le entregó. 


(Luc. xn, 48.) 


Si mirásemos las dignidades con los ojos de la fe, léjos de em- 
plear los perniciosos esfuerzos de la sagacidad, el fraude, la amistad, 
la adulacion y la perfidia para alcanzarlas, y de experimentar una 
complacencia secreta al obtenerlas, temeríamos que fuesen para nos- 
otros un escollo, donde naufragasen nuestros merecimientos y virtu- 
des. Muchos no buscan en las dignidades sino el lucro y la conside- 
racion personal, para satisfacer el orgullo y la ambicion, tener más 
valimiento, asegurar una autoridad que los haga respetables, osten- 
tar á los ojos del mundo un vano alarde de grandeza; y no reflexio- 
nan, que las dignidades traen consigo la necesidad de distinguirse más 
que los otros fieles en la vida y en las costumbres, la necesidad de 
contribuir, en cuanto se pueda, al cumplimiento de los desienios de 
Dios sobre sus criaturas, de emplear el talento, la solicitud, el poder 
y toda la influencia en la santificación de los inferiores y subordina- 
dos, cuidar que Dios sea más fielmente servido y amado, reprimir la 
licencia del vicio, y hacer más general la práctica de la virtud. Las 
dignidades traen consigo estas graves obligaciones; por esto dice el 
Espiritu Santo, que será rigurosa la cuenta que se pedirá á los que 
las poseen. Ved ahí lo que me propongo demostraros, y lo que debe 
infundir un saludable temor á los que buscan las dignidades. Implo- 
remos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Es muy comun en el mundo afirmar, que á las grandes dig- 
nidades están unidas grandes obligaciones. La gloria es un peso que 
abruma al hombre, si no sabe sostenerla con las virtudes. Si esto es 
una verdad indisputable en el juicio de los hombres, mucho más lo 
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es respecto de Dios. Cuanto mayores medios tiene el hombre para 
hacer que el Señor sea glorificado, tanto más se acrecienta en él la 
obligacion de hacerlos efectivos. Y ¿quién no vé, que el hombre, cons- 
.tituido en dignidad, posee más medios de hacer que en la tierra sea 
ensalzado el nombre augusto de Dios? La elevacion, que le distingue, 
no es und mera prerogativa de que Dios le ha investido sin designio 
alguno ulterior; es, sí, una dignidad, que le hace un deber de distin- 
guirse de los otros en su vida, en sus costumbres, en todo cuanto 
puede contribuir á la mayor edificacion de sus hermanos. Cuanto 
más brillantes son esos astros que giran sobre nuestras cabezas, es 
mayor la atencion que naturalmente fija en ellos el que los contem- 
pla, y, de consiguiente, mucho más notable la menor oscuridad que 
los rodee; así tambien, cuanto mayor es la elevacion á que se halla 
sublimado el hombre, la atencion de los otros fíjase en ellos de un 
modo especial, y sus más pequeños defectos se notan, hasta por los 
ménos previsores. Y ¿qué consecuencia más natural podemos inferir 
de aquí sino, que la obligacion del buen ejemplo en el hombre cons- 
tituido en dignidad está en razon directa de su mayor elevacion? El 
ejemplo de los grandes afecta al interés general; y así es indispensa- 
ble, que se distinga por sus virtudes el hombre á quien los hombres 
contemplan enaltecido. 

Hé aquí porque el Señor lanza terribles amenazas contra los que 
no emplean su encumbramiento en la propagacion de la gloria de su 
nombre. «Yo te levanté del polvo, decia un dia al impío Baasa, ha- 
ciéndote caudiWo de mi pueblo de Israel, y tú has seguido el camino 
de Jeroboam, induciendo al pecado á mi pueblo, provocándome á ira 
con tus excesos: por lo tanto, yo arrancaré de la faz de la tierra tu 
descendencia y la de tu familia, y haré de tu casa lo que he hecho 
de la de Jeroboam.» IU Rec. xy1, 2 Er 3. Lo propio puede decir al 
que abusa de la altura á que se halla colocado, para producir efectos 
diversos en las costumbres de los fieles: Yo te' elevé sobre el comun 
de los hombres, para que ocupases un lugar distinguido, desde donde 
pudieses ejercer, por medio de tus buenas obras, una accion poderosa 
sobre los demás; sin embargo, hiciste pecar á los que hubieras debi- 
do edificar, y derramaste las tinieblas sobre los que debias favorecer 
con la luz del buen ejemplo. 

El ejemplo tiene una persuasion irresistible: su fuerza arrastra 
casi insensiblemente á la práctica; es una leccion inarticulada, pero 
más eficáz para inspirar el amor del bien, que los raciocinios más sú= 
blimes. Por eso el Salvador, al propio tiempo que nos exhorta á ocul- 
tar el mérito de nuestras buenas obras, para preservar nuestro cora- 
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zon del sutil veneno, que la vanidad inocula en él insensiblemente 
nos manda, en términos expresos, que demos de ellas un testimonio 
público á la faz del mundo, para que, viéndolas nuestros prójimos 
dén gloria á Dios y se alienterr á imitarlas. Tan sagrada es esta obli- 
gacion del ejemplo, que el- Apóstol nos la recuerda á cada paso en 
Sus preciosas cartas. En la que dirigió 4 los Hebreos dice: « Ponga- 
mos los ojos-los unos en los otros, y sirvrámonos mútuamente de in- 
centivos de caridad y de buenas obras.» Cap. x, 24. En la primera de 
las que escribió á los de Corinto, dice: «¿Qué es lo que se ha 
de hacer, hermanos mios? hágase todo para edificacion de vuestros 
prójimos.» I Cor, x1v, 26. Y en su carta á los Romanos se expresa en 
estos términos: « Poned cuidado en no causar tropiezo á: vuestro her- 
mano. Procuremos que todas nuestras acciones contribuyan á esta- 
blecer la paz; observemostcuanto puede servir 4 nuestra mútua edifi- 
cación.» Cap. xtv, 45 er 49. Pues si el buen ejemplo es un deber uni- 
versal, que á ninguno exceptúa, ¿cuál no debe ser la integridad de 
costumbres en los hombres que otupan las dignidades? Si tan pode- 
rosa es la influencia del ejemplo de un particular, ¿cuánto más eficáz 
será la del hombre constituido en dignidad? La virtud, lo mismo que 
el vicio, parecen tener una accion más directa sobre el corazon de 
los hombres; debe, por consiguiente , manifestarse en todas sus ac- 
ciones un ejemplar digno de imitacion. 

2. Añádese, que cuanto mayor es la dignidad del hombre, más 
hondas son las huellas que dejan en pos de sí sus ejemplos. Verdad 
es, que la grandeza, la autoridad, el poder, los honores, todo en este 
mundo perece con la muerte y queda sepultado en la tumba, Empero, 
los grandes ejemplos de virtud, resisten á la accion consumidora del 
tiempo; sobreviven á los sugetos que los ejercieron, y gozan de una 
especie de inmortalidad, que perpetua su memoria á través de los 
siglos. El recuerdo de las acciones virtuosas, que practican especial- 
mente los hombres que ocupan dignidades, es una voz sonora, cuyo 
eco jamás se apaga, y una exhortacion contínua de la virtud. Entre 
la inumerable multitud de hombres que sucesivamente han poblado 
la tierra, y han descendido al polvo del sepulero, ¿quiénes son los 
que han dejado una memoria más duradera en el mundo? ¡Ah! las 
grandes acciones de los hombres, principalmente de los que ocuparon 
dignidades, son y serán siempre un objeto de admiracion. Las rápi- 
das conquistas de los dominadores del orbe, no han dejado en pos de 
sí una impresion tan honda y eficáz, como los triunfos que han re- 
portado la virtud y la religion, con los ejemplos de hombres que 
ocupaban grandes dignidades. Reasumamos, pues, y considerando, 
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que la elevacion de los que ocupan las dignidades dá mE ES y 
resplandor á su ejemplo, y hace que sus efectos sean le ss e 
nentes, es tambien mayor su obligacion de mostrarse á la la e 
mundo intachables, para que en su conducta, como en un SS 
ro, puedan ver todos el modo de servir y-amar á Dios. Colocados en 
un lugar elevado para que sean visibles á los demás, es preciso que 
éstos puedan tomar de su conducta motivos de edificacion. Osa 
pues, que ocupais las dignidades, no priveis á vuestros prójimos de 
uno de los recursos que Dios ha puesto en vuestras manos para con- 
tribuir 4 su salvacion, objeto único de la venida del Salvador al 
mundo. ¡A cuántos podreis apartar de los"extraviados senderos de la 
culpa con vuestros buenos ejemplos! ¡Cuántos se determinarán á 
abrazar las máximas evangélicas, viéndolas puestas en accion por 
vosotros! ¡Cuántos , que parecen incorregibles y de quienes la a 
dad no espera sino un fin trágico y funesto, á la vista de vuestros 
saludables ejemplos, sentirán conmoverse su pecho, y verán humede- 
cerse sus mejillas con una lágrima precios, prenda segura de su 
salvacion! ¡Cuántos, que envueltos en los intrincados laberintos de 
la incredulidad, blasfeman de las verdades más incontestables del 
eristianismo , movidos. en un momento feliz por vuestro ejemplo, me- 
ditarán, inquirirán, creerán, en fin, y se someterán al yugo suave de 
la religion! ¡Dichosos vosotros si cumplís con esta obligacion sagra- 
da! El cielo no mirará con indiferencia el bien que vuestro ejemplo 
haya producido en unas almas redimidas con la sangre de un Dios. 
"Si un vaso de agua dada al sediento en nombre de Jesús, no que- 
dará sin recompensa, ¿Cuánto ménos habrá de quedarlo vuestro sá- 
ludable ejemplo, que es lo más sublime de la beneficencia, lo más 
heróico de la caridad? 
Y, por. el contrario, desgraciados de vosotros, si con vuestra 
mala conducta confirmais á los pecadores en el vicio! ¡Deseraciados 
de vosotros, si no vivís segun Dios! ¡A cuántos engañará vuestro 
mal ejemplo! ¡Cuántos se dejarán arrastrar de él! ¡Cuántos perseve- 
rarán en los desórdenes por vuestro mal ejemplo! ¡Cuántos corazo- 
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das de las hijas de Madian, inmediatamente prevaricó todo Judá, y 
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do de parecerse 


á los grandes; el pueblo mira como una especie de 
honor el seguir 


Sus. pasos , y sus depravados ejemplos son un veneno 
que muda las costumbres públicas, y que dá al libertinage una apa- 
riencia de buen gusto. ' 
¡Gran Dios! qué deseracia son para un pueblo, los hombres eons- 
tituidos en dignidad que no os temen, q 


ue no os conocen, que des- 
precian vuestras leyes y vuestros eternos 


deeretos! Esos son un pre- 
sente que enviais al mundo á impulsos de vuestra ira 
rible señal de vuestra indignación para con los pueb 
terrible cuenta tomareis á 


, y la más ter- 
los! Pero ¿qué 
esos. hombres que, además de sus pasio- 
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dén aquellos grandes ejemplos, que perpetuan la virtud de genera- 
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nosotros ocupan 
haced que todos ellos 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Et nunc reges intelligite : erudi-| Ahora, pues, oh reyes, enten- 
mini qui judicatis terram: seryile | dedlo: sed. instruidos, 
Domino in timore, et exullafe ei los que juzgais 
cum fremore. Psam. 31, 40, 4 


vosotros, 
Ó gobernais la 
tierra: servíd al Señor con temor, 
y regocijaos en él, poseidos siem- 
pre de un temor santo, 

Cuando los impíos toman las 
riendas del gobierno, el pueblo 

tendrá que gemir, 

Diligite justifiam, quí judicatis| -Nmad la justicia, vosotros los 
terram. SapIENT. 1, 4. que juzgais ó gobernais la tierra. 
Judicium durissimum his, qui¡ Los que ejercen potestad sobre 
presunt, fiet. loem. yr, 6. [otros, serán juzgados con extre- 

mo rigor, 


Cum impii sumpserint princi- 
patum , gemel  populus. Proy. 
XXIX, 2, 


Potentes potenter tormenta pa- 
fientur. Tem 181. 7. 

Prebete aures vos, qui contine- 
fis mullitudines, et placefis vobis| ot 
in furbis nationum; quoniam data | lo 


Los grandes sufrirán grandes 
tormentos. ; 
Dad oidos á mis palabras yos- 
ros, que teneis el gobierno de 
s pueblos, y os gloriais del ya- 


462 DIGNIDADES. 
est a Domino potestas vobis, et| sallaje de muchas naciones : por- 


virfus ab Alfissimo, qui inlerro- 
gabit opera vestra, el cogitafiones 
scruífbilur. Ibex IBID. 3, 4. 


Quanto magnus es, humilia le 
in omnibus: quoniam magna po- 


tentia Dei solius , el ab humilibus | 


honoratur. Eccu1. 11, 21, 22. 


Noli querere fieri judez, nisi 
valeas virlule irrumpere miqui- 
tates Tom vu; 6. 

Secundum judicem populi, sic el 


que la potestad os la ha dado el 
Señor: del Altísimo teneis esa 
fuerza; el cual examinará vues- 
tras obras, y escudriñará hasta 
los pensamientos. 

Cuanto fueres más grande, tan- 
to más debes humillarte en todas 
llas cosas... porque Dios es el solo 
grande en poder, y éles honrado 
| de los humildes. 

No pretendas ser juez, si no te 
hallas con valor para hacer frente 
á las injusticias. 


Cual es el juez ó jefe del pue- 


ministri ejus: et qualis rector est| blo, tales son sus ministros; y 
civitatis, tales et inhabilantes in | cual es el gobernador de la ciu- 
ea. lbem x, 2. | dad, tales son sus habitantes. 

Rectorem te possuerunt? noli| ¿Te han hecho rey ó director? 
extolli: esto in illis quasi unus ex | no te engrias: púrtate entre ellos 
ipsis. ÍDEM xxxu, d. | como uno de tantos. 

Egressa est iniquilas de Baby-| La iniquidad habia salido en 
lone ú senioribus judicibus, qui| Babilonia de los ancianos que 
videbantur regere populum. Dax. [eran jueces, los cuales parecia 
xn, 5. ¡ que gobernaban al pueblo, 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Los hombres constituidos en dignidad deberian mirarse, como en 
un espejo, en la persona: de Job, cuyo elogio nos hace el Espíritu 
Santo con su acostumbrado laconismo y claridad , diciéndonos, que 
era magnus inter Orientales; pero tambien simplex, rectus, ac li- 
mens Deum, et recedens 4 malo Jo. 1. ¡Cuán pocos hay ahora! 

No es ménos digna de ser imitada la conducta de José, elevado á 
la primera dignidad despues del soberano en Egipto. 

La conducta de Moisés nos manifiesta cuán poco caso hizo este 
hombre admirable de las dignidades y honores. Heredero presunto 
de la corona de Faraon, eomo que era tenido por hijo de la hija del 
rey, decia, sin embozo, que no era hijo de la princesa, sino de una 
mujer hebrea, y que pertenecia á aquel pueblo odiado y bárbara- 
mente afligido por Faraon y sus súbditos. Constituido por Dios cau- 
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dillo de su pueblo, le pesa tanto: esta dignidad suprema, que le 
oimos quejarse amorosamente con Dios. Núm. xt. 

Josué, elegido jefe y guia del pueblo de Israel, despues de la 
muerte de Moisés, puso todo su cuidado en seguir las reglas que su 
antecesor le habia dado por órden de Dios; y su principal esmero, al 
Introducir su pueblo á la tierra prometida, consistió en leer muy á 
menudo todos los preceptos de la ley, todas las órdenes de Dios para 
cumplirlas en sus más mínimos detalles, y 

0 Saul era tan virtuoso cuando fué elegido rey de Israel, que en el 
dia de su eleccion se escondió para evitar esta dignidad, habiendo 
sido preciso consultar al Señor para que descubriera el lugar,en que. 
estaba escondido. El historiador sagrado, 1 Rec. 15,-dice, que cuan- 
do comenzó su reinado, era sencillo y recto como un niño de un año. 
Pero su dignidad le pervirtió de tal manera, que llegó á ser reproba- 
do por Dios, por sus muchos crímenes. 

4 Véanse las instrucciones que Jesucristo dió á sus apóstoles sobre 
ias dignidades. Joaxx. 45, Luc, 22, Manc. 40, Marrm. 20. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


; Oplimus est judez, qui his pes-] Es. muy buen magistrado el 
simis vitiis ira et cupiditale non | que no se deja dominar de los dos 
tenetur, S. Hieros. 1y Jon, xxxy1. | fatales vicios, la ira, y la codicia. 

Non operis ipsius, sed domina-| He dicho, que es muy perjudi- 
tionis ac potentiee desiderium pes- | cial, no el deseo de la dignidad, 
filens esse dixi. S. Cmrysost. 118. [sino el de gobernar y ejercer el 
3 DE SACERD. poder sobre los demás. 

Qui primalum guerunt, sibi| Los que buscan las prelacías, se 
ipsis dedecori sunt, ignorantes |deshonran á sí mismos, pues no 
hocce pacto ad infima se delrude- | conocen, que así se rebajan hasta 
re. Ines Hom. 66, 1 Marrn. el desprecio. 

Gloriam et honorem non debet| La virtud no ha de ir tras el ” 
sequi virlus, sed ipsa virtutem.|honor y la gloria, sino que el ho- 
S. Auc. DE Civir. Der, Lip. 5. nor y la gloria van tras la virtud. 

Reges, quanto sunt in majori! Cuánto mas elevados se yen los 
sublimitate terrena, lanto magis | principes en este mundo, tanto 
humiliari Deo debent. Ioem 1w|más deben humillarse delante de 
PSALM. CXXXVIL Dios. 

Qui imperant, non dominandi| Los que gobiernan, no lo de- 
cupiditate imperent, sed officio|ben hacer por la ambicion de 
consulendi; nec principandi su-| mandar, sino por el deber de ha- 
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perbia, sed providendi misericor-| 
dia. Toem De Civir. Der, Lib. 9, 
cap. 4. 

Multi non tanta fiducia curre- 
rent ad honores, si esse scirent el 
onera. S. Benx. Evisr. 42. 


Si quis de populo deviat, solus 
peril ; verum principis error mul- 
tos involvif, et tantis obest; quan- 

fis prevestipse. Ioem Evisr. 127 An 
Ducem Aquir. 

Major est virtus non fantum 
seipsum bene regere, sed plures; 
el quanto plures, lanto major 
premium. $5. TH0M. DE REG. 
Pruxcip. 


cer bien; no por el orgullo de la 
primacía, sino por el deseo de so- 
correr á todos. 

Muchos hay, que no pretende- 
rian los honores con tanta pre- 
suncion, si reflexionasen, que son 
á la vez, cargas muy molestas. 

Si peca alguno de entre el vul- 
go, se pierde él solo; pero si peca 
un príncipe, su error afecta á 
muchos; á tantos cuantos son sus 
súbditos. 

Es de gran mérito, no solo go- 
bernarse á sí mismo, sino tam- 
bien á muchos; y tanto mayor es 
el premio, cuanto mayor el nú- 
mero de gobernados. 


DIFUNTOS 


(CONMEMORACION DE LOS). 


Sancta et salubris est cogitatio pro de= 


functis exorare. 


Es un pensamiento santo y saludable el 


rogar por los difuntos. 
(11 Machab. x31, 46.) 


¡Cuán admirables son, amados hermanos mios, las instituciones 
de la Iglesia! ¿Qué cosa más tierna, que el enlace de las dos solemni- 
dades que celebramos en estos dos dias? El dia de ayer consagrado á 
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la fiesta de los Santos, y el de hoy á la Conmemoracion de los 
Difuntos, 

Ahí está toda la Iglesia, hermanos mios; ayer nos hacia ella en- 
treverá los Santos, que triunfan ya en el cielo, levantando el velo que 
nos oculta el esplendor de que están rodeados, y la gloria que están 
SO7 1 do 3 ú wei A RAR * "las > A z > > .. - pe 
g BR O, para excitar nos á imitarles, y á merecer participar, algun 
dia, de su felicidad. á 

Hoy, la Iglesia nos hace descender 4 Jas regiones del Purgatorio; 

a APAaCca Y a A y a = 4 
nos presenta el lamentable espectáculo de los dolores y tormentos de 
las almas que allí padecen, 4 fin de decidirnos 4 interceder por ellas 
, y Pa oí a y y Y : e 
obtener así, quese vean libres de sus penas, y puedan entrar en un 
ugar de refrigerio, de lus y de paz. En esta fi ] xlesi 
gi 5 z. En esta fies oda la Jglesi: 
poa di se Lic Y ) n ta fiesta, toda la Iglesia 
stá rér : la Iglesia triunfante ya en el cielo; la Iglesia purgante; 
- E s me .y. z nl 4 
y nosotros, la Iglesia militante, que estamos colocados entre las otras 
dos, para que con nuestras obras merezcamos la recompensa prome- 
tida, y evitemos las penas del Purgatorio; y con nuestras oraciones y 
ce obtengamos por nuestros hermanos la dicha de ir al cielo 

Meditemos, pues ste dia lúgubre , hermanos mio e dos 
E 10, cn en este dia lúgubre , hermanos mios, sobre dos 

ellexiones muy sencillas, que encierran todo el espíritu de esta solem- 
nidad: la primera, las penas que las almas sufren en el Purgatorio; la 
segunda, los medios que tenemos de aliviarlas. Estas reflexiones for- 
marán la materia del presente discurso; imploremos ántes, ete. A. M 


L. Digo, en primer lugar, amados hermanos mios, que las almas 
detenidas en el Purgatorio padecen: la justicia de Dios es rieurosa: 
nada impuro, nada manchado entrará nunca en la celestial Jerusalen, 
como nos lo dice S. Juan en el Apocalipsis. No son solamente los 
grandes crimenes, las grandes iniquidades, lo que está sometido á la 
accion de la justicia eterna; son tambien las faltas más leves, los pen- 
samientos más veniales, al parecer, lo que es preciso expiar: este eS 
to es incontestable, y nadie puede negarlo sin faltar 4 la fe. Con efecto 
una falta venial, un pecado levísimo,, si no se han expiado en la tier- 
ra por medio de la penitencia, nos impedirán entrar en la mansion 
de los escogidos; éste es para nosotros un articulo de fe. Será pues 
necesario, que ántes de ser admitidos en el cielo, pasemos por prue- 
bas Y penitencias que nos purifiquen y limpien enteramente 4 los ojos 
de Dios. Son muchas, en verdad, las almas que salen cada dia de esta 
vida en estado de gracia, porque se han reconciliado con Dios por la 
absolucion; más no han tenido tiempo para satisfacer completamente 
todas las deudas que habian contraido con la sabiduría divina por 
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y nosotros, la Iglesia militante, que estamos colocados entre las otras 
dos, para que con nuestras obras merezcamos la recompensa prome- 
tida, y evitemos las penas del Purgatorio; y con nuestras oraciones y 
ce obtengamos por nuestros hermanos la dicha de ir al cielo 
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L. Digo, en primer lugar, amados hermanos mios, que las almas 
detenidas en el Purgatorio padecen: la justicia de Dios es rieurosa: 
nada impuro, nada manchado entrará nunca en la celestial Jerusalen, 
como nos lo dice S. Juan en el Apocalipsis. No son solamente los 
grandes crimenes, las grandes iniquidades, lo que está sometido á la 
accion de la justicia eterna; son tambien las faltas más leves, los pen- 
samientos más veniales, al parecer, lo que es preciso expiar: este eS 
to es incontestable, y nadie puede negarlo sin faltar 4 la fe. Con efecto 
una falta venial, un pecado levísimo,, si no se han expiado en la tier- 
ra por medio de la penitencia, nos impedirán entrar en la mansion 
de los escogidos; éste es para nosotros un articulo de fe. Será pues 
necesario, que ántes de ser admitidos en el cielo, pasemos por prue- 
bas Y penitencias que nos purifiquen y limpien enteramente 4 los ojos 
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pecados, han cometido un sin número de faltas leves, de pecados 


veniales, de los que no han pensado en purificarse con la penitencia? 
Esas son las almas que la justicia divina tiene cautivas en el Purga- 
torio, de donde no saldrán, hasta que estén enteramente purificadas, 
hasta que queden enteramente puras de sus faltas; pues nada impuro, 
nada empañado entrará en el reino de los cielos , en la celestial Jeru- 
salen. 

Tan rigurosa, tan perspicaz es la justicia de Dios, que descubre 
una mancha en donde nosotros no vemos más que inocencia y santi- 
dad; y distingue un punto oscuro allí donde nosotros admiramos la 
más radiante claridad. De ahí la necesidad de un lugar intermedio, 
entre el cielo y el infierno, á fin de que las almas, que no han mere- 
cido la reprobacion elerna, pero que, sin embargo, tienen que satis- 
facer muchas deudas, puedan justificarse, purificarse plenamente de- 
lante de Dios, y ser, en seguida, admitidas:á gozar de lugar de refri- 
gerio, de luz y de paz. Ved ahí, hermanos mios, lo que se enlien- 
de por Purgatorio. Existe un Purgatorio: es artículo de fe. 

Las almas padecen en el Purgatorio; padecen mucho, padecen 
tormentos, que sobrepujan todos los de la tierra en angustias y dolo- 
res; sufren, al mismo tiempo, la pena de daño y la de:sentido. En pri- 
mer lugar, sufren la pena de daño, esto es, la privacion de la vista 
de Dios, Esta privacion no hace en nuestro ánimo una impresion tan 
grande como deberia, porque estamos unidos 4 un cuerpo, cuyo peso 
nos encorva sin cesar al suelo, y porque: nuestra alma está en su 
cuerpo como encadenada en una cárcel. El alma, en cierto modo, 
está sujeta al poder, á las necesidades de este cuerpo mortal; pero 
cuando se rompen los lazos que nos retienen en esta cárcel, entónces 
comprendemos, que nacimos para Dios. Nuestra alma se levantará 
hácia él con todas sus fuerzas; se levantará hátia él, como la llama al 
aire, que es su esfera y alimento; se levantará hácia él, eomo la saeta 

- lanzada por un brazo nervudo se precipita bácia el objeto que debe 
alcanzar. Ved ahí lo que percibimos á la hora de la muerte; ved ahí 
lo que sienten las almas del Purgatorio; ellas quisieran ir 4 Dios, sus- 
piran incesantemente por Dios, conocen que solo Dios puede hacerlas 
felices, que solo Dios puede llenar el vacio de su corazon; y, sin em- 
bargo, tambien sienten que una fuerza invencible las: detiene y las 
obliga á permanecer léjos de Dios. Por más que «clamen con el rey 
David: Quando veniam et apparebo ante faciem Dei? Dios desecha 
sus oraciones y las deja gemir, pues no han expiado:sus faltas. Tal es 
el snplicio inconcebible de. daño, que las almas del Purgatorio están 
condenadas á sufrir, 
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Figuráos un hombre abrasado de sed ardiente, que ve correr á su 
lado: un arroyo de agua pura y cristalina, al que solo tendria que 
acercar sus lábios para apagar su sed, pero á quien sujetan unos hom- 


"bres fuertes y vigorosos, que le impiden acercarse al agua para beber 


su selud. Tel es el tormento de las almas del Purgatorio ; es el supli- 
cio que la antigúedad pagana habia imaginado en su Tártaro: el su- 
plicio de Tántalo. Este tormento de las almas del Purgatorio es el 
deseo de verá Dios, de irá él: las devora una sed ardiente, la sed de 
ver á Dios. Suspiran por la vista de Dios con el mismo ardor, que el 
ciervo sediento, perseguido por los cazadores, desea el agua del ma- 
nantial. Esta sed no puede satisfacerse; un brazo invencible, más 
fuerte que el bronce, las detiene. Figuraos, hermanos mios, un pobre: 
niño separado de su tierna madre, á la que hubiese estado mucho 
tiempo sin ver, y supiera, que su madre vive, y no está muy léjos de él, 
que solo le separa de ella una corta distancia. Querria verla, tenderia 
los brazos: hátia ella; querría prodigarla las pruebas de su amor y 
ternura, estrecharla contra su corazon, y cumplir con ella todos los 
deberes de un hijo querido con la autora de sus dias; querria con 
igual afan disfrutar de sus caricias, «calentarse 4 los rayos de su 
amor, verse reunido con su tierna madre para no dejarla más. Pero, 
no puede; está encadenado, y, en su desgracia, en su afliccion, no 
tiene. otro: consuelo que sus lágrimas, sus Oraciones y su espe- 
ranza! Esas son las penas del alma del Purgatorio; Dios es su padre; 
ella quisiera verle, y está separada de él por un inmenso cáos inter- 
puesto entre ambos. Fácilmente podeis imaginaros, hermanos mios, 
el rigor de tal suplicio. 

La primera pena de las almas del Purgatorio es la de daño; pero 
tambien sufren la pena de sentido, esto es, la pena del fuego. Sí; hay 
fueso en el Purgatorio: ésta no es una ficcion ni exageración para 
expresar y describir los tormentos de las llamas del Purgatorio. No 
plugo á Dios revelarnos la naturaleza de ese fuego expiatorio; pero 
es cierto que existe. San Pablo nos asegura, que si llegamos á salvar- 
nos, nos salvaremos por el fuego. El fuego del Purgatorio obra en las 
almas, aunque estén separadas de su cuerpo, y las hace sufrir tortu- 
ras y tormentos indecibles para purificarlas de sus iniquidades, y vol- 
verlas justas delante de Dios; y les causa tales martirios, que profie- 
ren, igualmente que las réprobas, esta queja lamentable: «Soy ator- 
mentada , borrorosamente atormentada en estas llamas, crucior in 
hac flamma. Luc. xv1, 24. Todos sabeis lo que es el suplicio del fue- 
so; todos sabeis la accion de este elemento en el cuerpo del hombre; 
sabeis los tormentos, los dolores espantosos que nos hace sufrir 
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¡Ab! ¿cuál será, pues, la accion del fuego prevenido por la voluntad 
de Dios, contra unas almas perdonables, es verdad, pero que aún son 
deudoras á la justicia? 


Ved ahí, en resúmen, lo que sufren las almas del Purgatorio; ved: 


ahí, como pesa sobre ellas la justicia divina. Verdad es, que esas al- 
mas están seguras de su salvacion: esta es la diferencia esencial que 
hay de su'situacion, á la de las almas hundidas en los abismos del in- 
fierno; es que en el infierno no hay esperanza. Los réprobos están 
condenados 4 padecer eternamente, sin que les sea dado poder espe- 
rar nunca el fin de sus tormentos; miéntras, por el contrario, en el 
Purgatorio hay almas justas y santas, que, una tras otra, subiráná 
la morada de los escogidos , cuyas puertas les abrirá el Altísimo., 

Pero? hermanos mios, esta esperanza ofrece un término remoto, 
y el dia de felicidad para ellas se hace esperar mucho. Esta felicidad, 
por tanto tiempo diferida, los aflige.en extremo; ellas.se salvarán, 
están seguras de ello; pero ¿no habrán, de permanecer aún mucho 
más tiempo en aquel triste lugar, privadas de la vista de Dios, objeto 
de sus deseos y amor, sometidas á la terrible accion del fuego, ven- 
gador? ¡Ah! ¡cuán dignas son de compasion al ver retardada la hora 
de su salvacion! 

Amados hermanos mios, las almas*del Purgatorio no. 0s son ex- 
trañas, ni indiferentes. ¿Quién de vosotros no tiene un padre, una 
madre, un hijo, una hija, una hermana, un hermano, un amigo, 
en aquel triste lugar, y quién no se conmoviera de su suerte? Nó, 
esas almas no os son extrañas, ni indiferentes. ¡Es tan raro entrar en 
el cielo inmediatamente despues de la muerte! ¡Es preciso ser tan 
puro, tan santo para ello! ¿Hay-uno solo de vosotros, que pueda li- 
sonjearse, de haber tenido entre sus parientes un alma tan pura, que 
nunca haya recaido en ella. la justicia de Dios? El alma del Purgato- 
rio, lo repito, es el alma de vuestro padre, de vuestra madre, que 
os criaron con tanto esmero y amor, é hicieron tantos sacrificios por 
vosotros; que habrian dado gustosos cuanto poseian, hasta su pro- 
pia vida, para salvar la vuestra; es el.alma de, una esposa á quien 
amabais más que á vosotros mismos, cuya pérdida aún estais lloran- 
do, y que en la tierra consagró su existencia á embellecer la vuestra; 
es el alma de un esposo, que os. proporcionó: una vida tan sosegada y 
tranquila, sin que jamás la anublara ningun pesar; es el alma de 
vuestro hijo, ó de vuestra hija, á quien os arrebató una muerte tem- 
prana; es el alma de una hermana tierna, de un hermano, de un 
amigo fiel, que eran como. una mitad de vosotros mismos. Esas son 
las almas que gimen, que sufren tormentos, mucho más crueles que 
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cuantos pudieran sufrir en las cárceles de la tierra: esas almas no 
pueden recurrir más que á vosotros, pues no les es dado aliviarse á 
sí mismas. 

Las almas no tienen en el Purgatorio ningun protector, ningun 
amigo que pueda socorrerlas; les es imposible librarse por un solo 
momento de la accion terrible de la justicia de Dios. Sed caritativos, 
conmoveos de sus penas; ellas os tienden los brazos, y os llaman 
desde el fondo de aquel abismo de dolor; os dirigen aquellas lamen- 
tables palabras de Job, reducido á la posicion más triste en que puede 
encontrarse un mortal en la tierra: ¡Tened piedad de mí! tened pie- 
dad de mí, á lo ménos vosotros, que sois mis amigos, ya que la ma- 
no de Dios me ha castigado : Miseremini mei, miseremini mei saltem 
v05, amici mei, quia' manus Dei tetigit me. La mano de Dios me ha 
herido cruelmente; mi llanto no le ha aplacado. 

2. Vosotros, amados hermanos mios, podeis aliviar muy fácil- 
mente á esas almas, sin que para ello hayais de imponeros un sacri- 
ficio superior á vuestras fuerzas; no es menester ningun esfuerzo ex- 
traordinario, no es necesario cruzar los mares; hacer un largo viaje ; 
lo que se necesita son oraciones, limosnas y la comunion : esto es lo 
que os piden. Sí, artículo de fe, que no podemos negar sin dejar de 
ser católicos, es, que con nuestras oraciones podemos ser útiles á las 
almas que penan en el Purgatorio, y no pueden abreviar por sí mis- 
mas sus padecimientos y tormentos. Podemos aplicarles los méritos de 
la sangre de Nuestro Señor Jesucristo; podemos ofrecer 4 su intencion 
el sacrificio de la misa; podemos hacer derramar sobre ellas la san- 


-gre de nuestro Salvador, para purificarlas de sus pecados y apagar la 


sed que las devora; podemos aplicarles todas las indulgencias plena- 
rias y parciales, que á la liberalidad de Ja Jelesia debemos. Tan fáci- 
les medios están en vuestra mano, y vosotros no vacilareis en pres- 
tar á vuestros parientes y amigos el favor más señalado para rom- 
per sus cadenas, abrir las puertas de su encierro, y procurarles la 
felicidad de los justos. ¿Qué haríais, decidme, si vuestros padres es- 
tuviesen en la cárcel, y os fuese posible sacarles de ella, dando un 
solo paso? Si fuesen menester sacrificios, ¿no os los impondriais? 
Ahora bien: vosotros podeis salvarles de las penas más terribles 
con vuestras oraciones y limosnas; así podeis proporciónarles la fe- 


licidad! ¿Y no lo haríais? Nó; vosotros no dejareis suponer, que es- 
tais tan faltos de ternura, de generosidad y agradecimiento. 

St; vosotros rogareis por las almas del Purgatorio; pensareis en 
ellas de dia y de noche; y rogando por ellas, os hareis una buena 
obra á vosotros mismos. Perpetuareis esta solemnidad para el alivio 
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de las almas del Pur gatorio. Asistireis al sacrificio de la misa, co- 

mulgareis por los séres más queridos di en la tierra habeis tenido, 
y con esto a más seguros de no ir ai Purgatorio en el dia de 
yuestra muerte; lo cual será un*Woble ná de vuestros esfuer- 
zos, saludable para vosotros, y provechoso para aquellos que quereis 
aliviar. Os pl mrificareis de los peca los veniales, y Tr solvereis no e spe- 
rar la muerte para hacer penitencia y aplacar la ira celeste. Os arre- 
glareis amislosamente, ig moslo así, con vuestro acreedor, teme- 
rosos de que, al término de vuestra vida, no os obligue á pagar eon 
demasiado rigor. Resolyereis no caer en pecado venial, pues puede 
decirse, que los pecados veniales son el alimento del Purgatorio. Evi- 
tadlos, e en cuanto: quepa; estad en la firme dis posicion de no 
resistir á la gracia; así podreis aliviar las al i ¡ 
brarlas de sus tormentos. Así aprovecharemos la solemnidad de € 
dia; así será tambien nuestra la fiesta de los Santos, que ayer 
brábamos; así recibiremos, un día, de manos de Jesueristo, la corona 
de la bienaventurada inmortalidad, que yo os deseo, en nombre del 
Padre y del Hijo y del Espiritu Santo. Amen. 
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(CONMEMORACION DE LOS). 


Venit hora, et nunc est, quando mortui au- 


1 


dient vocem Filii Dei, et quí audierint, vívent. 


Viene tiempo, y estamos ya en él, en que 
los muertos oirán la voz del Hijo de Dics, y 
aquellos que soucháren, revivirán. 


Joann, v, 25.) 


Hoy han oido los muertos la voz del Hijo de Dios, porque, hoy, en 
todo el mundo se ha ofrecido por los muertos el sacrificio solemne 
del cnerpo y sangre de Jesucristo. La sangre de Jesucristo tiene voz, 
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como la sangre de Abel, pero voz más fuerte que e slla, VOZ (Ue pe- 
netra hasta-los cielos, y que se hace obedecer sta el centro de la 
tierra. Sí, hermanos mios, la sanere de este Jet sin mancha ha 
elamado hoy sobre nuestros áltares, y ha pedido 4 Dios el alivio de 
aquellas almas fieles, que, aunque separadas de sus enerpos y | 


dest I las, no dejan de pá lerer 'rcoemir con la espel 


Ellas tienen aún que e expíar reliquias de susy 
mn 
tul 


eso. esta í 
e : 
“alía dic de estas alm 


vina sangre dió voces, primeramente al cielo, 
as que padecen; y despues hasta el lu 
Sar en que estas almas están peo para anunciar 
sa nueva de su libertad. y de , que llesó la hora 
sto sucede en 2. so lea lad más auténtica 
ningun otro dia del año; pues éste está consagrado 
nte á la memoria de aquellas almas santas, y á las exequias 
iendo por ellas el sacrificio de nues- 
; y cualquiera de los muertos, que oiga esta yoz favorable 
eristo, Sozará 
10 tie 21po de l 
los < hijos de Dios, en 
vida, qu ji más se acabará. De esto he de hablar S, pues quiero ex- 
hortaros á socorrer las almas de vuestros hermanos difan 
ejercitar eon ellos vuestra caridad. Yo] ne dos elases de cristianos, 
que en nada contribuyen al alivio de las almas del Purgatorio: los 
unos, porque no se'co J¡mpal lecen de ella 15; y los otros, porque no prac- 
tican medios eficaces para aliviarlas. No socorrer á las almas del 
Purgatorio, es una dureza tan culpable como impía é inhumana. -Es- 
tar dispuesto á socorrerlas, y usar á este fin de medios jneficaces, es 
un desórden tan comun, como digno de llorarse en la cristiandad. Os 
demostraré estas dos verdades, despues de haber implorado los auxi- 


lios de la gracia. A. M. 


I. Creer que hay Purgatorio, y no compadecerse de las penas 
que padecen las almas sentenciadas á él, es una especie de insensibi- 
lidad, que se opone y perjudica igualmente: tres distintos intereses: 


y el nuestro 


propio. Porlarse así, es no tener celo alguno por Dios, que, intere- 


éstos son: el interés de Dios, el de nuestros hermanos 


sándose su elos en la libertad de estas almas justas, quiere facili- 
társela por medio nuestro, y tiene derecho á quejarse de nosotros, 
cuando ve que no lo eonsigue : es tambien tener un corazon de bron- 
ce para con estas mismas almas, que esperan seamos sus libertado- 
res; pres sabiendo, que Dios puso su libertad en nuestras manos, y 
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que el complemento de su felicidad depende, de algun modo, de nos- 
otros, esperan con santa impaciencia, que bagamos á su favor este 
importante oficio. Pero principalmente portarse así, es renunoiar 
huestras propias utilidades, y perder muchos bienes, que, á poca cos- 
ta, nos resultarian de aquí, los cuales seguramente nos produciria 
este ejercicio de taridad para con los difuntos. Y ¿será tal nuestra 
dureza,, que no alcancen estos motivos para obligarnos á remediar en 
nosotros este desórden ? 

Se trata por este medio de aumentar la gloria de Dios; y puede 
ser, que este aumento sea uno de los mayores que puede recibir. ¿Se 
necesita más motivo para movernos 4 socorrer las almas de los di- 
funtos? ¡Ah! cristianos; permitidme que haga 'aquí con vosotros una 
reflexion, de que confieso me hallo penetrado, y espero que vosotros 
lo quedarcis tambien. Algunas veces, tenemos eelo por Dios. pero 
nuestra ignorancia lan grosera como inexcusable en las cosas de 
Dios, haee, que no apliquemos este celo á los asuntos en que verda- 
deramente se interesa Dios, Por ejemplo ; nos admiran los hombres 
apostólicos, que, inspirados del espíritu de Dios, atraviesán los máres, 
y van á países bárbaros á ganar en ellos almas para Dios. Pues bien; 
la devoción para alivio y libertad de las almas del Purgatorio es una 
especie de celo, que, por su objeto, no cede al de la conversion de los 
paganos, y aún la excede, en algun modo: porque las almas del Pur- 
gatorio, annque santas, predestinadas y confirmadas en gracia, son 
incomparablemente más nobles delante de Dios, que las de los paga- 
nos ; son más amadas y queridas de Dios, y son: actualmente más ca- 
paces de dar gloria-4 Dios, que las de aquéllos. Jesucristo quiso dar- 
nos, con su ejemplo, la idea de esta devocion y afecto por las almas 
del Purgatorio, cuando descendió á los Infiernos : esto es, á aquella 
cárcel, en que las almas de los antiguos Padres estaban detenidas, se- 
gun la Escritura, para consolarlas con su presencia. Nosotros' pi 


OS pode- 
mos imitar en esto á Jesucristo; sin bajar con 


10 el Señor á las pri- 


siones sublerráneas, podemos, 4 su ejemplo, libertar almas tan per- 
fectas y santas, y haciéndolo como él, 


y con el fin de la gloria que 
puede á Dios resultar de.ello, participamos (seamos del estado ó con- 
dicion que fuéremos) de este espiritu apostólico, cuyo ] 
él, y el cual quisiera yo inspiraros hoy. 

Añado á esto una reflexion, aún más interesante. 
habreis oido, que las almas que padecen en el Puro; 


rincipio fué 


Muchas veces 
atorio, están allí 
con grande violencia, porque están privadas de la vista de Dios: el 
asunto es evidente, pero puede ser, que jamás háyais comprendido, 
que el Purgatorio es un estado de violencia, aún para el mismo Dios, 
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y esto es lo que os declaro de su parte, Que lá privacion ó separa- 
cion de Dios, sea estado violento para un alma justa, no me admira; 
pero que lo sea tambien para Dios, nos debe admirar mucho. y el 
interés del mismo Dios no nos permite mirarlo con indiferencia. ¿En 
qué consiste, pues, este estado de violencia respecto de Dios? En que 
ve en el Purgatorio las almas que quiere con un amor sincero, tierno 
y paternal, á las cuales, no obstante, no puede hacer bien alguno; ve 
almas llenas de mérito, santidad y virtud, y, no obstante, no puede 
recompensarlas todavía ; y almas, que son sus escogidas y esposas, á 
las cuales se ve obligado 4 casligar y hacer padecer. ¿Hay cosa más 
opuesta á la inclinacion de un Dios, tan misericordioso y caritativo? 
Pero nosotros podemos hacer qué cese esta violencia, libertando es- 
tas almas de su prision, y abriéndoles con nuestras oraciones el cielo 
que tienen cerrado. En él se reunirán á Dios, y Dios se unirá á ellas 
para siempre. Allí derramará sobre ellas todos los tesoros de su mag- 
nificencia, y allí el amor, que las tiene, obrará segun toda su exten- 
sion. Miéntras están en el Purgatorio, el amor de-Dios es como un 
torrente de delicias, que está pronto 4: inundarlas, pero.está deteni- 
do porel obstáculo de una culpa, cuya deuda aún no está satisfecha. 
¿Qué debemos hacer nosotros? Quitar el obstáculo, “satisfaciendo por 
ellas, 

Nada os digo, amados oyentes mios, del interés de las almas mis- 
mas para quienes procuro conmover hoy vuestra piedad; pues las 
penas que padecen, hablan bien fuertemente á su favor. Me pregun- 
tareis, ¿qué es lo que padece un alma en el Purgatorig? A lo que os 
respondo, que seria más fácil decir lo que no padece. Padeco el más 
intolerable de todos los males, que es la privacion de Dios: este solo 
haria un Infierno del Purgatorio, si no la sostuviese la esperanza. 
Padece las impresiones milagrosas, pero verdaderas, de un fuego, 
que es para ella un segundo suplicio. Padece ella: sola más, que en to- 
dos tiempos padecieron todos los mártires; y siente dolores más agu- 
dos, que Jos de. todas las enfermedades complicadas en un mismo 
cuerpo. No puede haber bárbaro que dejára de conmoverse con lo 
que digo, si lo entendiera, y estuviera persuadido de ello, cual lo esta- 
mos nosotros. Con efecto; ¿qué seria, si Dios, en este instante, os hi- 
ciese presentes estas almas afligidas, y fuéseis testigos de sus tormen- 
tos? ¿Veriais sin piedad tantas almas juslas en el triste estado 4 que 
están reducidas? ¿Quereis saber quienes son estas almas? Pero ¿podeis 
ignorarlo? Acercios, y os lo diré: reconocedlas, Esta es el alma de 
tu padre, cuyos bienes posees; de aquel padre, digo, que se consu- 
mió por tí, y á quien debes cuanto eres; padece, quizá, por haberte 
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enriquecido demasiado, y espera de tu reconocimiento, que, 4 lo mé- 
nos, tomes ahora á tu cargo sus intereses delante de Dios. Pasa más 
adelante, y mira áaquel amigo, cuya memoria te deberia ser tan 
preciosa, y en-quien: puede ser no: pienses ya: al presente, se halla 
necesitado de experimentar si tu'amistad fué sincera; pues padece, y 
no puede ser aliviado sino por ti; ruega por él á Dios, y pondrá fin 
á sus penas: en una necesidad tan urgente ¿le negarás un socorro 
que tanto necesita, y que tan poco te puede costar? 

Pero puede: ser, que seas de aquellos hombres tan amantes de sí 
mismos, que solo atienden á su propio interés: pues, amado oyente 
mio, si eres de este carácter, aunque este espíritu de interés es muy 
ajeno de la pura y perfecta caridall, convengo y consiento en que 
busques tu propio: interés, con tal, que lo solicites por caminos dere- 
chos, y los medios legítimos que la religion te ofrece. ¿Qué interés 

nayor para tí, que contribuir á libertar un alma del Purgatorio? 
¡Qué gran cosa es poder decir: Un alma hay en el cielo, queme debe, 
en parte, su felicidad; un alma he puesto en posesion de su biena- 
venturanza; y un alma está obligada especialmente 4 rogar por mi! 
No tiene comparacion entre las gracias de-salvacion, y aún quizá, ni 
entre las señales de la predestinación. ¡Ah ! hermanos mios: si Dios, 
por una revelacion expresa, me manifestára hoy en la gloria un alma, 
que yo hubiese sacado del Purgatorio, y me la señalára particular- 
mente, ¡con qué fe no la inyocaria yo! ¡Con qué confianza no recur- 
riria á ella! ¡Y con qué fervor no la encomendaria mi eterna salva- 
cion! Pues ngsotros podemos tener este consuelo, porque si hay ale 
guna de estas almas fieles, cuya felicidad hemos anticipado, aunque 
no la conozcamos ,' ella nos conoce á nosotros, y podemos siempre 
contar con un alma, que nos estará eternamente reconocida de lo 
que hubiéremos hecho, en algun modo, por su libertad; y de consi- 
guiente, no nos olvidará jamás. Es, pues, seguro, qne todo género 
de intereses nos obligan á esta devocion. Pero ved aquí otro desór- 
den. Se tiene compasion de las almas que padecen en el Purgatorio, 
y se quisiera aliviarlas; pero, no obstante, no'se les alivia, porque 
no se usan á este fin los medios convenientes y eficaces. 

9 


En el mundo cristiano, hay pocos, que segun los principios y 
reglas de la religion, tengan con' los muertos una sólida y verdadera 
caridad; pocos, que realmente contribuyan á aliviar sus penas; pocos, 
que usando de los medios que nus dá á este fin la religion, les procu- 
ren los socorros que necesitan y que puedan servirles. Confieso que no 
deja de haber piedad para con los difuntos; pero lo que se llama pie- 
dad para con ellos, es, en unos, una piedad estéril 6 infructuosa, y en 


as 
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otros, de ostentacion y fausto; en éstos, una piedad mundana y gentil, 
que no obra segun los designios de la fe; y en aquéllos, una' piedad 
que, aún siendo cristiana, solo produce obras muertas: esto-es , obras 
sin mérito, porque no están-en estado de gracia. 

Llamo piedad estéril é infructuosa para con los difuntos, la que 
solo consiste en vanos sentimientos, en lamentos inútiles, en excla- 
maciones lúgubres, en demostraciones de dolor, en torrentes de lá- 
grimas, y en extravagancias y desésperaciones. Pues no haycosa más 
comun, Los. que se precian de vivir, segun las leyes del mundo, en 
habiendo llorado sus muertos, se dispensan de. orar por ellos. ¿De 
qué alivio. puede serle á un alma el. exceso de vuestro dolor? Todos 
estos testimonios de una afliecion excesiva y sin término, ¿serán ca- 
paces de minorar sus penas? ¿Pensais que aquel fuego, que las purifi- 
Ca, y cuya viveza. sienten, puede apagarse con las lágrimas de vues- 
tros ojos? ¡Ah! hermano mio (escribia S. Ambrosio 4 un señor de 
distincion, para consolarle en la pérdida de una hermana á quien 
amaba entrañablemente) arreglaos hasta en vuestro dolor, y por más 
violento que sea, séd equitativo y cristiano. Dios os quitó una her- 
mana, que amabais más queá vos; orad por ella y por vos; por 
vos, porque: sois un pecador, expuesto á las tentaciones y peligros 
de esla vida; y por ella, á fin de libertarla de los tormentos que pa- 
dece, Este es el celo que debeis tener, porque esto es lo que la puede 
ser útil, y de lo que eternamente os estará agradecida. 

Llamo piedad de ostentacion y fausto para con los dfuntos, la que 
se reduce á lo exterior de las exequias fúnebres, á las ceremonias de 
un duelo, y á- todo lo que pueda brillar 4 Jos ojos de los hombres, 
buscando este falso esplendor, hasta en las cosas más santas, como 
son los oficios de la Iglesia, en los que, por lo:comun, hay más pompa 
que religion, cuidando mucho más de observar todo loque la ambi- 
cion humana introdujo , que de practicar lo más necesario, que es 
socorrer á las almas fieles con nuestros sacrificios y oraciones. No in- 
tento condenar absolutamente todas lasexterioridades que se practican 
en los funerales; ni nuestro abuso puede impedir que, en su orígen, 
fuesen santas y conformes á la intencion de la Jelesia, que las institu- 
yó; solo quiero decir, que no se ha de reducir 4 esto toda nuestra 
piedad para con los difuntos, que si nos paramos en esto, nada ha- 
cemos 4 su favor, Un alma en el Purgatorio, más nos asradece las 
buenas obras y limosnas, cuyo fruto la aplicamos, que todo: el gasto 
y magnificencia de sus exequias; una comunion aplicada por ella, 
la manifiesta mejor «nuestro reconocimiento, que los más ricos y 
soberbios mausoleos, 
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Llamo piedad enteramente pagana con los difuntos, á4la que no 
teniendo más objeto que la carne y sangre, no obra segun los princi- 
pios de la fe; la que solo inspira para con los difuntos sentimientos 
naturales poco subordinados 4 Dios, opuestos al gran precepto del amor 
de Dios, que nos manda preferirle 4 todo, y honrar á Dios más que á 
todos. Con esta piedad, que llamo pagana, dan bien á entender, que 
no aman las criaturas por Dios, sino, que si aman á Dios, ó recur- 
ren al Criador, solo es por las criaturas. 

Pecador, que me oyes, en vano haces sufragios por las alias del 
Purgatorio, en vano oras é intercedes por ellas, en vano das limosnas 
ú los pobres, y en vano practicas por ellas todo lo que el fervor de 
una devoción particular puede inspirarte, si te hallas en desgracia con 
Dios, pues estas almas, que padecen, jamás experimentarán con ello 
algun alivio. Miéntras Dios te mire como enemigo suyo, tus oracio- 
nes no son admitidas , todas tus limosnas se pierden; porque el peca- 
do con que está gravada tu conciencia, destruye la victud de todas tus 
buenas obras. ¿Cómo puede ser, que lo que haces, sea de algun valor 
para estas almas santas, cuando es de ningun precio para tí? Socor- 
rer un alma en el Purgatorio es cederla el fruto de las buenas obras 
que practicas: luego, tus buenas obras en el estado de culpa ten- 
drian delante de Dios algun mérito, si pudieses aliviarlas con ellas: 
pero es de fe, que no le tienen; porque, sin la gracia y sin la caridad, 
son obras muertas, que carecen del principio de la vida: y siendo 
muertas para tí, que las haces, no es de admirar, que lo sean mucho 
más para los otros por quienes las aplicas. 

No obstante, exceptuo de esta regla el sacrificio de la Misa, por- 
que su valor no depende de la santidad del que le ofrece , Y mucho 
ménos, del que le hace ofrecer, sino que ánicamente: está ligado 4 la 
persona de Jesucristo y al precio de su sangre: de lo que se infiere, 
que un pecador, en el estado mismo de su culpa, puede contribuir al 
descanso de las almas del Purgatorio, haciendo ofrecer por ellas este 
sacrificio, entre cuyas principales propiedades es una, ser excelente- 
mente propiciatorio por vivos y muertos. En cuanto á lo demás, es 
siempre cierto, que obrando el pecador por sí mismo, nada puede ha- 
cer que sea útil á los muertos; y este es el fundameto de una devocion 
tan autorizada hoy, y tan solemne en la felesia de Dios, que consiste 
en purificarse por el sacramento de la Penitencia, y participacion del 
cuerpo de Jesucristo, para disponerse á socorrer útil y seguramente 
á las almas del Purgatorio: Esto es, amados oyentes mios, lo que 
Dios os pide hoy. Lavaos. pues, y Purificaos; lavaos en las. aguas de 
la Penitencia, y purificaos con la sangre del Cordero. Y despues, de- 
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fended la causa de esas almas por las cuales os interesais, que entón- 
ces Dios aceptará vuestros sacrificios, y se aplacará eon vuestros rue- 
gos. Por este medio le glorificaremos, consolaremos á nuestros her- 
manos en su afliccion, alcanzaremos para nosotros las más abundan- 
«les gracias de salvacion, que nos 'conducirán 4 la vida eterna, que 
es la que á todos os: deseo. 


Véase: PURGATORIO. 


DILIGENCIA. 


Quodcumqua facere potest manus tua, ins- 
tanter operare. 


Todo el bien que pudieres hacer, hazlo sin 
pérdida de tiempo. 


('Eccles. 1x, 10. 


EJ negocio que más importa al hombre es aquel, cuya ganancia 6 
pérdida es para él de mayores consecuencias. Tal es, amados oyentes, 
el negocio de nuestra salvacion.” Se trata de todo para el cuerpo y 
para el alma; para el tiempo y para la eternidad. Si logramos sal- 
varnos, lo hemos ganado todo, bienes, placeres, honores, que sobre- 
pujan nuestros pensamiestos y nuestros deseos, y que el hombre, que 
llega á adquirirlos, no los puede comprender, ni siquiera imaginar. 
Pero si no conseguimos nuestra salvacion, ¡ay! todo lo: habremos 
perdido! nuestra alma, rescatada con la preciosa sangre de Jesucristo, 
el sumo bien, para el cual fuimos criados; y perdiéndolo, nos habre- 
mos acarreado males eternos, 

No obstante, al ver la conductade la mayor parte de los hombres, 
¿no se diria, que su-salvacion es más unz bagatela, que un negocio de 
trascendencia? ¿Qué se.hace por la salvacion del alma, desde la ma- 
nana hasta la noche, desde el principio, hasta el fin del año, desde la 
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en purificarse por el sacramento de la Penitencia, y participacion del 
cuerpo de Jesucristo, para disponerse á socorrer útil y seguramente 
á las almas del Purgatorio: Esto es, amados oyentes mios, lo que 
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el sumo bien, para el cual fuimos criados; y perdiéndolo, nos habre- 
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No obstante, al ver la conductade la mayor parte de los hombres, 
¿no se diria, que su-salvacion es más unz bagatela, que un negocio de 
trascendencia? ¿Qué se.hace por la salvacion del alma, desde la ma- 
nana hasta la noche, desde el principio, hasta el fin del año, desde la 
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juventud, hasta la vejez? Vosotros lo sabeis y lo veis mejor que yo: no 
hay negocio más abandonado que la salvacion del'alma. El que posee 
un campo, va á verlo muchas veces; el que tiene una viña, la cultiva 
todo el año; si se sostiene un pleito ú otro negocio de esta natura- 
leza, se piensa en él dia y noche : solo de la pobre: alma no se tiene 
cuidado alguno. Todos dicen y repiten, que para'salvarnos, envió Dios 
su Hijo al mundo; no obstante, somos tan infelices, que miramos con 
la mayor indiferencia lo que es el objeto de la Encarnacion, de la pa- 
sion y muerte del Salvador. ¡Dios mio! qué espantosa ceguedad es la 
nuestra! Somos activos y vigilantes para las cosas de la tierra, y solo 
para las necesidades del alma somos perezosos é inaplicados. Salga- 
mos, amados oyentes, salgamos de una vez de semejante estado : ya 
es tiempo de trabajar con la mayor delisenciá por nuestra salvacion; 
y ved aquí lo que me propongo demostraros. Ayudadme á implorar 
los auxilios necesarios. A. M 


4. La salvacion de nuestra alma es nuestro único negocio. Una 
sola tenemos , y lo único que debemos hacer, es salvarla. Salva ani- 
mam luam: Gen. x1x, 17; dijo á Lot el ángel del Señor, para obligar- 
le á salir pronto de Sodoma , que iba á ser destruida. Lo propio os 
digo, á fin de que no llegueis á perecer entre la corrupcion del mun- 
do, de la.cual Sodoma era figura. Hermanos mios, salvaos. Si tuvie- 
reis dos almas, podriais arriesgar una, para satisfacer vuestras pasio- 
nes, y gozar de los placeres criminales; pero no teneis sino una, Si la 
perdeis, todo está perdido para vosotros; trabajad, pues, para sal- 
varla. Esta era la conducta del real profeta, como nos lo enseña él 
mismo: Anima mea in manibus meis semper PsaLm. cxvir, 409. La 
salvacion era el preferente objeto de sus cuidados: nunca la perdia de 
memoria, de dia y de noche, dando órdenes para el gobierno de su 
reino, ó cuando era necesario tomar algun descanso, siempre tenia 

«presente la necesidad de trabajar para su salvacion. Tal debe ser 
nuestra disposicion. 

Nunca nos anticiparemos demasiado en cuidar de este negocio. 
Padres y madres, decidlo con frecuencia 4 vuestros hijos, á fin de que 
abracen desde luego el camino de la virtud. Hijo mio, dice el Sábio: 
Eccues. xn, 4; acuérdate de tu Criador en los dias de tu juventud, án- 
tes que con la vejez venga el tiempo de la afliccion, y-se lleguen aque- 
llos años, en los cuales ya casi no podrás hacer nada. Esta'es la ad- 
vertencia que el Sábio hace árlos jóvenes, y ved aquí lo que 'S. Pablo 
nos hace á todos: Hoc itaque dico fratres: 1 Cor. vi, 29. Escuchad la 
moral que tengo que predicaros; el tiempo de la vida es corto, y siem- 
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pre más corto de lo que pensais; ya habeis dejado pasar mucho; apro- 
vechaos del que os resta: es tiempo, de que los que están empeñados 
en el matrimonio, vivan como si no lo estuvieran : es tiempo, de que 
los ricos y poderosos del mundo desembaracen sus corazones de esa 
prosperidad y de esa-abundancia que los rodea: porque la fisura de 
este mundo pasa. Este-mundo es como un teatro, en donde se aparece 
y desaparece casi al mismo tiempo: así: no hay que perder tiempo 
aprovechémoslo con un religioso ahorro, pues que todos sus mo- 
mentos son tan preciosos, que pueden merecérnos una felicidad eter- 
na; y sj ya hemos desperdiciado demasiado, apresurémonos, mis 
hermanos, apresurémonos á pedir perdon 4 Dios, entretanto que la 
puerta de su. misericordia está abierta : porque no hallaremos en la 
otra vida las gracias que hubiéremos menospreciado ex ésta. Mar- 
chad, nos dice Jesucristo, interin que teneis luz; porque se acerca la 
noche, en la que ya no podreis hacer nada, Haced prontamente to- 
do el bien que pudiéreis, puesto que ni obra, ni pensamiento, ni 
sabiduría, ni ciencia ha lugar en el sepulcro , hácia el cual vais cor- 
riendo, nos dice el Sábio. Eccues. 1x, 40. 

2. Trabajad en vuestra salvacion con aplicación y cuidado : Cus- 
lodile, igilur, solicite animas vestras. Deur. 1v, 43. Esta advertencia 
no 05 es ménos necesaria que lo era á los israelitas, 4 quienes Moi- 
sés la hizo : no teneis menor motivo de temor que ellos. Este mundo 
está todo lleno de escollos y de ocasiones peligrosas; 4 cada paso que 
damos, estamos en peligro de perdernos por toda una eternidad. Te- 
hemos que combatir contra terribles enemigos, que solo buscan nues- 
tra pérdida. El camino que conduce 4 la vida eterna es estrecho. y 
hay pocos que lo hallen , ménos que entren en él, y poquísimos, que 


«habiendo entrado, perseveren hasta el fin. ¡Cuántos réprobos se han 


engañado! Porque hay un camirío que parece recto al hombre, cuyo 
fin, no obstante, conduce á la muerte, Todo esto debe empeñarnos 
en velar sobre nosotros mismos, y en obrar muestra salvacion con 'te- 
mor y temblor. Tengamos, á lo ménos, tanto celo por la salvacion de 
nuestra alma, como tenemos por la salud de nuestro cuerpo: apenas 
sentimos nuestra salud un poco alterada, cuando estamos inquietos, 
cuidadosos y atentos á:sus necesidades, y luego recurrimos á los re- 
medios y á los médicos. ¿Y qué no hacemos por un cuerpo, que no 
puede tardar en podrirse en la tierra? Y por esta alma, que es inmor- 
tal ¿qué haceis? La dejais desfallecer años enteros enel estado: de 
pecado, sin tratar de sacarla de él. Aún más; cuando pudieseis ase- 
gurar, que no abandonais enteramente el negocio de vuestra salva- 
cion, ¿esto basta? Nó. 


480 DILICENCIA. 

Trabujad en €l continuamente. Dios no eoronará sino al que hu- 
biere combatido legítimamente, y hasta el fin: es preciso, pues, que 
nos apliquemos de contínuo á nuestra salvacion. ¿Y qué? rehusare- 
mos hacer por nuestra alma, lo que vemos hacer todos los dias por 
cosas de tan poca consecuencia? Un hombre gana su vida en la pesca: 
tiene siempre sus ojos clavados en su sedal ó en sus redes. Un pastor, 
está siempre econ cuidado para que, durante su sueño, no se eche el 
lobo sobre su rebaño. Un mercader, está continuamente ocupado de 
su negocio; sufre por verlo florecer casi tanto fbmo sufría un S. Pablo 
por la Iglesia. ¿Es preciso, pára hacer fortuna, emprender largos y 
penosos viajes? los emprende. ¿Es necesario exponer su vida al mar, 
y padecer las fatigas de una peligrosa navegacion? lo hace. ¿Hay ne- 
cesidad de exponerse al riesgo de ser despojado por los ladrones? se 
expone. ¿Es necesario levantarse temprano y acostarse tarde? se pri- 
va del sueño; y en fin, ¿de cuántas inquietudes no está acompañado 
su negocio? Y todo esto ¿por qué? Por adquirir bienes corruptibles y 
perecederos. '¡Ab! si se toman tantos trabajos por cosas de no nada, 
¿qué no debemos hacer por aquella corona inmortal, que nos está 
reservada en el cielo? 

Ahora reflexionemos un momento sobre nosotros mismos. ¡ (Qué 
extraña consternación no será Ja nuestra, al fin de nuestros dias, en 
aquellos momentos, que median entre el tiempo que va á acabar, y la 
eternidad que va 4 comenzar, si nos hallamos entónees, sin haber 
pensado sériamente en nuestra salvacion! Consideraos, mis herma- 
nos, sobre la tierra, entre el cielo y el inflerno: en el infierno hay 
males infinitos, que os podeis atraer por un solo pecado mortal: en el 
cielo hay bienes inmensos, que podeis merecer par la práctica de la 


virtud: de la: tierra podeis subir al cielo Ó bajar al infierno. Ved lo” 


que teneis que hacer: estais 4 la entrada de dos caminos, de los cua- 
les uno, sembrado de flores, conduce al precipicio; y el otro, lleno de 
espinas, conduce á la gloria: escoged. ¡Qué consuelo para vosotros 
en la hora de la muerte, cuando despues de haber marchado por la 
senda de la virtud, viereis al fin de vuestra carrera, abrirse el cielo 
para recibiros! Mas tambien, ¡qué desconsuelo, cuando al fin de 
aquellos caminos agradables del vicio y de las pasiones criminales, 
viereis abrirse el infierno para tragaros! Clamareis entónces, pero 
demasiado tarde: yo he hecho mi negocio de todo lo que no lo era: 
mundo, tú me has seducido: criaturas, vosotras me habeis engaña- 
do; ¿de qué me servireis por toda la eternidad? Vosotros sois causa 
de mi desdicha y de mi pérdida. 

Sacudid, pues, la pereza, aplicaos, desde luego, al negocio de 
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vuestra salvacion. Hodie, os diré con el real Profeta, hodie si vocem 
ejus audierilis , nolite obdurare corda vestra. Psarm. xciv, 8. Si hoy 
habeis oido la verdad, y si lo que acabo de predicaros es la verdad, 
como no lo dudais; ¡ah! cristianos, no endurezcais vuestros corazo- 
nes! Hodie: hoy, sin esperar más, tomad la resolucion de trabajar 
de veras en vuestra salvacion. Hodie: ved aquí, mis hermanos, la 
duracion de esta vida; ¡ay, qué corta que es! No es sino un dia, y 
este dia os es dado para ganar una bienaventuranza eterna. Es muy 
corto, es cierto, pero basta, si se emplea bien; sí, basta para ganar el 
cielo. ¡Dichoso para siempre aquel que sabe aprovecharlo! pero ¡des- 
dichado para toda una eternidad el que lo emplea mal! pues que este 
dia es único, y todo depende de él. Aprovechaos de este dia que Dios 
os concede para salvaros, y no olvideis nunca, que la vida más larga 
no €s, delante de Dios, sino como el dia de ayer, que ya se pasó. Es 
cierto, que nuestros años, entretanto que se pasan, parecen un poco 
largos al entendimiento humano, que solo mide el tiempo, sin pensar 
en la eternidad»; pero considerados delante de Dios, son nada. No 
obstante, este nada de vida, siendo bien aprovechado para la salva- 
cion, puede ser de tan gran precio, que si usamos bien de él, pro- 
ducirá en nosotros un precio eterno de gloria. 
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